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A 

Acción de manutención en tu i>o¿e,uón.—Li acción de ma- 
nutencióu en la posesión e.impete al poseedor de 
U'i inmueble, turbado en ¡a posesión, con tal de que 
ésta no seu viciosa respecto del demandado; y este 
requisito n < > estó llenado, si la posesión pedida ó Uís 
luitorUludes judiciales y mandada dar peo* éstas, lo lia 
sido sin la publicación de los edictos prescripta por el 
tirt. 303 de la Ley Procesal de la Provincia de Men- 
doza, por ser una posesión obtenida sin las formali- 
dades destinadas á caracterizar su publicidad. El co- 
nocí miento i|ue los jueces tuvieren de las gestiones 
judiciales llevados ante sn tribunal, no suple el t\\\tí 
debiera darse A la rama administrativa de los Pode- 
res déla Provincia. Siendo dudoso el último estado 
de la posesión entre el que se dice poseedor y á aquel 
aquien se atribuye actos perturba torios, el litigio de- 
be resolverse en favor del que ha probado la posesión 
más antena. N» constituye despojo la posesión to- 
mada en virtud de una resolución judicial, l'ús*. '¿II. 

Acción <if nulidad.— Véase: «Caución*. 

Avtiún tlr repetir ion. — Véase: «Caución». 
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Acción personaL-Ln demanda contra nua provincia tcndieu- 
té it obtener En íntegmcíou dé una úrea terreno do- 
nada por data, importa til eiércieío de nua acción pcr- 
soual en causa civil, prescriptible con sujeción ti lu 
dispuesto en toa artículos Mili, 4011 y U«3 *lel Cód. 
Civil. Paif. UBI. 
Avción rnrindimti)t m,- -\úmts. . Dominio» 
¿Wnwifci *fe ww^ttiS&^Hn si* ido el caso del ártWo 

de la Ley ile Procedimientos, no procede aclariuuou ó 
reetilíeaeióu de la Sentencia de lii Suprema Curie 

ArOtmnún <$e si ¥4eee* *£«fo*» 

Jerei-í/or. Véase • Inscripción.. 

Ahimlrrr*- Atribuida en instrumento publieo a determinada 
persona la propiedad de una casa, el umipaute de ¿sia 
cumple abollando á acuella ¡na alquileres, aun cuando 
resulte ser simulada ta enajenación ú di esa per- 
sona, Pag, T4> 

Ajtetartnn en con*ntt*t.— No son aplicables los artículos i&HJ y 
siguientes del Código de Procedimientos en I ■ » criminal 
ú Ihs sentencias dictadas por las Cámaras Kederaiea 
deapelue.ión. IM-. 111. 

Aplicaran dt> peMrtíf.—Para la aplicación de penas que no sean 
la de muerte, basta Inexistencia eu los procesos res- 
pectivos ile dee! amelones de dos testigo*, aun cuando 
rsttis ti" retinan las maldiciones requeridas por el art. 
JÍIXÍ del CÚdi-o de Procedimientos en lo Criminal, ú 
de otros medios de prueba de ios ¡uitorUnttus por la 
ley tari. \W del mismo Código). Pag $U. 

Arttihw.— Tratándose de servicios prestados por un mándala 

110,110 procede el iiombramieulo ól- arbitros para la 
determinación de su valor 
Los tribunales ordinarios de justicia son los llamados á resol- 
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ver las cuestiones rendas P 01 ' k1 dereulm común que 
se susciten entre las persona* sujetas ti dicho derecho 
eusn^ IsplaciOnes jurhlíirus. IVijí. V¿7. 

Ait^vh'.^ A^s ausenten á que * refiere el artículo MU del 
Uútlijí" Civil, un W% im ausentes de i¡ue habla el art. 
Un del mismo üódí«ü. ÍVi*. UU. 

Auttuíf jtrnt'ha, -N» existiendo en la causa contradicción de 
partes respecto al hecho de la diversidad de los fun- 
dos, no procede la recepción u prueba para la justiíi- 
caeitin del hecho. Pág, ÍH¿- 

B 

Bienes vmOurtfiífhs.- XéASti: « Presunción legal». 

c 

QtímBil,—ti\ artículo ¿¡8? déla ley de procedimientos se re 
riere á la chancelación iptOjUré de la caución y no á 
«a acción de repetición que evist* coi '^dependencia 
.le aquella; no siendo materia de las leyes procesales 
establecer realas pura la prescripción de las acciones. 
Nu apareciendo que se huya promovido otro juicio 
sidtre la l üsma cosa objeto del pleito, la excepción 
t ilintada en su mérito, es i ni procedente. Reconocido par 
la Suprema Unrtp el carnet ir comercial de los docu- 
mentos, uo es dable á las partes» desconocer puslerior- 
mente tal carácter y pretender su nulidad por detec 
to de forma. Al endosatario ó portador de letras de 
buena IV- un puede oponérsele que dichas letras lian 
sido lYuiidulentainenle trasmitidas, ni tampoco, la nu- 
lidad del art. lit.il del Código Civil, fiig m 
Vtttfcitiu, — A los t'ine<i del art. *ÜUÍ del» Ley Nacional de L'ro- 
cedimieatos, no es necesario liaber opuesto excepciu- 
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nea con resultado favorable: hasta haber deducido den- 
tro del término acordado ni efeeto, aun de las la 
ley autoriza. Xo habiendo sido recibida la causa ú prue- 
ba, na puede ser cuestión si el ejecutado intentó ó no 
probar sus excepciones. Pá£. 111. 

Cfttiótt ile créditoa titiifiof¡o#, — La cesión de créditos litigiosos 
autoriza at cesionario a* ser tenido por pnrte en el jui- 
cio sobre nulidad de lo* emitios cedidos, y sin que 
ello importe privar al deudor cedido de los medios 
que las leyes le acuerdan para hacer Valer los dere- 
chos que tuviere. I'új. '-Mi' 

* 'imtmfnnht. — 1.a ciudadanía por naturalización es el resiillu- 
do de un acto voluntario del extranjero que ha cum- 
plido la edad requerida por la ley. I'iíjr. 1CW. 

Vmnim.— Véase * Su h- prefectos». 

Contpet&icia — Véase «Jurisdicción». 

Vom peten rífl .—Véase * Jurisdicción * . 

Cotitptwfar.— Ki derecho del comprador evijir la entrega de 
la cosa vendida antes de que se disponga de los loados 
depositados en calidad de precio déla misma. Pág 'M'l. 

Cunan l ta - YA régimen de la ley nútu. 1055 hace inaplicables 
Iijs artículos (KM) y siguientes del Código de Procedi- 
mientos eu (o criminal. Pág ItH. 

Crntiiendu <h- rom¡ivh'ne¡n.—\vmv « Domicilio* 
( 'tmkirtuitt itr vQM[H'tenv¡n.— Véase ■ Domicilio ■ . 
Couh nltitntlo —Véase >Sub prefectos >. 

Cóntratú.—Hio hay responsabilidad procedente de inejecución 
de contrato,, si el actor no tía celebrado con el demuu- 
Jailo cou trato alguno. Pág. iflt. 

Costas.— No procede la eondenaeión éneo .tas al ejeculauleqiie. 
Mentando resolución de lu Suprema Corleen cuso aná- 
logo, y antes de hallarse trabado el juicio de tercería 
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por demanda y por respuesta, reconoce «'1 derecho del 
tercerista, manifestándose conforme con que levante 

el «rftag* lüt 

C'^imiPiif» tf* runfrtlfc-Uí «ftfc tendiente ú obtener el 
etimpUniiétito de un contrato «obre eonces.ou de tie- 
rras, se prescribe en los términos fijados en el art. 
MfcSJ delCódi-o Civil, L*ág. U¿- 



Ito#<w y ^rjifiVí^.-lVeseripta la acción principal, no pro* 
cede la de hule ionización por danos y perjuicios ba- 
sada en aquella. Pátf. 411. 

Dai»>* ij perjitirtM.-Véase 

Jft|ii W rftfríúii.-Cnn»UiUid.. el hecho de la detraudaemn, así 
como la responsabilidad que corresponde al acusado, 
U pena impuesta en su mérito es procedente, Fátf. m. 

mfrawUvh'n tle rento* ^^.-Uomprottódá la sustitución 
de mercaderías en los depósitos liscales, y no ha- 
biéndose procedido como lo prescriben los arta. 281), 
UW y 11(1 de las Ordenanzas de Aduana, correspon- 
de aplicar, como mas favorable, la disposición perti- 
nente de la ley de Aduana viente, posterior a los 
hechos que han dado origen al sumario. Pág. 

mmmm*eonm U N&m^-U demanda eacamiuadaá ob- 
tener que se declare que el Poder Ejecutivo de la 
Nación está oblando & tomar medidas generales ad- 
ministrativas ó de gobierno para asegurar el cum- 
ptiinieulo de una ley en el territorio de la Repúbli- 
ca-, no puede considerarse comprendida en la ley núm, 
31152, sobre demandas contra la Nación, ni autoriza- 
da por la ley nftiu. UTtti, sobre protcccióu á los ani- 
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Ütn nmiuntr. — Véase ■ Su h- prefectos» , 

/>/«Wío.— Nt» puliendo imponerse pena ijne la ley expresa 
lítente im establece, y no e&istiendn en la de ferro- 
carriles aplicable al cano, di -posición alguna por la 
(pie el concesionario pierda el depósito degaraulía 
cutí mío m» acepte la concesión, corresponde declarar 
la Taita de derecho del demandado para negarse á 
la devolución del depósito. Rftg, tí7i 

Despojo — Véase: «Aceióu de manutención en la posesión». 

Deudor — Véase; «Prescripción». 

DernhtHún th pirííí).— Kl error inu te r¡ al evidente en la de- 
sigilación de uno de los rumbos del i n mueble vendi- 
do, no es suficiente para fundar el pedido de devo- 
lución del precio pagado, al ¡uiipum de lo dispues- 
to en el art. UKJ del Uódi»o Civil. 1%. 171. 

Din* hábito -Kn el termino lijailo para (pe lauden los ár 
bilma, solo están comprendidos los días hábiles. 
!I7. 

Domicilio.— Kl domicilio se conserva mientras nu se haya 
manifestado voluntad en contrario. Pii-j. '¿IW. 

Ihitoírilio.- -.Siendo un hecho fuera de discusión que la con- 
cursada ha tenido su domicili i esta Capital, su 

traslación á Teraperley no es bastante ¡i operar el 
cambio de domicilio, si, fuera de la residencia, se 
mantiene en lo demás el estado de cosas demostra- 
tivo del domicilio de la Capital; correspondiendo ú 
los jueces de ésta el conocimiento del juicio de con- 
curso. Viiyr. -¿{H. 

Dominio. -Perteneciendo ú la Municipalidad de llueims Aires 
con arreglo ú las leyes de la provincia, de ltí de 
octubre de L854 y 3 dé noviembre de IWÓ, el domi- 
nio de los terrenos públicos ubicados dentro de los 
limites de su jurisdicción, y transferido ese dominio 



DE JUSTICIA -SACIOSAL 4p> 

al municipio de la Capital, de acuerdo con la ley de 
r«derali/,aeióu de 1BHU, la provincia carece de dere- 
cho sobre esos terrenos y la Municipalidad de la 
Capital puede disponer de ellos. Pág. 7J. 

Dominio— La simple trans le re nula de un bien raíz, sin la 
escrituración y tmiia de posesión del i o anieble trans- 
ferido, no hace adquirir el dominio de éste, y por 
lo tanto, no puede fundar una demande de tercería 
excluyente. l*ág, 1-ü *- 

Domin io.— Véase: «Tercería de dominio». 

Dominio— Por la legislación anterior al Código, es principio 
general, une pata la adquisición del dominio era ne- 
cesario el título ó cuntrato y la tradición de la cosa 
enajenada. Siendo una excepción comunmente ad- 
mitida á ese principio, la ley 8 til. W l'ta :1 a , debe 
ser interpretada y aplicada restrictivamente, y no 
habiéndose hecho la entrega de los títulos de pro- 
piedad ni el otorgamiento. y entrega de un nuevo 
título fundado en los anteriores, no lia podido et'ec* 
tuarse la tradición que autoriza dicha ley t la que 
no puede ser suplida ó reemplazada por palabras, 
cualesquiera que ellas sean que se consignen en un 
documento de venta no entregado, ó por la autori- 
zación al adqulrente, de que no se hace uso oportu 
tuno, pora que solicite traslados ó testimonios del 
instrumento respectivo, ó por la orden de entrega, Ú 
por el simple hecho del otorgamiento de la escritu- 
ra. Kl testimonio mandado por el juez no equivale á 
la entrega personal y directa prevista en la ley, ó 
la inmediata hecha por intermedio del escribano. No 
liitliiendo anquí rido los autores ó su causante el do- 
minio de los terrenos de que se trata, es improce- 
dente la reivindicatoría. Piig. Wt* 
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E 

Embargo — sobre la base de las tíos tea-eras 

la tasación que lia ile apreciarse, :í tus electas del 
juicio, el vulor ú que deb« llegar lo embargado, y 
no siendo aquella despr iporcionudu con La sama que 
.se gestiona, intereses y costas basta el pago total, ni> 
buy lugar á pedir una reducción en el embarco. No 
es per m i tí di i á las partes protestar contra resolucio- 
nes ejecutoriales de la Suprema Corte y contra lus 
efectos legales que ellas deban producir. Pág, 313 

Embargo.— la, oportunidad que el deudor tiene en el juicio 
ejecutivo para impugnar un embargo y poner en 
cuestión la calidad del bien embargado, es cuando 
se le linee saber esa diligencia y se le oye eon mo- 
tivo de la citación de remate. Pág 123, 

EiHfilttfwiw nttK- Deducida demanda contra una provintíta, 
corresponde emplearla, sea nquelln ordinaria ó eje- 
cutiva; y vencido el término del emplazamiento sin 
comparecer, debe declararse la rebeldía, acusada <jne 
sea por el demaudatite. ]»ág. 373. 

EwfasaUiyfa — Véase; * Caución». 

£><t/WÓh fie pri>s< )>¡i>r¡An.—En causas de jurisdicción origi- 
naria, la excepción de prescripción debe ser resuella 
en primer término. I*ág. &Í3. 

EstmtUnmi.— introducido el pedido de e\Lradición por la 
Legación del Reino de Italia con los recaudos del 
urt, 13 del tratado vigente entre ta República Ar- 
gentina y aquel reino, la extradición procede, y ella 
debe ser acordada siu otras restricciones que lus que 
el mismo tratado contiene, Púg. 3115. 

Extradición,— Vitando en aut.i* llenado el requisito legal re- 
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ferenta a la prueba de la identidad de las personas 
r^neridas, debe acordarse su extradición. Pá K . tfft 

j&rivi-Ofiríí rM -Véase: .U«arwi extraordinario.. 

FtíUffl /V*Zcml.— Véa*e: -Competencia. 

i Vero /tíí/eraí. -Véase: ■ Jurisdicción*. 

Fuem femr*tL—Vémi 'Ibíuraq extrnurdiunn.»*. 



0#í£>íies «.hninisimtiras. -Las gestiones administrad vas pa- 
ni une se apruebe nna mensura y se déla posesión de 
las tierras deslindadas, seguidas offli resultado negft- 
üu,, no se encuentran comprendidas en ninguno de Ins 
casos determinados por el Código Civil en sus artícu- 
los £*g- 



H«««r«r»tf -No estableciendo bi sentencia nne sobresee defi- 
nitivamente el sumario, nada COá referencia a las cos- 
ías, los honorarios del perito nombrado de utici" p»rel 
Juez, no son ú eargo de tu parte sumariada, E$g. 3». 

fímvmtrias—Vém «Jurisdicción ■ . 

Hohurttrio* th /i*riíw -Los hiHiurariiis del perito de la parte 
ejecutada, nombrado á los tines del nrt. 2É3 de la Uy 
Nacional de Procedimientos, son costas ocasionadas 
por las gestiones del acreedor ejecutante, y emito tales, 
deben ser abonados del pioducto de la venta del bien 
tasado, aún con prelerencia del acreedor mismo. 



tte impuesto, -El impuesto á la pro- 
» por una ley provincial, cuya percep- 
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cíúri se linee efectiva como un gravamen á tos actos 
ile exportación y con motivo de flln, es contrario á los 
artículos !*, lo y demás concordantes de In Oustitu- 
loción Nticiunul. No tiene ese vicio el impuesto que 
grava las transacciones comerciales ejeci Indas dentro 
de la minina provincia; y esto, aún en el cuso de que 
el acopio y embarque de tus pi-udiiclus se haya veri- 
ficado dentro de la zuna mareada por el artículo 
del Código Civil, de las que la* provincia conservan 
*n dominio, sin restricciones, tratándole de netos que 
en nada afectan el comerían interprovi acial y ex- 
traje ro. Pág. mi 

Jnronatitnciinutfiifttti Uv h-tj. -Nn es inconstitucional la ley 
de la Provincia de Kntre Utos, de ¡t ce Septiembre 
de 1HH,\ yaque no afecta ú gunados q ue puscuiiutra 
provincia ó al exterior, atravesando portilla, ni recae 
sobre la importación de los ganados ú la misma, sino 
sobre ta faena ó elaboración de esus panudos en es* 
tahleciiuieutos saladeriles de dieba provincia. La de- 
-igualdad de na impuesto no puede resultar de ha- 
ber consagrado contribuciones d i 1» .entes en identi 
dad de circunstancias. No es, tampoco, contraria á 
los artículos !t, U7, inciso 1- v ItJH de la L'onstü li- 
ción Nacional, porque no es un impuesto ú la expol- 
iación. La inllneucia más ó menos inmediata 4 lie el 
impuesto pudiera tener eli ta exportación de los pro- 
ductos elaborados culos subideros, im es bastante [tara 
viciarlo de iíieonstitueioüulidud, Pág. 'IVk 

Inmmt i tuvw nulidad Ue impues(u t —Í^ circuusiaucia de que 
el impuesto de •sitias sea H mismo para los frutos 
que se mueven de un punto a otro de la provincia. 
Une páralos t\\w se extraen de ella ú otra provincia 
ó al exterior, tío quita al impuesto, en el segundo 
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caso, el oructer *> "" S"»»'» e » al ,: "" ,erci ' , í***! 

l ,r,.„ e*.a.>leoidn »,oUra de U ex.raec,u > * 

, ..>i,,,.i,i bastiiuue él se ex iju en 

nraduek» 'le "tm l" ' U» sU "l u . 

aoto .le esa extracción; y 1"* proposito». «* 
ta proliilncióneons.iu.cnual ,U.s provincias de ni,., 
p . : .1 internacional non 



u nroim»*;! 1111 s . ■ 

J .1 .,u,.erc¡.. UMtxMI " ""«»""; 
iak . u{wt08 , „ iudiíereule .,». «Mt «W«#P eB ""- 
^ a r¡! ni,»,.»* * ta ......era de I» guanas .V £ 

W^ta. «o l„ l¡„meslerri*«-¡al«sdeca,laproun- 

,•...,.,.„■,„ v el ÍBOWIWtO en une K rnve 

,a iiue sen su ulii<.auon je. .... ..,,„„ 

lu i**H* 1,61 1""--"* 4 " 11 * 

,11 71.1 del Código CWII. — »«•'•■* *** «* 
.■nucepto de impuestos. Piis- 
«iííW^ «*. -Véase: ...euas de Tesorería de la 1 re 

vincia tle Santa W»-. 



nativas.. 



J H ™>.- Véase: -Poder Kjeoulivo.. 

»MMta.-U disposición de. articulo iUr, de. Código de 
Comercio se retiere M * «f» . 
¿ta! Je la localidad, sin perjuicio de ta jur.sdtee.on 
kW ouando. por mÜ *• versonas. eorrespon- 
dn á ella el conocí m íenlo de ta causa. ?»*■ »• 

JteWfcrtól..-U saltón por col.ro de 1. rarios deven*.- 
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dos en juicio seguido unte I»» Tribunales ..ni i navios 
siendo un incidente de la causa principal, debe fene- 
cer en la jurisdicción de aludios. Pú«. &\ 
thtrhilkcmn.— La demanda de mi veeinu de la capital cnntm 
una pmvincim por devolución de una cantidad de 
pesos en títulos de un empréstito depositada por el 
actor en ¡jaran tía, á los objetos de una lev provincial 
■lií IVrii. cnrnlHs, con motivn de una concesión, para 
I» construcción y explotación de aun línea, importa el 
ejercicio de una acción civil, y m conocimiento co- 
rresponde ií la Suprema Corte. No obsta á esta cun- 
cliwir.ii la circunstancia de ponerse en cuestión y pe- 
dirse en la demanda, la revocación de un acto ó re- 
solución de uarác'er administrativo y sobre materia 
del rugí iih! n puramente provincial. Kl hccüu de El»- 
hersM presentado el actor al gobierno provincial lu- 
diendo [« devolución de los tiuilos materia de la 
demanda, no importa una renuncia á la acción «¡vi» 
correspondiente, ni obsta al ejercieíu de la jurisdicción 
de la Suprema Con»' umt veas dentando, admitiwtraii- 
vamenle, el derecho reclamado. Mg. (tf. 
Jurisdicción . — Ci irmponde A los tribunales federales el cono- 
cimiento de un juicio de reivindicación, en el que el 
demandado pone en cuestión derechos rj tu- pretende 
tener derivados de leyes especiales del Congreso. 
r%, Ul. 

JttrinttirciúH.— La jurisdicción sobre la sucesión eorres( fie 

á los jueces del hipar del ultimo domicilio del di- 
funto. i»ág, apa 

Jnrisiiuritíti. — K\ pagare á la orden es ciinsideratlo como letra 
<ie cambio, y su pago puede ser gestionado ante las 
autoridades judiciales del lugar cu que ha sido firma- 
di». m$. -¿ni 
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.r«/-í^in-ír»i.-0»r«»ponde á lajiistioia fód«ral elennoeinuen- 
tt, ila una demanda de indemnización de daños y per- 
inicius ,:uutra un BHÉHWttlt, fe»» •» fúndame- 
tu y se basa inmediatamente, eu hechos de culpa atri- 
buidos á lo» emplead** de la eiBp«W*f e« las dis- 
posiciones de la bey Nacional de l''errt>«-€amlea J 
del decreto re-lameolario de la misma; huii cuando 
el caso entrañe ú pueda ¿incitar cuestiones < L u» deban 
regirse [iiinimeute por loa principios del derecho eo- 
tílttUt. I'njí- -M*. 

J-«n*/i.WÓM.-rara une proceda la jurisdicción federal, es 
necesario que la causa sea t^vcUtlmvnit' regida poi 
lalWituoión Nacional. No correan. ude á acuella 
por razó» de la materia, el conoy.niieut.. de una de- 
manda qtWi ai bien invoca prescripciones de dicha 
constitución, se lumia en disposiciones del Código Ci- 
vil. *U7. 

Jttristliu íwil.— Véase; - 1 íomicilU» - 



fcfttt* de Twnria da ht frauihtík fk i*. -I-a» letras 

de Terrería de la Provincia de Saiita-Ké, por indem- 
nización de tierra-, son títulos de carácter ejecutivo 
tpie, cu principia, la? auturidades de esa provincia 
están amurradas para emitir, y m % concebidas á 
bvorden.se batían re-idas por las régtó* relativas Á 
las letras de cambio. Contra su ejecución, no son ad- 
misibles otras eveepeioues «aa las establecidas en el 
arUot.b, ti7l¡ del Mlp de Comercio, entre las .pie no 
pueden eo: «iderarse comprendidas la simulación de sus 
endosos, alegada para declinar de jurisdicción, y la 
excepción de inhabilidad de titulo, laudada en ¡gü 
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esas letras fueron otorgadas por error y cm\ iufraeeión 
de las leyes de la provincia. IVijjf. 1-íl, 
<fc nrtjttniztu üm fíe los Trifttamlrs ríe í't CtipittfL WMw 
■ Recurso e xtruordinarioi. 
A*'»/ íiíVííC í-o /O.*/*,-- Kn ln lev" muiiem 4*»r»T» nu esiste disposi- 
ción tpie modilíipie ta del artículo UliH del tYidijjo ile 
Procedimientos t*u 1 • • l'nmiual. IVcí. ¡Wi. 

M. 

Mnlhttt. — Véase: ' Su u- prefectos*, 

N 

yntHrtilUartiiUi - U naturatiAnrión ilel padre im i>nalme pur 

sí misma la ciudadanía unta ral del lujo nucido f $ 

del territorio de la líi-públira, IVi». Ins 

Xnlifittfi 4e nú huuh,. Ni. procede la declaración de Bridad 
de una ¿.eiilennii arbitral por 11» lialn-r b>s ñrhiln.s 
formado iribú nal cuitm estaba consignado en el opta 

lie compromiso, *i tas partea estuvier fe acuerdo m 

i[\\r el i ne/. nombre el terrero después IJHC aO/Uellna 
pronunciaron su laudo en discordia. IY»£. 1'7. 

F 

P&Qftfé. Véase. «Jurisdicción*. 

f'Ktfü. — Kl actor llene derecho para evijir el p«»o del terreno 
i|iie se le lia tomado pura la vía pública, si la proviu- 
eia quisiera ubicar el comino su'.ire ese terreno. No 
existiendo aiiieeedeule une demuestre esa voluntad, el 
actor sido debe ser ¡udemni/.udti de los daños y per- 
juicios ipie realmente le huyan sido causados por los 
berilos ijtie los originan. Proponiéndose la demanda, 
no solo tener lu declaración derecho ú cobrar \m 
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periu'.cl-ts sino 1a lijaei.m de su 
ver la «ti* ei, tal co.icept,, itad» clara la resol, i 
cn.u de q« t* recurre, I» aelanUona es hnproeedeut,. 

|iiíi:luM. 

JVrirtf.-N.. es lundnmeni.. Ijaslame |-» mmlilk^r I» »"«- 

dusi .,nes de *■■»■» *£¿ 

perito, p»r» fii* «1 valor concedo!. « «» ' ' l *¡ 
,1a del objeto .valuaJo, no huya üom«to wm« bW 

.ales de ¡a persona j.ri.ll« «• >" «.p«-M« 
Je las consecuencias de ellos. P*g. **< 
Wml»íi *m [«peoceden.es las ..Inervaciones 1*0** 
ta ponería de ta. hecba en rf 

alegato. I*áj£ l~ :i - 

PMM ^ » <» ':> m :> a * * :z 

s ¡,¡„ nnmmnd» las le. es , le la FMrmM de 

te sobrel» c4.1ivale1.cu. de seseóla y eiiairo ««" , » , "« 

v no. la leyenda 4» i.".-"»" ■» *««< l " r d * eh * f ''f 

MM». fi -* <•',«<>«"""' '" 
'..nude su obligo» al-naudo « «*» 

*£. e M o-es— ,,■ adiadi,..en al risco U- oo.n.sns 

v ¡ alus, ». l".ede el Poder Kj««'¡e.. por **» 

je doce,, nacer des* par.íeipe de los « 3**» 

¿¿ lM „. y( , del,. Nacida, i 

de -i los jaeces pneden apocarlos, caand" 

se Imitan en ..posición noncUas. 1%. 
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Ptttler Ejeritti*'» PmriwUiL - \hi los principios ;4üu crides del 
ileriírlio un siif^c I¡l necesidad del juicio político pitra 
ijue et l'odcr Kjecutivu IVov iiieiul pueda ilüiiüiiuiiir 
n opiuicr BU juicio la nulidad de tos actos adminis- 
trativos, culi hI lin di* conseguir La devolución de do- 
cumentos ii oíros lines; y teniendo hi^ prov ineias el 
carácter de personas jurídicas pura los «Tectos y en lus 
CMiidiriiuii*^ previstas en el Cód. Civil, sus represen- 
huite.s urdiultís si* hallan investidos de las facultades 
i mi ispea saldes para la delVn>¡i mu j m í**lm di 1 los intere- 
ses privados de las mis mas. en tanto no haya pmhi* 
I lición a lumia al respecto, l'au. ífól 
PtífiífsiáH — Véase * Acción *le tuautiteiicióti en tu posesión*. 
Preserífk it'm. -Con arreglo á la legislación eii vi^or con un- 
It'riiri'ídad al Código Civil, el que lia poseído á titulo 
■ Ir limpie tari" durante rimreuiii años un iuiuuelile 
pertenecí en le al dominio privado del Ksta^lo, I" ad- 
quiere pul' prese ripeió ii, Viví;. 711 
I 'rcéEripi'iÜn, ¡3e halla en tiempo para oponer la excepción de 
prescripción el demandado i|ittj la opone antes de la 
apertura de la causa ¡i pnielia, 
Prenvritn'iim.—K* de aplicación eu materia criminal la cegl» 
itfHtt't )tvh ntlvittrtu tífftifO MOR rttn'tt ¡trusrli ¡tti't , en 
los casos en míe !ns llamados ¡i ejercí lar la acción 
penal v sostener los procesos ho i lie» muí en ueiíliü,eu- 
uia y la iniciación ii tramitación de las causas se pus- 
ieran ii paral i/u por motivos ajenos á sil vid uní ¡id. 
La demora en el pronunciamiento de la sentencia des- 
pués del llumuuienlo de autos impide ipie la prese rip 
cion se cumpla. IVii; INH. 
¡'y* fci'ipi i"H • — (3 1 término lijado por las leyes mu criares al 
Codito Civil para la prescripción de lu> acciones per- 
sonales en ^cutral, era el de veinte atéis, estando el 
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l "is aeiiliadu n-ii-ü oponerla. Habiendo transciirriito 

más de veinte artos desde i|ii<! tuvo lu^ir l:i venta hasta 
la iVeha de la demanda, laaecu'm personal une tumerda 
á los compradores el an. lim ilel ^Ugu Civil, está 
preso ripia cíwh ar-eglo ú las leyes anteriores al miaran, 
La revuliiliumiii de l« venia :m tiene el valor de 
UU acta iiiiürrii|ii¡vo de la priMiiripcmu miando -u» 
.■viste ivcmiiimmiento expreso ¿ implícito de nldígacióii 
peurflBntG tle e/p-eneióu y einrrüenie tlt* la venta á re- 
validarse. I.os recouneímientos de derechos que re- 
visten para las parles el carácter ile n<> ínter 
im interrumpen la presen pelón, eonm un la interrumpe 
la intervención del uetnr en un jui«ÍO tl« expropiación 
eti ni tjite el demandado mi lia sitlfl part-t y los terrenos 
expropiados rsiahaii fuera ile la ama enrrespiindleute 
:il líinlu del ncLor, $S& 172. 
Pn'ítr i t¡ r ¡ú,t. - Y nitCnvb^ ile un easu de jurisdicción ordina- 
ria, dche examinarse en primer término la excepción 
tle prescripción. La prescripción es interrumpida |wr 
el reconocimiento u,ne el deudor Itaee riel derecho de 
nc|iiel contra quicu prescribe, sin que sea neeesarioá 
Ins II ues ile la conservación ile la acción que el tévá- 
ii.i.jimie.iL i recatea sobre prestación dnila y ¡V la vez, 
Btihre lodos su* ui-i^sonos ó eniisemieueias. IWnm'da 
la interrupción, no él (aun Ilativo di 1 lI«W#r dejiu la 
sin electo. Kl deudor nu puede, contra la voluntad del 
acreedor, sitslihiir la eunaya iud¡v¡ilua!i/.adn con otra 
ile su elección. Mediando convenía especial, el aeree- 
din- carece de derecho para pretender indemni/aeio 
lies diversas á las determinadas en el convenio y cuya 
equivalencia enu éstas, ir» se ha probado ni intentado 
probar Si la sentencia es clara, un es procedente el 
recurso de aclaratoria de la misma. í*ág, ¿*'-U. 
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Prt>sr rijn'iñn.— Wase: 'i.'iunpliiuieiii.i ■!»* contra! u» 

I'ttmntrion U-f/tit. — Kiieiuiirámliise l>w Iñenes cinliar'íadiw en 
el predio iludo cu urriftndn, la |íresuuuió(i letra! es ipie 
rrau de propiedad del Uicaturi» y iu> del i|»c eti nin- 
^ViQ mmuenin asumió tal carácter, iiiYe-icmli» ó pa- 
g&iulu arreudmuifiiui*. I*d«r * :ist. 

Prmedimivnto i*>7jh7h'|L— Lti desaparición de las pruebas ma- 
teriales de un delito, ocurrida natural, casual ú inteu- 
cMuialinente. no itslm detener A procedimiento erimi 
tial ile un luuilu delinitivu ó provisional, ni impedir, 
por consiguiente, el i:asti^u tjue corresponde aplicar 
á los uní iialiles sí existen i ti rus pruebas. 

La* diligencias establecidas eael arl. "¿IT del Cód. de 
^ruiieilimif nlii-i en lo criminal, iiOSOt) un requisito iu- 
dispeusalile para la validez del sumario. IMtr. Üin 

Prurinri'ts. - Véase: * Poder K¡eeHÍí*n Provincial * . 

R 

Bt tetilla, — Véase: « Km plaza miento». 

Réfaldía. - -Vrasf : «Término para contestar Ja demanda» 
RecottOCÍMÍHflto dr tienda. -La manifestación del Poder Kje- 
etttivo Provincial, al remitir á la Legislatura los ante- 
cedentes administrativos de una gestión particular so- 
hre reeonnciinieulny pai;n de un crédito, de ijhc «creía 
[iic [«* interesados IiuIusjii pro bailó áUlicíeiiUimeiite 
su derecho para ser reembolsados de la enutidud re- 
clamada, prti que un siendo de su eompet ¡ja la re- 
solución definitiva del asunto t cumplía cajú el deber 
de elevnrlu ú la Legislatura*, puede aceptarse en mu 
un reennoeiuiieuln de la deuda, ¡ulerruplivu de la 
prescripción que im hiera podido correr contra l"a in- 
teresados. Ptlg. .«N. 
Ktcttm. Kl recurso autorizado por el artículo 11 de la ley 
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de H ilc setiembre de IHíi'.i y *J¿ dei üduígG «le IV- 
eedimientos en lu (.Vi mi n ni. solo pítenle contra las 
sentencias rielimlivuH respecto de las cuestiones i|ue 
expresamente determinan. IVijí. &■). 
*tT«iw.-U simple rnterpretaeidn y aplicación de la* leyes 
pr.iv ¡ neinles «le proeedimieulos, un dan 1"ií*r al re- 
.jurau autonaadoporel nri. U de Ifk h$ rie jurisrik- 
ciiiti y cempeLenuia de los tribunales nacionales Tuni- 
pmro procede él itfetttítolMMliJ recurso, alegando «pie se 
bao violado \m artículos |H y >* «le la l'onsli loción 
Artcíunal, Si aparece i|iie L>nieesado lia -rozado u> 
¡os medios 4p aefisiWR píésofipt&l por las expresadas 
ley©*, l'ara la procedencia del mismo reeurst es ne- 
aesariu que las cuestiones debatidas en la cansa 
leudan u«S relación directa ó íttiiieiUal» con las pres 
eripeinues constitucionales que te invocan romo I'urt- 
damentn de wjuel. li 
B$ét&mth' itrlat'ttnntt, -Véase: .1're.seripeióu.. 
Beeurm *lc hwho. -No se hulla emprendida en el meiso & 
del arríenlo 3* tfoi la ley numero tU"), la sentencia que 
imponen) procesad» la pena de diez años de presido, 
y multa. P^- Wl. 
Mmtm fo nulidad. -No kabiéndose vtol**i Uw formas suHs- 
luueiales del jüítíin «i nl-mia de las disposiciones em- 
presas de la ley filie pudieran justificar el recurso de. 
nulidad con arrezo ó lo dispuesto por el artículo «ÍW 
del (Vídi-n de Procedimientos criminales, ést-esim- 
proeedente. l'ájj. iHH, 
Jíerwjw r/r rrrish>n.—\Á eirmustanciu de im haberse abierto 
lu causa á prueba no puede servir de ruudumenLo al 
re :iirso de revisión. I'á^ Pí& 
Émtm vxUmmli nm¡». 'Wat a en cuestión durante el pleito 
lu ley de i neón versión de li .le octubre de 1*KT>. y de- 
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negado en definitiva, el derecho ^ne se pretendía ha- 
cer derivar ile la misma, ¡ir»Ht«ilt> el recurso extraor- 
dinario autorí/ndo por el artículo II de la lev número 

m i'¿g- 

J?*irir*t> t'jrtrwutlinarh.—Su iralúiuliine de una cuestión r«gi- 
ila imr una ley nacional en el sentido del articulo l.i 
d»* Iti ley de jurisdicción y competencia, ni concurrien- 
do |ns reí ( u i sí tas exigida* por el mí, li imr. iJ" ile dicha 
ley, el recurso extraordinario i|iie ella acuerda, es iui- 
procedente. Pág, :t7. 

Eecttr*o extrmrtlinario- -N» tiene carácter de sentencia deii- 
niliva, y |mr lo tanto, no se lnilhi comprendido en los 
léruiiiios de Uts artículo H y tí de \n ley atunero 4UV>, 
el aillo que niega participación al l'roeurndor Fiscal 
en UU juicio que -se sigue contra un Ierro-carril fie la 
Nación. l'úg. 93. 

Recurvo rj'trwmlinarin.— No «e bnllu prevenido en ninguno 
de los incisos ilel artículo 14 ite la ley numero \H el 
caso eu líUC las partes no han puesto en cuestión cu 
el pleito, la competencia tic los jueces, preicndienilo- 
se pi r alguna de ellas ipie el conocimiento del asun- 
to corresponde á la jurisdicción federal. IVig. H-V 

Jitiutitü c./7ív(«>v/ínnr/íi. hira «jne proceda el recurso ex- 
traordinario del artículo U de la ley número iH, fun- 
dado en Ih iucntistilucionnlidud de una ley provincial, 
es necesario -]ue en el pleito se haya alegado esa cir- 
cunstancia, tjue se trate de sentencio delinitiva y que 
ésta, sea favorable á la valide/ de la lev cuestionada. 
i\ig IOS. 

Htt tuyu vj tnun »litutt Se Italia comprendida eu el articu- 
lo tí ile la ley u ü Í0¿», la sentencia delmiliva de tina 
cámara federal de uprlución, que deniegue derechos 
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que se pretenden fundados en la ley nacional de eiqr 
dadania. Pá§£, H>8. 
Meamo rrtmordintirh.-U interpretación y aplicación de 
la» leyes de procedimientos no fumluii por sí el re- 
cu rao autorizado por el artículo il de la ley número 
41CKÍ. 1%. 1IH. 

forado erfrflim/í-»i«Wo.— No se halla comprendida en el ar- 
tículo 14 de la ley numen» 4H, la sentencia de la eá- 
ni ara federal de apel ación, ij «tí hace lugar »' re ' 
curso de ftííftcaí COíJíll*, fundada en disposiciones del 
Código Civil y de Procedimientos en lo Criminal, que 
no lucran impugnadas de iuennstitncionalefc Pag. 131, 

Recurso extraordmario.-'Ho procede el recurso extraordina- 
rio autorizado por el art. U de la ley número I», cuan- 
do el juicio de expropiación en que se Ua pronunciado 
la sentencia apelada, sólo lia tenido por objeto lijar el 
quantum que el expropiante debía abonar al expro- 
piado, y cuando úsle ha fundado sus pretensiones al 
respecto, únicamente en disposiciones de leyes pro- 
vinciales. l*ág. tíáü. 

RmifSO ,,W™orrtowr^-ílabiónd.»sesólo puesto en cuestión 
cu el pleito la aplicación c interpretación de leyes de 
carácter L.ic&l, eonin son las procesales, no liay lugar 
Hl recurso del arlíeulo U de la ley de jurisdicción y 
competencia. IVig 
Recurso fv trftt>rflhtari**.~-\.ii ley que organiza los tribu nal ea 
de la Capital y crea el Registro de propiedad, hipo- 
tecas, embargos é inhibiciones, no va una ley uacio- 
nal en el sentido del artículo H de la ley de jurisdic- 
ción y competencia, y habiéndose solo invocado un de- 
recho fundado en la misma, sin poner en cuestión que 
. ella fuera contraria á la Constitución Nacional ó á 
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uun ley nacional, el recurso auinri/.ado pt>r el citado 
artículo 11. es improcedente. PóV. 258. 

Rui'uftu txtmtwlinttrin.-YA recurso del articula 14, ineisu ;j 
ile la lev de jurisdicción y uompetenCm Cederá l tft 
procedente si la sen (.murta declara con Tuerza ue deli- 
uitivH un liulterse aereditado los extremo* necesarias 
para aenjerse al fuer.» federal íiiv.icuIj. X los «I'»íc- 
del t'uern, el Kerr«- Carril del riud es reputado cnaio 
i-imladauo argentino y vecino de la L'iipil»! de la Ite* 
publica, y siendo el demandado vecino de la Pravia- 
na ile Buenos Aires, surge el filero federal, aunque 
d ir lio ile ti laudad o fuese e \t runden ■. iVijf. *^7:(. 

Hevttrsú extraordinario.— FJ anta mandando dar la posesióu 
provisoria al expropiante un es una sentencia delini- 
liva y tu* puede fundar el recurso tlel artículo 14 de 
lu, ley ile jurisdicción federal, l'átí- 

RtLttrtv tutrwtrrfintirh. -Nfl tratúndiisc de una sentencia de- 
Unitiva, ui importando la uuiístón de un trámite del 
procedimiento, lu violación del derecho- de de tensa 
garantido por el articulo 11 de la Constitución Na- 
cional, el recurso del urtfcillu 11 de la ley de juris- 
difirión y competencia es improet tente. lYtg. "US. 

tiecurtu tstmiirtftnnritK — L'A* residueíones de los tribunales 
ordinarios, interpretando y api izando las leve-; ijue 
el Congreso dictare para el gobierno y administra- 
ción de la Capital lan lu«ar ul recurso autorizado 

por el artículo 14 de la ley de jurisdicción y compe- 
tencia, ¡i nimios tjtie La cuestión sru reciña especlal- 
meute por la Constitución ó tratados nacionales 6 por 
otro act.« de carácter lederal. l'ág. 4Vt. 

BeCUno e$tmordinar¡o —$Q habiéndose puesto en cuestión 
en el pleito alguno de los casos previstos por el artí- 
culo 14 Ú ! la ley de jurisdicción y competencia, dan- 
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tío lugar á que recaiga pronunciamiento en las cundí- 
cinnes qne él expresa, es improcedente el recurso que 
dicho artículo autoriza- Las alegncinues posteriores 
al I'mHm no pueden fundarlo. 
Jfca<f*o c^ftjtf^rtfl^ Es condición para que proceda el 
recurso autorizado por el artículo W de la ley minie- 
,„ 4055, .pie se trate de sentencia definitiva. La Ín- 
ter prefación y tipli-ación úe los códigos comunes y de 
prócédimleutos no pueden servir de buse á dicho re- 
curso. l*ú«í- ' í, " >lt 
Bmme^wMnwn*-®^ ^ requisitos exijidos por 
el artículo ti- de la ley número fó55 para hacer pro* 
ceilente el recurso que él aii turna, es o,ue la sentencia 
recurrid™ temía el carácter ile definitiva. Xo lo tie- 
ne lu resolución que deniega el pedido de uulidad de 
Lo obrado en la eausu y la inmediata libertad del de- 
tenido. I*ag. Ü.VÍ. 
Keotrso extraordinario, -No habiéndose m t stü>wt<h en d 
pte¡to\* inteligencia de alguna cláusula de la Constitu- 
ción ó de un tunado ó ley del Congreso ó una comisión 
ejercida en nombre de una autoridad nacional, lio pro- 
cede el recurso extraordinario autorizado por el &n 
U, inciso ;i" iic la ley número VK, contra sentencia 
de Cámara l'ederal que, fundándose solamente en dis- 
posiciones del Código OiVm declara melicáz como ins- 
trumenlo de trasmisión de derechos un título do pro- 
piedad; y ello, a lín cuando la sentencia recurrida ha* 
ya sí«l«» pronunciada en una de las causas ú que se 
refiere el artículo U de la ley número lOXt. 1%. 38& 
fitvtvsu Mtmtfümtio. - No procede el recurso autorizado 
por el tu l ¡calo 14 de la ley número 48, contra una re- 
elución u.ue admite lu procedencia del fuero federal 
en lu causa. l*úg. 4tH- 
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Ren*r*o estmnntinttrfo.—Kl recurso autorizado por el art. U 
de Iti ley ii amero |& á míe se refiere el artícelo í¡* 
de l:i ley número ío.m, unto se aúnenla contra resolu- 
ciones judiciales y vn los casos meiieiouudns en los 
iuciwis de dicho urlíeulo. iMg, 4*K 

itctursü tjimotdhittria.—VA auto ijue en juicio lie expropia- 
ción ontena se de al expropiante [a posesión proviso- 
ria de la cosa expropiada, lio reviste el carácter de 
seuteneia deliuitiva a los liaes previstos hu loa artícu* 
tu» 8, tí y 18 ile la ley número y li de la ley 
mí tuero 18. IM<;. í(í>. 

HtattMO fxtraflfñimri'i. - No hasta á los efectos de la proce- 
deie-ia del recurso autorizado por el nrUealo 11 de la 
ley ti limero H, - ipic se. reüere H artículo |J» de la 
ley número 1UV>, míe se huVii cuestionado dispo^i ritl- 
ues de 1 irácter nacional; es uecesariu que huya des- 
corioei miento de un dereelio, título, privilegio ó exen- 
ción, fundado en dícluis disposiciones. 
No siendo materia regida por la ley especial de 

marcas de fábrica, sí un por el derecho e in, la t-n- 

IHIcacíóu Icjal de .si hay ti* no ttenlativa de inlsili.-a- 
ei'íu, nu pronunciamiento al respedn 111» rs suseeptl- 
ble del referido recurso extraordinario, E*dg, 

ttecttrm extraordinario. — Vara. H' 1 ** P^ieeda el recurso nuiori- 
/ado por el »rt. li de In ley número iS. ¡i tjne se re- 
fiere el art- «i" de la ley número iHVt. es necesario 
i|ue se linya cuestionado ejj el ¡tirita alguna de las 
hijn'iiesis ijtie út prevee, y ipie la senlencin haya sido 
en contra de la validen ile la cláusula de la roustilm 
eióu, (rulado ó ley del L'uuyreso Ó «leí derecho que en 
ellus se funda. |»ug. ÍÜ. 

Butitt tifia. -Véase * Jurisdicción*. 
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«edlmuMit»* ,,n e^e o^ue I» «nUocio exuuune todo» 
fe ur¿umeut<* aleólos til apoyo de PP» d " 

diluidas en el juicio. l'«¡í- ;(;lí; - 

t -i- < R^iMirsi) extraordinario.» 

vh.eia de Santa í é\' 
^jrt¿M é «A de puerto »|ft 

Han ra .,..| m! .ur.*H el número I» F-una á 
..uienes elurl. 1U S*« de las ordeuan/.us de aduana atn- 
lui ve el bener.oio de participar de Inaplicación del 
cmnisoy de la. moliiu e» w> de contrabando. U ca- 
lidad de denunciante á MW n " ae *¡* 
I» circunstanciad* baber sido iuloiMnudo por o.raper- 
„,t,ade la existencia del contratado, Para tener de- 
rali.» al benelicio untes mencionad-, no basta ser el 
panero en tener noticia del contrabando, es I*"-»™ 
llevar ese hecho, oportunamente, á conocimiento de la 
autoridad respectiva Pág tf. 
pfftofr. -Véase «Procedimiento criminal'. 

T 

vmiw extraordinurin.' 
Téni¡ ría ,n ^in,,^ r.*ülWm .le linderos m oitfican- 
tU lo, indicados en un embalo ya trabado, por etec- 
,,delu cual el campo del leruenslu viene á qiieda? 
deutru de lo. limites rectificados; no puede paralizar 
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la tercería deducida, si con anterioridad á esa recti- 
ficación, dicho canipn eradivério del embargado y Im- 
bía pasado ú ser del tercerista por título de dominio. 
La omisión del certificado sobre lu libertad del bien 
enajenado nu impide la transferencia del dominio, 
libre ile Lodo gravamen tí embargo si en realidad exia? 
tía tal libertad. Ln tercería de dominio es procedente» 
p| el tfttllt) de dominio es no neto serio, revestido de 
las formas establecidas p<ir derecha* y Im sido segui* 
dude ta tradición. I*. i- 1M> 

Tercería ewÍHtfétifc—1itfaá& * l>ntni nin • . 

Término. Xúw. < I>iaá hábiles». 

Términos legales, -Los tértutiius señalados por la lev para 
pronunciar los tallos no son fatales. l*áj;. lHíl. 

Término para contestar (a t(nnnnda.—Y^\ término para e»ii- 
testar la demanda empieaa áenra-r desde que ha ven- 
cid" el emplazamiento, y este semienta desde la nott- 
licai . 'el auto respectivo- La presentación del de- 
mandad* .'ii la tuisinn audiencia en >\<w. so le acusa 
rebeldía, hace i mpr< Múdenle ln declaración de (isla. 

Título ejecutivo. -Vcase: «Letras de Tesnreríu de la l'rovíu-* 

cía de Sarh.i Ke,« 
Tribunales ar-linuna* fojHfilfck -Véase «Arbitros». 
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Esta hoja complementaria se encuentra a los efectos de permitir 
la búsqueda por página dentro del Volumen. 
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HOJA COMPLEMENTARIA 

Esta hoja complementaria se encuentra a los efectos de permitir 
la búsqueda por página dentro del Volumen. 
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(Continuación) 



CAUSA CXXXV 



Don Itiutatftí Ludi r contra Don Petlro Zimmirman, por cobro 

de pernos 

Sumario —l." Puesta en cuestión durante el p> Ato la ley de 
iiicoitviti-.sión tle lt de oetultrede 1885, y denegado e¡i defini- 
tiva el derecho <|ue se pretendía hacer derivar de la misma, 
procede el recurso extraordinario autorizado por el arL.14tle 
ta ley n** 48. 

Kl ijui- sí* nbli^ií ú pairar una cantidad d« pesi>s ítoíirifínos t 
en l/iVetca ile la emisión uutorizadn por las leyes de I» Pro* 
v inciu de tíantn Fe, sobre la cijuivalencin tle sesenta y cua- 
tro centavos y con ta leyeuila ijuc impone al deudor el de- 
her de pagar boliviano v -*ti vqn ira lente eti ttumeda iefptf, 
cumple su obligación abonando en esta última moneda. 



Vaso, — Resulta de las siguientes piezas: 
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ACUKRIH) Y VM.Uiy |>K LA CAMA II \ hK li'KtAClON KS LlK SANTA FK 

Eu la ciudad de Santa Fé t ¡i 17 «le umr<i» de WM. reuni- 
dos loa seiiures vocales nue cojislilnyen hi Cámara di* Api 1:teión 
pura prununeinr sentencia ni H juido seíruido put* Dan Adolfo 
Luder contra Don Hiedra Zinimenuiui |Mir eoliro líe [yesos, veri- 
tiendo el sorteo que determina el arl. 17M de las reformas al 
Cndigu de IViicediujieiitos, resultó por lu vntthtíitSn el sigílenle 
orden: Doctor (¿iiinign, Din-tur Morón y Doetor Ku^efiiu Puc- 
cío ]im- vacancia ile muí ile lns mícni bros t[iie Liuupoiieu lu 
Cámara. Kl Doctor 4¿u¡rn¿iu dijo: ipie i*| 1" ti 4- Muyo ile ISh:í, 
Don IVdro Zminiermun nt*>rjí** escritura hipotecaría ú favor 
lie Don Tii;in I!. Keller ¡mr la eaiiLiilatl «le 1SIHÍ <t bolivianos 
billetes, tjue ?>e le suplió eu calidad ile préstamo y bajo el in- 
terés ilel l"¿"|„ aimai y por el pUi/.n ile un uno (véase escrilu 
ra de f, I a ). 

La cuestión propuesta al señor úruil ro y resuella | m i r el mis- 
ión es la siguiente: ¿cuánlo deberá alionarse en moneda liiieiu- 
nal por cada peso boliviano de lo* que lialiln la esenliUÜ 0$0*« 
#adii en veinte y seis de mayo ile IKSIl ¡mr ante el Kseribann 
Público l>Dii Otayii Mi'yer? Bu consecuencia, la Cámara itelie 
resolver esa misma cuestión, ím convención <¡ue consta de la 
escritura de I'. 1* es un empréstito hedió por Don Juan li, Ke- 
Util- a Don redro //mimenuuu, i|Ue ilelie ser rejilla por las dispo- 
siciones del cimiento de < Mutuo > (arl. Ti 10 del L\ Civil!. Kl se- 
ñor Zimmemiau, como mutuario, está en la obligación de devol- 
ver al mutuante una cantidad de cosas iguales de la misma 
especie y calidad que las recibidas (arl. 217á) del C. Civil), Mas. 
coiiin al vencimiento del plago rué imposible la restitución 
en esa forma por no existir yu t'sux turf i finito* Mo?fi?í iguales 
ií los i|iie el deudor recibió, ésl * y su acreedor se p ineii ile 
acuerdo para i|iie mi Jue/. arbitro lije cuánto debe uhouurse en 
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moneda nacional ^ot tíAdék pese boliviano billete^ lo que revela 
ilü una manera i ndudable que la iuteiu-ión de las partes rpie 
iulormó t*l contrato y la que tienen para sol adunar la oblí* 
pación es i|in* el [ía^n si* lin^a m moneda nacional y no A oro 
ciitiHi lo lia resuelto el nrlntro. ¡Siendo esto así, y dados los 
términos del compromiso arbitral, debe establecerse qué la equi- 
valencia «le cada ¡wso holirtftno bilU te es <ii centavos naeinuates 
en billetes de curso le«;al, porque la ley «le la materia así ln es- 
tablece para las obligaciones contraídas enu anterioridad li su 
promulgación, dando á diebo billete de curso legal valor eaueeln- 
livo, y también porque la jurisprudencia así lu tiene establecido. 

A mérito de esas consideraciones y pronunciándome can re* 
latúiíu ú las términos de la cuestión sometida ú discusión, voto 
porque se revoque la sentencia del arbitro y se declare que 
el deudor .\->tá obligado ¿ pagar lll centavos nacionales en 
billetes de moneda legal porcada peso bijliviuuo billete. Sin 
especial condenación en costas* 

Los doctores Morón y Pueeio man i les turón estar conformes con 
lo expuesto por eldoclor (¿uiroga, adlii riéndose á su volo.-- 
Mariaun A.l¿uirogu. — Manuel H Morón.— Eugenio Puceto. — 
unle mí: Domingo Sañudo, Hcct". 

lis copia liel 

Domingo Sitüwh. 
Secretariu 

ínrvta fV. mano IT de im 

V Vistos: Por los funda me utos del precedente acuerdo, sé 
revoca el auto apelado, declarando que debe abonarse ú razón 
de til centavos moneda nacional de corso legal por cutía peso 
boliviano billete. íiíu especial condenación en costas. Hágase 
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saber y previa r«|wsición de sello», baje él expediente al 
Juzgad» de su origen 

Mmutri lí MWtn.—Nuritnw 
A. Qttirüya. E ittféñto Piu- 
cío.— zVote mi: Domitii/tt tia- 
ñ tul» , see reta rio. 

ACl KRIMI Y FALLI* UK LA üilRTK SI 1'ltKUA l»K LA MISMA l-HOVINCIA 

En U dimitid de Santa Kii, á II días del mes de junio de 
reunida la Curie ¡Suprema mm asistencia de todos sus miem- 
bros, en acuerdo ordinario, para re.sidver.rtob re el recurso inix- 
tú de casación y de apelación interpuesto ¡mu- I>n. Rudolfo 
Luder contra la senlem:in dictada por la Cámara de Apelación 
tle esta tíirennseripe.ión judicial en el juicio seguido por el mis- 
mo contra Uu. l'edm Zimmermiiii \mr entir» de [tesos, se pin- 
eedió a practicar la inaaculiiciiíit de la ley, resultando para la 
votación id orden siguiente: Dres, Retamar, L'ujatos, Arám- 
balo y l'iüero, Kchuzú y Martínea Antecedentes: É primer» 
de mayo de IHHii Dii. lVdru Zimmermaii recibió en préstamo 

de Dn. .luán I!. Keller las ade ÍXOtt $ hotirimtns, billete», 

ciue *e obligó ii abimarlc dentro del plazo de uu uíio, eou el 
i títeres del l'¿ |»ur ciento aiiiinl, SíarantieiMlo este préstamo 
«un ñutí hipoteca. Por escritura otorgad» el '¿(i «le maya de 
lHHlf. el Sr, Keller cedió este crédito á l>ou Rodolfo Luder 
par el precio l¿V¿ $ ni|«. de curso legal, manifestando que, 
en virtud de dicha cestón y transferencia; quedaba el ¡Sr. Lu- 
der colocado cu el mismo lu^nry condiciones que su ceden te y 
facultado en tal Virtud, partí ejercer contra el deudoi' cedido 
f*r /ó in merman todos los derechos adquirido* por el primero 
eu virtud del préstamo hipotecario de que ha hecho rete- 
reiicla. 

Kl ¡Sr. Luder demandó ejecutivamente á Zimmermau tunda- 
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tlü en el crédito que se le había transiendo, suscitándose con 
tal motivo mitre ejecutante y ejecutado lu cuestión ile ai el 
equivalente ilc !;i moneda expivsudn en lu ohlitiución debía 
pagarse á razón de 6"4 amitmm mmmlú wiM&Wtl ord, ó á razón 
*le t; l t ru faros nnrtontth's m billetes tlt- curso le^al por su 
valor Zurito, Pura abreviar trámites convinieron las partes 
en someter lu cuestión ú la decisión arbitral del I>r. I)n Justí 
(¡aleano, lurimi l:í inlolít en los sijiiiieul.es términos: ¿cuánto de- 
berá ¡ilii Miarse en moneda uaeioiiiil por cada peso boliviano de 
los que habla la escritura otorgada el Uí! de mayo de 188^ 
corriente á Coja 1 de estos autos? ¿(¿uicu debe satisfacer las 
rostas, easn de proceder á condenación de ellas? 1 Kl arbitro 
nombradt) taudi'i el 'H\ de julio de IHHi, resul viendo: tjue debe 
abonarse lu suma de (¡1 centavos nacionales «n> electivo* ó su 
equivalente al cambio de] día y im en billetes de curso leal 
por su valor escrito. Apelado este laudo, la Kxnia Cámara lo 
revocó, resolviendo ijite la deudo debe pa-ursí> ó razón de í¡4 
cenlavos uuelouules en billetes de curso fejr&j por cada peso 
boliviano billete. Contra esta sentencia se lia interpuesto el 
recurso mixto de casación y de apelación Cnndado en la ina- 
plicabilidad de la ley de !."> de octubre de IHKo. Sobre estos 
antecedentes la Corle acordó someter ¡i votación las siguientes 
cuestiones: I" ¿Existe iiiaplieubilidud de ley tí de doctrina le- 
líuI en la senteneiu recurriría? 2' ¿cuáles son Ins leyes con 
arreglo á las que debe resolverse esta causa? Kl l>r. Reta- 
mar dijo: Itespeclo de ta jiriinera cuestión, mi \ oto es por la 
uíírmutiva. Entiendo qne ¡a sentencia remirrida uu Im aplica* 
do al caso sometido á la decisión de I» Cámara Ins prescrip- 
ciones; legales que lo riifen, cuino me pnq "o demustrurlo. 

Para saber cuál es el equivalente en moneda nacional de cur- 
so leirul ríe la suinn adeudada por el Hr. Zímuiermau, es indis* 
peosable resolver previamente cuál fue la verdadera intención 
de los coulr.it antes respecto fie !;i calidad de moneda desíg- 



linda «oían objeto del préstamo coulruÉdn el primero du 
mayo de 1Hh:{. punjuc hi vnlnutud de las partes contraíanles 
fortlld pura «'lilis una ivtíln ú j¡i nuil deben someterse <*u]itii a 
la ley mis un. se ¿Aja e\ |>i i n. i j>i > ^ 1 1 -j 1 1 1 1 i ¡» >. jj| urt. 114; 
del tVnl. Civil. Descartar (i desde lue^n la cuestión sustúiuda 
sobre si i-I cnmi'at') do "¿l¡ de mayo de 1HS!! 1 uimstitiiye una ce- 
sión lie djeíeelio, ó iiun subrogación convencional, porque ésht 
se equipara CU sus electos letíales. ú La cesión se«;úii Indis- 
puesto por el art. litül del IVhI. Civil. Aliara hieti, la eesión 
trtliistiiTi* al n-siounrin la propiedad del crédito ccdidn t uut 
muni suat rttttsu, es decir, con huías las Inervas y elicacíu dd 
Iftulo, eoulirÍcinli»1e In facultad de ejercer que uar.e del mismo 
crédito (art. 1156 del Código citado); por ^otisi^uictiLe. la exten- 
sión v nal ii raleza de los derechos del cesionario Sr Luder 
depende di' los ojie tnirrespundieron á su eedeute Sr. Kelleren 
virtud did eoalrnt» de unirán celebrado unn id Sr. Zhnraer- 
muu el l- úi i»av« dclHHi. Dicho préstamo consistía, se^ún 
resulta de untos, en la suma de Ihihi $ bolivianos billetes que 
el deudor se nhügó á p .i^ar ile atro de un a a i de pla/o coa el in- 
terés de 12 por ciento anual,— ¿cual tné la intención de las partes 
contratantes ul estipular laobtígación en boliviano hilleÉef Ke 
ai] ni á mi juicio ti ti problema cuya restilueitín es previa, Kstá jus- 
titicadn por iulnriiies del Manco Provincial y por declaraciones 
tic respetables eiiiucrciante s de osla plaza, así cuino pin* la ley 
provincial de l!> de octubre di- Iss:}. que desde esta lecha eí 
billete bnlívianf) empeftt) ú tener pür ley y par efecto natural 
de los cumióos el mismo vulto- que la moueila metálica que 
representaba, ó bien ta cantidad ile (¡i centavos íti |n . porcada 
p6ao boliviano hillete. Jlecst" si* deduce i|iie al celebrarlos 
eoiilratantes el prcslumo de la referencia tuvieron en cuenta 
la depreciación did billete boliviano y se conformaron en i|iic 
la nhlie,¡tción pudiera ser cliaiireladii t*U la misma especie lidu- 
ciaría estipulada, ó en *u defeet«»éü uíouéda nacional de e a r - 
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W legal ¡il eamliio corriente en el luirar y día del Híocimieu- 
Mi ili< ln obligación. Cuál era el cambio corriente del peso 
boliviano l»ill«-lt< i«n Sania l-e el «lía del vetieimietitn de la 
t»lÍttgttiiUÍli u m'íi el primero di- mayo ili 1 Ihs'i? Averiguar el 
equivalcnlc del billete huí i viuiiii cu l:i época expresada u¡[iú- 

vale averiguar el valor tía la ¡tea metálica «Id misma mimbre, 
porque ya mi lia demostrad-i que desde el |Ü de nelnbre del 8 Í 
tíesti la pequeña depreciación que Eeuíuu las billete* del Hunco 
Provincial en virtud de ta iiieonversióii ili> lieeho que sobre 
ellos pesaba y que cesó desde la promulgación de la lev 11 ue 
ordenó mi conversión ii boliviano ó ¡i nimledu nacional ¡il tipió 
centavos. Lm partes están conformes i ; 11 tisi^iiar al 

boliviano billete nacionales por ,sn valar escrito ó, por su valor 

corriente Kstn cuestión mi [unir necesariamente la exist :ia 

de iinii ley de curso iór/oso que deroga bis principios ^('Heni- 
les del derecho común y establece disposiciones ilu carácter 

excepcional cu favor de lo* deudores i|e sumas de dinero. Por 
consiguiente, es indispensable averiguar, si la obligación de, 
que si* irala caí* bu jo el imperio de bi legislación común ó ju»r 
e¡ r.onti-ario, si debe regirse |ior la ley de curso l'orscos.i pm- 
iiiul;¿nd(i id 1.1 «le orla!. re de IHS.Y Ksta ley, COlUO ludas las 

de su especie, es i-lilml emente excepcional porque entraña 

lilla restricción ú toa principios generales del derccbo que pro- 
claman la libertad ilt- loseoufcfatoa y ta m» retroactividnd de 
las leyes, ilerotfii paetos pree\istenies y ¡i llera sus ulecto-j 
jurídicos, 1*111- esta ra/, ui, su interpretación debe ser resine 
tiva, aplicando sas prexrí pidones laxativamente á los casos 
especificados por ella, y jamás par analogía ni exleneión ú 
oíros cusas que no han sido IWmalmeiih' previstos. Y bien, 
la I y fjne se trata de u pitear al caso nenrrenle ¡Hitó compren 
de tVí* fihlitftictouvH a tttttueíftt uttftnnttl (j í 'f> i es decir, las que 
desde su urí<íen luunoi eóntraidas con designación de la m metía 
creada por ley uaeloiial de 5 de Noviembre de 1881, NhiLtuua 
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ntra nidigneíiia de dar sumas de dinern ó especies circulantes 
diversas de la moneda nacional, puede reclannr eluinpumde 

ta* mttpmmW ictilhlas |w»r la ley extrnardiunria Ú mese 

ha hedió referencia, y ante el silencie del legislador, hay pe 
apear í dichas obligaciones i veepiuailas los eternos prin- 
cipios de justicia proclamados p¡>r el derecho común ipi« impu- 
te iim ninlRiliiiilcs el deber de someterse á ln paeludoeomo 
ú la lev misma. Pttütü srrntri thhtnt, urt. llí'T del Código 
Civil. La circunstancia di- haljer*r lijado :il boliviano billete, 
antes de la ley de iíttíS(* for/ns», un tipo de caiubio con relu- 
. muí u i¡i moneda nacional, im le quila su carácter de moneda 
espceiul ni crtloca á las obligaciones- contraídas coa designa- 
ción de bolivianos entre las cspeeilicndns por el art. S 1 déla 
ley de curso forzoso; mi escaparían á sus electos ai las mone- 
das eximieras á las cuales se les lijó un lipn ile cambio por 
leyes y decretos nacionales, ni lus papeles de crédito», ai las 
mismas mercaderías, porque tod" tiene su valor lijada d sus- 
ceplible de ser lijado eu moneda nacional, única cuya recibo 
es obligatorio eu las transacciones á taita de estipulación ex. 
presa. 8e aletía que el boliviano billete está desmonetizado 
y liasta se le niega el niráeler de moneda, pretendiendo dedlk 
cirse .le esta circunstancia i[iie su eqai valente debe sut i facer- 
se en billetes decurso legal por m rthty -xn'itn. l-neiluiente 
secoiiipremle (pie este argumento es contraproducente, pm\|iit; 
la dennoiieli/.ución ile uua especie circuíanle, trac como conse- 
cuencia inevitable la de sustraerla á los efectos de toda ley ti» 1 
moneda porque ella uo se concibe sino respecto de las obliga* 
clones ile dar sumas de dinero. Demostrándose, así, que el 
ei|ii i valente del peso boliviano billete debe calcularse ú ra- 
//m de tit centavos moneda nacional electiva y na en billeLea 
de curso forzoso, resta solo averiguar si dicho rípi de cam- 
bio puede calcularse en moueibi de plata o en ai -d;' de oro. 

A esle respecto no vacilo en aceptar las justas observaciones del 



- 
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lauda arbitral. pUís electivamente sola h\< pie/a* acuñadas 
en ora tienen p ider elein -elaiana dimitida eou arreglo á la 
ley de ■ r I L - N-ivicnlin- «1 * l^sl me ¡i laptá !■-■) ;n ^ podrán único 
i'l uní iiruHiiiiii.», derruida luyes anteriores qué establecían el 
doble padrón. Se objeta, (í iialiucfite, que en la cscrit tira de t»eüióil 
corriente ¡í faja 1, el eedente manifestó que el praeío de la ce- 
sión era el exacta e [uivuh-ute «leí capital é intereso adeudadas 

par Zimnieruiutt. IVim esa deelttra'i'i i = idenlal que te- 

u¡iaivcc hecha e I 11 ti t tu t de limitar las derechos transferi- 
das :il cesionario, lujo ningún concepto lia podido afectar á la 
nuurale/.a y e*tftneióu del eréditi cedinn; p ir el contrarío, ó 
Péüglátt üBgtttdu dé esa declara -¡Ym, H eedente expresa |or- 

nialmcntc que c.d n-a á sin cesionarios cu su mis lu^ir y 

lirada, emtinuudole todas las aciiltmeí y privilegios que pin*- 
dan naeer del ¡ícétfíio cedido. Ka una palabra, la cesión se 
hizo c.in tuda la amplitud «le dereeh is, rUM »¡uni stt t ntinm, 
y hi expresión accidental referida, no puede ser invocada par 
el deudor cejilla, respecta de quien es ivs nitfi' tifio.* ttrttt, 
qlle ni le aprovecha ni le daña conforme al priti ipio suncia* 
nado pur partas. Ii.fi y 1 Wi del C idi^'a (Üvil. (¿ueda, así, 
demostrado que baja ningún concepta puede aplicarse ú la obli- 
quejón cues tii mafia la ley de cursa foiv/isa, situí que ellti debé 
regirse par las prescripciones del derecha común, ya se la 
considere cama una obligación ile dar samas de dinero ó ya 

se la clasilii| al re las de dar raut idades de cusas. Ahora liten, 

se^ún el art. I¡l!t del Codito jOiVil, cuando lu iddi^aeii'm fuese 
de dar una suma di* determinada especien calidad de moneda 
carnéate nacional, id lleudar cump ■ can ella i laudo la espe- 
cie designada ú íitra especie de moneda nacional al cambio 
que carra en el lu^ar y dia del vencimiento de la olili^iuiiíit. 
Peni si la moneda en qp se ha estipulada la nblioacián no fue 
se de curs i le-ul en la República, la oíd i^ucaón, entonces, se 
luasidera eionu ríe dar ranl idades de casas y debe aplicarse, 
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Bn ufiiiNeuiiuiuríti. 1" dispursin pnr rl nrt lüiftsdúfl CíMigO Tivil, 
si'jíúii rl nuil H pattfti Uólíw itftíi , ftoaf«i . i« Iiíimi i-iiiivniuul" In 
litísiiiii ütintiíltttl t^itnl eaiwta I » fft|H*&Í4fc «i líiétl *u valar se* 
gtín b! enmante nu-l luuar. el día del tfeiimmieutti de lanlili- 
gaciáti pin. »il7 y iUi; .H CiVgJg.it Uivil) Si^.i.-s.- dr In ev 
puesto, «[i I dr>id>ir Znn ti -na m. p uu .íiiiiiplir gil obli- 
gación, lia iMiivLíar a >a anvrd n* ú al rc«diwario di 1 ésto 
lin t i'aMtÍ«lai| dr |K-i*is h ilivirin is iiillrle* i«í»:il a) .-apila! r iü- 

tcr;srs devengados. « en su drfrno m^msi rl i ¡p • dr •'¡iiiiI«h» 
rrinitr r i esm IV tiieia el ti fu drl vi'iH'iuiit'iiiH ■ l ■ - la n1iliiíiLi'i*iu 
t*il til Mirdu iia.'iaail, tipa ■[iu i . sr^uu ■ ¡ i i ♦* . I i dtMi ish'ad », tís el 
ilc i*i >>■* ta-. arda nacional ntSi, «Sin rniSar^ i, rl lamió 
jt r;i I i*i* lia [>i h 1 1 1 [u | u m 1 1 in :i r> i ■ respe '"o de l;i pri ni i*r¡i fur- 
nia ti»' pu^a, hunláii' ■* ;t drrídtr liuiraiiirute ctiil es 61 val>»r 
i*u iiimieda iiurimiul ndtt pedo Inliviairi dr I «i> <[itr halda la 
escritura ilt* |s. una. | i-iianl ir la ■ rl linicn puní n s niir- 

lída U SU dtíüÍKÍi*N ra rl üOUlpromÍ.SU nrlull'al. ll'l • - i ■ ¿ * l N ■' Ir <'l':i 
lícita nparhirsr >r^nu rl ¡u'l. ">l* mu¡*uV'¿'* del Üddijgu dtí l'mrr- 
d i míenlos, fósta ijiísuui mmlú mil ha \amtt\m h i'nrtrraiirreti! 
hii rr»uLiiciúii al pUtlti. uoiupromKido 

IVir llts isidernctolu'S r\pur>la>. v.n.i por iftttt la Corte de- 

clare ijitr i-vistr mi iplii aUilidátl ile lry ra i M-ntuu-iu recu- 
rrida, pnrs Ui uhlii^it'UiU dr ijitr se irufa se h illa re-alu [jar las 
dkpwsieiimes ut>iíttttttídi*M «mi H ui-t i> »7 y tíos nimiuuad.» ptm 
rl lilu, lU? y uiít tlri inili^.i i'jvil, driiirudoí m mpmtwm? 

ria, i-rvtirarsr ilirli» ("ttllli y ilir.aur rl latido urhi'rul 

dr fecha üil dr Julio .Ir lv.i¿ proiiitti aad i p a- rl Ií.i.M.a- D >n 
Jlisti* (¡alian... diíl.innl" ttíS r.ist¡i> raioadí» ra indas I»s ias- 
lanrias, st-r >at i>t'«'r lutó iw rl itrdrii rn .jar - - lian i'.ausait.i. 
i'A Doutur Ptijal • dijii: nao se adberÍH ;i¡ ¡ir.^mi*- vuin, 

líiirluj* Aramlmlity t'iári.i dijo, .pir para ijm 1 rl r rsf» di! 

ra.s;iri*'<n y nprlat'itai prin-rda ail jllt>lu:tH tvmn la lry, |an i i- u - 
in l'JOí dr la lry dr prnrrdimirii'u^ ><■ rnpm'rr <]iu* la Mailea- 
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ciu rotiiru 1» mal >e interpouirn Imvn violado ó aplicada luisa 
ó ertáncmiiianté ín ley tlú Rípiimi ó dr fomEn: t£iie en el caso 
presente til üá««*tfu (le npHarión, ¡i! p ron a liria r su sentencié 
di- lujas eieiihi dnv., lejns di' liaher violado ó aplicada 1'íiUu ó 
erróneamente las leyes rifada* ^jt el es.-ril" de filjas eieulo 
ihv/. y «fthti,- «tito* liten ha aplicado tlfelHUftmente iHelin ley y 
\mú&mé$ iltñ\mmtíUmm itóf ¿Sditio Civil i jm * se mencionan en 

el moierdo ijue r.im- desde 1". ij :i s ^¡rnht d¡r/, hasta eieulu dore 
viii'ltn, Hi»j-áii lu lia ilfijniMrailn de una manara rom luyeulc .V 
decisiva el Neímr IWnrudnr Aü la Corleen sti vista de fu- 
jas ciento treinta y nueve t¿ 1 recurso iiiiMm de ,rus-neiiíu 

y apelación deducido pin- el citado unii-ulo de lujas I 1-s muí ra 
la iv tai' i ila sriih-iii'ia ile fojas lili, na I "n*u**. por omsi^uitoile, 
ivuóli de mf ,,J i cuso s'ttft jHtlift , i|in> es injusto i ; i 1í*l;:iI . 
l'nr )o Intil i de acuerdo ron las il ¡ ~>j»it.-4ii* ji iih<s legales recorda- 
das, mu lu rxpui'shi por el Sema' i'roeniudor líe la Curte en 

su indicada vista tic ['nja \?,\\ y |.c miamos fu adámenlos 

consignados en el acuerdo y la M-iileuna reclamada, obran 
desde ri.¡as lili a U» vnella, voh. por t|tlti se derlare impro- 
n-dcnic el recursn m iouudo. y ipie, cu consecuencia, se con- 
tinué la rilada sentencia, ún cttattts, Kl Ilj*ífo*r K.-ha/ti dijo: 
tjue á su juicio ñu luí lúa i u tracción ¡i la ley ni la sentencia 
ruciiri'iila ■!<■ la Cám ira i|íí Apelaciones, y e ¡ae por el e mirarlo, 
ella estalla ajustada á derecho. <¿ur i-I jvia nmiti sus ilus- 
trad enligas ([iie por ser H toiiuiruio de lujas una á ríos 
vuelta a [ic> i> lidiviajiu. hjlleles, inipio'talia una nliü^aeúín 
ti rtioiieílil especial, ij aía hajo ta prescripción de !a sumi- 
da parf del ari. *' (tela ley de U de UetllliPB dé 1HS5 W 
diré: <(¿ue cnatitln se nuliicscn contratad» las oldiiiucioi.es de 

«n 'da especial. [MÜiún ser canceladas en li Metes ilc curso 

le-al por su valor tórnenle en pla/.a id dia ilesa vcnrimientu. 
(¿ue, en su iMiuceptii, la <ilil¡L r m:¡ou del deudor Ziuuienuau tita á 
pa;iar Ins mil nidicirieulns pesos \<u liollvianos liilteles, ó su 
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equivalente cu nimieda li:j;¡il, ennm I" diee el L"Vtn eseritn en 
el billete une he U'tinl'i á l;i visin. IW el liet-hu de esiar lija- 
da la ef|üívrtlenuhi en < t l>idivinn«> túllete n le moneda legal, 
Une eran lie billetes emitido* por ei H:me . N;itdonftl i'< pnr 
tos tdriK i»Eir aut.in/.mrinnde la Nm-mii. deja ile Mr una mone- 
da espeeitil, ihii's el mis Itai^oíiae loa emitía estaba 

ubiti?Wt(í á pilcar preeisamente peso* bolivianos, sitm tjite jn«- 
dí» iiIkiiiuj* e» *n hliíUl" billetes i!e eill'Mi legal, Y -i eMe de 
reeHo ln tenia el Uuuuo dti ¡fltJifcil Ke, el emisor de los billetes 

¡i b.dr iunos ;.n.u lo había de lener ti 11 simple |i;iflle* 

lar/ y eim ennuia mayor raaiirt eaaiito qué lo estaMecé el 
misino luAt.. del billete. l\.r ..[ra parte, el liillele saiilnleehm 
liaeílln V eíiado lll ÚliljHÍrii 4e la* leve* <le !¡i l'rovimmi, le- 
yes .pie habían autoridad. < su iue.mvershm y t\nr sin emburro 

ln sostenían eom.i ni>o>eda, I i" <| m- e*lar s.imetidn a ln le- 

•riHÍaeión de la l'ruviiieia, y e. |mr eslo.|tie hi Le-Maí lira diel li 

la lev ile diez, y oeho d inbre de iHHH i|ue tUee: Todas 

las ol)li",aeioues expresadas ni piad b.dhiaua ii liilleles riel 
Hallen 1'i'nVÍiK-inl ile S;iut;i l-'e delierán ser enmieladas por l<i> 
deudores por la moneda ¡[iie elln> expresen, ó en sudelee.lo, en 

moneda naeñmul al de >esei¡[a y enah ntavos puf rada 

pean boliviano 

líesuSla. pues, de e^ln .¡u.- la «iMiua.rii'ui de Ziiuiiennau ríe 
pu^ar í&Oki pesus bnlivinims billetes .|uedu t ransf.u'mudu en 
e.tu ntra pa^ar la un*m:i MlHttt *U moneda de enrso le^al, 
ejuiitmláiidose pnv pe*o Inlo iíiiim MM-iii-i y emum eeiilavm 
(le ÍO» eléW '|'ie ¡n ui' ea.ia pe». moued i ua.-einaL tjtte Uls re- 
feridos Inlleies tunearías son la iimueda le;,d de 1» Naeidli, 
wt enbe .Li)d;i auie el ie\|o del arhrnl i H" d- la rilada ley 

del ffi i] liee Míeiirra.s la b|y«ltiver>i »n *le hillefe- km- 

eariií- deidarado. nunieda li'unl p«*r l:i N:iehm eitü .y la de- 
manda litiüiad» pMp el Stíflor Uader ñ iditliadVi la referida deu- 
iln til Scíiur Zinnierman en el añn P*t. >w de plaim h«j« la 
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prescripción drl arl. ; i" de la rilada ley n,ur dice: Las ofdrjía- 
rinnrs anteriores ü la Jerlia ilr ¡os decretos meueioiiítdns ra 
el articulo 1" contraídas ;i moneda nacional uní, Jiodráli ser 
ehaueeiudas cu lalleles de el uso 1 **L^?t L por su valor escrito en 

la furnia •[ ; i determina, (¿lie. por «Ira |>;irh\ el mismu 

prrsiami-ia del dinero interpretada su contrato «pie si- le de* 
iu'aii pitear los bolivianos liillrles ni moneda di' curso le<;al, 
cuino consta d« 1* tSmft%llt& de tojas, y :is¡ también ln enten- 
dió y practicó el lian Ir Santa I-'» 1 , y el tierno t*n ;;ruc- 

mi, rmiio -e justilica |suí La prueba producida en autos, ('ue, 
además, sr lia probado .|iir rj billete a boliviau era incon- 
vertible i'd la é| a ni que sr hi/o el prestaiti" y, por enu 

si'zilirolr. lhi | dr pretender rl afl l«P (tile le. devuelva u U 

billete convertible y i oro. Por rM:i> ra/.ones, fallos rlr til Sn- 

\tv i Toi-tr Nuri il y otras r..n sideraciones ijiie seria lar <ío 

enumerar, me adhiero al vt»ba mi' ha precedido del Ductor 
Aramlmlo v Pinero, ijin- »r ciu-urui ra l onforinr con la vista 
drl Sci'mr Procurador dr la Corle l>m;|nr Callen. Kl ductor 
MnrJíur/. dijo i|in' sr adhería a) voto de tos Dm torrs lletUUUtr 
y Pújalo. 

I'kii lo i¡mi' Icnniuó rl presente aramio que liriuarou los 
Señores .Ministros |>or ñute mi de i|ue doy le — Zenou Murti- 
ne/.— lioniuaido Ifcinmnr.- Krik Pújalo.- liarhduuui A, Pi- 
nero, rn disidencia. Abrnhaii Kclia/Ji. ni disidencia.» .luán 
l.otnv, y Pelr-urin. Ser retarlo. 



riaatn K.' Jimí» t.¡ -k tm< 

Vistos Por los limdniiteiilos roui ruidos m la mayoría dr 
voto drl prrrcdrnlr acuerdo, la Corte declara. i|ur eviste ¡tia- 
piir thilid id dü ley ra la sn.it anuía re eurriday, ru conserunicia, 
se revoca isla, conlirmuudo rl lando afluí ral de fecha W de -la* 

■i 



limle Iflffll, sin espi-ein) rt»n«teuaQÍi3fü mi rustas. 1 1 ú^uso saber y 
Imjen. 

ZrltoH Mttr(hti¿, Jiomitill'ff, 
Mvtnmtir. -F''ltj" Pttjuio,- 
HtH'inflHtt' A. í*ittrnt r ■ J 1 1 1 1 í - 
siilfln"i;i. -Alii'tllttim h'rhttiit , 
i'H rlj>ii|i i iu:ia. Anic mi 

Vr-M UKI. >KSiiU l'IEnct HMinlí iiKS Klt VI. 

Sujirnna Voy ir: 

fifi ílí!*preinli' ili' Iri-í nmstarii'iiis tlt» aillos i|it(3 c¡| pri?sriilt> li- 
li-ii" lia -iii'i pt'mn«iv h]ii a causa i|r las di [Vrenrin- liaÍHila> t*n- 
r re ilüLiiuitilarih' y tlrtaaiuiaila, siilirc i:i clase tli 1 maat'ila eíl 
'1'n 1 ili'ln- -al i-!;fi>i*«« Itl llbUgatHitU CtStípuílitlil i íí hoM&MUW, 
mtmetfn ¡i i|mi* lia*»' iv)7'ivaria la r-a-rit uci hí [uih-earia de ("ti- 
jas L 

l\l iTriii-rcaií-, para susic ■ ijiu- !a retei'ithi cihli^tirión pue 

ile pujarse en su «N[iiiva1eiilc. r I C>i crulavns ai .ti«"!a lUidtnial 
fiur Catín pesa liuli vúiim. lia ¡uviiiuiIm -ni Javt.r, :i[i:irti- 
variar leves protlnaSálei yigüílt&i en la IV-ivíihüh de Báxúia 

IV l-i <IUp.i>i.-i.ii ih-niila m ■■! firf .it rli- hí ley Snetoltiü 

Úts i i 4c liuttsbne ríe lw>. In minl esiuhletse que las tibiigív 

niuiirs cíiií rlcsí»nar t[r iiiiiiinla i'jiperiul. poilmtl seroaiua!- 

Juilas ini billete* ue i?nr«i le^ral par ai valar mímenle ni 
pia/.a. 

La sentencia rin-nrriilit i|iii' cuav aV í.'píí á 171. después tle 
hube? deetepatlii i|ue la presente litis na debía resolverse tle 
acairnl'i cmi ninguna <le la- leyes inirinuales y pi-mineiales 
I ti viu-ailits pur las parles, .-¡mí aplicando 1"s priuci p¡ns jurídi 
rus i¡tir fiiieu la- ciMivenciniie- M'^un A derecha naann, lia 
resuella la eimt Li'inta cu emiira ile las di^pasichmes riinleai- 
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ÚWW í« referida |«y eaei.mal .Ir li de ..embre 4* &éú 
y»s heueli.aos amparaba el apelante. 

[)B l« expuso Brti^mtódü, que lia ¿id» matcriu .leí lite-io 
tmtii la Suprema (Srte «le Sa-iu Fe, una cláusula expresa de 
'"ta lev uuei.mal. unulra uaya validez lia reeaíd.. la sentencia 
tlel Tribunal pmviueinl y ni vi, -i mi de tales eiie .instancias, 
e> prneedcnte el reeur-i ¡ r¡LH ] (t V j, ; h(]) . ( ,, „ te 

ile auurnl.M-tm Ju díspuestii eu el i tic del art. lí de la lev 
Whre jurisdieei.m y emiipeleiieia de l..s Tribunales Nacionales, 
fin l í de Setieuinredc [Hm. Pida n V. K. se sirva así deda- 
rarlu. 

Stihimnm Kivr. 

V\ll,tt DE U M efiKHA CUHTE 

Uucntiü Aíri*». Ajrw»t«i M <le ÜHri. 

Vistns y rmísiih'l*uaiti>: 

Que el ée«uípre«te ba puesto en raesii.m en el pleito I» ley nn- 
üiiíttál de 1 i -le ueiubre de lssr,. sobre meniiversión. preten- 
licmlo qne ella le acuerda el ilereelm de pa.car la deuda á 
t|tte esta causa se relien-, ea noim-da aari.,unl de cursa le^al 
por su valor uscriin. 

<¿ae la sentencia de la ('arte Suprema de Justicia de !a Pro- 
viuda de Santa M se li¡i pronunciado rleseounciundu el uieucio- 
lut.ln derccbo. 

Qae, ra eausecueaeia d recurso luí sido lúea otorgado para 
uaie esta Suprema Cía le, de conformidad uaa le dispuesta en 
d inciso U del an. 11 .le la ley sobre jurisdicción, de U de 
.le Setiejulire de IHIUÍ. 

(¿ae las partes reconocen .le román aeaerd.i ojie Xiin mer- 
man se utltigti á pa^ar á Keller la sama .le IHIHI pesas bali- 
viaans nt tillrtf s, lo ,p,e también resilló de la escritura de f. 



i 
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I a , tí ti tn que d ir luí Kellrr hace ersión il *■ su crédito ú favnr 
de Luder. 

(|ue Mi-run también lo reconocen bis interesados, ]<>s h i líeles 
de que se huilla en la oíd ilación era ti de emisión autorizada 
pnr leyes «le H IVovitiria de San tu t ; é, sobre la bine ile eijui- 
valencia de (¡1 centavos, versando La divergencia s<dire si ese 
val ir eu centavos lia de ser en molí eda narintiul <ovi <> en mn 
neda nacional de curso legal. 

(¿ue seiíúu se lince constar en el aauepdü tlfl fe. IíjO (10* el 
vocal Dé. Kelia/ai, mii contradicción» la leyenda tía Ida bilíeíflá 
de que se trata. iuipanía el tlelJter de nftgftjr boliviano o SU t-tfni. 
rulrllU' t n Uitmrfftl h-tfUÍ. 

Que Uta obligaciones ¡i muuvtu lefjai $MjfhlHWi¿# W «Mf 
nldiunciniics a moneda especial, porque- entre deudor y arree 

dor no se luí menoionadn ni enn -tado leda alguna de esa 

clase, 

(¿ue (Hinque las ubican. mes á bolivianos entren en las 
ubicaciones a moneda especial, tal consideración no puede 
hairei'sH valer en el presente ensn. porque el billete baneario 
autorizaba al deudor |iara cumplir la obligación en moneda 

h'ííal y [i"iri|ue, en las ,ihli»ai:i s bien Ilativas lo mismo que 

en las alternativas, corresponde al deudor la eleceióu de la 
prestación ron que lia de Milisfueer la deuda (nii.bÍ7y llio* del 
(Vid. Civil), siendo, así, eierln que Ziminernian pued.* Imeer el 
müjío en iimneda le^al. 

(¿ue eon arreglo al art. ¡i" de la diada ley de iueonver.sióu, 
las oíd ilaciones anteriores ¡i su tWha punían elmtieelurse en 
billetes de curan lejía I pnr su valor escritn, miando esas obli- 
gaciones un están comprendidas eu ta secunda parle de ese 
artículo, 

l¿ue la le\ de la Provincia de Nauta re. de 1H de Octubre 
de lHííi, asi coiim la escritura de f i\ c.mrunvu á deums- 
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liar que los billete (latios ú Ziiumeritiau «n préstamo, repre- 
sentan ten solo Iticeatavoa de enrío legal 

Por estos i'iiudnineutns, se remen la sentencio de & 171, en la 
parte apelada, y se i lee. la ra *|m* el deudor puede solventar su 

lio. NotiTfi|U€8« con el uríprinul y repuestos lus sel tu?, de 
vuélvase. 

Ukkjau/s I'ají. — Aiikl Hazas — 
Nicanor (.1. nía Soi.ah.~M, I\ 
Dakact. 
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Chrislensen y da,, contra el F*n-t>- carril Iínenwt ¿tiré* 7/ 
limar h. ¡mrthiilm tj )n>r juicios; mhr*' 



Sumario - La disposición del urtíeulo ¿U*V del Código de Co- 
mercio se refiere únicamente ¡i lu uutoñdad judicial déla 
localidad, sin perjuicio de lu jurisdicción federal, cuando, 
por razón de las personas, cor respe uda á ella el uoiiuduiietl 
tu de la causa. 



tW~ Resulta de las sitúente* pie/as: 
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A VIH hK|. J1 V.'/. II K fKIMKItt IVS'USI'H 

Stu.U tV ■*•» Ir ]«M 

Y Vistos: La* exeepenuies ti*' tiif pelene a de jurisdiei-iún 

y falta de ¡lersimería ea el demaudadn, dedueidas por la pane 
demandada fiiuni artít'iitiiH de previa y espeeiul pninuiirin- 
niiunro. 

V rniisiileraudn: 

Primera: l¿ue raspéela de la inemiipeteneia de jurísdieeiiju. 
la *'m epdóii tmiiestu ie huida: Primera, etique h| dmnieilio de 
la Km presa del Ferro- Turril de ttuenns Aires y líosaria «8 la 
Capital de la KepúMii-i. il^h'irndu. [ni- ruLisi^iiíenh', ser donan 
dailii allí y Secunda: kií i¡ue. ensa de sin* demandada en la 
provincia, carrespande serla unte ta justicia federal ¡mr razón 
del domicilia diverso de las partes, arlíiailo segundó incisa 
segundo de la ley nacional de (¡aturre de septiembre de mil 
oc Inicien tus sesenta y tres. 

•Segunda; Kl primer l'n nd:i tut'iitn de l;i eveepeiáu es 
¡mieeptulite. Kl articula '¿«ti del DíMtgiI de Camereia esta- 
Mece ijiie liis uninties i-ue reuní [en del enulrata de trnu.s* 
luirte podrán ser iledueidts ante la uiuoridnd del lugar 
en i|tie re- ida un representante «leí porteador etc. Kn nuestra 
«aun es fuera de tuda duda ijue en la pruviiieiu reside un re- 
presentante de En Km presa, el ¿efe de Kstueiáu, y por cuasi 
guíente, tal hecho determina la e impelenciu de las tribunales 
de ta praviana puní entender en juieia ni 11 1 ra la empresa 

demandada. K ■« de la expuesto, es laminen pertinente lo 

dispuesta pnr el orí. í w» ¡ne. 1» del t *<*ul ílíu Civil, par ano él 
demuestm ijue la empresa, <|ite es una compañía, tiene domi- 
cilia espeeial en la jurisdicción di' e*ie tribunal para la eje 
cución de l is obligaciones ai|iií einil raídas pnr sus mientes, de 
de lUOklÓ «pie. aun siendo cierta <|iie el domicilio d • la Kmpre- 
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80 n la Can¡i ¡il de Iií UepúUieu. para imesl.ro cuso tendremos 
siempre mi domicilio especial. Como mía eorrohomeióu (Ib Uj 
que dejamos expuesto, puede verae un caso igual e^stietlo por 
la Suprema Corle Nacional en sus fallos, Tonio trece, 4* Serie, 
causa SU. 

Tercero; Tampuui) es aceptable el segundo fundamen- 
to udueido ¡mra fundar la incompetencia de jiirlsdiceiúu. 
(¿ueda viMn por Ir» expueslo en el anterior considerando, que 
para nuestro casa, aun supuesto que ta Empresa tuviese su do- 
miriüoeii lineaos Aires, el domicilio especial es el one delie 
tomase eu consideración, y por consiguiente, no existe la di ver- 
sotad .le domicilio ú une se reliere el art ículo segundo, incisa 
segundo de la ley nacional citada. ti» digun también de to- 
marse en consideración cojoo otro corrobórame de cuanto dr- 
expuesto. loque expresa la Comisión Rclorinudoia del 
en mí informe á la llouoralile Cámara de Diputados 
respecto ile la jurisdicción eu las acciones á que pueda dar 
tugar el contrato de transporte: Véase la púg, IH de la eitóe 

Cuarlm Respecto de la taita tic personenu en el demau 
dado elln I tí tunda la parte evreprionunte; Primero: en 
que el único caso eu que los .leles de Estación tienen per- 
sonería para ser demandados por la Km presa es el caso eu que 
la acción resulta ó tiene su origen en uu contrato de trauspur. 

u " .V *"l> j tufar uo existe contrato de transporte; 

Segundo: cu que no existiendo carta de porte y debiendo pro 
Itft!* el cargador la entrega de los efectos al portador, esta 
prueba lian de pretenderlos demandantes justificarla por iu- 
lerpretaciones del contrato de jf¡». $$ el cual contrato jamás 
podrá oponerse al demaiidndo que no ha intervenido en su 
formación. Esta excepción no ha podido ser opuesto por lus 
señores W'liitey lirinii como apoderados de la Empresa deman- 
dada, tal excepción lacra legítima, no es seguramente la 
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Kuipresa quién puede rxeeprionarse non fila, mué el Jefe de 

I» Kütaeíiíll Su ludíales, pite- . respi-eto de I;l K ni presa, todos los 
fundamentos en i|iie se apoya la excepción d«* juti de existir. 
Ku íféetn, *ea ú in» (je transporte t>l tíiHIl ral*» y haya ó no in- 
tervenido en su loriiiucióu el Jefe de la Ksiueiém Suuc.liules, 
siempre la empresa ha podido ser demandada por ra/.óu del 
e» ni trato 'lile sirve d«' base á la demanda, de modo ipie, como 
ijiifila difluí, esta rxeeprióu tui es tal para l;i Km prestí, aun 
cuando liaya podido serlo pura el Jefe ile la Kstae ¡ón Sauelia- 
p*s. 1*1111 vez ijiie l»»s Sres. W'liile y Hrian han euiupureriiln 
por la Km presa, es |;i empresa ipiien está en jUÍCto, y mi puede 
ella tener interés alumin en prevnler.se de excepciones que en 
nada la liraetirian y ijiif pm* su presentación en los aillos de- 
jan de tener ra/.ón de ser, desde i»ue hace desaparecer la per- 
sona del Jete de la Kstacuín de Súnchales. 

tjaiaii). Las cuusiderneinnes ndueidas en el anterior ciuiside- 
raudo pudrían dispensarnos de ent rar á estudiar lus himlameu- 
los de la excepción *|ii«imi¡* ocupa, pero, no ohsluiile. queremos 
hacer notar rjue respecto del primer fundamcutn. él se re lie re a 
la naturaleza misma del contrato que funda la deiuuii' 1 i, lo 
cual es del fondo de la cuestión, y respecto del secundo fute 
daiiiealu, i'l >e apoya en mi *upnc>lo arliii ra rio cu cnanto ñ los 
medio-, de prueba de une ha de valerse la demanda, supuesto 
cuya ventad uopnilia >aher>r sino después de vencido el tér- 
mino de prurha ih'l j u ie io que se inicia. 

Sexto: Kl t't'nli^n dr l'rocediiiiirntos. en su arlíealo 
establece ijue l 5ls hmnix i'Xt-fiiwiotie* iiiíiUovi&s (Mtmwiblcii 
tfl fm'Htu fit iiu itfi ntr son las que e\[iresa en los incisos 
de ese mismo úntenlo, de )<> cual deliciaos decir ó foftpnt 
que. cualquiera otra excepción im puede admitirse en forma de 
tfleídeiile. V bien, en tse articulo, i nciso tercero, se índica /fí 
ful tu *ft- pcfstiit* yin cu * ( ifi intiwkulo w> tVjjcc til rttynrtvr h 
rt'fiFrxt'utitritm ron q*' se le demaudu. de mudo que lu falla 
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tle personería debe provenir l'oiv.osumenie de la t-siiisa 411** tíst- 
presa &dé inciso y ni» de mra l'iia ligera ojeada del escrito 

de excepciones nos Imite ver <|tie l;i fulla de per- rin <b-An- 

ciilu 110 tiene por en usa la iju* 1 lu ley reuniere. Ku efecto, lio 
.sí' nie^a el ra me 1er de Je le i|e lii Ks tac ¡ó 11 Hundíales i|iie de 
atribuye á Don Luis A^uirru ni la representación <¡ue ti «liulm 
seíior corresponde. Nn existiendo más <f xntípríintes dilatorias 
;[iie las enumeradas pnr l:i ley y im siendo de ellas la deduci- 
da en el jwU*'*\ es indisimlublc ijne 1;i deducida mi pue- 
de ser aceptada e«mo excepción dilatoria. Ñútese que todo 
está dicho en el supu^slo di* i|iie hi Kmpresa pudiese oponer 
las excepciones tpie etnu peten al .lele de la Estación Mundiales, 
la cliftl lie im>s reolia/.udo. 

Séptimo: Ks esta también l:i oportunidad iltsjjiie el Jtl2gSdu 
se hutía uar^u del pedid» tle rebeldía solicitado en el escrito 
tle h, n:í ¡i Si, La demanda fué deducida contra el .lele de 
la Estación Snudinles en su calidail de represéntame de la 
Kmpre.su del Fe me Carril de Huemul Aires y RoSftfiu, (la. 41) 
la cual vule decir, ijuc es lu Empresa rilada lupersonuiiue.se 
demulidu/arl. 194(5 del CódUrn Civil, liten, pues, si es lu Km* 
presa á quien se demanda y los Srs Wliile y Ilriun son sus 
mnndattiruis generales, un en lie duda que estos señorea pue- 
den venir al juicio en represe marión de su inúndame y que 
Uo existe la rebeldía ijne st; pretende, desde ipie ba cumpa* 
rendo ú estar á derecho ta parle demandada. 

t*ftr estol fundamentos: fallo: No hueicmlo ln-ur si las dos 
L'xeepeiime> dilatorias interpuestas, y. en su consecuencia, man- 
dunda que el demandado etitifceste dercdiauiunte la demanda. 
Con Wfflü H%*tSH saber y repúnjíase el papel. 

Jtttm U, Silturu. 
A 11 le mi: M'tÍM* \'<t(t t 

jifh-rttiMi... 
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Y víalas: |,i i.> uní tii't'ilnil e> del unto apelarlo y los t'int i hi tu »* 1 1 - 
U>s en virhnl ilt> los cuales desestima las excepciones ilc in* 
campe tenein ile ¡nristlireiáu rlr- las Trihnnnles <le lu Provincia 
para entender en el juicio, y ile tulla ile pcrsanerín en el (JiíTtí 
afea- la Ksl Mi-ii'in ¡Su lu* hules para ser (leniumlurlo en su <*íirúc* 1 1 »r 
itc representante ríe la #■ ni pi^rsii ih*l l-ern» Unrril Unenos Aire* 
y E£Q&artu t así eotuo lo nielarlo sobre t*l particular respectiva- 
mente por Ins li libantes. 

Y considerando, en cuanta n hi **vi;i?i»c"u'hi ili* liifnni jn-:ti'iiclti. 
(¿un bien se examine el 4*tiiitruti» dé fs. 2á, Gil ipie si- furnia la 
demanda, al calor riel nrt. h¡i y sus corrclnl ivas del lítala 
IV, capitulo V, libro 1 del rúiliiifi <Jt* Comercio, hien bajo la 
legislación sóbrelas cari rulos en s;eiiernl, la improcedencia de 
la excepción aparece i ucon trove rl i I p t * j unte el arl. ilr ese 
Codita y \'¿V¿ del ('mi ¡1411 Civil y lll de) de l*n n?e*í i m i u u i os , 
cava disposición es ib correcta aplicación al texto del eniitru- 
to cu lo concerniente al lugar de su cumplimiento y jueces 
Humados ¡i conocer ilií li s juicios «i" con motivo de el se 
promuevan, (¿ue ¡respecto ú l;i fulla ríe j i tena es deudver- 
ti r (jiMS estando puesta hi demanda coatí*;; n (iefe de la lisia- 
eirVu Sunelülle.s t u stt tttfiff*i*f »/e Vtíprrarittitltti' tft- lu rin/n'ts'U 
tft t uwitrionntfii Fvrru Carril, chin» y evidente es ijuc la em- 
presa puede salir a | juicio pin* ¡uieriueilm ile eitultpiier airo 
representante (en la hipótesis de ipie dicha dele lo sea en el 
caso acurrenlel, pues para este la acción deducida es relleja ó 
inocua, :tl pasa rpic para su comitente es directa y ( r¡L->L'eude:i- 
lal. Kl arl. 1 S ¡leí Código de l'r.i.-ediiniculos e* evplíeiU» al 
resueeln. l'nr la demás, los Señares Wiie y l'ríati lian pulida 
legalmente n pune i- La excepción ile rptes*? traía, por. pie na hay 
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ley alguna irlili^m- :i su parte ú ser representada eu juicio 
por una persona no aulorí*ndu, >u concepto, al electo; pero 
tío formando ui-i ítMikn de previo v especial pronunciamiento 

CO|| los l*U Ull tUmílllOS poj' ellos ¡lítllfMlos, pul 1 CHUlllo UlVelUU 

¡a demanda en lo sustancial y couciiuu mía resol ncióu jnili- 
uíal anticipada sobre su mérito, Declarar, como esos señora 
pretenden. t[iie ii n existe contrato de irAiisporle, es fallar el 
pleito en su comienzo y c \ I e m po r a n einuen t e. i?s atender 
contra la forma y unido establecido por la ley, (art. 1(>1 itr.l 
OStligo de Procedimientos) una excepción iHIulnriti pin- su as- 
pecto y sonido, peí i e lee lo de las perentorias, esto es, una 

excepción mixta en la anticua legislación, desconocida en ta 
nueva. Poí otra parte, tal excepción, á no ser coim- es de- 
sestimadle por las razones expuestas, seria i n ondosa, desde 
ijlIC la empresa demandada ha entrado al juicio antes de 
habérsele corrillo traslado de la demanda, por medio délos 
mandatarios i pie tiene por los únicos legales para el caso ipie 
lo origina. Y es de notarse íjtte esa circunstancia y la de ha- 
berse pr Mentado dentro del termino del emplazamiento, des- 
virtúa la acusación de rebeldía formulada pSí i*l actor contra 
el (¡ele de la preimlíeada estación, u quien, contóse lia visto, 

se le demandó, no para t|ne ñ su n hre y por su interés 

personal viniera al pleito y estuviera á sus resultas, sino un 
su carácter de representante de la empresa de la refereucia, 
i|iie esta ya en el juicio. 

I'or estos fundamentos y los coiieordaules del auloapelado, 
se t lirma éste, con costas. Hágase saber y buje el expedien- 
te al -I uzeado de su procedencia, 

Garcííi AÍÍmmU, — hmitoS. Pv 
Ante mí: J'rít.r Frnfi/nt, 

?£ClCt:llÍiP. 
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PALLO UK LA .«t'l'HKMA UilUTti 

llnou..» Airo. *g>»\>- V> .k V'<>J. 

\ isios y considerando: (¿ue el Ferro (barril lineaos Aires y 
Rosario tiene su domicilio en esta Capital {nrt, U L\ C), sieu- 
tío r-ii |ii IVnvim iii ilc Santa Ké el de la parte demandante. 

Une los pleitos ijue versan cutre un nriteuí i un vecino de la 
provincia en ijuc m' suscita, y un vecino de otra, ion de la com- 
petencia dj Injusticia federal (arl. Vi*, iue. "¿" déla ley de ju- 
risdicción y competencia). 

t¿ne tu ley ir ll(¡7 ha liceho extensiva ú los vecinos de 1:i 
Capital el principio sentado en el precedente eotisi derandn- 

t¿tic cuntido el si i*l , ','IIlV del Código de Comercio lia deferido 
las eni'sl iones sitlire cumplimiento < I 1111 eont r¡iloi|e traspone 
por ferro carril ú la autoridad judicial en que se encuentre 
la estación de partida ó ile nrrilio, se lift referida i'l la nitlnri- 
dud judicial de ln localidad dentro ilel orden jurisdiccional 
establecido por la Constitución y sus leyes orgánicas. 

í¿ne. por consiguiente, aunque se unte en el presente caso, 
cuino lo pretende la purle autora, ríe un pleito snlire contrato 
de trasporte y sus enuseeaeneins, un por rilo dejaría de ser 
competente la justicia federal por razón de las personas. 

I'or estos fuiidaiueitlos y de acuerdo con lo resuello por esta 
Suprema Corle, cutre otros casos, en el que se registra en el 
Ionio Tu. púg. V-'f de sus fallos: se revoca la sentencia de 1o- 
jas 132 en la parle apelada, y se declara que el conocimiento 
de esta causa corresponde á la justicia federal. Molifiqúese 
con el original y repuestos los sellos, devuélvanse. 

üknjamín l*.*at. — Anv.i. IUxas. - 
Niuamhi l¡. un Soi.au. -M. L*. 
Üakact. 
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El Dui fof ftnn f'rth-*> J. i'iuttt'f vmitm (tt itvstilrrin fot £V* 
ti'rüa; ¡wr rubro >h- honorarios, 

S/ttH'ti'in. - Xn t*stul)lceuMnlu la s*"(i( rtiyui (jiie Sfilirtiitíi: ili'liui- 
|;ÍVittittMiii' rl siniim'iit, natía ruti rcj'i'ivmria á hi^ nustus, lit.> 
hn'Htríiriíts *U i \ pui'U'i uiiiiifii'a>ln \W iiljcin puf « ■ 1 ,]>w/, ¡ in 
son ¡i i;¡ir^n de la parle sumariada. 



CtfsiK— Resulta del 

VAhW WEli ll'K/. KKIIIÍKU. 

L.l l'lata, juiiiM ;at tjp 

Y viülus. (.'(Uisulerumln; 
1" (¿ue á l's. IV de las aulas principales, la parle *le lu iles- 

t i U- ría La Kstnillu - imlion al .luügadu la ueeesiilaíl <J equye- 
nieneia de munbiMi- <lns periins itM-ninw i|tie lisesuraran, y se 
maiidií leuer presenil*. 

'■i' (¿ue uhlictar el .lu/.^uth esa pftiviilMueia, lia sidu purcfqe 
un tifa la eatutítiín o|h>i-Luiia del jiiicin. y, puf c<msij;u¡enLe, no 
i ni parta! ta esa previdencia uii rachítón de la peüe'um. 

•i" l¿ue eunuil» lle^'i la <ip irt unidari tte prnveeráe la medida t'i 
eain liraniie.nl i indicado, el .lu/^adn nombró al dnctur en cien- 
cias Don t'edni .1. Pnudu y al especialista I*i>n Kmili" I'ellet. 
para eselnreejr determinar irou arralo á su ciencia, el puní" 
i[iuí tu vii i'ii vista la sociedad *l-n Ksirellu al pedir ¡ti imhu- 
li.'amíi'itlii <lr peritos técnicos. 



r- 



V' Que el informe ile esu* peritos ha respondida luvorable- 
meiite á I- jn'hi j t i i'Mius i|i> hi destilería il¿a patrulla» , líoimi 
resulta tle bi mi muí seutcm-m délliaiCtva, 

Ti" *¿n« ni usar i-I iwfátolt u u la misma, la- palabra* fm-nm 
nombrada* de afino. ha debiiln s.iio referirse al nombramien- 
to de La* |íkpsiki:is om- habían de desempeñar el ral n eurun 
ile puri! is Iwiic'.is. y que había de recaer en ■ |iumte* ul -luz- 
gado emisidera ngcims ¡i h i uM ut< noiii de bis {mriM, Itt^itO 
untra cu las íueiilhuli'* • 1 1* 1 JiuíííuI i. e iiiin U din» eí señor 
Procurada- t¡ laur.i] cu su vUta de El; Ijfr. 

<¿uc al lio haber determinado él SmgÁÚa en la sentencia 
dt'linitiva, euál de las partes de he cargar cmi la* «usías, de- 
Im: entenderse <|iie han de parirse en el o -den eaiisailiis, imum 
es la renla general aplicable en easos análogos til ocurrente. 

> (¿ue. uiuuunn de las panes ha peduln aclaración ul rés- 
peelu deiitru del término i|iie marra I* lev, poruiitieuil ■ <|iic 
la sentencia causara ejemit u'ia por la cuiitiniiución de ¡a Su- 
pruína forte, \\ pare insi^uiente, im se alterada la regia gene* 
ral une se establece ea el cuas id erando anterior 

8" (¿ue practicada la regulación y uetilicuda la destilería 
• La Ksi relia -, ninguna uhjeeión hi/.o, nial inontu de la regti 
aición, ni protesta alguna «jue demostrara u<t éreerse obligada 
al pagu tle esos honorarios, consintiendo asi hala el procedí- 
míento sin salvar m responsabilidad, l'ur el eomrurio. el se* 
ñor Procurador ^isuiil ba obrado ea defensa del Fisco, opo- 
niéndose en lienip.i al ub >¡m ile es t s ho.nrario>, ijue se lian 
eausmlo sin su solicitud, y subí ea dcfe.in de la parte con- 
traria y para su provecho. 

í* 1 (¿ue en visiade los tenniims ,¡ue *.< lian dado ul debate 
en este ineideiile y l¡ts defeusrs formulad is, el .lu/^ndn se ve 

obligado :i pronunciarse deliuUivuuu' «obre el fondo del 

paulo disentido, y feto uu puede tui|i •rtur un prejii^íiiuirui i. 
desde (| tu* sobre la misma eosa uo podría recaer prouum innib t - 



uy. justicia s\an\'Ah ni 

tu posterior, lina vez qtie esta resolución fuese ejecutoriada. 

1'nr estas ennsidernciones, lallo drc'arnndo rpir os la sneie- 
dad dest sirria -l«a Ksirella>, la que estií obligada al pu*;o * 1 < * 
|ns li i;i(n ;ii hi> devengados por el Dr. L'uil t't> J. l*ando. Iíoííís- 
i resé, not i ííi[ iicse ctia i*l anaína I y repónganse las fojas. 

.1/. Si 't> AurrecoevftCU. 

PALLO PB \.\ 3WRKMA COKTK 

Vistos y Considerando: 

í¿«tB, scjíúu rastilla de ln^ant i- principales t raidos á la vis- 
la para Huípil' proveer, el Pep rase uta ule de la Desitleriu >I.u 
Kstivlla» pidió vn su carita de U. 11'-' el ii-imbramiejitu de pe 
ritos pura que, teniendo en cuenta las constancia* de los libros, 
dominemos y demás cxpliea -iones ipu: r reverán eonvenieules 
exigir las partes, tu í'iiruiii ran al jugado si se liahia delrau- 
ílmloal Fisen. y en caso an'riualmi, cu lo ijuti eo asistía aquella 
defraudación, lo que se mandó tener p¡vseiite por la providen- 
cia de fs lii' vía. 

(¿no el Procurador Fiscal muuife-dó por su parte ú fs. lodque, 
no obstante la resolución mencionada, encontraba adecuado 
el tumpurnincut * propuesto por el representante de la detile- 
ría y que. para la equidad de la medida, bacía presente ú SU 
ve/ que los peritos debían reunir la calidad de contadores y 
*er nombrados ¡i propuesta de ambas parles. 

(¿ue el in Tenor resolviendo el incidente en su nulo de Ts. 
lo], procedió ¡i nombrar como peritos técnicos al doctor en cien- 
cias l>on lVdr.i.1. Pando y señor Kniiiio Pelb-t. para que ¡u 
formaran al jugado respecto de la defraudación deuuueiaila, 
como á si mismo sobre los demás punios ijne >e indi muí en su 
citado ¡mi >, previas las explicaciones i|iie creyeran necesarias 
;»edir á los interesados, de dnrundo que en ei eslml» del juicio, 
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este nombramiento un podía ser hecho ó indicado pOl el 
ucusaih». 

Que recorrido este auto por im haberse acordado ú las par- 
res el nombramiento «le peritos, en los términos propuestos, 
fué conunuuuo \nv iwta S. Cono ú fs. Iti&l pnr n» causar »ra- 
viitucti irrepnnible V <]e eonioniihluil cmi l«i expuesto y pedido 
por el .Sr. l*niL*ur!*il m- Urnerul. ijuieti unnii lesió en su diel-Ameii 

«le fs. l<;r> i|iu! tío obstante 1 1 • expuesto por el iVmmrurtor 

cal en primera instancia, el inferior, ai mimbrar p o* sí bis pe- 
rita, había ejercido un derecho t¡ut: Ir r i.ieede el artículo MI 
del Ctidiijo de Procedimientos en |n (.Yiuiiual, en el estado 
i" ue .se encontraba la cu usa. 

t*ue ib* ln i'\pui'stu resulta que *t| unui Vninietitn de perilns 
de i'Uc se trata fué heelin de «Mein, cmuo se rer ice en la sen- 
tencia «pie curre ¡i fs. \iñ de bis mismos autns. en hi t-ue, subre- 

Séyeu'b'sii deliiiiiívamenlr el sumario instruid mira la des 

I llena La Estrella*, nada >c establéelo mu referenciu :'l las 
costas, 

(¿ne en esta virtud, im esa dicha destderiu ú corres 
pinide ali-mai- I"-* h<iiiurar¡os devengados pnr el perito l>r. Pan- 
■|n. desde ipie. i-^tim »|iiud;t deumst ra«bi. su immbruiuienlo fue 

hecho de olleta. 

Por estás fundamentos se revoca la sentencia apelaila de I-, 
'Al. KutílHi líese e.uri el ori-iiial y repuesto- lus se Ibis devuél- 
vase, junio c-ui los nutus t ruidos pura mejor proveer, 

ÜKNJAMlN 1*1/.. -A Mil. I'n/.VS.- 

Nicanoh (¡ mi, Snt,vn.— M. 
I\ Daiuct 
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Invidente mitra traslact$ñ dé los prwes'tdus li'irtofomt* y Jnun 
LanaUi á Ut Penitewittrm; mbrti revnrm extraordinario. 

Sumario. —El recurso autorizado pitrel hit. U de la ley de U 
ile Septiembre de MM y '¿l del Código de Procedimientos 
en lo Criminal, sólo pmcede contra las senieueius delinitivas 
respeuto de las cuestiones que expresamente determinan. 
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DE LA CAPITAL 

BuonuM Airo/. Mnju 'W ilo 1W»2 

Y Vistos; Por loque resulta del precedente informe de tos 
medien* de las Tribunales, habiendo cesado el fundamento del 
aulo de f. l\ y de acuerdo coa lo resuelto ptíi esta Cámara en las 
eauaaa T. ¡J7, pig. Bly T. i\\ pág. ft& *<>■ revoca el auto apelado 
y devuélvanse, para une ae cumpla el artículo que ordeno la 
tratación de los procesados al departamento destinado para 
los de su clase en la Peniteuciaria.-IMrez-Kstéve/, - Ante mí: 
N, íiomvile/. del Solar.— Kn disidencia. 
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vista nKL sbSor pBocuaADon 6bhebal 

Suprema Corte; 

En un i ncí tiente sobre remisión de los procesados Hartólo- 
me y -luán Lannta ilel Departamento lleneral de Policía re- 
suelto {i i'. p rr la Kxemn. Cámara ile Apelaeionea en lo 
Criminal ile la Capital, el Defensor de W encausados inter- 
pone subsidiariamente para ante V. E. ri f . (¡i, el recurso ú que 
se reliereu los incisos !Í' y tf" del nrt. 'i* del Gdd. de Procedí- 
miento» «H Ir» Criminal, el que !e l'né otorgado ú t\ I>H. 

De lo actuado im resulta que se haya puesto un cuestión ni 
li;iya sido materia de la decisión judicial alguna ley, decreto 
ó autoridad local de la Capital, equiparada á las de Provincia 
ú los efectos del fuero, bajo la pretensión de ser repugnante 
á la Constitución Nacional; ni que haya sid i materia tlel li 
tifíio la iuteli^em-iu di- alguna cláusula de la Constitución ó 
ley del Congreso, ó ile una comisión ejercida en nombre de 
la autoridad nacional, que son las cansas ¡i que se refieren los 
incisos invocados como filuda menta les del rceursu. 

Limitándose el unto de la Támara a mut, á cnutirmar, un 
auto de traslación de los procesados, facultativo en el juez con 
sujeción á las leyes de procedí miento*, ni por su forma ni 
por sn fundo lia podido nutoruur el recurso de iueoiistilueio- 
nalidad para nnlt; V. K I »s artículns U y lo de (a ley sobre 
competencia nacional ele 11 de setiembre de IHttf solo auto- 
rizan aquel recurso, respecto de las sentencias definitivas 
pronunciabas pnr los tribunales superiores de provincia ó de 
la Capital Federal respecto de las cuestiones evpresaiueute 
determinada* en sus incisos 1, >, y & La ley luiui. \( >.">."> se 
re ti ere exclusivamente ¡i aquellos casos, cu mu lu declara su 
ari. (!", y no meiliaudu en el snh jtvlire sentencia deJinitiva que 
autorice la introducción del recurso según aquellas terminan 
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tés prescripciones legislativas, considero mal concedido el de 
I*. (¡H, y pidoú V. E. se sirva así declararlo. 

Ar»tu 12 .lo Imu. 

Sabi niano Kkr. 

FALLO HE LA SI't'KKMA COItTK 

IíuoTi->4 Airo*, Af<i.«t<) 21 de VJtri. 

Vistos: Por los fundamentos de la vista del señor Procu- 
rador General y e ra arreglo á ln jurisprudencia de esta Su 
|irema ('orle en i rasos nuálog.K. declara nial concedido el 

recurso. 

Notifíijuest- ron el original .v devuélvanse. 

Adei. Hazas. -NicasuuG. dbl So- 
lar.— M. 1*. I)ab*«t- 
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éftawriwtó <<míw DtmbHh: Á. Vrrlmretti, por whw t jevutivo 
*h pesos; mhrv re* \ m r>-« eXÍffl or// írtíi rin 

Stthviriu: -La gestión por cobro de honorario* devengados en 
juicio seguido ante los tri lómales ordinarios, siendo un inci- 
dente de ta causa principal, debe fenecer ea la jurisdicción 
de acuella. 
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(Stuo,— tlcsultn de laü siguientes pie/Jis; 

vista jikl sKStm pxncw.umit OÍííerai 

Suprema Corte: 

Trátase de tina acción ejecutiva por cabro de lio., -arios 
contra el recurrente Don í-elix A. STeuhíaralli. Ksu acción 
ha sido mimada ñute d Juagado de io civil de tu justicia w* 
diñaría de Iti Capi ni. por haber alü tramitado y fenecido el 
juicio in iur i pul en i|ue los honorarios fueron devengados. 

Kesulta, entonces, i{iie el actuales un incidente de la cansa 
priuripul, que debió ser resuelta, CUttSO en electo lo ha sido, 
pnr la justicia ordinaria, de aciierdn eon la jurisprudencia 
constante establecida en los tallos de V. E. i|iie se registran 
en el tomu Zi página :iSH, en el toaio !J pág. íK) y en otros 
f|np lian establecido jurisprudencia al respecto El caso, un 
estando comprendido en ninguno de los incisos, es regido es- 
plfcitamente jjHir el artículo lí de la ley de ISl í salín» compe- 
tencia nacional, que, en armonía con lo prese ripto en el inciso 
4" del artículo U, prohibe el ejercicio del fuera federal en las 
causas radicada* ante los Tribunales le Provincia ó de la Ca- 
pital según la lev ampliatoria de IK de Setiembre de IHSi. 

Como el recurso para ante V. E. solo se establece un el arti- 
culo (I 1 de La ley litio respecto lí las sentencias definitivas en 
los casos previstos p ir el articulo IV de la ley n* IH, el dedu 
etilo ante l.t Exorna. Cámara a ti. Ut;>, lia sido bien denegado, 
resultando improcedente el de he¿lio traid > direet uuente ante 
V. E 

tintín t<nw Kitr. 
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PALLO 1>K LA Sl'PnEUA CHUTE 

Unen..* Aire*, A*.n<t<> 23 ils HXli. 

AuUis y vistos: Resultaiulti de los mitos remitidos por vía de 
informe, ijue se trata de uiiti gestión por cobro de honorarios 
ileveiiL'adiís en juicio seguido aule ios Tribunales ordinarios 
de la Capital, y siendo, por tanto, un incidente de la causa prin- 
cipal que debe seguirse y fenecer en la jurisdicción de acuella, 
no lia lugar al recurso interpuesto. Nütifíquese original y 
reputólo el papel, agregúese ú los autos remitidos y devuél- 
vase al Tribunal de su procedencia. 

Autíi. IUxan. -NiCASii» U. hki. So- 

).AH, — M. I*. DaRaCT. 



&W Sttntiw/n Fose rmitra íhm Alberto 0ortkn s Wot pqgp h 
Unmitamiento de una yamntiw T por recurso extraordinario 

Sumario. —Nu tratándose de una cuestión regida poruña ley 
nacional en el sentido del nrl. Jo de la ley de jurisdicción 
y competencia, ni concurriendo ninguno de los requisitos exi* 
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gidos por el Hit. 11 ¡tic. tfMle lieha ley, el recurso extraor- 
dinario ojie ella acuerda es impriK'edeute. 

Casa. --K»tan<lu la cansa en la (Jamura Federal de Apelacio- 
nes ile la ¡Capital en estad» «Je sentencia, Tulleció el vocal Dr. 
M. Várela, imnibráudose en su reemplazo al Dr. ííareía (hijo). 
I-a Sentencia pronunciada sin dictar providencia haciendo 
saber La integración del Tribunal. La parte de Fox objetó el 
procedimiento, manifestando; <]«e la sentencia había sido dada 
sin ipic la jurisdicción del l>r, García estuviese consentida, 
privándole del derecho de recusar á dicho vocal, como pensaba 
hacerlo, una vez se le hiciera saber la integración del Tribu- 
nal; <iue tal proceder era viidator o del art. IHde ta UotisLitu- 
ción Nacional; i|ue en so consecuencia, la sentencia era aula, 

debiendo el asnillo pasar á nlr.i u il il para ser fallado con 

arreglo A derecho. 

Rechazadas estas prelensitnies y negados los recursos tic 
apelación y nulidad interpuestos para ante la Suprema Corte, 
ocurrió de hecho, dictándose el 

FALLO |18 IÁ SI PlíKMA COKTK 

Hüoii.i- Aire». Atrito i¡6 «le MU, 

Vistos en el ncucnlo: Y resollando de la propia exposición 
de esta parle <¡uc no se unta de una cuestión regida poruña 
ley nacional en el sentido delarl. 1."» de la ley de jurisdicción 
y competencia, ni ntte coueurrau ninguno de los retfii ¡sitos 
exigidos por el ai t. 14 inciso :t de La citada Ley, que se ¡uvoeu, 
no ha lusiar id rec so interpuesto. 

AllKt. Ha/ÁS. NtCASolt (f. HKI, iSol.Alí. 

Al. 1'. Dakact. 
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/)tm Man i tu, crmtra la Provincia tif Humos Airr?,}K>r 

tlafws y perjuicios 

BtinMvio—^Hhüy responsabilidad pn.cedenle de inejecución 
de emitíalo ai el actor n<» liacelehrado con el (lema miado con- 
Initu alguno. Kncuiitrúmluse ios bienes embargados en el pre- 
dio ilailti en arriendo, la presunción legal es que eran de 
propiedad del locatario y un del que en ningún momento} 
asumió tal carácter, nl'reeieii' ó pairando arrendamientos. 

Lns actos ilícitos ilt> los representantes legales de \n perdona 
juridirri im l¡i liaren ivspimsuble i[v las etMiseeneneias de 

ellos. 



(Jaso,- liesnlla del 

FALLO Ufe 1A SI I'HKMA UORTK 

■ 

llucm.s Air<>!\ ni.*.it.. 2S .lu t'Ktt. 

Vistos; líesulln; Dtm .losé Mnnini riciimnda ú la Provincia 
ile Huellos Aires para i¿ue sen condenada ó pagarle la cantidad 
de '.¿tUHMl $ ni a. con las cosías del juicio, exponiendo, 

1 (¿ne en diciembre de IHHi, jn Municipalidad de ta Ciudad 
de La Plata tacú ñ público remnte el arrendamiento devanan 
lolts ríe terrenos situados al S. K. de los mataderos públicos 
de dielia ciudad. 

*J- *¿ue ile los lotes referidos les t'uermi acordados los t[iic 
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lievnlmo i muí limeros 5. ii. 7, 8, ^t, 14 » y del plauo que acom- 
paña, celebrando can la Municipalidad el aorrespoutlieiite con- 
trato, por el cual se abii^í ú pa^ar un arrendamiento men- 
sual de $ ««.'Alai n. ¡ejrnl por h'mies tres adelantados. 

¿- Que htthi endose dado la posesión de la tierra, pagó el 
arrendamiento hasta el 20 de enera de Ihü7. 

4" Que en esta fecha, al ir ú abonar, como de eos t ubre, otros 
arrendamientos adelantados, se le tío ules tú eu la Muuicipalidtwl 
t^neno podían recibirlos, sin liarle la causa ó molivo de este 
proceder, y presenta, entonces, una solicitud al comisionado 
municipal para Lint* se ordenara ri Tesorería el recibo de ai ren- 
damientn. 

Que en Teelia SI d* julio del año indicado, el eomisiona- 
do resolvió no hacer Imíar ii lo pedido por haber vuelto al lio- 
minio del Fisco provincial los terrenos meiieionados, seirún 
decreto de 'ii de noviembre de 1H1H¡ y resolución de II de 
enero de 1H!MÍ, en que se dispuso la entrega de aquellas á Don 
lihirelli Rosm, encardado al efecto por el Poder Ejecutivo y 
que se liquidaran lo» arreudaioienins hasta el 13 del inis- 
mo mes. 

4¡" Que esta resolución no fué nunca notificada ni actor, y el 
'¿1 de juliu de IHH7, el Procurador Kiscal I>n. Mariano Sarnvj 
se presentó á bis '[Vil nina les ejecutando COU una euenta de la 
olicina de TiernH Públicas por £ %$fttij*\ a flou (j ni lie rum 
Uhirelli Itossi, en tráeter de locutorio de las mismas Lierus 
arrendadas. 

7" Que iniciada esta ejecución emitía el supuesto arivudala- 
rio lihirelli líossi, sé Ift tramito con pasmosa rapidez, embur- 
gando los bienes valiosos del actor, existentes eu el campo 
arrendado, vendiéndolos a* vil precio, y despojándola de la tenen- 
cia de hi cusa, sin respetarse por la Municipalidad |> el Fisco 
su contrato dé locación. 
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H" (¿ue en lo*.* u titos expresados se j»rtieuil íiln con malicia, 
atribuyéndola propiedad de sus bienes ti mi tercero. 

íi' (¿tic en virtud de los hechos relacionad. ts tle la prueba 
«I ti *■ ó su rcsjtectn ofrece y dr lo il ispnesln en los urls. 12, lll(!t, 
1110, 1112, 112*, l.Y¿H f l.ViM .y Ü 12 del Código Civil, la pro- 
vincia demandada estú eu la oíd ilación de alionarle 1u su mu 
•|ue antes se evpresn. 

10. (¿ni 1 acreditada la jurisdicción originaría tic esta >Supre- 
preiun Corto y corrido traslado tle la demanda, el representan- 
te de la Provincia tle lineaos Aires pide el rechaza deaqaella, 

1 cestas, sosteniendo (jue aiinen el .supuesto que Manini h¡t- 

ya sufrido tos daños y perjuicios de que se queja, eu manera 
alguna pueden ser estos imputados al (jobieruo ó ¡i sus 
ajenies, 

11. (¿lie según bus condiciones íijatlas en e! aviso cuya copia 
ttemnpaíia el deniumlaiile, y siendo esto así, el cou trato queda- 
ba concluido desde el nioaicntn que tina de las partes Ln qui- 
sieran con arreglo ú lo dispuesto en el artículo Itüií tle) Código 
Civil. 

12. t¿ue la Intendencia Municipal no tiene obligación de ha- 
cerlo buscar para notiliearle lo resuelto en su solicitud tle 17 de 




se trata l ucran legalmente im| 
inadmisible la pretensión de responsabilizar pur ellos á la pro- 
vincia, tiende que aquella es persona jurídica, y c ono lal in- 
dependiente del (¡obieruo, en sus relaciones civiles. 

li. (¿no el Gobierno dió posesión de los terrenos á (íhireUi 
ttossi en ealitlad de locatario, tan luego domo le fueron entre- 
gados por la Municipalidad, y si se le ejecutó judicialmente por 
urden tle ta Oficina de Titiras, fué p irque se atrasó en los 
pagos. 

ió (¿ue llegado este cuso debían embarcarse y venderse des- 



4i' 
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piles los bienes < j ne uxUtíaii en el predio arrendado, en eon- 
cepto de pertenecer ul locatario, si no se probaba lu contrariii, 
stíjíún In di^ptiesto en el urt 1S3H del Código Civil. 

1(1. (¿ni* Miutiui lii vii meses enteros para retirar esos hients 
sin verilicurlo, 3' mi hizo valer tampoco en el juicio, %os dcre- 
eb<N sobre los mismos, deduciéndose la correspondiente ter- 
cería. 

IT. (¿nú -¿i en la ejecución se cometieron Taitas é i r reunía ri- 
tladjs susceptibles de acarrear responsabilidad, ésta recaería 
salir»* la persona de sus actores y de ninguna manera sobre la 
provincia. 

18. \¿ne oponía además La prescripción autorizada por el art. 
4U:f7 del Código Civil, mí bien desistió posteriormente de 
ella. 

(¿ue abierta la causa aprueba, se lia producido pop el 
actor la ijue curre de IV oH á ll¡ó. 

Y Considerando: 

Primero: (¿uc el netor no lia celebrado con la iVoviuein de 
Hítenos Aires contrato alguno de cuya inejecución pudieran di- 
manar las responsabilidades qne se quieren bacer electivos can- 
tra aquella, 

¡Segundo: (¿ue no hay tampoco c ustaneia en uutns de que 
el líobieruo de dicha provincia hubiera (cuido coiiociniicnln, 
ni recibirse de los lotes, debí locación celebrada euire \lani- 
ni y la \! uniripalidail, ni se lii/.o unte dicho (íoliiecuo par 
Maiiiui gestión alguna administrativa en de tensa de sus dure- 
ehos de locatario. 

Tercero; <¿ue cualquiera que >cu lu forma cu que *e haya 
dado en arrendamiento á (ihirelli ftosai los terrenos en cites- 
liiíu, la provincia no desconoce la existencia del contrato res- 
pectivo, ni lia recibido Minia alguna de Maiifuí á lítalo de 
arrendatario de los lolcs aludidos, ilurai.te el añ i y meses ipie 
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según tiste, ConVmm. o<-u pandólos (ioten^fcorío de ta, 7u, 

Cuarto: Queel lincho i r .* « t u,. ílbirelii liussi manifestara cu 
el acto ile la intimación del pago de los alquiler.'*, que había 
«tro locatario, na prueba que este In fuera Maaini ó que per- 
tenecieran al mismo los bienes embargados. 

Quinto: (¿ue mise ha comprobado In ausencia de Maniui <le 

La Piala, en ir liciones tales ijiie, hacienda verosímil su falta 

completa de conocimiento del decreto de ¿1 de noviembre de 
IHíKi, relativo á la devolución de Inw terrenos al Fisco y de la 
ejecución seguida contra Uhirelli Uossi, expliquen In imposi- 
üilidad ea que haya estado de «ponerse al «iiiilmr^J de lus 
bienes ó de deducir tercería. 

Sexto: (¿ne encontrándose esos bienes en el predio dado en 
arrendamiento $ GlüreUi Rossi, la presunción legal es que 
eran de propiedad de é.ste íart. l">.Vi del (Jód. Civil} y no de 
un ttrrcmhrnrio i|ne eoino Maniui en ningún momento asumió 
tal carácter ante la provincia, ofreciendo ú pagando arrenda- 
mientos, desde enero de 18í>7 d abril de IHííH. 

Séptimo; t¿ue esta presunción sería procedente, miu en el 
caso de que (¡liirelli Rossi no tuviera más carácter que el de 
un arrendatario de hecho, ó de simple depositario ó encara- 
do, desde que al haberle ]¡i entrega del campo, 110 se formalizó 

itivenlariii nlg 1 del q tie apareciera la existencia de bienes 

ni tiUdm campo, correspondiente á Maniui 11 otras personas. 

detuvo: Que si luí habido faltas ti irregularidades en el jui- 
cio ó convenios ilícitos entre el Procurador Fiscal y el ejeeu la- 
do Glnreili ílnssi, con el propósito de dañar ni actor, la pro 
viuda 110 puede ser respnnsabla á consecuencia de ellos, 
alentó lo dispuesto en los artículos '.H> y 4» del Código Civil y 
lo resuello por esta Corte en casos niní lagos, sin perjuicio de 
las acciones ti que hubiere lugar contra U.» autores de los ac- 
tos ilícitos denunciados, 
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Por estos fundamentos, no hace lu»ar a lu demanda de ta. 
15, de la*|ite se absuelve, «Ó consecuencia, ú lu Provincia de- 
mandada. 

has rostas ilt'l jiiícin so parirán lni el orden i-misado, por im 
halier mérito para i 01 ponerlas al vencido, Xotil'íi|uese i-oli el 
original y repuestos los sellos, archívese. 

Ama H\zán, NitíAMmfí hku Mo- 

LAlt. — M. IV lÍAK.tCT. 
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t'riuiiwtl, mntt'K RtnlriíftUT -l ni i»; rt-rtirsti if>- ht-cb». 

Sumario. -1". — Ln simple interpretación y íeauWíu de las 

leyes provinciales de procedimientos, huí lu-^ir «I iv- 

mm nutori/.udo por H ari. li de la W d» jurisdícdiíu 
y u un pelearía de los Tr¡ lómales Nací des. 

•¿\ Tampoco proüeileel &ettiíí«madn recurso, alujando (jue se 
lian violado Los artículos 1* y '¿Ü de la Constitución Nucía- 
nal, si aparece i[tie el procesado ha gozado de los medios 
de del \íii su preseriptos pío- las expresadas leyes. 

1K Partí la procedencia del uiisui » reunió es necesario tpa 
las cuestione,, deliutidns en lo cansa leudan non relucí. iu di* 
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reata ti inmediata coa las prescripciones constitucionales que 
se ¡imiean (jninn luntlumenln i\k aquél. 



Cano ,— Lo. explica el sí^itiunte: 

FALLO UB LA SII'HKM \ CiiRTH 

]Suc»'>h Aire*. notifltqbrt> 2 IikjJ. 

kMm y Vistos: Cin3ideraudo; (¿ic ite la eifposieiáa ooa- 

teuida en el precedente escrito, resulta que el pnicsusiulu Im 
sido uiitn y juzgado tui primera 
bunales respectivos, cuya competencia ao lia saín 
siü.itl.r d íiiit j de que se recurra pira a U : este tribunal, 
aquel tíii 4 »e la Curta .Suprema de la Provincia declara un 
hiber lugar en el caso á la tercera instancia que pretendió- 
mii los recurrentes. 

t¿ue, como estos lo reeuuocen, el recurso di* la tercera ins- 
tancia fué leudado mi las dispus-idoncs expresas ile las leyes 
p«í«rineiales sobre procedimientos, 

(¿ue la simple interpretación y aplicación de estas leyes un 
dan lujíar al recurso niiturizadu por el art. i i de la ley de 
Jurisdicción y eompetencin, cumu lo tiene resuelto i u varia- 
blemente ¡o jurisprudencia de esta Suprema Corte. 

!íne tampiun puede «lar lu^ar al mencionado recurst, ale- 
^ainlo cunm se liaee, que se lian v miado los arts. IH y de 
la Constitución Na do: al, euauilo de las antecedente* exprés* 
ÚM en el escrito anterior uparece que el procesado ha go/.u- 
do de tos medios de defensa proscriptos p ir las leyes íuen- 
Clonadas, y un resulta que las cuestiones debatidas cu la causa 
seguida contra el procesado tengan una relación directa 
ú inmediata emi 1 is mencionados artículos de la Cunsti- 
tu sida. 
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(¿ae, al punto relativo á ta pers-mería ib> los recurrentes, 
ipiK se titile desconocida por el auto ren:iirrírti», .son uplíunides 

<¿ue, ti nal mente, un resulta quts el caso se h:ille compren- 
dido en lu* detenninudos por el articulo li de la citada ley 
de jurisdicción, i .sin ijiie un <c invoca resol lición de lustri- 

Imtiatea de provincia, contraria ti la validé/. de un tratada, 
ley del On^reso ó autoridad ejeividn en nombre de la Nación, 
ai decisión en favor de la validez de aaa ley, decreto ó auto- 
ridad ile provincia, qae .se haya puesto en cuestión li.tju la p re- 
tención de ner repugannte ú la <' justitucina Nacional» trata 
dos y luyes del l! ingreso, ó en eouLra de la validé/, del título, 
derecho, privilegio ú evettcióaijac se tumi > en alguna cláusula 
ile la Oiiisliuieiúii, leyes y tratados referidos, 

Por estos t'umlainenuw se declara bien denegado el recur- 
so. Notifíijuese eoii el original y archívese. 

Aukl ISa/.ás OrTWi.i UONOK - 
NlCANOlHi, ItEl, Sin.AH. -M. 1*. 

Dakvct. 
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ti "i/*,, no ¡Hstiiuilo éffa tmtin, tf r tui mu trufando *h> tufara 
rfvhuain f u,r h fahiH'im - Tritón t m Otmpmtt. 



SitHwriu.-i" Las su li< paléelos de puerto se hallan compren- 
didos ti ti el número de lúa personas á ijujeues el urt, 1030 
ile las ordenanzas de aduana atribuye el benelieio de parti- 
cipar de la adjudicación del emitís» y de las inultas en easo 
de contrabando. 

2" La calidad de denun.üunte ti estos electos, uo se pierde por 
ta circunstancia de haber sido ¡o formada por otra persona 
de la exisieiiei i del contrabando. 

•i" Puru tener derecho al beuelieio antes mencionado, no hasta 
ser el primero en tener noticia del contrabando; es necesario 
llevar ene hecho, opirluaanieute, ¡i conocimiento de la nu- 
toridu 1 respectiva. 

i" No tratándose de un cas» «o .pie. las ordenanzas expresa- 
mente wljiiü¡i|iitm al l-'isco los cruuisos y multas, no puede 
el Poder Ejecutivo por medio de decretos hacer ú este partí- 
cipe de loa mismos, «leían rio las leyes de la Nación, como 
son las referidas ordenanzas, ni los jueces pueden aplicar* 
los cuando se hallan en oposición con a |uellas. 



Cuso. Lo utplicnu Lis hi»uii;iiu:s pi;-/as: 
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lt(íffiil.t'¿|ÓS UYX IllSOKI'TiiK t>K HE NT Ai* 

Resultando de lo actuado en «1 sauiario tjne preved t: 
l" (¿ue (a balandra nacional » Tritón», á carjjo del patrón 
Miguel Molí, descargó clandestinamente en el Arroyo de la IVs- 
ipieríu el día jueves U> de agosto del corriente año, de duee 
ú una de la um-be, treinta y tres fardes y itn máii tabaco 
de líahía. 

3Sf Que esta iipuracióu está plenamente comprobada cueste 
sumario, debiendo ser considerada cmi arreglo al nrt, incide 
las nrdcuniuas de aduana. 

k éf (¿u*' segáu la exposición de don UfeÜÜÜ GuUaSso de 1*8. 7. 
resulta ser éste el descubridor del contrabando* y l» eomgnte- 
buu bis declaraciones de .Usó Kodrígue/, fs.'i-i, di- Kmilio lirig- 
molió f*. í*$i Pascual Olivares, ts. U, Francisco Ola/.ugu, fojas 
Wy LáAuro Hernández, t's. 77 y vuelta. 

1" l¿ue don Lazar» Hernández,, de ueiierdn erni el *ub-pre 
feeto de! puerto (auno,ae eontrariaudo b> dispuesto por esta 
iidnana) Es. i, tuero» aprebensores del contrabando. 

5" (¿Lie esta aduana pudo conocer el nomine de la embarca- 
ción contrabandista por la exposición de Cesar Üallnsso, t's. 7 
vuelta, ipil dice llamarse Miguel Molí el natrón de iliclia em- 
barcar ióu 

ti-- (¿ue el señor M moel A, 1)on\ alcáUlc del cuartel i* del 
partido du /árale, en su declaración de U. 5 i á oi¡, dice; que 
coi l'eeba H dü abasta dtmuueiú este en ti ib%nd'> al eomisa* 
rú» de policía de e>« puerto, señor Andrés Líntl, gnnrdniidoaQ 
catre eslus dos autoridades la máscampl-la iv-erva para con 
lus aduanas de Zarate y Campana, 

Qtiie el proceder de estos señores dió margen á que tíl con- 
irabaudisla Fermín llouueiuorl bajase á lineaos Aires y vn- 
Üéndose de empleados de esa aduana se trasladase coa ellos á 
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v<\v punto v hubiese salvado parte de su mercadería como 

der inut (interrogatorio de ís, 5H ú <>-!)áao haber ¡nterve- 

nido oportunamente la autoridad de esla localidad. 

7*' t¿ne «liiii Miguel Malí, patrón ite la balandra nacional tTri- 
ton», en su declaración de t"s. l:t, dice haber prendida fuego 
á dü* baúles que contenían tabaco, próxi mámente na lardo y 
ffieÜ'm «ahí- los dos, (següu declaración de Emilio Krignioio 
l's, :í8 á 39) el cual pertenecía al misan» contrabando. 

K" Que tlo-i Miguel Rayáis, dueño del galpón donde se de- 
poaitaron los tardos, ampliando su declaración de fcW vm, 
dice: que tanta él como su hijo .luna estuvieron presentes en 
el momentii de la descaían y ayudaran a conducir los rete r i 
dos lardos al galpón de su propiedad. 

1" (¿ue don Cesar (¡allaaso resulta ser descubridor del non* 
trabando y do la embarcación uní* lo efectuó, 

& Quedan Lázaro Hernández con el auxilio de la Subpre 
reciura del paerto fueron los que apresaron !it:ho contrabando, 
conduciendo los Curdos que lo formaban hasta lasolieinas de 
dicha Suhprefeoturu, haciendo de su cuenta los gustos de pen- 
ues y carros. 

:i" (¿ue en la receptoría de Zarate existen anos kilos de ta- 
baco suelto pertenecientes á este contrabando, segiia declara- 
t-íiiii de dou Manuel Don*, l'r, o i vuelta. 

i- (¿ae dua Miguel Molí, patrón de la balandra nacional *Tri- 
ton>, lí iuúk le haber incurrido eu la falta prevista un el artícu- 
lo H!Ki de las ordenanzas de adaaaa, y penada por el art. Lttti 
de las mismas, lia hecho desapu recer por medio del fuego, 
ciento cincuenta kilos de tabaco pertenecientes al contraban- 
do que motiva este mi murro. 

5" (¿uc la Su b prefecto ra del puerto procedió á la captara 
de la balandra ■ Tritón^ á pedido de esta receptoría, como se 
verá por la nota tle l's, 7o\ 
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Kn vista de estas consideraciones si; resuelve: 

Declarar caídos ea comiso treinta y un lanías y mi cajón 
c niieniendo tubatu» de Itahía, cun t«au de tres mil ciento re* 
tenia y seis kiliw, con arreglo ¡il art. I O ti í de la* nrdenailftis 
de aduana, <:rnnn así misino, el resto de taimen suelto que existe 
en la receptoría de tárate, al electo se pedirá al reeeplm' de 
aquel p nili. U) ivunila á e-il í luju «a^aiu c.nsttdia. 

El product" líquido <le este omisa se dividirá par mitad en- 
I e! lisea y bts descubridores y uprelieun»res, como lo delur- 
minu ehleereio del superior f inbienio de la Nación de lecha 
í" id: agosto de 1H!IJ, adjudicándose la alia mitad eulre el 
dcscubriilor y dcuuucinulc Cesar llalla-isa y las u prehensores 
[iterO Hernández y Juan M. Iíiutííi. en la furtmi que Lo de- 
lenniaa el art. 10 ¡u de la< urdeuan*as de aduana. 

Comí sur asi uiisiua la balandra nacional 'Tritón condut:- 
lora ijne fue del emit robando, habiendo lieehi su duei'nmliau- 
dono de ella (art-. HUI de las ordeuuu/.nsh ndjndicáudosc su 
jh*' líl ueiíi i |i h* [Kirie* iguales á Cesar (¿kilusso y suhpreleet t 
del puerto, seünr Km-riu. 

Condenará Miguel líeynis. dueúa del galpón d uniese ili'p i- 
pitaron los fardos de tabaco y n Miguel Molí patrón dé la ba- 
landra que los enudujo, ul pagi de una inulta igual al cuntís» 
a cada uno de ellos, cun arreglo u los artículos Uáo y lO>i de 
las ordenanzas de aduana. 

K\igir á Militad Molí el pago en efectiva de ciento cinética 
la ki iis de tabae i <|up quemó, pertenecientes a este eiiut ra- 
llando, al precio que se obtenga en La venia del comiso. 

Lis inulta* 1 1 1 1 l* p o* esta res due'nia .se iuipiuien á MiguH 
Kfyuís y Miguel M di se adjudicarán ¡i las desmuélanles y 
a 4 trelieasore> f ¡allasso, Hernández y liorna, en la turma que 
ileierini na el ari. I<''l'> de las ordenanzas de aduana. 

l'rnc íder álaveulneu renoiie publícu del inliacn y embar 
eactón que l'urmnu este uumUn, podiendo hacerlo particular- 
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mente, siempre que liitUiese nlerta á sntisluceitm de h ;ulua- 
na y liw iut trriisuií i>s. 

Cuniuuiear esia n:>ii|ih-iiiit ú Miguel üeynis, Miguel Mull, 
Juan N. (toma, Cesar (¡ullasso y Lazar" Hernáinle/.. 

l';tui|.íin:t, N-viíijihrí? T .le lv'.. 

Man tul J. (iottftUi't. 

K ll.l,u »KI. Jl'KZ PKOKItAl. 

La l'UM, Martu ji¡ de I8,*5. 

Y Vistos; L;t iiistniutiiiiti sumaria seguida win motivo de un 
miiiiMbariilii de tntutriw, vcriliisulit en ('ampitmi y .leaiás >>u 
ellus dediieidus, y 
Kesultaiirlu: 

['rimero: i>iii' el din lunes 1¡ <h: n-esi i «l- lSH.[, siendo [as 
l»u, m.,(v. I's, 1) si? fl$0mi4 uut« la reee piuría de ('amilana 
duti Lázam Herudnde/ ilenn notando la exiatenei i de mil runtm- 
hindú de túfanos. 

fSuLíimdn: (¿ue, el día ames del upa atado, cneoutriiuduse en 
Ja casa de injurio de don Mnrlín Ku-harte. e*euuhó i\\u\ §m 
hombres huhhihan de un <<mtrahuwfa que fie pretendía atr- 
f/m- en m$m y mndnvirfa Ú Áánúe. 

ÍVeero; l¿ue eu ese au4o si- dirijiiú á de estos hombres 

y le inten-u^ú »nl»re el Aec/ío, observándole este que w«i 
7"** ' f/ (lt's< n?>rttm.yn r t ne se había enterado de la eusa, 
pues, lúa contrabandistas habían encañado á tía paísauu sayo. 

Cuarto. l¿ne el emitía bando se, bahía desear^ailu el ilta vier- 
nes 11 de aguato á las íbice de la nuche, de ana balandra cuyo 
nombre no mm&s r ^ eler.Luú en uti arroyo, pasando el 

primer [Míenle del ciimiim á /.árale. 

1JjuiiU[>: C|ne debía upiirurse, pues i^ue es» inisnia larde, ú 
á la noche á más tardar, lo truspmidríua áulru paulo. 



r.2 
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Sexto: <¿ue lu nrwii donde se encontraba <>U-oiiiruhuiidi>. era 
en iiita if-iciibiirúi huí* le divina ile Miguel (a) el C'tt'thtit, :ii 
lado de an almacén. 

Siililiiutt: t¿ue en pusesióu de estos iluto*, don Lázaro Her 
iiatiiles se dirigió— dice— ú la eapitum'n .leí puerto, siendo m;i> 
Ti uii'jiits his .unco y media ile l¡i tarde, y puso en conocí iníeii- 



ul |tuul:i indicado y al emiti-am testre, m *frnft#ú$ tttomptlüit' 
ww fí/ dtittt tifiante . 

Octavo; <¿ue euinptieud i lus órdenes tvuibídas, se pusieron 
en marcha ttntm¡mHwUts tlr Ins vecinos .hisr líodri^ne/. y 

r¿n¡so S n ii lint'. 

Novenn: t¿ne. sicudu ellas los primeros en llegar, es decir, 
los cuatro marineros, Hernández,. K'jdrí'4ite¿ y Smoine. ave 
r ruaron y u* t'l dueiin de la nisn, ([hípii se les presentó y le» 
permitiú la entrada ;i su domicilí", sin necesidad de orden 
alguna ile ailuuuiuicuio. 

Décimo: I JJne, el Señor K-i .Iri^m:/: dlnuiend'Kc al iluen • de 

i'ilsll. |i' IMiLllí Irsllt tr)(t<t ftftfi it ifi l rtf}sti'lft\ ¡un* tt H Sft'ttvsti 'tí 

f/v urut(t#, á lu fine fiiiiiesuí el m inhestad" i|it!B sería jnr 
"¡( rmJnthnnit» y une pudín u pasar, pues se encont ruina 
cu ii ti galpón imite .líalo, peí' > que m pertenecía á el. 

Intlci-imu: í¿ue, Ira-dudados al gnlpt'm indicado, se encon- 
iraron en él treinta y uit t'ai'il h il ' Lab km y uu cajón, 
IvUWHftu ttí¡ttftif'-H ttt futro. 

Duodécimo: (¿ue f se [ornaron Lts ileclarucioucs i[iie corren 
eh untos, merced á las ¿nales se orihleeicrmi debidamente, 
estos ibis evt reinos <i\ »iiie, el ismt rab ind'i -e et'eet nú; tA f[iie. 
lus uprelien sores fueron Lú/.aro Hernández y Ceur íiallassn. 
Y Cunsiileruii'lo 

Primero: (¿ue, el oí.y«, tul cj.ii • lia llegado niitíü estt! Tri 
bunal en virtud fie inapelación, se reduce ú saber, si es justa 
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la participación que en el rmuiao atribuye la resolución conten- 
cioso administrativa recurrida til Suhpreferio Miu'íliiuu del 
puerto de l.'nmpun¡t. sefi< ir Dmi .1, 1*. IWria, 

Sumido: (¿Uf, el pumo «le vista adoptado pin* el Procura 
dar Piscíll no lía podido predomina) cu la instauración ilel 
recurso, porque no se precisaron p >r el agente de dicho Minis- 
terin las medidas á tliiif.it', limitan I ne¡ á proponer diligencias 
ile mero Lrátuil.e; ninguna de ellas, la inauguración formal de 
una sumaria, que de todos modos hubiera debido proseguirse 
p if! separado. 

Tem&m (¿ue, meuus debe olvidarse, que los delitos de Adua- 
na, uon ser tan perseguí bles y aun ta is punibles coma los pre- 
vistos y penados por los códigos y leyes propiamente llamados 
punfiks, no afujtin, á la par &¿ e*Lis ultimas, «larden jurídie i 
ó moral, debiendo en su represión (Henderse, aule todo, á los line* 
meramente iiscales ó de defensa déla renta que el legislador ha 
tenido en cuenta. 

Cuarto: l¿iu! : si tal apuntala presente resolución, es teniendo 
en cuenta por lo que se relaciona con la crítica hedía por el 
Procurador KUral del procciiimieuto seguido por este Jugado 
i' ii la sustauciaeiiíu del recurso de apelaeii'ui que se trata de 
resolver y un por otra eansa. 

(¿ahito: <¿m\ analizando debidamente las cousiaucias de autos, 
aparece eomo htrho tr¡(hnt<\ que los primeros deuuncin li- 
tes lu fueron íV*ar (laUassn y Lázaro Hernández, formando 
una unidad colectiva á los efectos del juicio, puesto ijue ÍJa- 
llaso reuuiii!Ía en llerimtubv la punte de iniciativa le en 
nrespoiidiera. 

Sexto: t¿ue, en toda causa de contrabando, sa base es la de- 
nuncia, de de el instante que sin ella no habría aprehensión, 
tij ^prehensores, ni meaos reivimlieaeión de los d cree hus fis- 
cal e<; sin materia no hny forma, sin c ansa no hay e léelo, en 
una palabra: n>t hubihl ra SO, 
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Séptimo: Que. es íniie^uliltí la intervención o.ue Don J. M 
Horria lia tenido en el lieehn de lunpreliimsiérij $etü u» apalee 
tan claraiu participación en la acción In denuncia; untes, 
por el contrario, ella so eaeuenlra alejad» iié eriierin jurídico. 

Octavo: t¿ue, aun uu puniendo une «n ,il présenle denuncia 
colativa hubiera intervenido también d S&fto* Roma, existe 



<f«#Kfc W efe hr.'i*Un(i(i <tr mi rotétrufuimt^ tienen <lt ,<rlm 
ri ha hrni'firiv* qM hl trt/ fOMtlh Ú tw ihwttuiitntvfi &Q¡! 
¡litttm titf Üirkm? No; eu mullera afgft&At 

Noveno; (¿ne si ello se establece, no importa esto propia- 
mc le <le. tr <|in- hi ley exceptúa de sus beiielicins á los em 
pteadoa ptiblics (v, art MUI de las Ord, de Aduuim), antes, 
p.u-el contrario, l.»s estimula iti.ii premiarles ó la par «|iie los 
nartieulnrr*. 

Décimo; Ojie, en «lereclm, cuando se trata de beiielicins acor- 
dadas (10* te** bity n«e disliiuiuir en la ueeióu «le bis luncin- 
mirios públicos el inwoiin i|iie procede pin- inieiatica propia- 
del 'nso ipii- actúan por solicitación e\tr;ift:i ó i'e.[iiiriiuienlo 
i|U.' i"i su ¡mtoridad se lia dirigido. 

rnilildlmo: (¿ne niel primer ntsu, fu unoiiario nhra romo 
f *ti't¡< uhti\ en el secundo dentro 'le lu w-A/f» <A* snn funnotU's: 
eti ftfllfé/ merecí; el premio especial; en este debe contentarse 
con la retribución une por la ley del presupuesto tiení su 
emplee, tí mejor. UásLelc con hi satisfacción del deber cumplido. 

Duodécimo: Que lúa empleados de la Nación en general, 
licúen el deber de impedir ijue se defraudé la renta publica; 
por lo cual, el ojie dentro de su nttyo, procede en los iwsos de 
con traba mío por thttnn<l<t¿ de terceros, no buce más que 
cumplir la ublejación primordial de indo funriouurio. y lanío 
nitis, cuando el reconocí iltieuUi del hrrhtt iliílaSQ h rhmtfi-sti uu 
un lia llcLfadu ú él por uu m ío ¡tro pió. 



uu punto 
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Uüdiuo tercera t¿nc estes principios, pasan [q$ iluminantes 
en teoría administrativa, pnedin o .udensuiMe ea la ái|fa¡éttte 
túmtfm el fmémw'm |íáWien, p.im t- hit dercclm á hf recom- 
pensa apecha fi u t! |,i lev ntril.nye, deheen U,* casos di- e ¡su: 

a) haber procedido por inicatttru propia, no p f(r denuncia; h) 
ImliM- actuada, ao dentro de sus f anfiones propias y raraete- 
tMms de poder páhlico, sino l'nera de ellas. 

DJeimo ctiurln: (¿ue untos de a»ltear. ul caso mhjadivv ta 
puntualizada r.'iiMiiih, puede de t-lln darse mn demostraría 
o f'*n-tí»ri % atendiendo ¡i iji»> H premio o,ne la Ordenanza de 
Adunan otorga al drtutnnnuti'dü un eoatraUaadu, hupurUt un 
ifepMta a medias hecho con el ftm, Uá*nt¡¡ con la Nación, 
considerada como entidad liuaadera, dentro de la cual ü^ura 
cui liattfeter projio el Iv^.leal* Poolio, um- reinita, |Jr la 
tanto, directamente interesada en t(iie el Itsco prospere; na pu- 
niendo ciñan, tal tuueiounrio librando m i'uneiones propias, 
tener además ana mayor partid pacida, es decir, tener interés 
particular ku.mu fanrimiaviu y tener iuUres geaeral enmu rV 
¿fiwfoo rumiando parte de la adm ilustración pública. 

Décimo quinto; (¿ue. pm- esto. f<tei« aparece injusta 

la resolueiún aj^Imh, \ resultar ojie el ¡xirlkitktr timan- 

ttantv (¡ene salo un rWn/i. y rinm por rimfo 80 el comiso 
y la Administración, ^ decir, el / />ro y un empleado público 
íflie recibe la #/r cono, tal y u<> p, Jr atto propio, el otro 
,*Wm/o y miro par titvfa, |<> t! nul, no rcspnnde ú la mente del 
tegistotióf f|ue lia creidn estñr bástente garantida la renta, 
c»n reservar ¡il Estado h mitad del ™uíí*>. 

Décimo sexto: (¿m-, sentadas estas premisas y apreciando 
el carácter mn ijne ha procedido el Sr. tí. M. H nTÍUi rt . slll . 
tn evidente, o, uc no /#« *f'/u rmuo pariieaíar y pm- «rWrói 
j'í-njwr, sin.* iüfaui» funcionara, páoli,» retjanittttm f, tV um pta 
hs thanariuutts prtwiiirus une |, : , intervenido en el tabl 
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Décima ¡*¿pi¡mo T (¿ite esto misino lo l-cimihuíi! el Sr. Bon-ia 
en su escrito de expfe&iúti de agravios, i| iu j en resumí' n viene 
:» sostener ijttS Dri. ! tasar» Hernández, aprovechando con as 
tueia ln ¡línoninei» de l)n. Cesar línllnsn y deniá* i|iie le '.ms- 
etiron creyéndolo autoridad, t itm ifii-s mtwttfix tles¡>ním 4 ífe* 
nunriunnv ruma Su !*/»•/• f'rrt o lo , denunciado ú él. 

K.s decir, i|iie el Sr. H-ieriu ohró euuin Subprectn, y «11 tul 
carácter recibió ln dcnunciude I). Lázaro Hernández, yeulal 
carácter, también, le prestó el concurso ile la autoridad, la fuer* 
zu púldieu, [mil';' tjur llevara adelante su i nvcst ilación y llegara 
hasta Iti ft]trt'hrn*i'tn (ir ht ri).f({. como sucedió. 

Décimo octavo; IJtic, desde el momento en qnc Itorriu pro 
cedió comu Sultprel'ecto, no pudo aspirar a considerarse cuino 
Hcreeilor al premio ijue*du el Fisco á los denunciadles: pre- 
tender otra rusa, seria lialierse prevalido «le su car 550 y tle los 
.secretos <|iie con motivo íle éste a.i le confiaran para entraren 
concurrencia desleal con el denunciante; en hacerse reo de la 
misma indelicadeza de une acusa á Lázaro Hernández, ni decir 
(jue este <t' tt ¡H urrrhú riel error di 1 los ijiie le creyeron auto- 
ridad, cuando él, Harria, ¿futiron-rlta tUrwlumrnh'. ti vi íimhn 
Aetfit vntphutlti, No es pura esto «pie se le Ha conferida la 
parcela de poder publica que tuviste ese liiueinnurin. 

Décimo noven >: <¿ue, la resolución i|tie Huye de todo lo dicho, 
está además de acuerdo euu l"s preceptos más puras de la lito- 
ral administrativa, pues, la lectura de estos unios convence 
i|ue durante la instrucción sumaria lia latido un serio emití ícto 
ile alrilmciuues entre das íunciotiarins públicos tiaciouales. [\- . 
fe. tíi y sig.)y eartia, un por razones de interés público, sino par el 
interés particular que una de ellas ha mostrado alentar y <]iic 
«nn viene cnuleaer aunque sea ea la forma su ivísima de la 
pérdida de sus pretensiones. 

Vigésimo; tjue las arrumen las ndilci Iuh pm' el Procurador 
Fiscal ea la i isla <|ue anteeede. u . fe. 1 tiO destruyen los fuu* 
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damenlns de [a resol ueit'm recurrida en e.uuul" ¡i [os tlrrvi-hw 
tfrJ tlt iiiih' finir Lá/.iuM Jlr-nruiiUv, p ir im i'esuliur \n\tlm- 
<|o,|ue se [fírn-ffrrttttittttrítht't.y aunque pnr (al se Ir 1 1< viera, tu» 

enasta que el se Jniva vulirlu de este encaño pura (raerse la t - 

lidemáa que diera lii^ar eí su dvntnir'nt. 
IV ral» y demás etHiciiriiani.es de la instruecinit .sumaria, 
revocandit la sentencia a >ehnlu en la parte que asigna 
una jiiin-ióii éa "'I resultado del «nuM rnliaiiiln rwfcfo r« rom i su 
al Su I»- Prefecto.!. M. R arria y á tlon (Vsar Imllnsn, ¡mpmiiémjn- 
le at pnnieni ln< costas de. osla insfanein par su iiiantliestn 
teuiefuiad (v. IV <ü, [<>:. y In7 v.) raufiriHAuttw m h tfcmúg 
gm ríhi i„nti<-ti4-. Devuélvase á la receptoría de su prnce- 
deucúi pura que se !c de el deludo cuiunliiuieulo si la presente 
Ki'iilHi.'ia con arivul.iá lo preceptuado «n el arl. citado de las 
Mtili'ii:iu/.¡i.s de mi u ana. Notiiíquesu eou el original, regístrese 
eu el lilirutle aeuleueias y repulíanme las fojas, 

Mmimiu s. th- Am t t 'on km 

uwi'Ams hki. pftocriuimií uknkiui. 

Su ¡trema Oirfr: 

l-:i resolución administrativa de Tojas 77 vía., Iiuhía resueltg 
el L-niuisnde mercaderías introducidas clumtesUuuineule y uV 
chirudu la purte que tl« es- comiso corresponde á los deuuu- 

fiante y apivhensores <j<-l ruliucn materia del couti'alumd ■ 

uiisadii. 

Acuella resolución fué recurrida par los deuuueiaulea y 
itpielieusures del eimhukuilo en enante al nenio y Inriuade la 
repartición de los UeueJieios que la ley les Ucueniu en aquel 
carácter. Y es estoto que, a aquel re-tpeel t, un medía euestióu 
alguna de inici e tiseaL puesto que euulquieru que sea la Tur 
Itia d« reparto, ei m> ftteetu Ins dea-edios riscales, la si .'«mcíu 
de Tuja l'¿ t I raída cu upclueión aule V, K , lia continuado la 
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resolución ailii) t tiistraLi v:i. eu cnanto ¡i la cvisteurin de) contra- 
bando y a la declaración del comiso de li» tabacos, 

Por ^ravfis que sean las omisiones y errores di* procedi- 
inieutos en que se haya incurrid*, pienso que un uutüriiSa una 
acción de utilidad par parle del Fisco, parque npesur ile esos 
errores y omisiones, los derechos Usuales lian sido consultados 
en la declaración de comiso du toja 77 vln ., enulinuuda por la 
del jue/, fí r/fío, corriente á l\ I2& 

8i esta sentencia eonlírma la administra! i v » en .su parle fun- 



damental y súlu modifica la adminisl raiivn en cuan tu ai in- 
tere-* que respectivamente tengan los denunciantes del eomis.t 
eu la parle que la lev les designa, cuestión es ésta de carácter 



concepto, pido ú V, K la etinliruincióu de la sentencia de Toja 

]"¿:j, cu Lo <| ;oueier.ie ¡il comiso y ni iulerés Usual por ella 

reconocido, sin perjuicio de la resolución que corresponda étl 
cuanto á la tormu del reparto de la pura: atribuida por la 
ley á lúa denunciantes y aprehe usurea especialmente represen- 
tadas en esla instancia, se^iin enlista de aillos. 

Kotirm.i ta tt* ltM«i. 



Ku escrito de i's. lúl expuse ú V K que UaUiemln sido con- 
aullado* los derechos lisíales cu la declámenla de comiso ile 
IV 77 vía , mt creía necesario intervenir cu la disensión del 
interés privado que respecl i v ame ilc alegan bu de iini n mte<. 
y uie liniitaba por ello á pedir .'. V. Iv la ronti rmacióu de la 
sentencia de tV, U;t, en lo que concierne tí la parle del K¡«eo 
en el comiso deelnrado. 




Sa(fi)iÍan<i Kin. 



i'Ttm 
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Kii la e x presión ^ agravios de ls. ITi se objeta toda par- 
ticipación «leí Fisco cu aquel comiso, y pura ello se hace euso 
omiso d> la dísposició :. fundamental en que se apoya, que es 
el decreto del Poder Ujeculívo de i" de agosto de lfttt, 

KlarL llWde las Ordenanzas daba «1 valor íntegro del co- 
miso ú I ta apreheusores y denunciantes con deducción de los 
derechos y gustos ocasionados. Esto ofrecía graves díliculta- 
des y suri..* perjuicios en la práctica. Los elevados derechos 
considerablemente aumentados pura la importación de ei S a 
nos, iabaeo t ete„ y, bajo precio Obtenido en los remales lis- 
Cales de acuellas mercaderías, bmluUan la* aspiraciones cielos 
denunciantes ó desnleutabau su acción, 

ffl miUr Kjecutívo, cnnsiííiinudn acuellas circunstancias co- 
mo fundamento del superior decreto de Mtt, declaró por su 
* rl , l - que del producido líquido de la venia en remate de 
dichas mercaderías caulas en comiso, se adjudique por mitad 
entre el Pisen y los «.prehensores y descubridores. 

De este modo el decreto reglamentario de la ley, ajustándose 
su espíritu, bu establecido definitivamente el derecho de los 
denunciantes y aprehend es, que no puede por ell« quedar 
burlado ni menoscabado. 

Bu su méti^ pido á V. B. áe sirva resolver delinitivameute 
esta causa cuntir mando la sentencia de fe. ©3, en el sentido 
que tengo solicitado á V. K. á fó¿ lo'i. 

ivtubrv *> 1W 

S(ihiniaw> Kia . 
fallo 10: i.a snutKMA cmutk 

IltH-ri^j" Aires, rtf-tíerolirc 4 de I9ti3. 

Vistos: Uesultu el contrabando de tabaco que ba dudo 
hi»arála íonum-imi 'te estos unios, lio sido primero deuil»- 
ciado por Un, Uxaru Hmuúnuez al SuWréfeetO del Puerto de 
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Unmpuuu y el ilíu siguiente al ReeenEnrde lientas del mis 

puerto, segáu constancia del a-tn de f. I 1 y tle la (Jití se regia- 
Ira en copia -i fr. JiX,. 



l¿ue, en virtud uV la primera de esas denuncias, el SuU 
Prefecto líu. Juan M. Huma, piMN*;liú i'i turnar lúa medidas 
conducentes para descubrir, de acuerdo «juh el denuncíame, 
t«| hiL'ur donde se hallaba la mercadería del ci>ai rallando y ú 
el'et^uar su apresamiento» el cual se i-cali//» i «>u el p-rsinml 
ú lusordeue.sde luSub Pr* fue tura, l.ttbiendn, también, dispuesto 
el misma -iub-Prel'i-rlu y llevándose :i ciln |>fJ0O tietopi ■! rs- 
|pnt*s. el u presa miento iIií La balandra ■ Trilioi-, piirtuilorn del 
cantrabando, ftegili) todo elln se acredita i>ur laa ciiurftíuuuas 
del sumario. 

ijue habiéndose declaradú por la rcsolu-ión administrativa 
lie ta. 77 vía., cuidas »-» e miiso la mercadería y emtinivuulitU 
apresada y siltn condenadas p ir la misaría pajear uaa umita 
i^uul al val ni* del omiso Ins personas ijuc ea ella se me.icin- 
Uftn, se bi¿u también pu- dicha resolución el reparto del m- 
iiiisn y multa cutre el Fisco y los Srs. Salí-Prefecto I)n, Juan 
Al. l&irrín y l)n. laUaru Hernáiiiie»j I>n, pegar $atlasao #n 
ealidad de deuuucumles y uprchensnres en la furnia que en la 
mienta se establece. 

<¿ne : k j m ■ I : i c L j 1 en esla piule la resniiicititi ili'l lierept u* «le ií"u- 
(as pite tus Srs. I.ú/um Hernández, y Juan M lluvia, fué re- 
vueaila por 1:i seiileueia del .ln/.<j;ade l'Vder.il, de fs. l*¿-t t en 
cuanto se u-ñ^uahu |mr ella mi;i parle del cunt rubaudn en co- 
miso al 8a, U- Prefecto Itiirriu y á I)n. t.-esur Irallasso, culi im- 
posición de las costas de la instancia al primero — y se enulir- 
iiu'i en lu demás que contiene. 

l¿ne tu» estaiidn c informes e y.\ esta sentencia el Pracnrad O' 
Kiseul ui los Srs Murria y lleru.inile/,, np.'lurnu do Hl:i ante 
esta Suprema l! irte J 4ieml > <le' reeurs i el Sui-», 1 Procura- 
dor Ueueral [i#n- im considerar h-imvÍíhiI ;il l"U:> ta ¡matea* 
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cía del int'eriur, y sustanciados los recursos de lo^ mros upe 
¡Hites, mí lia Humado aillos para sentencia. 

Y Considerando; respecto de la apelación «le! Procurador 
Fiscal. 

* ¿ 11*? el desistiuiieni:) hecho ú U. 151 | m * i* el ¡Sr. Procurador 
General ue la apelación deducida por el Procurador Fiscal, se 
Inu la en que la sentencia recurrida, tío lastima interés alquilo 
liseul, habiendo ella coulinuailo la resol Huitín udminístrati vi\ 
de l's. 77 vía., en manto á la existencia del contrabando v 
declaración del comiso de los i al tacos y reconocido al inisiao 
tiempo ¡i favor ilel Fisco la |>;irtu que aquella le adjudica, nio- 
Ubicándola sólo en lo relativo til interés que con arreglo ti la 
usty corresponde ¡i los denueciuuhjs del comiso; cuestión tle ca- 
rácter socalíñenle privado fjas uo afecta al interés público tit 
da represe n tac ¡líu ú sus apetites obélales, por lo que pille la 
ciaümiacióii de la sentencia anclada en lo concerniente til 
eoniiso y al interés (iscal por el!u reconocido, sin perjuicio de 
tus resoluciones que corresponda t:u cuiintii i\ la forma del re- 
parto de la parle atribuida por la ley a los de ji iniciantes y 
apreliensnrcs cspcciuluicutü presentados eu la instancia. 

Considerando, ea cuanto ¡i la apelación de Un. .Juan M. Ha- 
rria: 

<¿ue ante las constancias del sumario y de los liech:is misinos 
considerados por el Juez u qtw, no puede ponerse en duda que 
cu virtud ile la denuncia de Da. Lázaro Hernández sobre la 
existencia del contrabando deque se trata, se ha dictado por 
el -Sub-lVet'eau del puerto de Ca n.u.i t. c ui .■ Jj^ Superior 
del Distrito, orden expresa y especial parala aprehensión del 
tabuco del euitrubuudo, corno tatubié.i para la captura de la 
balandra Tritón > que fué portadora de el, realizándose la 
aprehensión tle la una y dei otro con el personal de ta .Suhpre- 
lectura. 

(¿ue, eou este motivo, es evidente que á los titéelos de la 



62 JALLOS DK L\ «L'PUÍHl C311TK 

adjudicación del comiso y de las intuito en que Uttn incurrido 
los infractores de las ordenanzas de Aduana complicado* en 
el contrabando, n» puede negarse at Sub-lVefeeto Harria la p;u- 
te que en olla le corresponde por hallarle expresamente com- 
prendido euel uúmerode las personas á quienes el urt 
de las ordenanzas atribuye ese uenelieio T sin que sea admisible 
ante lósennos términos de este artículo, la distinción ijite buce 
el interior pura no acordar ¡i aquél la participación que re- 
clama. 

Considerando, por lo que hace a la apelación fie Un. Láza- 
ro Hernández. 

(¿nii no puede, en verdad, negarse ú J>n. Lá/.iro Hernández,, 
atenta su calidad de denunciante del c mtrnbuudoy cualquie- 
ra qae sea el medio por ul cual éste lia llegado ú su conoci- 
miento, la participación que pretende en el valor del comiso y 
multas impuestas en la resolución udmiuistralivu, desde que 
es sn denuncia la qae lia dado lugar á la pesquisa y aprehen- 
sión de aquél, y es por razón de el la y como un estimulo para 
reprimir defraudaciones á la rauta, que las ordenanzas de 
Aduana han favorecido coa aquel henellcin al denunciante, 
toda vez que expresamente m» lo lian adjudicado al Pisco. 

(¿ue no es menos cierto, también, que la sentencia apelada 
no lia debido reconocer, eoitio no lia reconocido, en l)u. Cesar 
Ua'.lnsso la calidad de denunciante, porque si es verdad que 
tuviera primen» noticia del contrabando, un lo lia dcuuncmdn 
oportunamente á la autoridad lluvial de Campana ni al Keeep- 
tor de lientas de La Aduana; no pudicud.» aceptarse comtt de- 
nuncia pura participar del comiso, su declaración de l's. 7 pres- 
tada después de iniciado el sumario respectivo, ni puede valer 
[tara el mismo objeto la noticia que diera en el hotel de la 
Sonámbula ti He rnande/, sobre la existencia del contrabando, 
porque no basta que diga que al hacerlo lo consideró la auto- 
ridad competente, no siéndolo en electo, y cuando fácil mente, 
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pinl'i averiguar que pursnmt investin usa autoridad, puní ser 
tenido |tnr vcrdadcr.i dcnuucianlc llttvando primero ante ella 
la noticia del enturaban In. 

l¿ue la adjudicación ile una parle tleJ comisu hecha á favor 
del K¡scn y que conlinna la sentencia ilel inferior, es punto 
*iu<: lia sido aptdado por Hernández cuín» agraviante a sus du- 
rechos. 

<¿ne su apelación se funda un que el caso se halla regido 
pnr el arl K f ^ ) de las ordenanzas de Aduana y no por el de- 
creto del Poder KjtíiJiil i vi» de L* de agosto tío 18t.V¿, i|iie sirve 
ilc base á la adjudicación mencionada. 

(¿n ■ siendo este decreto derogatorio del artículo ya citado 
*]>'. l is ordenanzas til .sólo hace participes del comiso y 

multas ú los denunciantes y [«prehensores del con traban da des- 
[muís de deducidos lus derechos y ijüsht.s (tensionados cuando, 
eonni en id caso stdt'jittlin-, un se traía de comisos y inultas 
expresamente adjudicados ra dichas ordenanzas al Fisco, (da- 
rá es i|tie no ha dehidip cu la sentencia apelada hacerse á fa- 
vor de éste la adjudicación ijue n la misma se establece, des- 
de ifne el i 1 . K. no puede pnr medio de dee retas derogar las 
luyes de la Nación como son las Ordenan/as de Aduana, ni 
los jueces hacer aplicación de ainellos, utiando se hallen en 
o pos i clin con estas. 

t¿ue es, pnr confuiente, jnslti Ja apelación de Hernández y 
debe mudil¡c¡irse la suiiteucia del inferior ea el sentido in- 
dicado. 

Pn' citii fuá U.n i.it is s¿ (helara: n<ie la distribución del 
comisa y maltas impuesta en la resulucióu administrativa de 
Ui 77 vta., debe hacerse entre el Sub- Prefecto del Puerto de 
Campana Da. Juan M. Ilorria y el denunciante Dn, Lázaro 
Hernández, una vez deducidos los derechos lisíales correspon- 
dí, mi y fistos ocasionados. En consecuencia, se revoca la 
patencia apelada de U. lll en esa prrle, y en cuanto condena 



en rostas ni expresada Narria, y su tu euntlruia vu tu demás 
<|Ue. rniilieue. Nul ¡ t Lijucsr original V l'eprieshis Iris srllns ¿(fl* 
Vltel vail-e 

ÁOBL HazÁN. - NiCAlfOH (i. lU'l. 

Sin, ni. - M P. Ihinn 1 [Kn di- 
sif&itam ) 
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{tanto* Airr. w>tletnbrc i de Iw2. 

Vistos y e-oti sideral id»: l" IJue con arreglo n Jos artículos 
ite, liKE», MUSI. MTiK H>r»¡> \- correlativos de las ordenanzas 
ilf utl ii i riu . Iris denuncia-, di* operaciones l'raiiduletitas debían 
Imeerse t*n 1H!U |* ir t is emplead ih auieli:.* fieles ile las tul tui- 
nas, receptorías nui:ioiiales. enntudiiríu principal, iuspeuttjr de 
resguardo i> alcaide principal; o iiriial procedimiento, pin- idea- 
tiilail de motivos, corresponde observarse en las denuncias 
aludidas, miando muí [inrticulures ú empleados ajenos á La ru 
partió i i'ni de ta aduana lus que la llevan á cabo. 

¿" < l ue sejíun resulta deuutos, don Lázaro Hernández prae 
iii:ií la denuncia limpíese tratu ante el receptor de rentas na- 
cionales de Cáuipaua el día lí tU agosto de [H'M después de 
estar tris laníos de taimen conl raliaudcados, en pnderilu la stili- 
prefetíUvra de ese puerto (is. R n y W vtu., H m., oí y 
CSfüJ tía cireuustuueius ijue un existía ya pnliii'o de ijue el con 
trabando quedara sin las sanciones establecidas por la ley di* 

¡iduaua, y halan ilesapurecidn, por 'a tu , lu ru/óii de la re 

compeiis-t acordada á los denunciantes pnr (lícita ley. 

(¿ite si bieu las an didas turnadas pnr la Snb|irelet:hira 
de Campana lu l'ucron p ir la denuncia hecliu pnr Hernández, 
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ante ella, de *| ue corre copia á fs. lid, cuya exactitud no se 
lia desconocido, la ley lio lia p álido raférlrse ¡i las denuncias ó 
^rstíoucs ante «iii-iN autoridades ijue las establecidas por los 
artículos rilados tic las ordenan /.a*. 

V' (¿ni; el subpreleiitn de Campana, al interven ir en la* dili- 
gencias á une se reitere en sus mitas de fs. líV y 1>7, nu ha 
procedido en calidad de ajireliensor particular, so niel iéudusc - 
¡i las formalidades exigidas por los artículos HH y siguientes 
ile las ordenanzas citadas, sitió en caráeler de aiitoridnil pú- 
fíReá subordinada á la Sttbpre lectura marítima, cuyas órdenes 
esperaba antes de ponerá disposición de ta aduana la etnbar- 
eaníóii tomada ,w l; y *i«nd« esto ¡isí no se halla en el caso 
do invocar en su lieneürio el mencionado artículo LU"V>. 

Por estos t'uudaiiiértW», se revoca la «enteaeia apelada de fe, 
t^l, declarándose ipiii corresponde al Ktse i el valar del tatiuc,, 
y embarcación i: i olvidos t .sin especial condenación en costas- 
Notiluiurse erni el ori-iual y repuestos lo* sellos, devuélvanse. 

M. 1*. Dihact. 
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¡)»u En>>i< Cf tfo, ,u untos -un *luv bmmwo Bnufvi/, V" r 
rhtuo* ¡/ ¡ir t j ttie ios; ¿obre wirw tlv Itu ho 

6 



Sltmariü. 'Cuatro el uiitu pur el <|ue se «leja sin et'eetn una 
declaratoria ile pnhre&i ilieitnla á lm il<- puiier litigar .-i< 
pape! iMMiiun, u<* pmreile el reeursn aulm Uailu pnrelart. U 
tlu Ju h:y ii" íS ni el previsto por el ¡iri. :{.- Je lu ley n 



Otan, -Kn un juieii jutr ilau«j;y perjuieios im rl ■ j n ■> el ae.hu* 

lili^nlia en papel i- minii en \ intuí ll ;i llecllUVlMM'la 'Ir 

padre/. i liietuilu e:i su favor, rl inferior resol vjtí ilejar sin 
efecto is¡i drclaratona . onlruuntlo se repulieran Ins se i lo* 
pur aquél. Negado el rerurso de apela -ion Inter puesto pura 
ante la Supreiun t'urle eoulra r*a resolución, rl recurren' e 
se presento ilc lieclio, xtsit'titi'nil'» i¡ue rsr pi'< »:tii tir mliii t -i 
era violntorio <lr la CouMit lición Nacional, pues une lialui 
sitio (latió sin ser (Milu el en el incidente. Kl Trilninul ilii'Jii 
ei sin ¡tente 

KaU.o UK 1 \ SI PRKJÍ V D<IH 

tíaam* Mtt*, *t»]rtlcuil»re t ile t:*»j. 

Auto* v vistos; No resultando ile In propia r \ jiíii de la 
parte tjtie el caso este, uumpren'liil » t*n nl^um de las la pite- 
ará del ari. li de l,i ley líe jurisdicción y e Hlipcteiicia, ni tra- 
tándose i|i< ninguno de |ns cusfiá previsto* por elaiM. tie la 
ley n** io.'iTi. a i li l hi^sir. llep/üiLMse el | > t ¡ » i ■ I . 

Ahkl Iiuas. -Octavio Ur.vtiK,- 

NlCANoli t¡. liKL Si H. Alt. M. I*. 
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FnwthiQ Min<>n<s Serm '*mlrnht Provnmia t¡e Buenos 
Ains. por K'fnodr pesos, 

$H¡wti<* — l" l-u demanda de un veciim di' lu Cnpilal contra 
ilini priivitiflu. |inr devolueimi ile una enuüdnd de pesos un 
títulos «Le un empréstito, dep filada |nir el ador en jíurnniíti, 
á Itis objetos de una téy provincial de ("erru-carriles e»n mu* 
tivn i|e ti un oauceüiúii [tara lu construcción y explotación de 
una Unen, i m pinta el ejercicio iU' una aceión eivil, y su 
LiiaoUÍÚi¡«titi> enrrespomle :i lu Supmna Curie. 

■¿" Nuiibsln á tísla eoitclusmu Ln eireutistniii'i.i de ponerse 60 
euesliúii y de pedirse en ln demanda, lu revneueióil de un 
acto ó resolución de enráelet ndmiiiNtruti vh y sótíré minería 
del redimen puramente [nnviuuiitl, 

Kl lieelm de liulierse presentado d actor ni ílolnerun provin- 
cial [mliemla ln devolución de los títulos mal eria de la de- 
manda, un im |»«»ri:& una raí nimia ú lu acción civil eorrea- 
pondieute, u¡ obsta al ejereieio de la jurisdicción de la Bto« 
premn Curie una ve/. denegada administrativamente, el de- 
recho red a mu do. 
1" N*n pudieiido imponerse pena que la ley expresamente im 
establece, y un existiendo cu ln de ferro-earriles aplicable al 
caso, disposición alguna pur la '|ue el concesionario pierda el 
depósito de ^aramia cuando nu acepte la concesión, corres- 
ponde declarar la fulla de denv.lm pnr parle ■ l ■ ■ I demanda- 
do para negarse á la devolución del depósito. 
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Caso. --Resalí ¡t de la* siguientes ¡vi^/Las: 



SuM-envi Corte; 

Inu hechas (puf ni itivan la leticia actual «nutra la Provincia 
de Hiten»* Aires lian .si ! i detertttiiiaiiiid euu exactitud en ta 
demanda tte ís. I, 

De su extraen resulta ipie no s« trat i ti - cau-*n civil eu ipie 
la provincia sea pane |> n* ra/.óa de acl m h u nitral m conclui- 
dos cu el carácter de persona jurídica, simule ucUttdcl P. K. 
de carácter administrativo, eseluidos par tal causa de la ju- 
risriiriíi.ni uai-i'i.ial. Kh.i jurUdieei-íii es incompetente para 
juzgar tte la valides, de leves provinciales y de los «utos y 
pruuedimU-nLos de los l'uucioiuiri is encardados de su cumpli- 
miento, eon aujecitín á acuella duinna extensamente desa- 
rrollada pm* el representante de La Provincia de Buenos Aires 
eti su escrito de tV 11, Pienso «pie Ira! ¡lúdase de procedimien- 
tos ea un expediente administrativo sobre el ciiittpliHllélltu 
de nnu ley de provincia y de disji i>ieiones de la autoridad 
\u<--.\\ |t;ir,i <oi . i di jil i ni ieul i. ii « i e \iste uicrilii le^ul en la causa 
para el ejercicio de la jurisdicción originaria de V. K, ipie 
autori/.a el urt. ItU de la-Constitución Nacional y el 1", lúe. I' 
de la ley II de septiembre, de lS.M, p.tra el ¡n/,L, r ;»aiit'iiio de 
las causas civiles cu i|ue una provincia fuese parte. 

Ih.-KUlllirc I'.' .Je ILM1. 

iíufiiitwnu K/if. 

PALLO IIS 1.4 StrpHEilA OMUTK 

tiueiwíi Mr**. rtptkmbrt ú *lc iwi. 

Vistas: listas uitt pnaitvidii por l» ui Faustino Miñones 
Lerna contra la Pravtneiu de Huenus Airo. 
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Considerando respecto de lu excepción de incompetencia 
opuesta pin- el representan! e tic lo provincia nefando ú esta 
Suprema Corle jurisdicción para conocer ele la demanda dedu- 
( ida ti i's. I sobre devolución de un depósito. 

(¿ue la citada demanda tiene por objeto la devolución de una 
cantidad (te pesos en títulos de) Km prestito Popular del año 
1H!(8 que el actor depositó i lu orden del Gobierno de ! a Pro- 
vincia de Buenas Aires en el Hunco de la misma para servir 
de irarantían los objetos de la ley provincial de ferro-carriles, 
culi motivo de lu coui-e . íu qne se le solicitara pura la cons- 
trucción y explotación de una línea férrea cutre la estación 
Sucre del Ferro-carril del Paeilico y el pueblo de Lujan, conce- 
sión á 411c* renunció la Sociedad 411c lu pidió, después de ha- 
berle Nido acordada por el Gobierno; lieelio el de la reuuaciit, 
en que el ncl-.tr lauda sn derecho ¡i La devolución de los títulos 
que demanda y que el gobierno se lia negado á concederla por 
resolución aduiinistnliva que li:i dictado al efecto. 

t¿ue se trata, por consiguiente, de una acción civil, como se 
califica en la ciencia jurídica, la que corresponde a uno para 
reclamar sus cosas ó intereses pecuniarios; acción que en el 
caso suft.jn>ti'-i; está regida por razón de la distinta vecindad 
tic las partes y a los electos del lucio, por la disposición de los 
artículos inl de la Constitución Nacional y 1", inc. 1" de la 
lev de 11 de septiembre de 1HIW sobre jurisdicción y compe- 
tencia de los Tribunales Federales. 

<¿ue 110 puede oponerse á la verdad de esta conclusión la 
circunstancia de q»r por la demanda de t>. i se pone en cues, 
tióu y se píllela revocación de un neto resol lición de carácter 
administrativo y sobre materia del redimen puramente provin* 
vial, como lo son In resol neión de une se trota y la ley de 
ferro-carriles de la provincia, porque al hacer la Constitución 
justiciables á las provincias por demandas de vecinos de otra 
óde ciudadanos ó subditos extranjeros, In sido precisamente 



"M rauta jk la nfetCXi ti>Rr»t 

¡wr sus actos de ffoloerno ó de administración, cu violucióu de 
derechos particulares, uomolu ha resuello esta Suprema Corte, 
entre oirtw causas, en las que se registran en Uta tomos ¿ó. pújí 
448 y i¿. pág. :*W de su* fallos, 

l¿ne como lo lia dicho también esta Suprema Curtí» un la 
causa del tomo II pág, VA"», .«¡endo el objeto de la jurisdicción 
nacional en LihIim aquellos casos en que tiene lugar por ra«íu 
de las personas, asegurar a los que hallan en el caso de 
pedirla, una justicia lilire de Inda sospecha de parcialidad $ 
evitar complicaciones can talada* e\tran-íerusy querellas entre 
provincias, que pondrían m peligro la paz y e| orden público., 
no hay ni/.úu que jusiilique la exclusión de Injusticia federal. y 
en su cuso, la de esta JSnprema Corle» en aquellas causasen 
que se reclame la reparación ile un derecho ó de un interés 
civil, vulnerado por actos de administración ó <lc gobierno de 
autoridades provinciales, limitando la ttltervención de aque- 
lla solamente á los acttis de esas mismas autoridades en >n 
carácter dt acrsnnus jurídicas, desde que es evidente t[iie tanto 

por actos del uno no del otro ¡género, pueden herirse derc- 

ehos consagrados por la Ctmsltlueióu déla Xueión, leyes del 
Congreso y de La? mismas provincia;; en favor de las personas 
para quienes la IW*I it ación y leyes del uongresn han insti- 
t ti ido la justicia federal. 

Que cor responde, pies, á esta •Suprema Curte juzgar la de* 
manda entablada por el vecina de la Capital Federal. [Ion Faus- 
tíilti .Miñones Serna ron Ira la l'roviueia de Hítenos Aires, 
desde luego, que por ella se irum de una en usa t'i interés civil, 
que el actor sostiene le compete cu virtud de la misma ley 
de Ferrocarriles de lu Provincia y de disposiciones, del dere- 
cho enniiiii. 1 1 "ir- el i tnlii.-nin de Hueñis Aires le lia negado 
con agravio de mi* derechas |>ur la rcsulucióu administrativa 
a que se reitere. 

t¿ue es de observar, lina) méate, que el lieclm de haber ocu- 
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rrido el hite recudo Millones Serna al (íohíeruo de !¡i Provin- 
cia, pidiendo iu de voluciúu de lfl[8 títulos materia de su ile- 
tuanda, un importa un» renuncia de la acción civil eorrespoii- 
diente, ni nhsin ¡il i*j t*rt:icl< i de ta jurisdicción de esiu Su pierna 
Corte ana ve¿ denegado administra! i valúente ti! derecho re 
clamado, como en casos análogos Iu tiene ella resuelto, T. üfi, 

t*6;r estos fundamentos, y hallándose acreditada la distinta 
vecindad del demandante, se declara <|iie esta Suprema Uorte 
es competente para conocer de la presente causa, 

Y i sideraudo en cuanto al i'mnl.i de Iu misma: t\\w por la 

demanda de l's. I se pide <|ue el tí «bienio de la Provincia de 
lineaos Aires sea condenado ¡i devolver al netur el depósito 
en loados públicos que lii/.uá mu urden al solicitar la concesión 
ile la línea Terrea á que se reitere. 

l¿iii'Citn detonad;! se fundo cu el .-Julici tañí e de la con- 
cesión no ha querido aceptarla, (irmandu la escritura corres- 
pondiente de aceptación, después tic lint i lien rse el decreto en 
que le t'nc acordada y se urden ó su escrituración, decreto en 
■ ■I que se consignaron las condiciones de tiempo y Imana en 
que dchía construirse la línea y bajo los cuales se le Uncía l;t 
concesión; por lo que sostiene el ador ojie el Gobierno déla 
provincia, de acuerdo con la ley de ferrocarriles de la misma, 
eslá obligado á devrd verte el depósito que reclama. 

(¿lie lialiíeudo el apoderado de la provincia pedido el reelia- 
Kil de la demanda, nielando tS su vez que, por la ley de ierru- 
tarriles de aquella, que es la que rige el caso, el actor ha per- 
dido el depósito une hiciera, por el hecho de negarse á entu- 
pí ¡r la concesión que se le ha acordado; luda la cuestión á 
resolver, pan» declarar si procede ó nó la demanda de fs. I, 
consiste en averiguar >i por dicha lev pierde ó nú el solicitante 
de una concesión, el depósito que haya hecho, cuando siendo 
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acordada ''ii los términos del decreto gubernativo de i*. :i, el 
concesionario se niega A aceptnrla y cumplirla. 

<¿ue es dr observar, como lo reconocen ambas parles, naeel 
caso *ub jttitict' se Imita indudablemente residí, por la dispo- 
sición del nrt. Itfdc la ley de ierrocurriles de la l'roiiuciit de 
liuenos Airea, desde i|ti» pnrel deerein de ís. :t, lu autoridad 
administrativa acordó la concesión i|iiele solicitaran los seño 
rea Lucero y G¿" determinando eü til las condiciones que hu 
juzgada necesario ó conveniente hupiiuer ;Í la empresa conce- 
sionaria, siendo pura este caso o,ue dicho artículo expresamente 
dUpone: Une ti esl«, (la empresa concesionaria]! a (/ti fonda det 
decreto de anierdn, lm acepta, (habla de las condiciones) i/nedn 
ohtujwta ñ rnmtruir ta tinca en et tiempo, ¡arma y rendiciones 
¡Mitrada*, hajo apercibimiento «ue de no inmpUr penteiú et 
íepóülú dado en garantía, sin perjuicio de declarar ta caducidad 
de ta concesión; luego, a contrario tensa, si la empresa eonee- 
sinnai.a, ó sea la de Lucero y f\» 110 acepta las condiciones 
de! decreto de acuerdo de fs. :i, como lm sucedido, al negarse 
después de dictado, á aceptar y escriturar la concesión de que 
se trata, claro es <¡ae, en virtud de tal hecho, ni está acuella 
obligada á construir la línea ai á perderé! depósito qué hiciera, 
por euaiin> no se ha cumplido la condición á que lu ley ha su- 
bordinado la imposición de esta pena» ó saber, tu aceptación de 
las condicione* del decreto, aceptación ojie debiendo enlistar 
en la esentura pública, q 'I mismo decreto ordenase redac- 
te, lebe ser expresa y no tácita, como !<■ pi el ende et apode- 
rado de la provincia. 

(J|ue 110 pmliendo i m ponerse pena i|iie la ley ex presa 111 ente 
uu establezca, y no existiendo en la de ferrocarriles \ú& la l'ro 
viueia de Unenos Aires artículo alguno por el cual el concesio- 
uario de una linea pierda el depósito de garantía ojie Imyn 
hecho, mundo no acepte la concesión fine se le acuerda bajo 
las condiciones en que se le propone construir aijnetla, es evi- 
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tiente n,ue «I liouierno de la Proviucin demandada no puede 
trn este etisii uegame á devolver el depósito ijue se le redama. 

|*tir esleís fu adámenlo.*, se resuelve: i|ue la Provincia de 
lineaos Aire> e.-tá obligada ii entregar al uetor, dentro del tér- 
luiuo de diez «lías, los títulos á i]iie se reí ¡ere la demanda de 
rujas 4, 

Las costas del juicio se pagarán en el orden causado, Nnliíí- 
.píese con el original y repuestos loa sellos, archívense. 

AlIKL ItAZÁ*. — OcTAYHl Hl SUK.— 
XtCAMMÍ (í. IiKL SiUMl. 



CAUSA l'XLVI 



Ihni Luis üeaaaretfo tituba ht Pi'ootncia üe Éntre-Riot; aofays 

dantis y ¡urj tritio*. 

Sumario,— Atribuida en instrumento público ú déte rui i nada 
persoim la propiedad de una unsn, el ocupante ile ésta cum- 
ple abonando á acuella los ubjuileresí, aún cumulo resulte 
ser si uní luda la enageuueiúu A favor de esa persona. 



fífitn. -Resulta del siguiente: 
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PALLO UK LA SI PtlKMA CORTK 

Diiboiw A1r*«, nc t lumbre 'J «le VMtt. 

Vistos: t*.sLns auto* promovidos por don Luis Sessare^o, r« 
cinn ile la provincia de Santa Fú. contra la Provincia de Kntre 
liios, por cobro de pesos, de tos que resulta: 

tjueel Dr. Antonio Kobirosa, en representación delauto^ i-x- 
p.me eu su escrito de demanda de fs. lí*, que su representad > 
e< dueño de. una casa situada en la Ciudad de Xugoyá, l'rttv ¡:i- 
ola de Kritre-Rios; fjueel gobierno de esta provincia lia ocupa 
do dicha casa desde lHtló, destinándola para colegio algunas 
veces y eon virtiéndola otras en cuartel, como sucedió duran- 
te la se- u lid ii revolución del general López Jar an t r*«sul lan- 
do de esos cambie* y del altando»» eu ojie se ha tenido la 
**9» que hoy se encuentra esta eu u» estado deplorable, hasta 
el extremo de conservarse sólo las paredes, estando destrui- 
do lo demás; que la provincia había abonad. ■ los alquileres 
únicamente hasta IH7t; une aunque esos alquileres fueron tija- 
dos en ÍKim eu $ i(í mensuales, ose precio no podía regir has- 
ta la actualidad, tanto por la depreciación de la moneda de 
curso legal, que ñ la época del contrato estaba ú la par con el 
oro, como porque la propiedad ha subido considerablemente de 
valor, debiendo, eu su virtud, lomarse una cifra media como 

arreiidniuieutu, que estima it £ ii NJ nací des a! mes; que en 

IhTlt convino con el gobierno en la ven tu de hi cas», peni que 
(al venta no se formal i aó, siguiendo la casa en poder de la pro- 
vincia ú título de locución, y pagándose los arrendamientos pol- 
los míos ulteriores husta el de lH"t; que había reclamado ad- 
miuivt ralivameute el pago de los alquileres devengados desde 
lürt y la iudemui/ueióu de los daños y perjuicios sufridos por 
la destrucción del inmueble; que obtuvo resultado negativo! 
viéndose obligado, eu consecuencia, ;i ocurrir ame la justicia, 
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pidiendo .¿ne la provincia sea condenada al pago de $70.000 
por concepto di* alquileres, daños é intereses, con más sus in- 
tereses y costes. 

Instruye la tierna i ida con documentos ijtie corren de l's. i A 
17 vía 

porrído traslado ú la provincia demandada, contesta ésta ú 
fs. negundo en una parte y rectilicundn en otra los hechos 
expuesto* por el demandante: dice une no es exacto que la 
casa de referencia haya sido ocupada por la provincia el aun 
tle ISIJ5, siendo ella alquilada rechín en marzo l¡i de 1H(¡(>, pa- 
liándose $ '¿O mensuales de alquiler lias ta 1H/1, época en i|ue 
ese alquiler uumt* mó liasia -10 ó 10 pesos; que á Fines de 1K77 
se d; 'sin- upó el inmueble, abultándose hasta entonces con to- 
da regularidad los alquileres; qac su propietario Pagtfi por 
intermedio dn su apoderado V iguales., reclamó en noviembre 
'iü de 1H7h la diferencia entre el precio de $ 1<I mensuales 
que debió recibir y el de $ -t* 50 que por error se le había 
lii|uidatln coa relación á los meses de Junio á Diciembre de 
Imíií, diferencia que se reconoció y abonó, subiendo ella á $ 
52. 50; que d tirante la última revolución de López Jordán, 
casa fue ocupada un pur fuerzas provinciales siuó por fuerzas 
nacionales; que no hay constancia alguna en los archivos de 
la provincia de que el gobierno de ésta hubo a convenido 
con Sessarego en ta compra de la casa, resultando, al contra- 
rió, que esa casa se vendió á nombre de aquél, readqti i riéndola 
el misino lina luiente, según las escrituras presentadas con la 
demanda; que como razón general de defensa opone, además, 
la prescripción liberatoria, invocando respecto nt cubro por de- 
terioro el art. ÍO¿:{ y respecto al cobro por alquileres el art. 
*n¿7 del Código Civil, y termina pidiendo el rechazo de la de- 
manda, con costas. 

Instruye la respuesta coa los documento!} de l's. My fs. ¡i7. 

Corrido traslado al demandante de los doeumeulos acouipa- 
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nados d la coateítacióu ú tu demanda ptf providencia de fe- 

ehii'ilí dtí n ivietnbre de IMii;» y evueuudo ese traslado erni Icele 1 
:il de octubre de 1889, se reciUió la causa ;í prueba, habién- 
dole producido por las parles las que curren de fs. ó<; ú IU. 
sobre city» mérito lian aleando inultos interesados, quedando 
el asunto en estado de sentencia por el llamamiento de autos 
de 1*4* , 14(i vta. y 154. 
Y Considerando: 

l¿ue la jurisdicción originaria de cslu Suprema Corle se 
tunda, eu el easn, en los urts, llH de la constitución y 1". 
i'ó& 1" tle la ley de jurisdicción y competencia, por v ersar id 
pleito entre aa vecino de la Provincia de Santa Ke, par una 
parle y la de Entre Rios pur la otra. 

(¿iie se^án se comprueba por los i ust mamilas que el u¿tor 
ha presentado om la demanda, la casa á que se reiieren estos 
aulas t'aé vendida ií nombre tle Sessareifn en a^ostu de iM7¿, 
ndq u i riéndola don Antonio Mundani (escritura pública de l's. 
.*>', que Mundani ;i su ve/, da en venta la misma casa á favor 
de don .losé l'u^i, en agosto de 187r> (escritura púhliea de fs. 
Vi), trausli riéndola L'augi. laminen á título de venta, ií favor de 
D. Luis Cosario, con fecha 1 \ de abril tle IHH1 (escritura de f. 1 i) 

IJue Cíilá aceptada por las parles, ijae don Luis Cesarlo, ile 
«1 ne habla la última de esas escrituras, es el mismo don Luis 
tíessaregn que ha interpuesto ln demanda. 

tjut* el in>; tu meato de fs. :it¡ presentad" con la contestación 
n la demnndu, y cuya autenticidad no lia sb|o contestada por 
el actor, acredita que ya en H de Octubre de 1SÍ7 se traslada 
ron á los nuvi >s intuir* alquilados al electo, las escuelas pú~ 
tilicas de Nanoya, 

1¿UR un pueJe haber duda de que los ntwvns Umües eran 
«tros que la casa de Sessareíjo, desde que está fuera de eiieslióu, 
por reconocerlo ambos interesados, que las esencias hablan 
ocupado esta casa eu los unos iue precedieron al de I3íí. 
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(¿ni* para que el hecho resulte iuíii iti:'ts claro, ^ í cube, consta 
a l's. 37, que Viduales, un represen ni ñón de Da. .losé l'ajíjíi, ev 
pimía unte el gobierno tic la Provincia el "¿Hile Noviembre de 
187H, que la ocupación de la casa de referencia había cesado 
en fecha ¡interior, 

i¿iu\ también es riiíU>*osaiuenie exacto que en !a citada fu- 
u lia de iiiivU'iitbre ile ÍH1H Pu^í sóln se consideraba con de- 
ivrbo á cobrar la diferencia entre los alquileres de junio ñ di 
ríembre inclusive del «ím «le lH7i¡, que se le habían liquidado 
a razón di* ¡3 :U,;vi> mensuales en ve/, du $ 40, qué correspon- 
dió, reconociendo en su mérito que lodos Uta alquileres le habían 
-iilu satisfechos. 

t¿ue cualesquiera oue fuesen las relaciones entre Ssatttóegó 
y I'a^iíi y aunque fuera verdad une las enajenaciones á i'a- 
vor deMnndani y de Pa^i hubiesen sidu netos simulados, 
|os terceros, ósea la Provincia de Entre Ruh, entendiéndose 
con 1\ilí-í y pa^ámhde los alquileres p ir la ocupación de la 
casa cuya propiedad se le atribuía en iosirumentu público, 
un pueden ser purjudltíados p ir uiusa de la simulación, valien- 
do sus actos respecto ñ ellos enmn si ta simulación uu existiera 
art. 99tí OüdigO Civil). 

(¿ue estando así plenamente comprobado que la ocupación 
de la casa, hoy de Sessaregn, había cesado en el curso del arto 
de 1877 y que se han pagado los alquileres devengados has- 
ta esa fecha, la improcedencia de la demanda, en lo que á al- 
quileres se reliere. resulta evidente. 

<¿uu, no es meaos evidente la falta de razón con que el ac- 
tor cobra perjuicios por los deterioros ó ruina de la casa ú 
i-iusidel lil il í de tili.iiidoiin que atribuye á la provincia, 
cu iud » consta que con conocimiento y eonsuutimientu de Pujíjjí 
usó el arrendamiento y que este se recibió de la cosu sin re 
carnación nlguiM eu cuanto á su estado, porque no otra cosa 
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significa Iti gestión relativa al koIo enbr.i de diferencia de ¡il 
quileres de que ya se h:i lirtclir» mención. 

Que, lu pruelin testimonial producida por el autor sirve si i- 
lamente ú continuar el aecho de la uetip¡ieióu por la provincia 
ile la casa ile Seasare^o, peni de ninguna manera á probar con- 
tra lo que resulta de la prueba lástrame nial. <|ue esa neupa* 
fimi se [r"iit<ii!^ú ttel aun en adelante. 

(¿ue, si se ha producid i ta destrucción de la misa á trmse- 
cuencía del abandono en i¿ti e ella se lia ene mirad > desde el 
ano 1K77 adelante abandono que, por otra partí?, aparece c un- 
probudo en el expediente administrativo presentado durante la 
prueba, (Is. 5S y .siguientes) tal destrucción m» es imputable :í> 
la provincia i|iie m- conservó la cosa en loca m'm, siendo, asi, ella 
á cargo y en detrimento del propietario, ptr el principio gene- 
ral de ijue Iti uosa perece y deteriora para su dueño (art. VA l 
Código t'ivil. 

(¿lie, no habiendo existido obligación de parle del deman- 
dado, unes oportuno ocuparse de la excepción de prescripción 
liberatoria subsidiariamente opuesta, 

t*ur estos fundamentos no se hace lugar á la de ntada in- 
lerpuestn ií í's. W», de la i[ue s? absuelve, en e mseciian da. á 
la Provincia de Kuti-c Ríos, ejn cusías al actor. Noiilío,nes;! 
con el original, y repuestos los sellos, archívense. 

lÍKSJ WllH l*.V/.. ■ AuKti IÍV/íÁN — 
N'lCANOII (i. IIRL SoLAK.'-M. 1\ 
D.IHACT. 
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Ptwiw üttfe finen»* Airea eoMrtt tUm TnuuU Mtrfícthji 
nfrtts: mére rvinmlintrión *lv un tnrenu 

8umari&—l* Gm arreglo ii lu legislación tm vigor con iinterio- 
ridnri ¡il Código Civil, el qae luí poseído á título de pcopie- 
tiirin diuuni'í cuarenta uims ttq himneMe perteneciente ni 
dominio pri vatio del Kstadu, lo udijuit^ por prescripción. 

2 ' Perteneciendo ú tu Municipalidad de Hnenos Aires con 
arreglo ó las leves de hi provincia, de 1(1 de octubre do 
iHTíi y :* de noviembre Je 1805, el dominio de los terrenos 
piitilicos niñeados dentro de lus limites do su jurisdicción, y 
transferido ese dominio til municipio de la Capital, de acuerdo 
£ *i m la ley de federal ilación de 1880, lu provincia carece de 
derecho sobre esos terrenos, y la Municipalidad de la Capital 
puede disponer de ellos. 

Coso.—Uo explica el siguiente 

Wm* l'h I-A SI I'HKMA «HUTK 

Hiioauíi Airo*. - c i-i ■ uji • i e dic tiHe. 

Vistos estos untos seguidos por la Pro vi n tía de lineaos Aires 
contra los sucesores de Du. Luis Obligado y Ift Municipalidad 
de esta Capitel, sobre reivindicación, de lo* i*ue resulta: 

1. t¿ue Un. Pedro Fernandez Villiirino, ó nombre y repre- 
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¡tentación de la referida provincia, dedujo demanda de reiviu- 
dicaeíóu contra l>»u Tomás M dted", pidieud i se le cundan* 
n restituir til Cercén» en 41111 lia edilicud» la líuca situada en 
el iPusen Culón, ir 1 IU"> y 11M», con los .Yulos de diühote? 
rreuo y las costns del juicio. No stí determina la «?x Luii^ii'ui 
del terreno, pero *e expresa (|tt€ la &ütwwti deducida com- 
prende Lmln lo i|ue s.- Iialla dentro de iimr.n del «áificiatótiii»- 
truido p ir Molh- Lu , y i[n.- na:» p.irle del oaie e irrcsp indi» 
ú la Provincia de lineaos Aires, p»r compra á [>,ni Tomás 
Fair representado pur Don Diego Hartón y otrosí eft#2 tfe nt»- 

vi. -mina: de lS.il. «-.111111 v;MH>t;iiMi la .-^-rir n ra ¡ÍU$ *ti ttií< 

li lia presentado un ntr» juicio ioiciud» contra Don Juan lí 
Mueehiurell», invocando en su ravor /eom-. 1'uinl uueni» de esta 
demanda, lo dispuesto mi los urls. »7:>S y ÍÜiijp MH correlati- 
vos, del Código Civil. 

Citados de evieeión por el demandado ta Municipal ¡dad de 
esta Capital y los .sucesores 'l' 1 L " ifí l*UlÍ^ft*Í^ l.npie fui; 
ordenado por resoluoióu de fe; tí, y evacuando el traslado il«a 
la demanda, han pedido su reclm/.oeou expresa, condenación 
en las costas del juicio, sosleu»™d» la primera, que el terreno de 
M^l teda t s parte del .jnc bu mayor extensión neu palian los 
herederos del referida mitigad», ijuieu l» lino» á título de com- 
pra del tlf. Kdunrdo Laliille y este por donación que le fu. i 
hecha liujoel gobierno de liosas. Agrega ijue la Mmth-ipaU- 
ilBd, fundada en la ley *au nonada par la Legislatura «le la pin- 
vineia en 7 de onuilire de lsriH, pur la.[oe se declararon nulas 
todas la> donaciones otorgadas desde 8 ilu diciembre de 1821) 
hasta el :t de lebrero de IS.Vi, dedujo aeei.í:i de reivindica- 
ción cutía las herederos de Obligndn, p ir coisiderar ipie el 
ierren» mencionad» había sido incorporad» al dominio públi- 
n,, y 'ine, p ir lo tanto, le pertenecía, con arreglo á la ley .].' 
noviembre de IHC.i, iiue rigió para la Municipalidad de esta 
i judad cuando pasó á ser la Cupiial de la República; t¿ue este 
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plfilo luí- Ifiinsailni 'i i ili' jnuiu ilr 1 *S C, ni» v i ll iendine &tt 
praccder á la lienta en piildieu rema tu del h'rreii'i litigad», di- 
v í«Im|<» e.n |i lies ijti.* se ailj ndhütríaii ni tlltijnr p ttótUf, tltiytl [n"*>- 
ilii«;i'l>i ><* dUt n 'ni nía p u* i~ l * ^ — ¡guales ew re, I:i Mtiniei [tal idail 
y 1 < »h linviliTiis ile ( lltlijr.iiln, ded ue/iendo de l i expuesta une 
estus H'iTiün s mi pertenecían ¡i la pi'«ivim;ia demándame, 

tí ♦ hm herederas da l>.t. Lni* * llill^ después de relaein* 
rtftr lo** aiiii'iü'iliMies del tímludel misma terrena i|in' [lefloiie- 
i*in ¡i su e¡ni«aute. s i «(10:10)1 par su parí e ipii" la lev de '¿ de 
netubre de iSás, [i u- l i ijiu; la legislatura de la pravineiu de- 
elaní nulas la* duna mines litiühils par Riisus d *sd;* al H di* di 
üemlire «I« IHM al *1 lie febrero di* l*á\», lia líHlí» -'l nlennue. 
» I tu- [e halici tt-ulu il |*in|i'i' Kje.*ul¡vu de la mi-miu [mw iunu 
al declararía ili\ al¡de/I del títuladc úil (¡alisante, e-UUa l" bullía 

lieelm en ana snlieitud piv.MMiiuda piraba, d y tjiié m-iiivi'» una 
up.-laei/in tinte el Suptjmr Trüi 1:1 il de .1 im: i -i j, <|ii ■ i|iied>» mu 
restdverse [i h" haberse extravia dn el exjl ¡diente iréitjjmítivir, fin- 
ia» roiisiu tlf la r-'Milrnriiiu pr*ui n u<- 1:1 <J;i en inaiv.a de [HKl par 
la Siipiv.u i (Jífíe t|iiu h i'ií i iv.mi;i1u¿ t i > a a [uel Trilmuat. «¿ne, 
par uira parte, «crin un errar sn>irn«T une par la lev de IHaS 
irneilii anulada el tielti <lr M'l" y I"- subsiguientes, desde quii 
para ello lia I tría -4do ueettáurio íjttit! alquil jai:/., ¡iplieaudu bien 
« mal estu ley, hubiera dirlm t\m la dañad dll lie.diaal l»r. I.a- 
httli' era nula, I11 cjue ¡io íialiílii sil cedí il», tiiViitwwtJa tóii sil la- 
vía- I» dispuesta pnrel ráili^a t'ivtl al respecto eu sus una. tW 
y in:»l, sin i[H« bastí- á suplir esta mnisinii el praeediniiedlu se- 
quilín aale el l'mler Kjeeuli va de la mi-mu pravinda «mi 
tjvn di' hiMiUeiiud que pri'seuiií p ir *-rrm- ^u eansanle ( íhli^a- 
itiiy i|tie niativM el mtiüm antenunarnle ui-'u ■inaa.lo. <Jne 
enliieánilnse en e! pene de lt>s ea^ns, pueden invnetir cmm» ana 
defensa iimestnictiUe la pres^ripciúu, qm- flr>i|i; 1>>Hi. l'erha 
«le ¡a itmiauiiíii, hasta iH l X\, fe.dia de la demanda, lian HMiiseir 
tMii Sil ¡iaos, liempocasi éMa tlcl uxi^idt» para pieserilnr la 

11 
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propiedad de un inmueble, nnn *in título ni buena tu; siendo 
un heeho *l notoria é#MéHí3Íá la posesión durante eso tiem- 
po ¡«iterrapoióu y eu tonna púhlirii. paeíliea. continua y A 
título de propietario, posesión i|iie resulta just ¡imada en el 
uusn mhrjnéiett por 1» escritura del f iobienio favor del Dr. 
I/ihítlt\ pu* l;i lie este a 1'uvor di> AI«Ih*i y de este último ú 
Obligado; por la minina solicitud presentada til O.ibiernu, por el 
pairo constante de la emit rtbiieinn directa, por til juicio de o» 
propia. iiín del misino terreno inicudn p n- el tíobieruo Nució- 
nal. pnr el tuti'rdii tu deducido por llarros pidiendo tu posesión 
lio ese Ierren <■ en lHHíi, pnr i„ .^e la Municipalidad expuso en 
su deumwlu. pop his emiííeuacione* posteriores y, en liti pt>r el 
béeltfi ¡ii'hial. »pe la proscripción t rein leñaría no lia süIimil- 
lerriiiupid:i eu ninguna de la* lumias itiliuili.hu pnr derecho 
laxativamente enumerad".* por el (Vtdi^n Civil; termina ex- 
prnisfiidn f|iie la prescripción de diez, artos con título y buena 
le se lialiía operado cuando se dió la ley do IHL'jH, ley qiieaÚO 
enanil > hiere irreprochable, aun cuando lililí ese sido dictada 
por mi po.ler capuz, d/ alterar la fii de Iu.-* contraías, con ufee- 
lo retnrietivn y e utijireinlido cu *u letra y ea su espíritu 
l«da> la^ ilunaeioiie.s. era iueiicuí para destruirln lie ella en IHiU 
al Dr. I.uhitte por haber pasatín el inmueble al dominio riel 
doiiatarin por m presen peí ón adquisitiva iiue se había opera- 
do también posteriormente, stisieniculn, en conclusión, bi impro- 
cedencia de la ¡leeimi «b- rei v iioiti aei-ei ib-dio-ida. 

1- (JlMl jWntaiftenie coi este pleito se lian sumiido otros á 
nombre de h misma Provincia de Itucun* Aires contra l>n. 
Santiago Carbono. \h\. Juan Canadá, l)n. Juan Chapar, l)n. 
Juan Hautum llnnunlinm, y I * t'iít . .luana 0. de Aman, f)n. Juan 
lí llerliueny ri'jiru. Ha. AiMunín Hállelo. Un. Juan Henvenu- 
lo, y [>n .Vnt'iiiio t'aprile Mu, Manuel C. Cnprite, J»u. Juan 
H :ssiii, y lía, Antonio Capturo, poseedores de distintos lotes 
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de. este inism» riH-ri'jifi. tuyas vx|wilii>nt»fl se kan aun mulato 
á pedid» de las partes p»r ín rcsnhiei»n de l's. 7l¡. 

.V Alderln la causa ¡i prueba por t*l ant» de l's. Hl vía. y pro- 
ducida 1n (|iie expn-sa h| cm tilii ;ulo de l's. '¿VI, m> han I lamín!» 
autos pira sentencia Éekpu&i tic n^re/ados lo. alefatos pre- 
sentados por las partes, y 

Considerando: 

iYUner»; IJiif se ha acreditado debidamente que los terre- 
nos euya reivindieaei.íu se lia demandad» a nombre de la 
l'roviiicia de. lineaos Aires y .pie han sid» materiu del pre 
senté jnici», l"»rman parte de la inan/.atin ijiK! ni hi Parroquia 
de san Telina SecaH% n ■ \*íM%$n mnnp\ den laa isaUes 

l'iseo Calón, C-an-reio, Sin .íaaa y II ilraine y si- hatl-ui uliica- 
iliis salire la pavita mitad Ivue de la referida maii/ana, corres- 
pandíendo la otra milait á la Miinieipnlidad de la Capital y 
anteriormente a) Hospital < b-neral de Hombres, que fué ulñW 
SumUlí y tltóftBjMiJ al inan<:»rar.-e en |HS| el m-lanhai-nti- de- 

* 

nominad» de PUnfcft*¿ segrtn !» informan á l's. Tiii los peritos 
nombrados por el nato de fs. ion para id reconocimiento de 
aipiellos terrenos. 

Mesnada; (¿ue estos terrenas tpte rumian en conjunto las Uí 
lotes ipii' se señalan con lint a henncUiin en id plan» lie l's. 'i'M, 
presentados pnr Ins misinos peritas e»n al informe mencionnd:», 
fueron véndalos en piihlie» remate ea el aña da JHüi!, en vir- 
lail ile ht transacción celelirailti entre la Mnair¡palid»d de es' 
' n Capital y los herederos de Tin. Luis Obligad» en el jnici» 
seguid» por la primera rom ra los ahitaos ante Ins Tribunales 
en l» Civil de esta Capi'al sahre reivindicación de los mismos 
terrenos* según tod» consta di 1 \m testimonios corrientes desde 
l's. ls:tá l's. 22% 

Tareero: tjiic el lítalo de propiedad invocad» p»r los here- 
deros de Obligad» en el referido juicio y en el presente con la 
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Municipal ¡dad. *-s el finüinarianu'iité tía» i^^tltíÍ¿j*Í dos- 
ti»i* d<»n Kdntirdn I.-ihiMc, 

Cllurlu; (¿ue tU* la ementara piildiuu enyu [eslinumi'i imhyo ¡i 
U. lo'i , resulta t\n? el referid-i d pet-n* Luhitte s dieilú en omt- 
pra del fluíderan de Iti Prnwiefti de Htt«inw Air* 1 - y éste le 
Iñzn tbmuttWii en reiHiinísm«üiu df loa servíeiuS que tiabia |*rt*s- 
luilu. del niisrun r.Tivii-. á ijiif si- relien* la demanda, "tni'^in- 
il.li't'.i^íl í|h dieíuuilnv de i^tO Itt. «sei iimn piüdie.i referida, 
cuya c\n-:iriM lieeliu pirl-.s p 'rihK iiinuhnitl-is t*n <a iiifiipiuu 
de IV T,»n, e* ,.| .í-nienle: «TuhU del duelm- K. LaliUte. $it 
lini'ii >s Aires, á Siltle itiiíten^F» de 1HM>, anteel írtelo Ma- 
Viir de (¡.ibfcrui», el Kvt iii i. rtelbw «¡"liiTiiadop de la Pmyin«d« 
!i:i.--d nm.;it*n ¡ti ílnbUií ti in Ivlnardn Lahine de mi ierrem>(|iie 
■>Ec >.ilieit i HiijhMi- 1-1.1 -ii r. i ■■ invsLi;uiditíiiU\ (KH'lene* 
eiente al hUadn. el mal tietus par (venta elKiu y po* foadii 
id nuitttih, 1M' di-I H*is|iilal l ¡mera 1 d .■ Hrijnlin-1. rslninln. per 
.íimsiti'ii.-nh-. i-uni|KVridíd'i euliv ta ealle del Cmnerem pí»r el 
eMad" del Suple > líi ealle S;iii Jiiíiu |i ir el del Siid; lri<-ll tíll- 

Míiididu i\m la línea del fWHlte i) » átiajn <le Iti ItoreaiMia, un- 

liiiattíía ¡i unaliiFüH desde ta hura «I*- la ealle •["•' '"'aunan his 
tdiliei<.> -imadas Milu-" la riñera y se extienden desde la di- 
eni tulle de C inuruiu iia*ta U de San -hua; sUntio de adver 
lir. .jue parle del referida terrean, es deei** fu fm e$ffi wk f e 
ht fktmmm A fue" M^ddu pt é] II duerna en i i de noviem- 
bre de l* ; U á don l)¡e<¿ti I tartán, dmi Ütwlw Tuitur y 1'." y 

lluii loaii Sudiaw. n» uiJttdi'rtidtw *;eatirales de duti Turnas 

|"aii\ y lauifA jnrle, esi-i es. el rmM del ivm'i -a ¡íríl|»U*- 

d id del K«*t:id-i , e\tr.n:l-npie esi.í de anaer h etia la^ enlistan- 
élaa de nutad. K-ieritaiM «h* i"^. 101, 

lliiim 1 (¿iie i*l ilui'i mi* 1,'iliith* vrnili'i e-te t envu" iVtltMÜ Aii- 
tiMiiü Ahla-» en ^tl ile a^Ktn de l^i^ >' eshv ú sil ve/., á ihni 
Luis Hidi^ada el ít de dieieHlfrfe de IH5«». sepila apaiv.-e de las 
e-eríturas re-i|ieeiivas nimbadas (Hif a'ile el esct ñliann púljlien 
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don Mariaun Galmvl ú que se reiteren tos testimonios il« t's. 130 

Sexlo: de esl< sauhvedeules resalla que ú mular desde 

el ¡U ilc dirteuilnv U> lee lia de l:i adquisición del doc- 

tor Liili'i Me á mérito de ln dunneión que le luz» ttl íioldenio en 
las condiciones expresadas, Imsln el año IHWen que se lt¡i pre- 
seulndo L:i misiiiíi prttviurtii deduciendo su ititnulu de reiviu- 
iliencmu. han trtiiistMirrídi» iiisia ileMídfttts, 
Sqitiimi: l¿ne, |i»r «••iisijí"ii««te 1 >' siendo expreso en derecho 

< ( i I que liu jiosrído ú t í 1 1 1 1 • i • 1 * ■ propietario durante 4ÜHÜDS 

un inmueble perteneciente ¡«1 dominio privado del tisuria, lo 
adquiere por prescripción eoii arreglo á la legislación en vigor, 
con anterioridad sil Córi^o Civil (íey 7. til. *K pnrL ¡i»), es in- 
dudable que Obligado ú sus heredero* mlqiii rieron la 
ihiri de este himiielde, eonlorme :'■ Indispuesto pur «i Coligo 
Civil en el urt, HCil. m<» nial lacre el ulctuiee y liw electos le- 

I-ules que pudiera atribuirse á la leyrieKri -tabre rU- i*.'»*' 

pm- la que se deelarar»n nulas las riauneioncs hechas por el 
Uobiernndu la Provincia desde el H «te diciembre «le l.SW liasta 
el :t ile lebrero de 

Detuvo: i¿uf p»r ln ijite liare a la aiiuiiclpnliriari, emi arre, 
ató d las leyes ile la misma provincia de llt de oelulire de 
iHTii y :i de noviembre de lHi;5, p-rteneren ú la misma el dimií- 
iili> di- los Ierren»* públicos ubicados denl ro de los limites Je 
sú jurisdicción, y habiéndose transiendo esle dominio al lliuuf* 
cipio de la Cupilal. i'e acuerdo eou la ley de lerirruUzueióli 
de l*HO, (jamo |n tiene deelunidn esta fSaprrmu Corle en l¡i can- 
sa que se registra en el t (¡i. M de sus folUw, es mdmla- 
lile que la provincia earece de lodu acción y derecho pura m 
elaniiii'lo-í. y que perteneciendo en esle caso al municipio, ln 

municipalidad lm podido rii*p r dr rll-... 

Por estos luinluineiilos, no se haré limar a la tlemanda in- 
terpuesta ú t's. ií tli la que se absuelve, eu consecuencia, ú 
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los deinaudadns, nm rn.siiií. al ¡icloi\ Nn(ilíoiie*c con el oriiíi- 

nul, y n jnu'stos los sellua, archívense. 

IÍKNJaMÍ* Pa/.. &IIKI. ISa/.ÁN.~ 
N'lUAXiiK t¡. liKI- NlLAU.- M. I*. 

Dakai-t. 
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//í/h Jí/fíH /Voím cffMrti /« Prtwimiá úe Su Httt fe, siít/c í m- 
WmtifHditnaltttatt de una tíinpmitión de ta ley de papel se- 
llado. 

¿¡Mimrfa. — i» Kl ilupiiestn ú )u producción creado poruña ley 
provincial, cuya ncrccpciiíu se linee elei'lívn cninu UU tira* 
vamiMi :i In> ¡u'iits e|r r\|)orlartiíu y con motivo de ella, es 
ouiitrnrin il los urtieulus!), le i y deimis concordantes de ta 
( 'uii.-iit ni'inii NnciotiaJ. 

Ir NoMeiie Wfb virio i*| ¡uijiuesto ijin- «ír uva lu> irunsnee iones 

*' ♦■reíales i'tVel lincha dciilm 4c la misma provincia; y wlu, 

a i'm cu el ctim> ile i|iie el :icu]ilii y eiulifinjiie di- los produc- 
tor se Imyii venlieudti dentro de Ja ¿una mareada por el nr« 
tíctilo del (YhIí»ii rivil.de la i|ue las pmv ¡arias conser- 
van mi ilnininiM. s jn n-si nccíuucs, trufándose de acida i|ue eíl 
nuda afectan él comercio iiUerprowiiehil y c\f raicjcro. 

(Visu. - -Resulta del siguiente 
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ÍUwn"- Mrio'. Sej>t ivrti lir*> II tic l'.UrJ. 

Y vistos: I>i>n Juan L > rriLr> <teiu;Linlu á la provincia de Sania 
Ké por incniistitiicioüaliilad del art. 85 de la ley provincial 
de papel sellado y pille se condene á aquella a restituir las 
cantidades ijue se le han cobrado, segón los documentos que 
acompaña, á título ile impuesto de guía, sobre varias eargn- 
tntf ritus de trigo y liiifi une lia remitido de Puerto Aragón y 
Puerto Orniki á Unenos Aires y I.a Plata, con los interese!* (le 
dichas cantidades desde el dfa del cobro y las costas del jui- 
cio, exponiendo: 

Que tiene establecido en Puerto Aragón (S.mta V¿) nn per- 
mi.su del Poder Ejecutivo *lt; la Nación y dentro de los ¡JTi 
metros de ribera dos galpones para el depósito y embarque 
de cereales, y otro depósito en iguales condiciones, en el puer- 
to O i orto (8a a ta Fe) 

!¿ue en estos puertos lia embarcado cereales á su propia 
lio asignación ó á En de terceros, para venderlos en esta mudad 
ó en La Plata. 

l¿ue en el instante que termina la carga de cada buque se 
presenta á bordo un expendedor $e i/núts de la provincia de 
Santa Vé, y previo examen del e:t reámenlo, extiende una guía 
de cumpurta cobrando un impuesto de nti peso moneda nacío- 
mil por tonelada ele üno y odíenla centavos por tonelada de 
trigo. 

(¿ue el art.Ho citado no establece que la remisión gravada 
por la gula deba ser necesariamente la consecuencia de alguno 
operación comercial. 

(¿ne tampoco se distingue en dicho artículo entre lu remi- 
sión operada tle nn pueblo á otro de la provincia y la extrac- 
ción al exterior. 



99 KAU.OH IIK l.A Sl fKJtSÍI i'CKTfc 

Que todas las ^'siiom-s Inclín* puní nliiener ilfcl (¡uUiuriiu 
di! Sütitü l-'i: la >iipresii'ni rt« Ins iriiitus liiiu sillo iiilruc1imsH«.y la 
DriTn-lóii ili- lir ■> IV.-viii.-mli'- v .-I KjiTilli va Liitli 

ajiriilcult» ¡ns |ir«i,>««|imii , di- hi lliíi!0jítffrte uY Ornada, p¡.r 

tus i|iie se le íntiiuaha rtl [ia-ii de tas ¿juías Imjn uiiientua ile 
imillu y apn-min. 

(¿tlé los impueslo* <|iit' si: liart ci>bratlu sm óOnlrarins ú Uh 
arte*. i>. i" y II il la CtnisLítuefoii Ntieiniiul. 

í¿Uc rjirriiln ir.lslailn <lt* la 'lemanita, m- pirLt- el l'Oi'ha/n t|e 
ésta, imii rostas, |mil' i*I n'[irt;st*[i til ni i* ttt* la provincia ilr Sania 
i'V, p.ir -ít;i* el i ni|nii'Mii <lr ijiic se Iraia tina á la pnMhlueiíín 
■ !a provincia enlira en rl iiioineiiln en «jih* es pasilile ó 
oiHisiiIcni inús nportnnu. 

l¿ue ¡i gáfti efecto $a lüi nviiio 1 1 1 1 ■■ era luejitf recaudar til 

Íl»]MH'>|ih I* 11 l'l UClo lie la l'iTllh tSMltl lll' t 'S rri'eules. Cillllil SI' j|U 

■'O-cUiutio con los ilemús producios, | m i t'i | ni' así se iiuli vidual i- 
Éá hasta trifiin punto rl ce'feÜttl <J|lé satisface y se evilan 
defraudaciones ú errores • ■ 1 1 la recaudación. 

(¿nc todos lt>3 dueitos de galpones están ciin formes tal 

procediiniruhi, | Ir> evita rl tomar -_mií:i para radá curro al 

hacerse i'l ai'npin en dichos -alpoii.-s. 

IJni't - cvictn <]in* -f presenten eiupli'itdi'S de la prnviu. 

Cía a innito ilc los limpies. 

l|iio los acopladores ú exportadores do cerealist a] uoiiveiiir 
rl precio finí el eoUiuiMi |M'«nla.*h'r. Ir deducen el iinporlr ili'l 
impuesto; y asi esle cu derecho y en el hecho, se aplica ú los 
productores. 

(¿tic i'l tmpuiM • nrt . So siihi r 'raí' sobre los prmlutiis 
aúnenlas t|tMS iio1«> hsiyati abonado en ni ni iiiiiuiciiId, nrredi- 
hiijilu !■>«■ ttllUltn CU la lliatliirti i¡u.' la Iry r^taliltM*!'. 

l¿m* ¡MisU'rHH'uieute, si» pr vsmiiar-ia las. filias tic l's, .V.t y un, 
para i|iie si- tavierati e.nn » ptrfi' inli-^raute tic la deiuamla. 
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Y etinsMefantío: 
(¿mi par lo que respecta á ln.s documentos de t's, i d i $0 
elusive,y ts. 7 á '¿7. r>ii y (¡o, un vmiAla que el actor Imya es- 
tildo conforme con el püjro del impuesto en el momento del 
embarque de Us cereales, un reem plazo de su ahoun en otra 
oportunidad. 

<¿ue t en delecto de esta circunstancia, dicho impuesto nu 
puerto considerarse ú ]¡i producción local ó transacciones del 
mUmu eurúcLer, cuya percepción, para mayor comodidad de 
los BOtilri huyen tes, ven^a á hacerse efectiva mi Incales ó nov 
m en los determinados, sino como un gravamen á actos de ex- 
portación y con motivo de ella coul rurio a Les arts. H t iü y 
concordan tes de la Constitución Nacional, tuda ve/> que, sc^iin 
los dnet.. "»*fus referidos, los cereales se gravaron al ser rciui 
lidos fuera de la p r o v i ucia, eOB destino á lineaos Aires y \a\ 
Plata, ó se;i, al llevarse 11 cubo netos de comercio inlerprovin- 
cial» la reglamentación de los cuales incumbe exelusivaiueii- 
le al Congreso de ta Nación (art. i¡? iuc 12 Constitución Na* 
eional}. 

t¿ue en cuanto ó los impuestos cobrados por remisión de ce- 
nuiles de l'iif'i'h. Oroíio al (losarlo de que. instruyen los (toen- 
metilos de fs. 5 y 11, estando el punto de embarque y el de 
ilesLiu'j dentro de la misma provincia, ésta lia podido exigir- 
los, por lratar.se de transacciones comerciales internas, én oso 
de sus facultades reservadas (arls. luí y lito Constitución Na- 
cional). 

t¿ne el hecho ile haherse verificado el acopio de eereules y 
embarque de los mismos en la *¿uiia » que se refiere el url. 
'¿(kIH del C. Civil, no es susceptible de alterar los derechos de 
imposición de la provincia, pues cea las restricciones estable- 
cidas por l:i ley, conserva aquella el dominio de dicha /.ona 
iart. IMU Código citado). 

I¿ue en las restricciones aludidas nu se eompreudcu actos de 
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la naturaleza ilel se trata, une en nuda a lee ta al üoiuereio 
Imerprov'niüínl y extranjero. 

t¿ue aún tratándose de ¡tetits producidos un l<is puertos y 
dentro de los ríos, no se lia considerado uue ellos cuidan bajo la 
JüfÜBiliceiún nacional, cuando mi se relacionaban eoti el en- 
mercio interprovinuínl ó extranjero. 

I¿hb m» enlistando á (ind clase de operaciones se reüerau Loa 
documentos ijue se dicen entre^ilfls á la Inspección de guías, 
(ta. :«¡) no es posible pronunciarse en estos autos sobre la 
cnnstitucionalidad ó nuionstitucinnuliilud de los cobros res- 
pee ti vos. 

Por estos fondainentns, los concordantes de la vista de La. 
53 del Sr. Procurador General y de acuerdo con la jurispru- 
dencia establecida por esta Corte, entre otros casos, en los del 
tomo :>l páíí. áV» de sus Fallos y en el Segttgü por (íeddes 
Unos, y otros contra la Provincia de Iluenos Aires^sobre ^ 

del corriente arto) se declara indebido el pago á «nie se relie- 
ren los documentos de ts. 1 a 1, 7á ót» y $0 y Ojie I* Pt* 
viñeta de Santa Kc debe devolver á l)n. Juan Prut» las 
sumas expiedlas en los citados documentos, con sus i ule re- 
ses desde \u fecha de la demanda, según el tipo de los cobra- 
dos por el Banco de la Nación Argentina en sus descuentos, 
dentro del término de diez, días, sin especial condenación en 
costas, por no liaber prosperado la demanda cu todas sus pai- 
tes. Noli fínese con el original y repuestos los sellos, archí- 
vese. 

Bknjahís Paz. — Ama Hazas — 
Octavio Hinuk, — Nicanoii U. 
ijel Solar,— M. P. Dailact 
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CAUSA CXUX 



Crimina^ contra Qalino Rohert ó Robles, por doble homicidio; 
sobre (tjH'htrifm en omsntta. 

Sumario.— N«t son aplicables los Artículos IfcM) y siguientes del 
Código de Procedimientos en lo Criminal á las sentencias 
dictadas por las Cámaras Federales de Apelación. 



C(is». — Lo explican U'.^ si unientes pie/, as. 

Sota;— Hnuu eonslAr u sus electos, *|ue ni el SSütor Procu- 
rador Fiscal ni el señor Defensor de Poores, lian apelado de 
La precedente sentencia dictada por este Tribunal. 

A**!.* & do 1W2 

E. F. Nt'ivhn. 

Al TO ÜK LA CÁMA II A PUDE RAI UV. Al'Kt ACION 

Atento el informe de Secretaría; ctm arreglo a los artículos 
li!Hl y siguientes del Cñdiuo de Procedimientos en li> Criminal 
y lo prevenido por el inciso r>" del art. de la ley número 
4ii.Vi t envíese este proceso con olicio ii la Suprema Corle de 
Justicia Nacional. 

Joaquín Carrillo —Da-miel Coy 
tiu.-P. T. Sánchez. 
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IUCTAS1KN' HEI. PIMHTKAIinB OKSRHAL 

Supremn Cortr; 

K\ procedimiento de consulta establecido en h>s ->'ls. IKH) y 
UíU, tiene p.ir objeto dar uun instancia superior ú las causas 
tu que se i m iiiui-^ti la pena capital, de presidio ó ¡Híiiileu- 
einrfa. La ley , se¿ún esas dispon i eiones, no hu juzgado conve- 
niente que por una nula sentencia quedaran establecida* con 
el carácter inquebrantable de la ejecutor la, penas tan graves 
y, en su mJrito, ha declarado que sentenciada la causa y no 
apelada, rUnrr ain nmfi trúmiif la elevará son «tietn al su- 
pe rinr. 

La ley n- mudiuenndo la organización judicial en el 

fuero federal, lia establecido p..r sus arts. ,i\ i", o y l¡\ lus 
Caaos en que procede el ejerekin por «prlnHím de la elevada 
jurisdicción .le V. K. U Lorie Suprema, presen lie su nrl. Vi t 
conocerá también en última instancia flOf apelación y nuli- 
dad, de lus sentencias delínitivus de las Cámaras Federales de 
Apelnci.íu-entre otras, según el iue. 5-, en todos aquellos ca- 
sos en que la pena impuesta excediera de diez niius de pie- 
sídio ó penitenciaria. 

No chiste en la nueva ley disposición alcana que autorice el 
ejercicio de la apelación respecto de las causas definitivamente 
talladas por ellas*. 

Opino, en consecuencia, que l»s arts. lÜHi y ifitf tl¿1 LYidíirn 
de Procedimientos en la Criminal, aún vidente en lo que res- 
pecta a las ífenteiiíúas condenatorias procedentes de los .luz 
gados l' instancia, no se armonizan con la jurisdicción de 
V. K.. estrictamente liinitada al conocimiento por apelación y 

■ 

nulidad, según la disposición expresa del art. »• de la ley 
Orgánica de la Jurisdicción y competencia de los Tribunales 
Nacionales. 

Suhintano ht*-¡\ 
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Bueno* Aires. MlMffC 1¡ .lo l'Htf, 

Autos y vistos: No habiendo internuesto el recurso de 
apelación ó nulidad aiilorixado i>'>r el nrt ¡i" i no 5 ,( de la ley 
Íli:>5y ncisiembi uiiIU'íiIjIb los aits. t5:»e> y sigii lentes del GMÍ$0 
de Procedimientos en lo Criminal ú líis sentencias dictadas por 
las Cáuutms Federales de Apelación, tle acuerdo con la prece- 
limite vista del señor Procurador (ruueral, se declara improce- 
dente la consulta y, eu consecuencia, devuélvanse los autos 
sin más trámite á la Cámara de su origen. 

UksjahÍs Paz.. — AflRL IUzás. — 
i Atavio lirsiiR. Nica son 0. DEL 
Solar. -M. I*. í>\u\ut. 



CAUSA CL 



Recurso di: hecho, pot 
Pvurmu'tor Fmttl tfr Cmduht, tu ha ttnton 
'ton ¡ítxfotfo Orthtiiv* rantrtt rl Fmontnif tlr ÍUun Fu- 
nes tt Ükifotái 




Siuwtrio.—'Sii tiene carácter de senteiii:ia definitiva, y por lo 
tanto, 110 se halla comiirendidn en los términos de los ar 
turnios :i y o" de 'a ley ti" ULV, t el auto que niega nartici- 
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pación al Procurador Fiscal en un juicio que sesgue emitra 
un Ferrocarril de la Nación. 



Cttm. -Kn un juicio seguido por un particular contra el Fe- 
rrocarril de Dean Funes á ChiíésUn, ñor daños y perjuicios 
causado* pi»r mi incendio que »e deuía producido por ta teco- 
motora, el Procurador Fiscal solicitó participación en el á nom- 
ine rlül liobierno Nairii.ual, propietario del exprésate» Ferro- 
carril, la que le finí iiegudu por eNmo: de Seueión. Con firma- 
di) |H>r la Cámara Federal respectiva ese auto denegatorio, 
apeló para ante la Suprema Corte, haliiundujelu negado el re- 
curso, se presentó de hedió, pronunciando el Tribunal el si- 
guiente 

FAI.pi DK LA HrPBBUA CHHTB 

IliKiiu* Aire*, íctípmbfe 1] >ic IWi. 

Autos v vUtos: Resultando de la propia exposición de la 
parte recurrente que el ensoñó se encuentra comprendido en 
ios términos de \w artículos 3y l¡ de la ley ir 06 sido 

autoriza el recurso para esta Suprema Corte onutra las sen- 
tencias deliuitivas de las Cámaras Federales de Apelación en 
(ns supuestas ullí expresadas, no lia lugar y archívese 

IU:sjamÍ>- Paz.— Ama lUzis.— 
Octavio Hvkok. • Nicamiik G. 
ui:l rionii. M. 1*. Daiiait. 
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Dan Tmntta fhtnr rolitra h Km prestí del Ferrocarril M 
Oeste por expropiación; sobre procedencia de un recurso 
¡Htm unte ta Supremo Corte, 



Sumario.— Xa se haya prevenido en ninguno de los incisas 
del nrtículo U ile la ley «* i« el naso en que las partes mi 
lian puesto eu cuestión, en el pleito, la competencia de los 
jueces, pretendiéndose por alguna de ellas que 
miento de! asunto corresponde A la Jitriadi^ián 



Dun Tomáa Claver demandó ante id Juez en lo Civil 
de la í'iipiinlala Kmpresa del Ferrocarril del Oeste para que 
se la condenara al pago de una suma determinada de dinero, 
importe de un terreno de su pertenencia ocupado por esta, de 
los intereses correspondientes y de los daños y perjuicios oca 
Bionndos. Corrido traslado de la demanda, la Empresa maní- 
testó que efectivamente ocupaba ese terreno, pero que la ley 
de expropiación aplicable al erwoera la nacional, y pidió que 
se resolviera previamente ese punto. Habiendo manifestado 
su conformidad la parte nctorn. el Juez substanció la causa 
observando los trámites de ln ley nacional invocada por la Em- 
presa y condenó á ésta al pago de una cantidad de dinero en 
que apreciaba el valor del terreno y sus intereses. Apelada 
esta sentencia, la Cámara de Apelaciones en lo Civil declaró 
de olicio que el conocimiento de esta causa un era de Iti com- 
petencia de los Tribunales ordinarios de la Capital. Interpues- 



ÍT, FALLOS OK LA HDPRK1IA CQUTK 

tn reour^» di' npelaoii'ui para ante l¡i Suprema Curte y «n'il<* <*1 
sentir Pf^Ufiutnr General, usté Tnlmiml pninuuuiú el siguiente 

fALDl Ufc t.A Hri'HKMA ClíRTH 

Uuoii'M Airo*, iWttOttbH 1J fi**& 

Vi&tus y lüinsiileraiiilo: (¿ne las parles u« han pm;sM> en el 
piel tu t>n enestión !u eimipeteucia de l<»s jueees, prelenilieniln- 
pnr alguna de elltis 4 m* el ihul icí miento del asantn cnrre*- 
poude ú la junsitieeiún federal; de lilijil i<|ae un lia recaí lo Fa- 
llo detddieud > n\ ¡uestíón t*U senLÍtl • c.i.itrarin al dm'eelm 
invocad» 1:11:1 fundamento en la Constitueíiín «V leyes de la Na* 
eiiVn . 

(¿ne la seuUmela recurrida par el demandado se limita á de- 
clarar de olido la incompetencia de la justicia ]ik-;i1. 

(¿ne, en consecuencia, el caso no se haya prevenida en ni.lt* 
«•uno de los incisos del arl. 11 He la ley Je jurisdicción y eom- 
peteucin. 

IW esto se deeluru nial eimeedidíi el recurso iuierpneslo. 
Notifíijuese original y repuest o el papel devuélvanse. 

Bknjoiís País. - Anuí. Cjhof- 
TAVin ItrsaK.— M. I*. Dahm r 
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causa <:ui 



Dan B&mm tlnr¡w>z*> m jnkM arhiir<tl ton la romisióa tté 
Ut folnuítt Nacional <!*■ aUmnÜw; wfm nnlia'arf de un 
(natío. 

Samaría.— [" N<» procede la declaración de nulitlarf di 1 una 
seiileinñ:i ariútrul |mr nn halier ln: árlHírns formado Iriliu- 
nal, como «sínhsi eimsiiíuado en el ¡uMa ilr compromiso, ai 
las partes estuvieron (le acuerdo cu ipe el .fue/, nombre el 
ten-ero ilespu.í* que aquellos pronunciaron su lamí» en día 
cu ni ¡ii. 

Ku el tiiriiiimi lijado para que lauden los arbitros snloostún 
comprendido.-, !"s días hábiles. 

f 'asa,— \i (ígnita del siguiente 

VAkW OKI. AVK'A FK1IKKAI. 

Hupiv..* Aire*, julio I üp iMié 

Vistos niuM resolver el recurso de nulidad inlcrputísto con- 
tra la semencia firliilral pronunciada en esta cansa, por los re. 
prcseulaules del ciu[U'e&ano don Krmauo Iturj^nxxi. 

Uesullu; l¿ue con m«lív« do las ilili cuitada suscitadas entre 
la comisión de la Colunia Nueimnil tic alienados y el empresa- 
rio de las olniitf ile la 1 :| Sección iU: la misma, señor línri<ío/zi 
V de acuerdo con el nrt. W de su contrato, resolvieron some- 
terá un U'ilmnul urlitLrnl de. arbitros ar hit induren, a niigablea 
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cmnjiouedores, los varios asuntos que se enu muran en la eseri- 
tara de compromiso comente ií fojas de autos. 

(¿ne aceptado el ear^o pin- los ili-hitnnt nombrados, ingenieros 
Alburio de liaiaza y Curios Dnyuel, procedieron ü laudar un 
las cinco cuestiones sometidas a" »a decisión, en los términos 
• t lo indican Iim lumias acampanados y el resumen de lo 
jas i. 

í¿ue il mérito de la discordia suscitada entre los expresudos 
arbitros y pajt ratón de lio haberse podido poimr ile acuerdo 
-obre el noni brumimilo «leí arbitro tercero, el señor Procura- 
dor Fiscal ocurrió á la justíein federal pidiendo se proveyera á 
ml ilesi^nacióa, lo eual, oída su contra parle, mi se hizo, reuu* 
yendo dicho nombramiento en la per.* m ti del iiifíeijieni don 
Valemía Halbiu, .jnien. previa su aceptación del cargo en Irr- 
uía, procedió á dictar la resolución de fs. 15 (autos agfóga? 
dos), 

(¿iie los representantes del empresario Barijíazzi, lian duda- 
ciilo contraía sentencia arbitral pronunciada en esta cansa el 
recurso ilc utilidad autorizado pur la ley, basado: 1 M (¿ue los 
arbitras nulian hmnndo tribunal como ln prescribe el uet a de 
con» pro miso y las leyes supletorias 

'¿- l¿ue el voto del arbitro tercero lia sido pronunciado des- 
pués de vencido el término lijado para el pronunciamiento del 
laudo. 

'i- t¿ue t-1 vttirt del ¡írbitro tercero no ba sido refrendado por 
el secretario del Tribunal arbitral. 

t^aeel ministerio liscal, evacuando el traslado conferido de 
Ja nulidad alegada, solicita su redíalo, con costas, por no exis- 
tir las causales de nulidad invocadas y. además, porgue el re- 
curso lia sido interpuesto fuera del término de diez díus une 

para clío lija la ley ¿ tit. i, parí 3fc 

Y considerando, <[ue siendo el compromiso la convención por 
l:i ojie las partes c*1ipubni alterar el urden de las ¡urisdiceio- 



DE JUSTICIA 00 

nos ]>iiru sumelersus ili furuiicuas á arbitros ú jueces privados, 
es el un verdadero coutrulo i|ne |ir< n| su?» pinjóos et'eetos y 
estl'i sometido ú slls mismas realas. Kn su ci ni -n * ■ ti t* i ; i [üllíi 
que |h sutiteiteíu arbitral sea uMtgniurin puní los ;*i piii jintiti i ton- 
tes (*ii In extensión que i'llü ln determina, ueeesario en^ue el 

fu I lo linyu sido dad" de ururl'do mil las estipulaciones berlius 
(MI el iHHUlM'iiinisii y <lt! nimform alud lUlllbimt tí los presepios 

legales rjlie reblan la materia, 

Qtte ivnte» ile tíoiitiuer « I «* I funduiuenin en t|iie si* apoya el 
recurso de nulidad en cuestión, neeesnrm es ncnpnrse, por re- 
i' es til- eiirúeter previo, de la cuestión pluntoudu por el señor 

[*i iii ;ii|(n- l-'iscal, sabré ta iiuprocedenriu del reeurso pnr ha- 

lici' sido interpuesto fuera de término hábil. 

tjue la doctrina sustentada al respecto es evideuicmcuie in- 
fundada, ponjne si liii'ti es venia.! que las leyes de partidas, 
entilo preexistentes ú In ley nacional de I *i-*m-imI i in mmi f *is de t í 
do septiembre de lH<í:S, y cu viciad di- In dispuesto en su arl. 
:17Í, y dada rl silencio i|iir naardn, son de aplicación al cuso Hité 
¡tufirr, y ptu- rilas a <m la/, Ins rnestinnes enunciadas deben 
ser estudiadas y resuellas, también tm t£j imams eierio, *¡ m- 
dicha ley ai» es de aplicación actual, par li;iher shln dentada, 
en iMiaalii á la épo<;u pura la interposición del recurso de nu- 
lidad par la ley ¿, l. 17, lilm. i, lí.l\(l, l- l«i libra Ü,N. U ) 
resume nía lia de las sentencias urbiiroles, In cual establece el 
térmÍBii de sesenta dias para esa inlorposieión, á contar desde 
la uoliltcueióii tlel lamia, y en luí rusa y resultando eslunle- 
ducido el i|iie lias ocupa dentro de rsic termino, la oposición 
lincha 68 infundada. 1W ello así se declara. 

*¿ue, un .disimile tpie las leyes ;ii T. í, l»arí. :t\y S. 7 Til. 
TI de ta misma parí ida, así como hi jurisprudendn de la Su- 
prema <Vte federal rei|iiiercu «mi principio, qitlJ litó arbitros, 
ú la manera de los Tribunales colocados, delu-ii l'n rutar Iri- 
llUUUl para prounnciur sentencia, ma^iier non se acei tasen Ui 
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dos eti uno, tal doctrina no es de aplicación en el siib judio- , 
P íir< I !ie ñl es verdad que el compromiso rio contiene esa facul- 
tad ó autor i /.ación expresa y categórica, pti cambio In eír- 
eunatarieia, o ¡twtfrhrí, de haberse n labrad > el tercero un 
discordia sin indicación de que debería reunirse con \m árbi- 
troH disidentes, continua la hittfl í^imiujh de que tal declaración 
ara innecesaria; tatito más, ai so t iene presente que la escri- 
tura de compromiso dispone que .si no hubiese diacunfiirmi- 
dad entre los arbitros, éstos elegirán un tercero en discordia, 
lo que verosímil y fundadamente hace supmer que no fué Ja 
mente de los eoiu promitentes hacer que el tercero laudase 
formando tribunal, mayormente que cuando el ternero, a iris- 
tandti y conformidad de los Interesados, fué nombrado, ya 
los otros dos Arbitros habían tallad:! definitivamente. 

Por ello y á nnírito de tas demás razones nieladas en el 
cuso análogo que contiene la sentencia que corre en la página 

íi¿t,tíl ' ' 2.1 ríe los rallos déla Suprema Corle Nacional, 

Be rechaza lo primera causal de nulidad alegada 

(¿ue t si^ún resulta del estudio hecho de los antecedentes de 
estacarían, el arbitro tercero Dr. llalbiu, ha pronunciado su 
fallo dentro del término de 45 días marcado por el compro- 
miso, y ó contar desde el linico plazo hábil y tej^j, esto es, 
desde la aceptación del cargo conferido; motivo por el que co- 
rresponde desestimar la secunda causal de lidad ¡rmi- 



C¿ue, Jiual mente, la musa de nulidad alegada, por que el vo 
Id del arbitro tercero no ha sido refrendadlo por el Secretario 
del Tribunal arbitral, no obstante la disposición de la ley í, 
Tít, 21, libro J,N. R.. no es motivo de nulidad insanable, de 
acuerdo con los fundamentos de la jurisprudencia que se re- 
gistra en los tomos H y 3¡». p%, ÍU y 2¿ de los tallos de la 
Suprema Corle Nacional. 

Por estos I' lamentos, definitivamente juzgando, fallo; no 
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recurso de nulidad interpuesto por los re- 
Ermaiiuu Garigossi, sin especial comió 
nación en costas. 

Nntifíi|uese original y repónganse los sellos. 

Affmtin Urdinurraín . 

DICTAMES DEL SKSoII PHOUl RAlHiH OKKKRAI. 

Suprema Corte: 

\m nulidad del laudo ¡u-hilral debatida en este proceso se 
luí circunscripto gradualmente en la discusión y aún en la 
sentencia, u^iedaudo reducida ¡í dos tópicos fundamentales. 
Esta elimi nación de puntos accesorios de discusión lucí lita 
esa discusión y la aprobación del derecho controvertido ante 
el Tribunal de V. lí , ijuedando reducida lu cuestión en la 
expresión de agravios contraria A averiguar, 1" si el arbitro 
tercero lia podido dictar sn Tallo cu el caso sin Turmar tri- 
bunal, 2" si ese Tallo se ha pronunciado dentro del termino 
asignado a las partes al electo, Kl primer punto ha sido tan 
estudiado eu lu vista liscal de % Hy en los considerandos de 
la sentencia recurrido, une nuda es necesario agregar pura de- 
jar constatada la improcedencia de la nulidad invocada. 

Si es exacto que el compromiso es la ley contrato ijne rige 
en primer termino las atribuciones del tribunal arbitral, si 
es exacto como resulta establecido en el compromiso arbitral 
de Ts. 1", une los arbitros han debido procede* por al y nombrar 
un tercero cuando no hubieran podida acontarse sobre la re- 
solución ile las cuestiones sometidas ó su decisión— «i es ver- 
dad, en lin, que de la consideración y decisión deesas cues- 
tiones ha surgido la contradicción eare ellos y de esa contra- 
dicción la ueceñdady oportunidad de nombrar el tercero que 
debiera dirimirla, tales IicjIi ts, una no contradicen prescripción 
alguna de orden miblico. 
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salas did fonv.'iiia y -*;mshi.'LJii) i>l proposita euuui'ludt) por las 

partes en el urt. lindel u niirntit y a i-látisula 'i- del mm 

l» nmi ¡ si» arlitlral. 

Kl segundo |ml ti 1 1 » resulta más iíkKíMiún; re*; leuln »jne el 

Arbitro Igreero itn ilebin fornrir trilMnul ««rúu el convenio de 
la* [Hirli-Jí, i|nc mi ili-si^iiüt-Liiri surgía dtd desawmnl i <U los 

árhi lins en la- ii'hisioui's de sus iallos, el Liirniítin [tara 

este t«rv.»ro siiln |i id ¡a empegar a eorrer desde la ledia de su 
su desitriianón y :iif|K:M'iúit del uurgn paro fjütí éi*»i no mi irado. 

Si liuliicm Imanad" I ri Inula) imii loa árliiLros y su desi» 
imeii'm hnmi lieeha eon esi* proposito tli>sili> el momimlo de 
i'hlnu' ésltts en 1'iiiiL'knn's, w: i:ompreildi k rui <jne el término de 
ficríu correr roujiiiihuu.miLc [iara lo los desde sa aceptación, 
l'ero ¡ó. áüyzím la voluntad de laa parLcs, un debía formar tíí» 
buntil el tercero, el termaio s, ( ¡., poiiía correr para ¿1 desde 
iliiií st* hubiese jii'inlacidti hi t'Vi" 1 ' ..,.! ; , ad, sn iiicorpornuióii 
[mi* el liei-lio iíi !,-. !: ..una di* l« »s ñrhilros, prevista en el rom* 
|i rotulan. 

|]sLi>. resulta del eunidenauiieuio lógico di' las premisas 
eí ijui* el teivero deh ■ sm t'vtstcafia, lr« sídu eunsenUdti por las 
mismas partes, para las tjiu" lia puede admitirse i|uc lus ¡Jpií' 
ccdiuiicntos arbitrados por id las inismas, puedan ci'ear lus me 
ti Vos di; nulidad ulterior. 

I'iit mérito de i'>ias consideraciones, tjim uo ueeesiio ampliar 

dados futida me 11 tos de ia sentencia que sólidamente le% 

apoya, y di' la jurisprudencia de lus fallos de V. K., <|iie un 
debo interpretar litera de sus términos amplísimos, ante el 
iiiisiim Siijii-fiiLu Trilmnul ha eoii.-itrnutlo coa claridad sus 
cam-iusinne*, me limito á pedir ¡i V K. se sirva cuiifi miar por 
sus fundamentos y con cestos, la sentencia recurrida de fu 
¡US ;t», 

Scial«iuk»rc U .Je l'M.; 

Sabinianv Knr. 
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llucn^ Aire*. Mpffowfere 19 Je 1U«2. 

Vistos y eimsideramlii: t¿ue después de babor laudado los^f- 
nitros urbitrndores, Ingenieros ]>n. Alberto tltí Mniuza y Du. 
Curios Doynel, sobre las cuestiones que Ib niernu sometidas 
por el compromiso de fs. 1' y de haberse aqtificadn ú las partes 
la resolución, el procurador liacal solicitó del Juez de Sección 
el nomlrainiento de un Arbitro tercero para que diri miera lu 
discordia parcial ijuí- entre los expresados arbitros se bahía 
producido, par mi hahet éstas piulido ponerse de acuerdo sobre 
la designación del tercero. 

(¿ue en virtud de la providencia de l's. 7, el apelante se iim- 
uífesk» conforme con que el juzgado luciera el iioiubrantiflil: 
tu expresado. 

(¿ue na puede admitirse «pie esta conformidad se prestara en 
la inteligencia de que debían qneilar sin efecto los laudos 
prouuneindus par los Arbitros y constituirse nuevamente el 
tribunal, atenta los términos déla diligencia de fs. 7 vía., mi 
la que Barigossi manifiesta que «estaba conforme en que el 
Sr. Juez Dr. Urdiuarrniu nombre el arbitra tercero que debe 
resolver la cuestión pendientes la que vale decir, que era ese 
arbitro y ¿idamente él quien debiera pronunciar dicha reso- 
hicióiu dirimiendo la divergencia fine mUivó su nombra- 
miento. 

Que, tanto los arbitros üaiuzu y Uoyuel como las partes, han 
entendido el compromiso en el sentido de que el nombramien- 
to del tercero vendría después de haberse pronunciado por 
aquéllos el laudo en desacuerdo, y que el tercero licuaría su 
cometido sin formar tribunal con aquéllos. 

Que los actos subsiguientes de las partes, relativos ni can- 
trato que tienen celebrado, sirve para interpretarlo, (¿ue el 

l, dentro del cual los arbitros debían laudar 
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con arreglo itl rilado cimii [iriiiiiisu di: 1', estaba destinada 
pan» lii Hii-stHiH'iacitVn y nUeriuriilitiles (luí ( uieiu. 

(¿Muse trata, |üiv ui'UMiiíuiuiite, tle Lénmints jmltiiiales pira el 
proeeiliniieutii, sieuiln usf 'le dnrec-lm i|Me se cuealen sóln los 
días lialiiles (nrl. 13 de la ley «> l , nn*). 

(¿un desdi- til lít iiüLiibre ile l!KM) ru ijiu' lus infinita-lis 
(ttiíiiza v Duyuel aeeptarou el uarf m|i- arbitros arljttrailores, 
(ís. ..1, hasta el 10 íUí ilitimiiliie del misnm aft'i, lecha «leí huitín 
prm-imciuil» pnr t-1 úrliit-r.i li-ree-M, m> han Iraasenmilii más 
de l"i días hábiles. 

(¿ni* fu *h iiit'rrihi y ailiii|iii' duliiura i-uu-iiderse tpie Blttgl 
plazo de los i.'i días lijados en *d coui jiro miso estaba foni-i ren- 
dido laii-hitía i-l il»jsi?:npuijn «le la misión tl«l tercero, éste lia- 
bía liuithtttu Mira iri-mino, 

l*or éslo y lmid¡itinii'lus i; uníanles de (tí residueiiiu de f¿. 

Ti, se líOlilirmaiísla, eou cusías. Notifii-iiesi! -irigúiiai y repues- 
to t-1 panul. ik-viii>| va nst\ 

IÍKsjamín í?A« - Aína IÍ V/.ÁX — Or- 

t AVlit líl'NtiK- — XlCAN'OK ít- OKI- 
SolaH, -M. IV Dauact. 
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i tan 0enjú Mili Zun iiftt 1 a mió* mn tí"» ¿ítfmtiii Bf*rm tj 
José frihunt, svkri ttrttrm, Uwtrm it*' hrrlet 

¿"íí f«if re'.— Pupa ¡ipuiM tlu el rué u rao üxtmorüinarip del ar- 
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.¡cnlu lí ile Ir ley tr \H, fondado en la iiiconstiUieitmali- 
dad de mía ley provincial, os necesario (JUe ftll el pleito se 
huya ¡deludo esa eírcustaiicia, ipi^ se trate de sentencia de- 
Unitiva y que esta sea favorable ii la validez de La ley cues- 
tiimaila. 



íVf,vo.~Lo c-tpiicun la* siguientes piezas: 

SÜNTKSCIA 1>KL SfJÍKItlolt TRIIUTMAL L»E JI STíCl» 1>K SALTA 

\ ¡sius estos autos y Considerando; 

\ \¿w loa documentos (le l's. en ojie se basa la tercería ile 
dominio iniciada por el I>r. Frían en representación del Dr. 
llenjamíii Zorrilla, tío se encuentran en las condiciones que la 
ley prescribe, pues .se ha faltado ¡i lo preserinto por el art" 
3" de la Ley de Kegistm, 

2" <¿uc esta omisión, setfún la misma ley, invalida un sólo 
para presentarlos en juicio, sino aún fuera deúl.no pudieiidu 
servir Cftiaa base ó justificativo de derechos. Art° 17 ley ei 
luda. 

H" l¿ue si bien es cierto que el arf* 4H1 de la Ley do Proce- 
dí ni icntos Civil y Comercial faculta al comprador m remate 
público de un bien iai/., para desistir de la compra cuando re* 
sallare sobre el misino pleito de larga duración ó inconveniente 
grave que lüuieru pislitfrar los derechos del comprador, en el 
presente caso aún no existía nisíuna de las condiciones que la 
ley acuerda al comprador para que ejercitara ese derecho, 
puesto que el juicio il |ue se reliere es nulo por basarse en 
un lindo nulo. Arf 17 Ley de Registro citada. 

Por estas consideraciones se revoca al auto apelado de le- 
cha 7 de mayo dfl ette (Oto, corriente á l's., litó viu. decla- 
rándose: 
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1" Subsistente y legítima la nmipra hecha en remate por el 

l>r. Damián Torino. 

¿" Nulo t»dn ln ohradn desde la presen tac i ó a de los doeu 
mentas sin repinten. 

t\" Aplícase al ¡Sr. Juez, Actuario y i't l:i parte que presentó 
dichos documentos en este juicio, de conformidad eon lo dis- 
puesto en arts. '¿0, ¿\ y ¿'¿de la Ley de Registro, la mul- 
ta une Ioh misinos prescriben, todo de acuerdo eon lo dictami- 
nado por el Sr. Fiscal General. 

Repóngase l»s sellos y tómese razón; — devuélvase. 

SmlU. Mwttn 23 da 

Rimrtlo P, Fiyiieroa , Juan V. 
'innuiya, K. J/. OullOf Antjvl 
F. Bureta, Marcelina Tormo. 
Ante mi:— A tlntfit li i ras-, secretario. 

uhitAjikn hkl sfíou enouniAUo» oevmbai 

La resol ución de la Cámara de Apelaciones de Salla, que mo- 
tiva el recurso traído á V. E., aún cuando insinúa la nulidad 
de título del Dr. Zorrilla, no declara esa nulidad, y circuns- 
cribe su parte dispositiva ú no hacer lugar ni desistimiento 
ofrecido por el Comprador en remate de la linca ejecutada. 

tin todo etlo t no ¡te amcta garantía algmin de ln Constitu- 
ción ó leyes del Congreso, siendo la decisión, el res id lado de 
lu apreciación de las prescripciones del Cód. Civil, y de Las 
leyes de procedimientos. No veo hajo qué aspecto este re- 
curso puedn comprenderse entre los atribuidos a V. E. por el 
arl" U déla ley ile competencia de lHtí.í, y por ello opino que 
V. E. carece de jurisdicción para conocer del recurso Ínter 
puesto- Sírvase V. K- así declararlo previa refiosiclón de 
sellos. 

Üalitntanv JCíer, 
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Hupnii» Aire», wHícmhrc 16 tío 1!K*2. 

Vistos y considerando: (¿no en til pleito no se li:t puesto 
t u cuestión la ley de registra de la provincia de Salta, bajo 
Ja jueteneiún de ser repugnante á las disposisinnes del Ctídi- 
lío Civil. 

t ¿ue, en nuisecucncin, la sentencia de fi». '¿Mi, pronunciada 
]>iil- el Sn[HTÍi*r Tnbnaul ilc la «xpruismlit provincia, no cmititi- 
ue decisión favorable A la validez de la ley ile provincia, de 
ífeuhiitiil» su impugnación sobre la base de aer repugnante u 
la Constitución y ley del Congreso, 

l¿ih\ porntni, liarte la tercería deducida por el recurrente un 
lia sido aún decidida, careciendo, por tanto, ln sentencia re- 
currida del carácter de (Infinitiva, en |<M|ue ú dieba tercería 

< k ne si un» ve/, resuella la tercería, la resolución se eueon 
truru comprendida en alguno de los casos del nrt" U de la ley 
•ile jurisdicción y competencia, sería recien entonces la oportu- 
nidad de la apelación ipie ese artículo autoriza. 

I*nr esto y de acuerdo con ln dispuesto en el citado nrt ' 11 
déla ley de jurisdicción y competencia, se decían b en dene- 
gado el recurso interpuesto pura unte esta Stipn-m i LWtc, de 
la citada sentencia dr IV iM 1 '. Aiíre^nense estas ucl unciones al 
expediente traído y re? ¡mesl is los sellos, reinílnse ni Tribunal 
ile su origen Noliru|ue.te cmu el original. 

UhNJAMIN V\Z AllKI, KAZAN — (>C- 
TAV]« BrsuK. — NiÜANOU (i. IIEL 
Í50I.AII.— M. 1*, Daract. 
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CAUSA CUV 

Bou Mhjm l liithirt, mUi ttundu qm m tuja Maneto sea re- 
'onoi itlo rumo viwUitiunti m ift-nlimt. 

Sumario — 1" Se hulla comprendida en el uvi. (i" de La ley n" 
lu:*,**. la sentencia ili'li Jiilivjt de unii cámara IV i le mi denpe- 
lación, que deniegue derechos une se iH-etcudeii fundados en 
la ley nacional de ciudadanía. 

La niiLurutización del padre nu jinuluei' jitir si misma lacia- 
dudauíu natural del hijo uncido laura del territorio de la 
Kepúlilica. 

U" La ciudadanía por nsiturulizución es el resultado di' na ac- 
to voluntario curandero que lia cumplido la edad renneri- 
da por la ley. 



til**.— Lo explic-nu las siguientes pieaus: 

SKStfcNClA UVA. Jl KZ FKHKUA1. 

IlilOn..- Air<-, .«-titl.ri' jr.J.- 1S«> 

Autos y Vistos. Considerando: 

(¿tic lit solicitud <le iliui Miguel Uidurt para une se le con* 
c'i'ilu a su liijo Maréelo, de catorce anos de edad, carta de na- 
tut'nlí/ucióu t¡ue lo habilite cindaduun de la República, se Tun- 
da en i[ ne á la época del une i mienta de aquel, el recurrente 
desempeñaba en 1u República I'iaueesa el car ^11 de cónsul 
argentino en la dudad de Bayona, y que el hecho de nacer 
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tí hi vida u 11 niño en esas condiciones, fué meramente uccideu 
inl, sin que ni lu residencia fea) y permanente, ni la inten** 
eióu deliberada baya podido iulluir para earueterizur su nució- 
nulidad francesa tan solo ailrpiirida por lu visualidad del des- 
empino de una función pública en servicio de 1n argentina, 
patria par naturalización del recurrente. 

l¿ne, necesario es convenir, que no obstante el espíritu libe- 
ral de las leyes del país relativas a la obtención de la ciuda- 
danía, los jueses, en ejercicio de sus facultades propias, no 
pueden crear por inducciones 11 extender por interpretación 
á otros hendimos ó privilegios que los que aquel Ui expresa- 
mente confieren á los habitantes de la República. 

(¿no, desde luego, si el postulante unípara, su petición en las 
disposiciones de los artíeulus :i- y i" de lu lev de ciudadanía de 
1H.¡¡>, forzoso es convenir, que tal pretensión es infuududn y 
le destruya en el primer caso, porque el privilegio consiste 
en obtener la carril de ciudadanía sin mas requisito que el 
de enrolarse en la Guardia Nacional en la época determinada 
por la ley, es decir, sin que se le exija Ins condiciones que su 
enumeran en los dos artículos precedentes- y en el segundo, 
p ir que allí se trata del liijo de ciudadano nativo y unturali 
zuda en el extranjero, circunstancia que no concuerda en el 
caso ¿tub judice. 

Que, tampoco puede aducirse en favor de los propósitos del 
recurrente la cireuiistuueiu especitil tle babcr nacido su hijo 
en país extranjero mientras desempeñaba funciones públicas 
delMobi ruó Argentino, en razón de que los Cónsules nu es- 
tán revejidos del carácter representativo ó diplomática, y de 
consiguiente, no gozan de la prerrogativa consignada un el in- 
ciso IV* del art. 1" de la ley i}e ciudadanía; debiendo observar 
se, por otra parte, que la misma ley, al conferir ú los jueces 
la facultad ile ncordur carta du ciudadanía á los ex trun ge ros 
comprendidos cu los incisos 1" y H- del art. en- 'quiera que 
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fuera el tiempo "le mi residencia, hn pniuisado los casws en Q«« 
puede nacerlo, y entre ellos no se enumera el pe motiva el 
presente, 

Que, l»or consecuencia, ú mérito de las eonsideiiieinucs pre- 
cedentes, se impone el rechazo de la petición cu munida en el es* 
crito de te. I, máxime si se tiene presente, une de acuerdo 
con el un. 3» diada eo el» le carta de ciudadanía se obtiene 
del Juzgado Federal par el hecho de haberse enrolado en la 
(juurdin Nacional, tu «|in; mi hu jusl ¡tiendo, ni podido lia- 
cerlu, ponjtie omin» dice til mismo interesado, su hijo Mar- 
OQlQ Billa tiene catorce unos de edad, y la ley exige la de diez, y 
ocho para enrolarse. 

1W esto • 1'uinlauientos, v de conformidad lineal, tul 1 n No 
haciendo lu^ar á le» pedido por don Miguel líidart y ordeno el 
archivo del expediente, 

AguMn Uplinaimtin. 
i*k \.\ rveiru. 

Unen-, Airf». Jult» I -Ifl lató, 

Vistos y Resultando; 

1". fine don Miguel Uulart, ciudadano ur^mittni p ir natura- 
U¿mcióu, solicitó á t's. i de estos autos con fecha tí de Oetu* 
lire de IHÍKI, que se acordase carta de mududanfu á su hijo Ic- 
t-ii nuil Marcelino Itidart, uacido en Francia en ISH5. 

%% Que el juez, en SU Tallo de fs. \t n-ilmo lugar al pedido 
del solicitante, <iuien interpuso el recurso tW apelación de di 
olio tallo, siéndole acordado: 
Y' Ciiusiilciaudo: 

l", Que eorres[ de determiiiur desde luejío, si el señor MI- 

fruel Ilutan tiene ó nó personería Legal para comparecer por 
sil hijo menor, promoviendo la gestión judicial de que se 
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trata en astas autos. Para iniciarla no seríu suficiente fun- 
llámenlo teg&l el <jm i oí señor llidnrt invocara el conjunto de 
facultades que constituyen la patria potestad. *La patria potes* 
tad se^ún el Código Civil, es el conjunto á ■ los derechos que 
las leyes conceden á los padres desde la uoncepcióu de los hijos 
legítimos, en la persona y bienes de dichos hijos mientras 
sean menores de edad y uu estén emancipados». La patria 
potestad se reíiere, pues, únicamente a la peruana del menor ó 
a hiriie*. esto es, á los derechos civiles del menor, á sus 
derechos privados. (íoliernar la persona del hijo menor de 
edud. esto es, dirijirla en Lus actos de la vida civil, y adminis- 
trar sus bienes á fin de suplir su incapacidad relativa en ani 
boa casos, son cuestiones del exclusivo resorte de ta legisla- 
ción civil, esto es, del derecho privado. En consesuencia, la 
patria potestad, tal como está consagrada en nuestras leyes, 
uu atribuye n al padre la representación lejpil del hijo menor 
ti los efectos correspondientes al orden iwhtieo, esto es, en sus 
relaciones con el derecho público argentino. Luutfo el señor 
liidurl tío ha podido, cu ejercicio de la patria potestad presen- 
tarse ante el inferior pretendiendo se le acuerden a su hijo 
Marcelo los derechos políticos i[ue comporta la obtención de la 
ciudadanía por naturalización, pues esto implica su solicitud, 
aunque quiera dársete otro carácter. 

2". <¿ue la ley sobre ciudadanía de H de Octubre de lWíí, 
determina en su Titulo l quienes son argentinos, esto es, quiénes 
son ntuámwh tf, y el Título II consigna quiénes pueden ser ciu- 
dadanos por ualu rali/ación. Este título ucuerdu á los ex- 
tranjeros la faeultud de solicitar, bajo ciertas condiciones, la 
ciudadanía por naturalización. Lo que la ley de ciudadanía 
se propone es habilitar al extranjero para el ejercicio de loa 
derechos políticos, incorporándolo al elemento nacional. I>e 
estose si<;ue que el menor de diez y ouho años no puede soliei 
tur la ciudadanía, ni aún presentándose personalmente, se^ún 
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las prescripciones tle la ley iijbte ciudadanía dé < >etubre Hde 
Ifldít ine. *\ n . Kstn interpretación está acorde con la sentencia 
di; lu Suprema ('orle, que obra cu el tomo ?t>, patf. $11 *le la 
colección de sus tul Ins. 

Par estos fundamentos, y N da la rHsuhimi'm «ludada de 1*. 
ti, si» lumlinna, im iiImIíiiiK* I<> ilietniuiundu por id señor l'i 
curador General de lu Nación. K*itifíqtte*e y devuiílvuse. 

rreyrá Cortte. —Anfftf í). /iV 

l»M" l V>IKN HIEL SKSOR fNOlTIlAlllllt liESKHM 

Suiitemn Otfle; 

Aun prescindiendo de lu ta* doctrinaria qm en el caso 

ocurrente lia sido expuesta i nmplilud en el extenso escrito 

de expresión de agravios, la cuestión se soluciona por in dis- 
posición del urr :í" de la ley de ciudadanía, dc()«*uurfe«e 
ciivn prescripción Invoca el recurren te, 

l'uanilii dielio articulo establece respeetn del hijo de eindlt- 

Jaíin uattfmlizndn que fuese me ■ de edad ni tiempo de la ua- 

turaltzatiión de su padre y hubiese nacido en país extra ngéro. 
que puede obtener del Aiwa cuín pélente la carta ríe ciudadanía, 
por el lincho de haberse enrolado en luí.uurdin Nuciounl á la 
edatl que la ley ordene, »■» ha evcliml't los filma medios dé 
mauifeslaei.m de voluntad ddque pu ■ le disponer un mea >r en 
tales condicione*, p ira inenrporarse á la nacionalidad de su 
pudre. 

El hecho de cardarse en la Guardia Nacional ú la miad prcs- 
cripla pur hi Ley de la materia, es una visible inauil'edneinn 
|le la ciudadniiiu ttrgentia»^ al tetíaí de loque dispone el art. 
SKI de lu rouiuueíiin Nacional 

Se armoniza el urt. i> de la 
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ai'U de la rurisliuoilin, piles el lieelm del cu ri>hi mii'iH n (MI til 
(¡mirilla Xaeímiul si^nilica La evidente mani l'estueii'm de la vo- 
luntad de natural izarse, tinnandu desde lue^n las randas del 
riudaim :t i*ti<*u I ELI'». 

PtíTd eoniü el requisiin del rnntlamietilik snln prneede «ti tas 
rirvnstaiitHas de edad y de liempu que determinan las leyesy 

deeretu* 1 1 i-l I* I 1 !., no uliü^a á lu> me mire* que rmnu el liijn 

del retiiirrttiitft, itu tienen la ítííad en que e* itbli^Attirip aquel 

precepto. 

N 1 1 siendu i"l he "li" del eundauiieutn un media eK-uLtisiVó titl 
mninTe-a-ir la viiliiuia«l • l «- u:it urali/.arse, mi puede exigirse m- 
¡i 1 cmidirióu ults tinta, at nieuur jjiie outh' de la apt itud le- 
líal para eumplirlo. 

La ley ha t|ltürÍtl<> une los lujos ineuiu'es de un ciudadano 
puedan i neo r punirse a la nueiuunlidad de su padre desde til 
instante mismo ni qne este oliuivu su caria ilii eiudaduuúi, 
siempre que estando en edad de enrolarse, hayan euuiplidn 
osla condición de sti ejercicio, 

l>e estos móviles liiitu'alis si' desprende que al menor na 
cuín en el curan, ¡ero al tiempo de ta iiatlimtissaftítin del ^twlre, 
si m edad tin le permite enrolarse y sin omliar^it *| ni«*i a t- un- 
turuli/.ur.se y asi Ui mani (¡esta cmi el consentimiento paterno, 
Ir asiste el niisian derecho á nata ral unrse. 

Se nbjeia que por el jne. 1" * I 1 acl. 'i" de Itt ley de eiü- 
ilailanía, se requiere ser extranjero mayor tle 1S antis con resi- 
dencia d;' nu detenuinadn tiempo la [{epuMiru para ohte- 
nn- la ciudadanía por imtnnilizacióu y que el lujo del reetir- 
rreiiH* n<i encuentra en tales eunilieioiies. Pero es menes- 
ter ctMifiltlemP que en i'l eikiffl .-mii-judice. emito I" tffttftSfli la 
espresii.u ilu ¡i-raví.is, se (.rala di* un OftMl de untunilizneion 
especial, de la iiat iirali/acíiin di-l li U" menor de uti padre natu- 
ra li/,ado y que nació ea el exl valijero, mientras dosempenuhu 
sn padre nn emplea nacional. 

n 



114 K Al LOS D* h\ SÜPBltMA COR CR 

El menor, hijo de un ciudadano naturalizado, puede natura- 
lizarse en el caso, aunque un huya llegado á la edad de ser sol- 
dado -pues las carcas di; la uiududaníu se^uu el art. *¿l de la 
Coustituciún, no j|wsan suhre los naturalizados siuó dermis 
de 10 unos de estar en plena p resión de l¡i ciudadanía ad 

tuda- 
Al iueu.tr de afttM un le exi-e lu ley que sea soldado de 
la República étimo cundid ñu ineludible para su naturaliza 
ción eii la nación adoptada por su pudrí' eoft tuntas facili- 
dades. 

I'nr estas «nnsideruciuues y las suputada* en la expresión 
de agravios con tÉpeyos de n olorizados tratadistas que han de- 
batido esla impórtame euestíóu del derecho internacional pri- 
lado — interpretando la ley <li* ciudadanía por su espíritu li 
beral eu armonía non loa loaudatns de nuestra carta funda- 
ineulal nido á V. K. se .sirva revirar la sentencia recurrida de 
f. I * y declarar une el menor Manado Hidurt se encuentra emu 
prendido eu id caso itu ciudadanía especial, creado pnv el nrL 
;i- ilc la ley de la materia 

Sübmmnv A7<r. 

FALLO UK LA *l'f>JlK»A COIITK 

llnoiu» Aire?. ¡w»i>l» ü 06 

Autos, vistos y considerando; Que según resulta del expe- 
diente remitido p u' vía de inl'nnne, se lia puesto en aueitivn eu 
el pleito derechos que .se pretenden fundados cu una ley nu- 
eimwl como 1"> es la de ciudadanía de H de Octubre de IHtüK 

Qroé habiendo la sentencia de lu Cámara Federal de A pe 
l ación es de la Capital resuelta oa deliuilivu en contra del dere 
cho que el recurren Le prclcudía hacer valor un <'l pleito, iovo 
cando á su favor disposiciones de la referida ley, el caso h« 
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encuentra comprendido en el ine. :t" del íirt. lí de la tey de ju- 
risdicción y competencia, y |mr iuntn el recurso acordado por 
el urt. II de la ley Mió es procedente. 

IV esto su declara nuil denegado el rucu r«n interpuesto y 
se I» concede en la forma de ley: en consecuencia; autos, dehieu- 
do los iuihis permanecer en fetittotaa por el termino de iliCM días 
comunes é improrrogables :í lo.s i-|«> ( ;ti*s del arr. 8 di; la ley 
n íavi. Notifíquese ardiñal. 

Alna Haxák.- Nicanor O. ma 
SoLah.— M. 1». pARACT. 

rtTJto IHÜTAHKN |. r ;i, sKXfMt IMOHTHA { nKNKItAl, 

¿iitprctua <'ortt : 

En dictamen de fs. ü expuse tí V. las razones que pn, 
dían autorizar éfl el cuso promovido por el ex cónsul argén- 
Lin» señor líidurl, la curta de eindadaiiia para su hijo menor 
que había nacido en el eUraujero dnratile el ejeeietode su eme 
su lado. 

Creía entonces que el desempeño de una i'tiueión pública 
en el extranjero ereabw mi domieilio acddental que nn iu- 
II ufa de una manera directa y necesaria respecto de la na- 
cionalidad de los Iiíjuk uncidos en aquel domicilio. Pa- 
recía irregular y contrario a] espíritu de ta Constitución 
Nacional, en su uri, 20 y de la ley de ciuda.lnuta en 
sil espirita de lamí Unción (|e los medios de adquirirla, que 
el lujo de un ciududndn naturalizado, que ka residido y cons- 
tituido familia en el puis, siendo sus liijo.s ciudadanos urgen- 
tinus, no pudiera hacer declarar nat ural d natural izado al hijo 
(lacillo eu el domicilio de un cónsul argentino. 

Éstas circunstancias hacían diferencia eiiLre el caso del hijo 
del señor Itidart y el del señor Harrcs que habla sido resuelto 
por V. E. por sentencia qne se registra en el tomo 7(1, púj. 
'i*M de sus ful Ins. 
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Pero traillo lie nuevo el casa I estudio can motivo de lu 
resolución di* ln (Yiuara Kmliir.il de la ('api tul de l*s. 7*í (jue 
V. K. lii 1 declarado apelable, olisurro i|tiu l:i 1 i\v dé dudada- 
dam» argentina aenerdu ese carácter á Ría hijos nativos y á los 
nacido* en las Legaciones y íimjites de «ji' i ni de la República, 
se^nn los iues. 2" y H" del art, l"; pero los nucidos di- eiududa- 
dauds natnruli/.ados rungue U> fueran bajo la bandera de un 
enastilado argentino en él extranjera, no resultan comprendí- 
dos en el texto expreso de la ley, aún emitido su espíritu li- 
beral parece debiera ampararle*. Mu limito ñor ello á pedir 
ú V. K. se sirva, con fin habitual ¡lustrado criterio, resolver 
un id cuso, sí el hijo del solicítame, ¡lientas la> erudiciones 
p-ir ul invocadas, está viriualmeute comprendido en los bnue- 
linos de uris « i ■> tle 1;i ley de ciudadanía, ó le es upli- 
cable la jurisprudencia derivad u de lo resuelto en el fallo de- 
iieg*t«w« (|.ne se reptrn en el tom > 7n páj. TM «U* los fallo» 
dé v K. 

.-on. ml.rc J .k \'V¿. 

Sattiniitnt' Km% 

rui." m. i v >r i'iii, \\ \ enurt: 

Buónoi Aiiu» «eltumliro t»S Je luti. 

Vistos y Considerando. 

(¿cela ley de uíududatiiii, diehida en ejercicio ile la ta rallad 
i|U«9 acuerda ni l.'o apreso el tirt. (17 iue. II de la l'oiistil ueióo y 
coa sujeción al principio de li ejudadumu natural que esc íu- 
Clan estatuye, coloca al menor Marcelo lüdart en In Utilidad de 
evlraujen», mi obstante la uattiraÜíacit'm de su padre don Mi- 
s,'iiel. por haber iiacidn fuera del territorio de la República y 
p o- no encontrarse en niirjuna de las otras ce mdieinnes tiue se 
eontieueii en el arr. t" de lu rilada ley de ciudadanía. 

Üue, no habiendo la iiuinral¡/ ( ;M-ión dül padre pndidu produ- 
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i leí hij», éste solo lle- 
garla n ser ciudndadnnn urjentim. por natural ¡unción perso- 
nul i,u-t. '¿'de la riuuU ley (le eiudadauíaj, 

<¿uc la ciudadanía por natural izución requiere que din 
resultado de nu aeln voluntario de purle del extranjero que 
la quiere, habiéndone lijado por la ley ta edad que habilita 
pura hacer esa nmuirestacutii de voluntad; edad que un lia al* 
cauzailo el menor Maréelo. 

<¿ne, aunque til hijo nacido en el extranjero puede obtener 
tarta de ciudadanía en virtud de la ciudadanía por natura 
lixaeiún del pudre, por el lieclio de haberse enrolado en la 
guardia nacional cu el tiempo que la ley dispone (a rt. :i ), es 
iucrndednda que el menor Marcelo un se encuentra cu el 
ma il«! excepción de ese artículo, porque no se Jia enrolado ni 
lia podido enrolarse en la íjnanlia Nacional á causa de que nu 
lia llegado A la edad requerida aj electo, 1'aJtaudo, asi, en e] 
lieclioyen derecho ana mani leal ación de vulitniad que el ei 
lado meimr no estaba en condiciones de capacidad pura 
haeer. 

I'oresli- y por >us fundamentos, se cmitirum la -en leueiu api- 
lada de l's (¡ti. Ndiifíqnese eon id uri^iual y devuélvanse. 

Benjamín ISit.-Aiua Iía/.ás.— 
Hita vio Ktf»©B.— NtCAKCfl *J. 
dki. Sol Alt. - M IV líuiAei. 
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Criminal, emtrtí Juan Antonio ffwwí, por circulación de 
Inflete* tfe lunao falma, Recurm tía hecho. 

Humano— La interpretación y aplicación de las leyes de prt»* 
cedí miemos no fundan por sí el recurso autorizado por el 
nrL. «" (le lu ley iiúm, 4H»">. 



Cnm— Ante el Juagado Federal de la Capital se seguía un 
proceso al sujeto Juan Antonio Rnssi, por circuición de b'itle- 
tus de lian e» lalsos, en el i;a«, no obstante la den nucía ile la 
Policía de que el procesado paréela estar demente» el jue¡t 
ornad» continuar los procedimientos de la causa, tomándosele 
declaración NUAijA y veriticúndose uu careo con otro 
procesad». Habiendo insistid» lu Polieia en su deauueia sobre 
ul estad» dr las facultades mentales de Knssi, *il Jura ordenó 
recién su reeniHHmiiienl», recluyéndose al procesado en el 
llitsiHciii de las Mercedes, ú consecuencia del examen médico 
practicado y suspendiéndose la tramitación de lu causa, hasta 
Huí-, desaparecida él trastorno mental del recluido, y no obs- 
tante el pedid., dr nulidad de lo actuado lieelm por el Oetift* 
nor de Pobres, en razón de que las únicas deolaraciones pres- 
tadas par til encausado lu linbían sido en estado tle demeueia, 
el Juez, pronunció sentencia, condenando á éste a la pean de 
diez años (le presido». Apelada esta semencia, el nuevo de- 
fensor, reproduciendo lu sostenido por <l de Pobres, pidió se 
declare su nulidad, desde oto; las declaraciones prestadas eu 
estad» de enajenación mental eran nulas. La Cámara Fede- 
ral orden» entonces, para mejor proveer, uu une vi reconocí- 
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miento inéuicu, en el iiue, según el recurrente, uu se cumplie- 
ron las formalidades del art, tle! Código de Procedimientos 
en lo criminal. #qnel Tribunal, en nuín, «tel resultado de 
esa dHigeocia, eoniirmó la sentencia del inferior; y no ha- 
biendo hecho lu;*ar a! recnrso interpuesto contra su tallo por 
el defensor, éste se presentó de hecho ante la Suprema Curte, 
fundando la apelación en une liosei había sido condenado sin 
sur oído en juicio, en pe Ú9 se habla aplicado muí ley del 
Congreso y se había interpretado erróneamente la cláusula 
cmiHtiüieiounl referente al primer fundamento. 
La Suprema Corte, pronunció el siguiente: 

FALLI» nP. LA SÍIPHKMA COHTK 

JiMrín'ií Ai ros, acntfcuibrd 1>¡ ilo i l M2. 

Autos y Vistos y Considerando: t¿ue la aplicación é inter- 
pretación ¡le las leyes de prooedimientoa no tundan por sí el 
recurso autorizado por el arfe, (i de la Ley núui. W55,y resul- 
tando de la propr exposición de la parle, que el procesado 
ha intervenido en el juicio atesándolas defensas que hacían 
ú ,su derecho ain i|iio aparezca i\\w. el cuso se encuentre com- 
prendido en alguno de los incisos del art, II tle la Ley de 
Jurisdicción y competencia ni une se hn.v producido el su- 
puesto del art. 'í\ inc .V de la citada ley ntim. 11135, no ha lu- 
«íar. Notifícese con el iiriirimil y archívese. 

Hkn.iamís Paz.— Aiski. Iíazás. — 
Octavio lti*NOK. — Nicaü"H (i, 

OEL ¡30LAU.-M. 1*. DaBACT. 
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p<tr tmkmnisueivii é tfmt**» y pm'jitfcim, 

Sumario. -I" Se hulla t*i* tiempo para opimer la uxeepeióiMlu 
|tr«*si-i i[teHMi, *'l ilmuunliKlii 4110 iil "I""»' «"le» «Ir la aper- 
tura uV lu eausu á prueba. 

'¿" \.tia ausente* ;i ipil- *e reliere el anienlo W-í tlel (YhIí$¡ 
Civil, mi sim los ntítitíiiten il« que habla el artículo Un del 

misinu lYitlitfo 



rano. - Uestlllu ilel sisíuit-iiU': 

FALLO UK L.V SI CHUMA eullTK 

Batum Mu ■, S«hÜ*iibÍiki Is «le Itttó* 

Vintiw: KfMitlln: 
l ijur iKm Severo Viíiiis y l»ou Duvjil GttgliU puf SÍ y «i 
represen! aeión del líam:.. Nacional del l'rilKiiuy, é« l-iquidn- 
eiún, ueomprmnudo \ arios instrULueiUotj publico* ) un plano 
en i(ue m hllllfJ ira/i¡id;i '« divisoria entre las I*inivíu«úuh 

de .Saula KjS y Córdoba, demandan ¡i la primara por el valor 
■lie varias t'raceioaes del campo denominado de Lorcto-, ijue 

ilh-tia pro\iueiu * !■■'» «mi l" de Julio de LHH:! ti Don Jaime 

Arrufó, iltMOiieií, pt«F irasmisitmes sucesivas, las l> el re- 

t'eridu Kunen, euu el cual los expresado.- Sres. Yiiias y ÜO^ail 
lina eelebrndo un ruaiiiiM .|nc les acuerda derecho ¡i parle 
de lo uní- reciba», en virtud de tas gestiones ime se eompro- 



metieron ¡í practicar para el reclamo 1 1 ■ ■ di cuas fraceinucs ú 
de su valor. 

'i- (¿nc, .si'miíii los actores, muí «rmn parle de los terrenos 
vendidos, ó sean, ireinla y tres mil setecientas setenta y cuatro 
liecláreass, cicuta y cuatro úreas y treinta y din cetitinrcus, se 
encuentran fuera tlií tus límites de la provincia «le Santa Pé, 
dentro del territorio de la Provincia de Córdoba, y solicitan 
se mande pagará acuella la suma |Ue constituya ni valor de 
dichos terrenos, en til momento de la litis contestación, con 
arreglo it l:t determinación de peritos, cíui más los intereses 
de la estimación y las rostas del juicio. 

.1" l¿ icreditudn la jurisdicción originaria de esta Curte, 

se corrió trastadu de la demanda ú la Provincia ile Santa I-e, 
la cual, prest- mandn varios documentos expone en su conten 
(ación, que los actores no pueden ha^e.r us» di: la acción de 
daños y perj uici'»s, porque nadie les ha hee le* cesión de ésta, 
ni 1 1 de devolución del precio, como sucesores remotos del 
señor A rrn i'ó, comprador al liseo provincial. 

i" 4¿io* la provincia dcmaadada lia procedido de Inicua IV y 
está dispuesta en cuso de ijiic los actores pudieran demandar 
ú la provincia, á efectuar la devolución del precio y sus inte- 
reses, más no el puiín de la indemnización. 

5" (¿ue cuando tuvo l;:_far la enajenación ó Arrufó, no .se 
liabía verificado el r razólo de amojonamiento de los límites 
entre Sania l'V y Có:do!,n. de acuerdo con el fallo de la Su- 
premu Corte, 

I?" (¿ue la v -uta se Uw. * conociemlo Arrufó l idos los ante- 
cedentes de la cuestión de Manta l'V con Córdoba. 

7- <¿nc si la provincia hubiese procedido de átala lé, la 
misma sería imputable ú ArrnlÓ, instigador y actor principal 
i'ii la venia erróneamente consumada». 

K" (¿ne no se trata de la venta de cosa a^eiia, porque una 
porción considerable de la superlieie vcndiila vino á quedar 



comprendida dentro de los límites de .Santa Ké. una vez que 
tuvo lugar el trazado de límites ¡nlerprnviueinles, 

íl' l¿ue Arrufó un habla cumplido las obligaeíones que «ul- 
trajo do colonizar y poblar la tierra comprada, en las cundí- 
cinues consignadas ea la escritura de te. 

10. t¿ue posteriormente se opuso también por la parle de- 
mandada la excepción 'te presen peino. 

11. *¿ue recibida la causa a prueba, se lia producido por 
los actores lo que obra á l's. 234 y 2111. 

Y Considerando: 
1" (¿ue opuesta la excepción de prescripción antes de reci- 
birse tata causa á prueba, la parte demandada ha estudo eu 
en tiuaipo hábil para hacerlo, de conformidad á lo dispuesto 
mi el art. iliEi'i del Código Civil, según lo reconocen los mismo* 
actores (fs. '¿i¡H vi.). »l retirar sus observaciones al respecto. 

4¿ue dicha excepción se Tunda eu el hecho de haber 
transcurrido más ile diez, y seis anos entre el l" de Julio de 

lecha de la venta ú Arrufó y la presentación de la de- 
manda que ha dado origen á este juicio, el 12 de Abril de 
1890, sosteniéndose, que si bien el nrt. 4033 establece que la 
prescripción de acciones personales se opera por diez, aíios entre 
presentes y veinte entre ausentes, debe entenderse por ¿usen? 
les en este cano los que están fuera de su domicilio en tu Re- 
pública, sin tenerse noticia de ellos en el término de seis artos, 
eoti arregla al art. 110 del Código Civil. 

3? Que esta interpretación del arl. 4030 no está de acuerdo 
ni con los términos del mismo, ni con los principios jurídicos 
que lo informan, porque además de ijue es de toda evidencia 
que no se trata eu el caso de un se otes lUulurados, ó sea, con 
presunción de fallecimiento, basta tener en consideración que 
el artículo mencionado no se refiere exclusivamente ó los 
«creedores, y aplicado á los deudores twaentc* en el sentido 
de los artículos que se citan del Código Civil, vendrían á po- 
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nerse & determinado* incapaces en peores wadieiones que las 
personas capares, lo que es contrario di espíritu general de 
nuestra legislación civil. 

\» |¿ue, por otra parte, habiéndose hecho mu* la provincia 
demandada reiteradas manifestaciones de estar dispuesta á 
restituir el precio del iniii uehlts y sus intereses, y especial- 
mente la de fe. *ilí*, na es compatible coa ello la excepción 
opuesta, [f*. ádLS vtu.. ¿18, '¿1H vía. 219) desde que ese nfre- 
cimientn no se biso á título de transacción, sino entendiendo 
que usí se cumplían las disposiciones legales que rigen el «aso. 

;>" l¿ue el ofrecimiento indicado en el considerando prece- 
dente aprovecha á los actores, siempre que con arreglo á 
nuestro derecho, estén ellos habilitados como sucesores ú tf- 
tolo singular para hacer valer las acciones que contra la pro- 
vi ncia de Sania Ké correspondían á Don Jaime Arrufó. 

tf> t¿ue es indudable que en la venta de una cosa determi- 
nada lieclia por el comprador á tin tercero, anLes ó después 
de verificada la tradición ile aquel W, se comprenden las accio- 
nes y derechos «juc en su calidad de comprador pudieran co- 
rrespouilerle contra el vendedor, pues los enageiiantes trans- 
miten ú los ndq ni rentes las cusas >hm omni una entiza 
(argumento del art. 2\m Código Civil y su nota}. 

7" l¿ue habiéndole verificado la venta a Arrufó con poste- 
rioridad al laudo dr. l« Suprema Corle que lijé los límites 
iuterprovinciale* entre Santa l'V y Córdoba, ello importa, por 
lo que hace a los terrenos ubicados en esta última provincia, 
la venta de cosa ngena, coma lo ha establecido esta Corte 
en el tallo que so registra en el tomo 30, pagina otít 

Í« Qué la falta de cumplí miento á las obligaciones contrai- 
das por Arrufó de colonizar los terrenos, carece de importan* 
cia paru la resolución de esta causa, desde que iliclia falla 
tenia por el contrato una sanción especial distinta de la ine- 
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licaeiade ta venta, y consistente en el pn«« de tluhltfs contri- 
buciones. 

ih (¿iie si bien el nri. i:i*¿íl del Código Civil prescribe que 
el vendedor d« cosas ancuas, aunque fueau de buena lo, debe 
tótWíneer al comprador las pén lidas tí interese* que le resul- 
tasen de 1* anidación del contrato, no es posible interpretar 
ggta disposición de un modo absoluto, prescindiendo de otras 
disposiciones ilel mismo Código, de conformidad ti las cuales 
el error de neoho no perjudica, cuando lia habido ragéa P'^ru 
errar, y no procede de negligencia culpable la ignorancia del 
verdadero estado ile las cusas (arL '.KiO Código Civil), como 
acurre en el oréenle caso, entre otras cansas, 1 1 porque el 
errar ha tenido origen en una operación pericial del departa- 
meato topográfico de la Provincia de Sania Fé practicada ó 
instancia del mismo comprado»' Arrutó {(s, 17(5 y 177); ¿" por 
i|iie él mismo Señor Arrutó ha participado de esc error alir- 
muudo repetidas vece* une las tierras por él denunciadas, con 
determ inación precisa de linderos, pertenecían ala provincia 
de ¡jauta Ke\ de acuerdo con los títulos de fundación de ésta, 
las leyes del Congrego, especialmente la de Setiembre de lH7fc¡ 
y til buido de esta Suprema Corte de 1H de Mano d'i lH-fi 
(tejan 171 y siguientes); y *» pat$M Arrufó, ana ve/ pronun- 
ciado el laudo referido, y renunciando á I» que, se^üa sus 
propias palabras, ertt una garantía para el, pidió que se de- 
jara sin «léelo la nota dirigida por el l'oder Ejecutivo do 
Santa re al de Córdoba por la cual se procuraba un acuerdo 
eutre ambas provincias para la enajenación de que se trata 
(fe, Hlí u 177). 

l*or estos fundamentos y lo jurisprudencia establecida en 
caaos análogos, no se hace lugar Ó la excepción de prescrip- 
ción, y se declara que la prm i neta de Santa Ké debe restituir 
ü lo» actores dentro del término de die* ilias, el precio por 
ella recibido cunespondienle á la tierra vendida y no ctitrt- 
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«¿adn y sus interesen desde el din de lu demanda, tí estilo iIh 
lus ijiiu lítibra él llancn iie lu Nación un sus descuentos, LrfM 
cwtut» del j nieto pagarán en el o rilen anisado, Noli fíq ti ese 

e íl original y respuestas lus sellos archívense. 

Benjamín Paz.— Octavio lii'smü. 
Xicamih (i. im Solaii. — M. l\ 

Dahaut.— Aiiki. ISaüán, eil di- 
shlenom. 

MSIHKNCIA 

Vistos: De conloi-midad con la relación ile unlecedentrs lu j 
tilia por la mayoría y 
l 'onsideraudo: 

(¿tie la unción deducida «11 la demanda de fojas , es, se- 
gün los actores, la tjirt* corresponde ti los uniouesores del Maneo 
Nacional del Uruguay y á este mismo, como compradores de 
la* loles de túrrenos expresados en la deuinnda, para recia- 
mar «leí (iobierno de Sania l'ii, ¡i título de indemnización de 
düíins é intereses, su valor lijado ge* peritos á la época de Ea 
litis contestación, más los intereses por haber resultado de 
aj-eim propiedad, cuando di clin (íohterno vendió na ISH'iúdnu 
Javier Arrutó lu extensión de ni en leguas decampo nomo de 
propiedad de la Provincia de Santa Fe estando aquellos com- 
prendidos en la mencionada extensión. 

(¿ue habiendo alegado el representante ilc la provincia, en- 
tre la.s deienstts irue ha opuesto pura pedir el redituó de hi de- 
manda, que Ioh actores uo puedan haeer uso de esa acción 
porque nadie les ha hecho cesión de ella, corresponde resol- 
ver, cu primer termino, cuta cuestión, porque de su solución 
depende la necesidad do ocuparse, ó no, de las ot r as euestio- 
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nes que han debatido \m partes y han sid» materia de ta 

litis. 

<¿ue pura lu recia solución de lu ciitístióu ineueioundji. debe, 
fttlte lorio, tenerse presente, que es un hecho reconocido pflf 
anillé parte* que ios lútea de tierra de que se trata, quedaron 
dentro del territorio de la Provincia de Córdoba cuando se 
trazó la línea divisoria entre esta provincia ,v la de Santa Ká¿ 
y que eran de ajeria propiedad cuando el (¡ohiernn de esta 
ültitim provincia !n> vendid a Anuló, siendo ijíualinente cierto 
el hecho de que ni Arrufó, ni sus sucesores en ia compra «le 
dichos lotes basta el Hunco Naeioual del Drogua|r tuvieron, 
ni se les di» la posesión de ellos. 

(¿ue «ra tal motivo es evidente une el ' aso stth judien iio 
es un cas» de evieeióu al «nal sean aplicables las disposieioáés 
de los urtíeulos ¿U*» y iVli del Código Civil, desde que no lia 
sido ni puede ser uitndu lu Provincia de Santa Fe cono enu- 
geceute originario para salir ú la defensa del Raneo Nacional 
del Uruguay en el juicio ojie ú éalese le promoviera para alga 
no de los objetos designados en el art. W» ilel Código Civil, 
ni ha sido, al podido ser vencida, tampoco ¡ en dieho juicio por 
b sencilla razón deque no ha existido, ni puede existir, ca- 
reciendo el Banco .le la posesión de los hites, cuyo valor se 
reclama, 

(¿ue sentado esto, es fácil de mostrar que los actores no tie- 
nen la acción [tara la indenini/.ncíou de daños ú intereses que 
han deducido contra la provincia demandada. 

Kl título en que tos actores fundan su dertiüho ú esa acción, 
es el contrato de compra-venta que el Ijauco Nacional del 
rruguay celebró para la adquisición de los referidos lotes de 
terreno con el tercero ó cuarto c >m prado r de ellos, que deri- 
vaba sus derechos á los mismos de la venta hecha por el Go- 
bierno de Santa Fe á Arrutó. 

Que siendo esto así, es evidente que dicho contrato no da, 
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ni puede dar acción ni Runcu Nacional del Uruguay para re- 
chr.nar, en su mérito, del (Inbieruo de Santa Fu, ninguna de 
las prestaciones estipuladas mi él, ui las que, en detecto de 
éstas, Ilí lev acuerda al comprador, reconociéndole el derecho 
de demandarla» til vendedor, porque los contratos sólo prudu* 
t:en obligaciones entre las par les que los cdohrnn, dándolas 
lo respectiva acción personal para pedir su eumpliuiiento, sien- 
do de expreso derecho, que uo perjudican á terceras, como es 
el tiobicruo de Santa Ké, eti el celebrado pur el Manco ni pue- 
den oponérsele», ui invocarse por ellos (art. llüíi inü'ne y H99 
del Civil). 

(¿ue no destruye la verdad de la anterior conclusión el ar- 
gumento i|iib hacen los anuí res con la disposición del urt. llüii, 
en virtud de la r.uul los acreedores pueden ejercer todos los 
derechos y acciones de su deudor con eve«-pción de los que 
sean inherentes á su persona; porque si es cierto míe el lianco 
Nacional del Uruguay es acreedor de su vendedor Dun Eduardo 
Ütwey para reclamarle las imlemui/.acíonüs correspondientes, 
por haberle vendido lerreuox ágenos ojie no se los puede en- 
tregar, y Caney es, ú su vea, aereedi>r de sus vendedores y 
tiene contra ellos acción, en el mismo caso, pura demandarles 
las respectivas indemnizaciones, sucediendo igual cosa entre 
los anteriores compradores y sus vendedores hasta llegará 
An uló y el llohierno de Santa Yú, no es menos cierto, también, 
Une Qtisey no tiene contra el Gobierno de Santa Fé acción de 
■|iie pueda hacer uso el Itaium Nacional del Uruguay á titulo 
de acreedor de aquél, pi>r cuanto dicho Gobierno no ha cele- 
brado ningún contrato con Cusey por el cual se haya obligado 
á entregarle Iuh terrenos de que se trata y deba, en efecto del 
cumplimiento de esta obligación, considerársele deudor de las 
iudeuiui/nciones que demanda en el presente juicio. 

Carece, por consiguiente, de aplicación al casiiMi/j-./Win; la 
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disposición del art. 11ÍH1 del (YidUfo Civil, que Imn invocado 
\m actores pura justificar su demolida. 

Que ea de observar, lumhiéu, que no si-rtti menos ¡mprniie- 
dente dicha demanda, aún en lo hi pilleáis de que ul vendedor 
Cusey tuviese acción para reclamar tlel Uobíeniodr Sania 
la iudemui/.ni:ióu de que se trata, desde que pura ser válida- 
mente ejercida «Helia uerión pnr los demandantes, seria urce- 
sarin acredilur que h;i >ido redóla al llamm que representan, 
ó que ésle lia siil » subrogado judu:iulmeafr en los defechos 
de su deudor, lo >|ue m» ha siictíUdu, resultando pür etb; que 
Ua ¿ido bien npu.Mla la excepción stnc imu- nt/ia. 

«¿ue para demostrar ln verdad «le esío tc>is, basta consi- 
ilerar iine si el ¡n t. í hubiera de eij:euderse puní su apli- 
cación eu el sentido de que les Acreedores pueden ejercer 
Mides los derechos y accione» de su deudor, sin previa cesión 
ó subruííacitui judicial, vendría á resallar negatorin y sin 
e léelo la disposición del ari. ÍW del misan. Código, *l«é es- 
luMrec que loa ' contratos lio pueden oponerse ú terceros ||í 
iurwntrw }tur </W, pues que así sucedería siempre, frerrj de toa 
casos de excepción meuritmudos eu el mismo arlícuja y que 
mi sean 1». del lint;, inda ve/, que se admitiese qiié los ¡vreo- 
Üpres, verdaderos terreros eu UiS cout ralos en t|tíe no han 
intervenido sino sus deud o-es, y q«e dun ¡i é*tns derechos y 

ueciones de rar.íeter per^Lial, t 1 *■> »implciiieHt.e invocar- 

los parU ejercer est is dereidios y ae nones n propiin. sin 

previa cesión ó subrogación judicial 

(¿lie ne .-ieudi emitirme tíUil la> n-la-. d* MW» iutrrprria- 
etón de las leve- de un miaron uiídig-N el dar á un articule 
«le edlns uu sentid" y aptieieióa par Jo* qnr venu r n á quedar 
derogado y sin rle-in otr.i artículo dj aquél, se ituidria como 
necesaria \ lógica conclusión. 1;i verdad de ln ti'sis ya enun- 
ciada, ñ saber, que 1*15 acreedores, para ejercer los derechos 
y acciones de sus di-odores, detall hacerlo previ:» cesión ó 
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subrogación judicial, desde que asi se concilla la subsistencia 
de los artículos del Código ya citados. 

(¿ne en apoyo de la verdad de la misma tesis, está la nota 
del codificador argentino al nrt U9U, nota ñor la que se vé 
que el acepta la doctrina del autor que en ella cita, y que 
mi es otra, que la que sti deja expuesta. 

(£ue, verdad es, que el mismo codificador, en la nota ni 
un. 2K)», después de referirse ó Indisposición del art. lHHt, 
dice: Se juzga que cada enajenante ha transferido la cosa á 
su adquirente vmn onni una mnm, es decir, con todos los 
derechos que le competían. VA último adquirente es, pues, 
tácita y necesaria mente subrogado en todos los derechos de 
garantía de los que han poseído la cosa antes que o% y reúne 
esos derechos en su persona; pero es de observar que este 
comentario se reliere á un artículo, como el 2109, que esta- 
blece una excepción á 1« regla de que las arciones que emanan 
de los contratos sólo se dan inmediata y directamente á los 
que srui parte en ellos, excepción que tiene lugar en el caso 
especial de evicción, cuando al adquirente SO le ha dado la 
posesión de la cosa, trasmitiéndole por este medio todos loa de- 
rechos ijue sus antecesores tenían cu la cusa, rttin oh ni ana 
musa, de suerte que puede, en tal caso, prevalerse y hacer 
uso de todos los derechos de los que han poseído la cosa; más 
es evidente que no ha de entenderse lo mismo, ni habla tam- 
poco el codificador, de cuando no se tiene ni se ha «lado la 
posesión de la cosa, como es el caso tub-jttílice^ en que solo 
existe un contrato que sólo obliga á los contratantes y les da 
acción personal para exigirse recíprocamente las prestaciones 
estipuladas. 

(¿ne es de notar, Dual mente, (¡ne el repre. eutante de ta Pro- 
vincia de Santa Fe no ha reconocido lisa y llanamente el 
derecho de los autores para demandar á la Provincia un va- 
lor determinado por las tierras ipie ha comprado el Babeo Na- 

9 
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ciunal del Uruguay, sino en la hipótesis de que esta Suprema 
Curte resolviese la provincia, su representada, estuviese 
obligada á reconocer el derecho dé lo* demandantes pura necio* 
nar cuntra ella. 

Lus términos en que está redactada el escrito de con testa- 
ción ú la demanda y u la petición de lu conclusión de ese 
escrito á que debe atenderse con pret'encin y en la que se 
pide el reclinar» du aquella, nsí lo convencen. 

Por estos fundamentos, no se linee lugar ñ la demanda ile 
fs. 11"», de la que se absuelve, en consecuencia, tí la provincia 
demandada, debiéndolas cusios del juicio pagarse en el urden 
causado. Nutifíquese original, y repuestos loa sellos, archí- 
vense. 

AllKL ÜA'/.ÁN. 
OTIIO FALLO lili LA SI PUKWA ÜOUTK 

Auto*, vistos y considerando: 
(¿ue el ijitnnttntt de la tierra cuya extensión se determina en 
la demanda, no liuliieudu sido objetada p ir el demandado, lio 
constituía un punto discutido que exijiera del Tribunal un 
pronunciamiento esplícito, razón por la que se limitó a decir 
• lu tierra vendida y no entregada >, puesto que ella no podía ni 
puede ser otra que laque se expresa por el actor en el escrito 
de fe. 143, dados los términos en pe fue contestado la de- 
manda. 

1¿ue en cuanto ú los intereses áqtié la sentencia se refiere, 
son lo* devengados desde el día de la demanda, (art* 7Síí del 
Cód. Civil) c uno en In uiencmnadu sentencia se expresa, no 
existiendo el error material que se pretende, por cuanto es ine- 
xacto que el demandado baya ofrecido otros intereses que los 
que se manda pagar, com í resulta de su escrito de Is. 'IVA y sin 
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que puedan temarse en consideración los documentos que se 
acompasan y con los que se pretende dar un alcance distinto ú 
las ofertas que resultan de la contestación, desde que no se han 
hecho valer en el pleito. 

(fue habiendo esta Suprema Corte ajustado *u pronuneia- 
niiento ti lo pedido or las partes, el recurso de revisión fun- 
dado en el iue. 1" del art MI de la ley de procedimientos, 

es improcedente. 

Por esto, se declara que la extensión de tierra á que seretiere 
la sentencia suri treinta y tres mil setecientos setenta y cuatro 
hectáreas, setenta y cual ni áreas y treinta y dos ceutiareas 
(.-«771 h. 74 a. & c.) consignada* en la demanda; que los in- 
tereses deben abonarse desde el día de la demanda, como en 
dicha sentencia se establece, no haciéndose lugar al recurso de 
revisión que subsidiariamente se deduce. Notifíquese original 
y repónganse H papel 

IÍksjamíh Paz — (íctavio Bchok, 
Nica son G. n kl Solar, — M. P. 
Dahact.. 
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Dona Dolort H Villar (tv Contremx, ¡ntor/wiienda recurso fíe 
titubeas corpns* vn favor de mís hija» menores Victoria y 
Avelina; sobre procedencia del recurso autorizado por el «r- 
ticulo 14 de ta ley 48, 



las 
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Sumario.— No su hulla cu m prendida en el articulo H de la 
ley ii" IB. lit Kt'iih in-in ile la Cámnra Federal de Apelación, 
que 11:1 Itac.í lililí' al ivearsit de h ibrun ntrpus, I ti iíi|;li l t 
un dispnsicimirs del Código Civil y th* Procedimientos eit lo 
Criminal que in> fueron impugnadas de inconstitucionales. 

Citt».— Ame ul Juzgado Federal tí n i (Criminal de la Capital, 
I > m i Dolores Villar de Cmtreras interpuso recurso de inthca* 
f urpu* en favor de sus lujas menores, V y A , que seirún 
111 íurnie del Defensor «le Menores de la Cani l al Unirían sido 
puestas ú disposición de éste iíii 1111 Asilo, hallándose los an- 
tecedentes del heelio, n los efectos di* la patria poie>iad, ante 
el Juzgado en lu Civil. Kl .lúe/ Federal, en atención ¿que la; 
menores im estallan acusadas de delito alguno, siuó de. haber 
observado mala conducta frecuentando nasas de tolerancia, y 
de o ue se liallalia vencido con exceso el tiempo por el que el 
articulo TÍ!*, incido 4* de ta Ley de Organización de los Tribu- 
lómales de la Capital, autoriza al lie tensor de Menores para ul 
poner [aoja de reclusión eorreceional á las menores que carezcan 
de tatures que las vigilen, hizo lugir al recurso y ordeno la in- 
mediata libertad de las re :;lnidus. Apelada esta resolución, la 
Cámara Federal la revocó, fundándose en que las menores 
estallan asiladas por urden de autoridad competente y en vir- 
tud de razones de moral que afectaban el orden pú'dieu, y por 
lauto, que esa reclusión un pudín eunsiderarse comprendida en 
los casos d» * ttlbffas rorptttt, Binó entre las medidas que auni- 
rUa implícitamente el articulo ¡tili del Códiiíu Civil. Kccurnda 
esta se u t ene i a para ante la .Suprema Cor Le, y con cedido el re- 
curso, el señor Procurador (¡eueml, dictaminó en el sentido 
de que éste había sido nial concedido, por no Halarse de une 
ouuo de los -msos previstos por el artículo l i tle la ley u" iH. 

Kl Tribunal pronunció el siguiente: 
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I5ii<¡w>« Airo*, soi.íimljre b «le WO¿ 

Vialus y considerando: que «1 recurso de, hnhctts corpw re- 
suelto por el falui de la Cámara Federal, de fs. '-¿O vía, lia 
sido promovido fu udá adulo ep el art" l>17 del Código de Pro* 
redimienlos cu lo Criminal. 

t¿ue es interpretando y aplicando las disposiciones de ese 
Código que la rilada Cámara lia desplumólo el recurso, ha- 
ciendo ella valer, al mismo tiempo, e! art" WJ del Código Ci- 
vil ó sea el 3íii correspondiente á la numeración que aquel 



(¿lie til el Código de Prueedim lentos eo lo Criuiiaul, eu la 
parto pertinente, ai el filado adíenlo del Código Civil han «ido 
impugmidos eo el concepto de ser repugnantes á la Constitu- 
ción Nació -mi. 

<¿ne en tal uuso la interpretación y aplicación délos citados 
códigos no puede dar fundamento al recurso autorizado por 
el art" 14 de la ley de -Jurisdicción y Competencia, coma de 
acuerdo con esa ley y á los principios y linea que la informan, 
lo tiene resuello la jurisprudencia de esta Suprema Corte. 

Por esto, de conformidad con lo expuesta y pedido por el Sr. 
Procurador General, se declara mal concedido el recurso. No- 
tiliquese ron el original y devuélvanse. 

iSfcNJ AMIN l'Víi.— AtiKI, lUzÁS.— 

Octavio linón-:. — Nicanuh (í. 

OKU Sol. Alt. — M. P OaHACT. 
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Don Hírtor Dtllepiant contra la Provincia dt Santa Ft% 
ralm de ¡wsoa; sohre rompetrnviñ 

¿turnar to. — 1" Las letras de Tesurería de la Provincia de San- 
ta Fé, por indemnización de tierras, son títulos de carácter 
ejecutivo que, en principio, las autoridades de esa provin- 
cia están autorizada* para emitir, y que concebidas a la 
orden, se hallan regidas por las reglas relativas a las letras 
de cambio. 

2" Contra su ejecución, no son admisibles «tras excepciones 
que las establecidas en el artículo t¡7li del Código de Comer- 
cio, entre las que no pueden considerarse comprendidas, la 
simulación de sus endosos, alegada para declinar de juris- 
dicción, y la excepción de inhabilidad de título, fundada 
en que esas letras fuero» otorgadas por error y con iuiruc- 
cióu de las leyes de la provincia. 



©aso.— Lo explican las siguientes piezas: 

Iili'TAMKN OKI, SKÍUK CKuCl IIAOOH UKSKtlAL 

¿Suprema Cortr: 

La parte ejecutada opone á fe, 17ií, la excepción de incom- 
petencia de V. K. para conocer del caso snb jtutivv. divide 
en tres grupos los documentos en que se funda la presente 
accióu ejecutiva, lo que obliga a analizar separadamente lus 
referencias ti su respecto. 
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Atírraa contra las letras números HM. íKU, $0¿, 903. ÍK)1 y 
905, no sito que han sido declaradas nulas y sin valor por de 
un: ta de 7 de octubre de 1H!K dietado por el (lobieruo de 
Santa Fé en cumplimiento de leyes de dicha provincia, sino 
también la simulación del primer endoso que aparece en di* 
chas letras, por su primitivo dueño Don Nicolás I). ¿ierra, si- 
ululación que, si resultnre efectivamente probada, perjudicaría 
el endoso posterior en favor de l>n. Roberto Pinto y consti- 
tuiría al mismo Sr. Prieto eu un mero mandatario de Serra, 
vecino de la misma provincia demandada. 

Poro no considero procedente el fundamento aducido pur 
la parte ejecutada en cuanto á la nulidad de las letras de* 
clarada por el Gobierno de Santa Fé\ que aparece deudor de 
bis mismos. Dicho gobierno, en el caso ocurrente, resulta 
obligado en su carácter de persona jurídica, y en tal carácter, 
no puede anular por sí los actos y contratos que suscriba, con 
detrimento de una de las partes contratantes. Tal nulidad 
sólo puede ser declarada por el Tribunal competente y en la 
o por tu n ¡dad cti r respond ie n te . 

En cuanto a la simulación denunciada de los endosos efec- 
tuados eu las luirás mencionadas, no puede desconocerse que 
en caso de ser cierto la absoluto insolvencia de Da. Nicolás 1>, 
Serra que ««ura como primer tenedor y propietario de las le 
tras y aparece en las mismas haciendo dos endosos ú. la mis- 
ma persona en iiíiial fecha, tendría fuertes presunciones tí su 
favor* 

Pero á estar ú los requisitos leales con que aparecen reves- 
tidos los endoso» de esos documentos, se linii eumj'lidu las 
condiciones del nrt. 020 del Código de Comercio y por ello 
acreditan la valide* de los endosos y la propiedad del ejecu- 
tante Dellepiaue. 

Las observaciones que se deducen de las escrituras de pro 
testo, corrientes á fs. 134 y 127, uu alcanzan á destruir la va- 
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lidez jurídieu de tules protestos, puesto ijue estos 66 lian he* 
elio de acuerdo con lu dispuesto en el art. 717 y concordantes 
del Código de Comercio. 

Es cierto que en la lecha en ijue se operó el protesto de las 
Letras números mi, BGt, Mtt, huí, 901 .y 903, esias no pertene 
cían aún al ejecutante llellepiauc, sino á varios vecinos de 
Sania Vé, pero con posten orí dad ó los protestos lian sido en- 
dosados debidamente al ejecutante y este proceder no qoita 
al último, =10 carácter de propietario de tales letras, en su ea 
lidad de vecino de esta capital, 

Ku cuanto alus letras del segundo grupo, iine son las núme- 
ros 1 r¿7, Um, 1UHI, ItWl, HML 1038, llEW, luto, 1041, tUW, 
lui;j k luii y loi.">, (tm* aparecen libradas por el Gobierno de 
Santa Fé en lavor di: Don Luis Rodrigue/, resulta une se ha 
(operado el endoso de su primitivo tenedor cu favor del ejecu- 
tante Un. Héctor Dellepiuue en forma legal y, por otra parte, 
■a circunstancia de que csias letras no hayan sido protesta- 
das en la persona misma del Señor Gobernador de Suntu Fé, 
no ulcuu/au á anular los protestos, cunto '<) pretende el ejecu- 
tado para acreditar ta simulación con que repudia el endoso, 
puesto que las diligencias did protesto de iodos las referidas 
letras del segundo grupo se han sustanciado de acuerdo con 
lo prescriplo en el urL 715 del t'ódiiío comercial. 

l*i ir último, á las letras números !*5t) y lOo'.i, cuyas escritu- 
ras ile protesto no Iiuji sido presen tafias ante V, K., como jus- 
tamente lo observti la parte ejecutada, considero del lodo 
procedente el pedido de que V, K ordene sean presentados 
antes de resolver este incidente de competencia. 

Pero como el endoso «pie dichas letras ofrecen en favor del 
ejecutante, aparecen en forma legal, considero que, romo cu 
las anteriores, el ejecutante es sn propietario. 

l'or esto y siendo vecino de esta Capital, mientras la parte 
demandada es la Provincia de Santa Fé, considero que V. E. 
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ea competente para conocer del caso ¡mh judire, según lu ex- 
presarlo en el octavo considerando del auto de U. 8$, dictado 
de acuerdo con lo dispuesto en los arta. 10U y 101 de la Cons- 
titución Nacional, iue. I* de la ley sobre competencia de los 
tribunales nacionales de 14 de Septiembre de 1Hü:í y art. 2» 
de la ley N" 4055, 

Julli; 14 do 1WC, 

Sabiniano A'iVr. 

FALLO UK LA STPHKWA CORTK 

liucn>M AíríK. *oj»tloml>ro 1» do 1902. 

Vistos: Loa autos del juicio ejecutivo seguido por L>u. Héc- 
tor Dellcpiaue contra la Provincia de Santa Kc, para resol- 
ver las excepciones de incompetencia de jurísdicciiiu, iuhnbi- 
lidad y falsedad del título que el representante de la pro- 
vincia ha opuesto en el escrito de fs. 17.1, en el que hace, 
además, observaciones sobre la propiedad íiseul de los bienes 

Considerando: 

Q,ue los documentos «le ls. 1 á 5, il, U, VA y 15 ú 38, que 
figuran entre los instrumentos públicos, comprueban la obli- 
gación de pogat sumas de dinero y son de plazo vencida, han 
podido fundar y lina rumiado la acción ejecutiva deducida con- 
tra la Provincia de Santa I*' ti en esta causa, de conformidad 
con lo dispuesto en los arls. ¿17 y ¿iH de lu ley de procedi- 
mientos. 

(¿ue el ejecutado opone co.it ra la ejecución la$ excepcio- 
nes He inhabilidad y falsedad del título, fundado en que los 
documentos en que se basa la acción tienen vicios que afectan 
las formas esenciales "rescriptas por la ley p¡ira las letras de 
de cambio y que los firmantes de dichos documentos no tenían 
capacidad para obligar á la provincia. 
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(¿lie, en principio, es indudable que los autoridades de Santa 
Fé lian estado autorizadas para otorgar libramientos, vales de 
tesorería y otra clase de documentos, lo que se desprende 
tuuibieu de la propia exposición hedía por el ejecutado. 

(¿ue los documento* mencionados, hallándose concebidos á la 
orden, están regidos por las realas relativas a las letras de 
cambio (arts. 710 y 711 del Cód. de Comercio), en cuyo caso, 
contra su ejecución no son admisibles sino las excepciones es- 
tablecidas por el art. (¡7(1 del citado Código, de tal suerte que, 
cualquier otra, sea de la naturaleza «pie fuese, no podría obs- 
tar ai progreso del juicio. 

t¿ue en virtud de estu disposición legal, no pueden servir 
de base para una excepción contra ta acción ejecutiva dedu- 
cida las observaciones del ejecutado sobre el error é infracción 
de leyes de la provincia para c\ otorgamiento de los referidos 
documentos. 

Ijuc la simulación de los endosos de los documentos con 
que se lia iniciado la ejecn *ióa, alegada para oponer la ex- 
cepción de incompetencia de jurisdicción, no puede conside- 
rarse comprendida en la disposición del art. G7tl de! Cód. de 
Comercio, y > estando, además, dicho* endosos con los 'requisi- 
tos legales, ellos han tenido por electo trasmitir ai endosata- 
rio lo propiedad de los mismos, sin que sea, en tal caso, de 
aplicación la disposición del art. Hile la ley de jurisdicción y 
competencia. 

i¿ue, por otra parte, el representante de la provincia en el 
escrito de Is. l!t, ipuso lu excepción de incompetencia solo 
con referencia á las letras de fs. (i, 7,8, lo. Vi y 11, siendo 
ella admitida por la resolución de l's, 93. 

Que las manifestaciones del deudor iv la ti vas ú los bienes em- 
bargados, se han hecho sin el propósito de fundar en ellas 
una excepción contra la ejecución, y no pueden tampoco servir 
de base para la oposíeióu á ella. 
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Por estos fundamentos, de amiento con lo expuesto y pedido 
por el Sr. Procurador General, en lo que se refiere á la ex- 
cepción de incompetencia, y coa arreglo tilo resuelto por esta 
Suprema Corte eu casos análogos, no su hace lugar á las ex- 

ul escrito de fe* 17:1, y se manda llevar 
hasta hacerse pago al acreedor del ca- 
cea el original y repon - 




costas. 



IíesjamIn Paz. — AflKL Bazán — 
Octavio Unica —Nicanor ü. 

DEL SoLAH — M, P. ÜAHACT, 
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Ihm ¿jitiititu/ti Temple, tercería de dominio deducida en los 
untatt sciftttdoft par Un. Murvelhto Exentada, contraía Pro- 
vincia de Santa iré. 



&ttmarío.— 1* simple transferencia de un bien raíz, sin la co- 
rrespondiente escrituraciáii y toma de pose^iiíu del inmue- 
ble transferido, no hace adquirir el dominio de éste, y por 
lo tanto, no puede fundar una demanda de tercería exclu- 
yeme. 



Caso.— Resulla del siguiente 



14U 



KALLOS UK tA HtfBKSlA OOttflt 



PALLO l>K LA Sll'KKJIA COIITK 

llaew» Airoi xtptlombr* tí da JWü. 

Vistos: Los autos aobfe tercería deducida por Don Santiago 
Temple un el juicio ejecutivo seguido ñor Don Marcelino Es- 
calada contra la Provincia de Santa Fe*. 

Y Considerando: l¿ue la mencionada tercería es la excluyen- 
te ile domiltío, según expresamente se dice en el escrito de 
demitnila de Is. 19, rutilicndo en esa parte por el escrito dé ffi. 
tüi presentado por el tercerista en personé- 

t¿ue en virtud de esta rutilicación, no tiene ya razón de ser 
la cuestión promovida por el ejecutante, negando al apoderado 
del tercerista que estuviera facultado pura hacer valer dicha 
tercería, 

(¿tie, en consecuencia, corresponde apreciar y resolver la 
causa cu el sentido de tratarse de una tercería ile dominio, 
por estar así planteada por el actor y porque en su calidad 
de excluyeme sólo us permitida l'im liándose en el dominio de 
los bienes embarcadas cuando en juicio ejecutivo se deduce 
(orí. :*U lie la Ley de Procedimientos). 

t¿ne, según resulta de la propia exposición del actor, ni se 
le ha escriturado la transferencia de la tierra embargada ni 
se le lia dado posesión de la misma. 

Que sin el Heno de tales requisitos no lia podido adquiri!' 
por titulo derivado del mulralo celebrado coa la provincia á 
mérito de la ley de ís. H, el dominio de los bienes que le fue- 
ron sometidos, con arreglo á lo dispuesto en los artículos '¿(JU1, 
¿tfttt y 2tí06 del Código Civil y sus numerosos concordantes. 

(¿tie la ley de la Provincia de tíanta Vé que acompañada por 
el actor se registra en copia a fs. M, al disponer cu o art. li> 
que aquella dar fu cineuenla leguas de campo tiscal á Temple, 
lio ubicó ese campo, de modo que tal ley lid contiene disposi- 
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cióu alguna que tienda ú sacar del dominio de lu provincia en 
am superficie i:n¡ü<|uierri de tierra indi vidual izada. 
Que «Indos estos antecedentes es innecesario recitiíi- la causa 




Por estos fundamentos, no se hace lagar 
recría interpuesta en el escrito d< 
juicio pagarse en el orden causado. Notil'fquese eon el 
original y repuestos los sellos, archívese. 

ÜKNJAÍMN l*AZ.— AlUÍL HaZ.1V - 

Octavio IIiniík — Nicanok. G 
iikl Hoi^k.— M. I*. Daiiact. 



CAUSA CLX 



Dnn Martiniaia* Campana contra el Fnro- Carril Gran Sttd 
de Santa F¿ tj f'úritoiut. $w flrfl ¡ndttntimi; «mVr <ntnpe- 
trnciu, 

Sumario.— Cor res p unto ¡i los tribunales federales el eonuai- 
uiiento de un juicio de reivindicación, eu el t\\w v\ demun- 
dado pnui< eu cuestión derechos i]iie pretendí- * ■ner, diuivu- 
dos de leyes especiules ilel Congreso, 

Qmfv—H» explican las siguientes piezas; 



TkLlM OI LA SUPfttft* OOKTK 



AITO IIHL HEZ UE PRTMKKA INSTANCIA 

K".' ¡ irnr, Kphrcr- 1-' l>> \ 

Autos y vistos los iniciados por Don Martiniann Caín puna 
contra el Kerro Carril Gran Sud Santa Fu y Córdoba sobre 
reivindicación de una partedeí terreno qm- ocupa la vía y de 
l;i que se dice propietario el actor, para solver el incidente 
promovido por el re presentan le ih U em presa demandada 
alegando incompetencia de jurisdicción como de previo y es- 
pecial prununciumiimto por corresponder el conocí ni ieuto de 
la causa á la Justicia Nacional. 

Considerando: <¿ue la posesión que el demandado tiene so- 
bre el terrean que se pretende reivindicar, ha sido autorizada 
por el Señor Juez Kederal de esta ¿Sección por resolución de 
fecha %i de Agosto de iHHS vn ejecución de una ley nacional, 
por cayo (erre un el demandado Ua consignado á la orden del 
infamo Juez 1u suma que se declara por la sentencia de 20 de 
Setiembre de IHíU *er el justo precio y valor de la indemniza- 
ción que por su expropiación debía satis facer el demandado, 
sc£Ún consta de la prueba producida; que el derecho ó poseer 
el terreno de referencia que tiene la empresa demandada, está 
regido un sólo por las leyes comunes sino también por leyes 
nacionales especiales, como son la que autoriza á la empresa 
para construir el Ferro-carril cuw cuya vm lo ocupa y la de 
expropiación que lo ampara en la posesión que le Ua dado el 
Juez de Sección. 

l*or las consideraciones que preceden, de conformidad con lo 
dispuesto en el art. i" de la ley sobre Justicia Nacional de l<¡ 
de Octubre de lHti* *• inc. l u del art. 2' de la ley sobre juris- 
dicción y competencia de los Tribunales Nacional».!* de Sep- 
tiembre II de IHtili, fallo; declarando que este juzgado es 
incompetente para entender en esta causa, mandando que el 
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actor ocurra ante quien (jorres ponda y condenándolo al pngo 
de las costiis causadas en este incidente. Hágase Haber y eje- 
cutoriada lu presente archívese, Autorice el Secretario señor 
Bravo por ausencia del señor Vera CrouzeilLes. Repónganse, 

Clemente Segunda Viltada. 
Ante mí: M. Bravo, 

SKSTKNCIA 1JE LA OÁllAHA OK Al>KMClONU$ 

IfcwAriu. M4jr« fi .Jo VM. 

Y vistos: la escepción dilatoria de incompetencia de juris- 
dicción propuesta en vía de previo y especial pronunciamiento, 
por la parte del Ferro Ctirril (jran Sud de Santa Fe y Córdoba 
en la demanda que le ha promovido don Martiniano Campana 
sobre reivindicación de un terreno ó indemnización de su 
valor y frutos, resulta: *¿ue la parte cscepcionautc funda su 
articulación en que el título de la empresa á puseer el inmue- 
ble redamado emana de la expropiación por causa de utilidad 
pública sancionadas por las leyes nacionales i¡ue determina 
y tramitada en el juicio correspondiente, de acuerdo cen 
las reglas que la ley especial de la materia consigna; que si 
los tribunales de la provincia conocieran en la demanda ins- 
taurada, entrarían ú juzgar y hacer aplicación de las leyes 
Nacionales de creación del Ferro-Carril, al mismo tiempo que 
reverían lo ya fallado por la Justicia Federal; que, por lo 
tanto, y conforme a los] preceptos de la ley de jurisdicción y 

poride conocer en el juicio iniciado, pur razón de la materia; 
sustanciada en forma la escepción con el traslado de ley, la parte 
demandante sostuvo la competencia de los tribunales de la 
provincia, por.,.» dice no están en tela Ue juicio ui las leyes 
nacionales que el eseepei olíante cita, ni tampoco su aplicabili- 
dad,, puesto que la acción que se ha instaurado cae bajo el 
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dominio del derecho común, y no hay razón ninguna para sos- 
tener que lo* juicio* de expropiación concluidos han de estar 
siempre sujetos ú la ley especial que faculta el desapropia . 
Abierta ú prueba la incidencia, producida por el cscepcionnnte 
la qnc curre de t's, 31 á 3!) y previos los informe* curres po ti 
dientes, el Jnex de la causa resolvió haciendo lugar ti la es- 
cepcióu,con costas, y declarándose i uea.u pétente, mandó que el 
actor ocurriera donde correspiinde. Apelada esta resolución y 
conociendo ta sala del recurso, solicita para mejor proveer y 
ttd rfftcttiui ridrittfi, los autos que por expropiación unte el 
juzgado federal de esta sección siguió la e. apresa tleiuaudatla 
contra los herederos de Juan .fui me, los tjue hoy corren por 
cuerda separada con tos autos principóle*; y considerando: 1" 
Que aún cuando el autor inicia demanda 'le reivindicación 
fundándose en los títulos que presenta, circunscribe, sin em- 
bargo, su acción ü reclamar se le indemnice el valor del inmue- 
ble y sus frutos teniendo en cuenta que la empresa lo tiene 
ocupado y que su devolución por parte de éslu es imposible, 
j» Qiue esta circunstancia capital conteste con las man ¡testa- 
ciones del poder de l's, 1 y facultades que contiene, indica 
que el actor reconoce la posesión que el ferro-carril ejerce, 
pin- i'uyn molivtt no Iniy razón ninguna que demuestre la tur- 
hacióu en el ejercicio del derecho que se dice cr iada al amparo 
de la ley nacional en que se funda, 3* (¿ue tratándose sim- 
plemeiii ' de resolvió* si la parte aetora tiene ó un derecho it 
la indemnización del valor del inmueble y sus frutos, semejante 
declaración ru juicir., cae bajo el dominio de la ley común y 
no de la lev especial que autoriza la expropiación. 4" Que, por 
otra parte, la ley nacional que faculta el desapropio por causa 
de utilidad publica, tiene por objeto jurídico, crear mediante 
el juicio su uva rio correspondiente, un derecho de propiedad á 
favor del expropiante, á quien pasa de una manera perfecta 
el dominio que anteriormente ejercía. Kallo de la Suprema 
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r„rte mtO**\< tomo^, pagina !* Machado safcre *I articé 
iH Coligo Civil. <í«»e lo* efectos del derecho de pro- 
piedft,l privada m caal sea su on-eii, se étftrrfiip y figen 
l)or los precepto* de la ley «ü¡tt¡ íK« ^ tlrtd " *¡* ™ 
.Amanda instaurada fUera pava y simplemeute una reivmdi- 
, iHí ión, su procea.Mi.ia ■ u.pnmedeuein deherin jiia^rse ana 
arregloA los yantas Wignadas en eieádígtJ CtviU sin F»- 
¡«fcü, de las ,inmuslaneins v modalidades especíales q«« 
puedan servir de laudameulua escepmnues perentorias «pie l«»8 
,nbiinal..s de la proviimia csláu huhiiiiadns ú ju^ar. I¡" Que 
estas priueipioíiri-e.itíspe.ialmenieeii el ea^» presente, si se 
ñeñe en cuenta que 1» ned.m pro.ni.vida, no reconoce por ori- 

yoii los derechos de los l.mv.leros de Juan Jaime &bm * 

„,s se si-uió ,1 juiem de expropiaron st-üa rtwiillu del ex- 
pediente t raido ffii vffvvtnm twkntH, sino los que p*»í donación 
del (iohieruo de la l'rovinria oUluvn Xmnemo Jaime, los cuales, 
p„r sn fallecimiento, pasaron á su hija Doña .loseta, lue-o a 
los Hijos deestayl»on luán f», Mmvíra, más larde al señor 
Rodrigue/. Pardeen parí-- v pm- nllimo al actor en el Mida. 

1W estas consideración^ la sala de primer Minio resuelve: 
revocar la resoluehm apelada, declarando, en congruencia, que 
h,s trihunales tle la provincia son competentes para conocer 
mi el easo propuesta, dehiendo, par empínenle, la parle de- 
mandada contestar derechanimiie ladenuiuda, sin esm^ial con- 
denación en costas. 

libase snher. devuélvasela anta el expediente traído «ti 

rffWtttai riilfMtli, reuli" bajen. 

KtáUií & (ilUKSA.— Jt MAN V\7..~ 

.]. !»#.%%. 
Ante mi:— X Znm»w. 
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DICTAMEN DEL SESiih pliueru ui Mi (iKSKKll. 
Sitp.'-ltui Corte: 

El recurso traído á V, E., está autorizado un el casa, pues 

el auto recurrido dentera el tuero federal, siendo par clEn la 

decisión coiitruriaá la ley espacial del raui>reso inte determina 
i 1 

'ti ¡inirr-ill'í|,;in • 1 1- | ít juj-isilii-ciiill lliltíioilil!, ClUTespailHluríll, 

eut iuecs, á V. K. el cuiiiiL'imii'iilo del reeurso uhn'iíüdo para unte 
V. R. á l's. 77 vta. con sujeccióa ¡i lo dispuesto en el &r£. 11 
iuc, :{-iltí hi ley nacional ili; 11 de Setiembre de ÍHiíü. 

En uuuuhi al fondo do la cuestión, encuentro legales las con- 
Bidürrtüionea en frite se funda el auto recurrido. 

Segán la expresión de la demanda ú ls. H. no se trata ahora 
de una expropiación pura poder utilizar la propiedad privada 
en beneliciode uaa obra pro> ectada con propósitos de utilidad 
publica, 

Kl terreno eq cuestión pasee l:t empresa demandada desde 
él ¿no Mi, y hi deman.la iu» rei|iiiere sin.i la n-ivindieaciiía. y 
si fuera pasible, al menas la iudemiiixucióiL y litsdaftOSf perjui- 
cins sufridos. Tal cuestión, como la establece la Kxiun* Cántara 
á tjuustí relaciona con las disposiciones del (' (". que rigoit el 
deredio coaiúu de los interósea privadla. K\i su mérito, pimisa 
■jue corresponde la cimlimuictón riel auto recurrido. 

Sahinmm É&r, 



fallo m j.a snuiKMv coiitk 

Jiucnoí Aires. ¿cKicinLra -Jit ,[c 

Visto;, y considerando. <¿ue el Ki-rni-earril demuudnéi tunda 
laeseepn-m de incoiapcleiiein Maniendo en cuestión los dere- 
chas u,ue pretende tener derivados de las leyes especiales del 
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Congreso, que le amo riwiroti para expropiar el terreno á que 
esta causa se refiere, de la ley nacional ile expropiación ñque 
dice se sujetó pura siilqui 11 r el ineueiouado terreno, alegando, 
que en su mérito, está á cubierto «I*- reclainuemnea proiittWidal 
aun por personas nue iui i nler vinieron en el juicio respectivo, 
y por lln de los untos y residucinnes de la jnsi uña federal que 
li- dieron la posesión de la rusa v Llegaron en la I rniuitucum 
del inicio husia su terminación. 

Que el pleiteen (MajMSfliidicutnes, es de la competencia de la 
justicia federal con urrc-U. ó 1» dispu-stn en el inciso L - del 
artículo 2 dclniey de jnrisdieción «le. I¡ iW Setiembre de LHtM. 

l¿ue á diferencia tic lo une aconteció en el caso que se reiíis- 
tnv en el lomo T:i. pá-í. 177 de los fallos de cs'u Suprema 
Corle, no su truta eu el presente de ejecución de sentencia 
¿taluda por tribunales de provincia, sujetando el pleito á 
realas de derecho común solamente, sino de un litigio ijne 
recién se inicia y cu el que la sentencio deberá resolver inter- 
pretando y aplicando leyes especiales del ('ulives.» y aelos y 
procedí mié utos de la justicia federal. 

l'or estos fundamentos y de aúnenla enn la jurisprudencia de 
esta Suprema Corte en casos análogos, se revoca lu sentencia 
apelada de l's. 74 y se declara que el conocimiento de esta 
cansa corresponde á la justicia federal. 

Ñtítfífqnese con el original y repuestos los sellos, devuélvanse 
al Tribunal de su origen. 

ItKS-ivMts Pají.-Am». Bazán.- 

XlCA*"'! fi. [>EL SüLAlt. — M, 

1*. Dakict. 
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Criminal, n.«/nr P< Vro fkchn;M v jm humMtliu; sotw ron- 

t t,tls>tlUt it ttt Sif¡ t f, Hnt i^ui fi 

Su Uutfi'i. -Kl rr'íiiiii'ii la Ir y iv* íil.Vi liare ioaplicftbkíS 
htS ¡ll l |4?ll Iris, QKI y BÍ!*UÍeutGíj ¡1H C«jtli*i«» ili' I'l'im ril illlí eTlTf is <{|| 

I" Criminal.. 



Coste ~L<J explican la* si^ujciitr» pitv.?i-v 

Nota. Mujío iMHislar» ti sus HV^ttis. <|in- iu r*l S"-. Prnt-LirailiM- 
Fiscal ni el lírlVii^ir <lel prni-esuila lian oViluciilii el iveiirso 
qwe led arurriia el articulo '.i' imúm ."V* ilu ta li-y ■lúmiiru 

Agn#K»;$ -lo ]:hi-_ 

lí; F, NewtúH 



w in in-. r. \ i uiuu kkukual he la plai \ 

l'Uu. S.-lii-mi.ni 1 i ' 1 ' 

Atenlo «I informe i|e Setaviaría, r. ui aireóla ti los arn\'iilo.s 
(KM) y sigílenles <lrl ( Yuliifo i|e Pnuaíflimiriihis en 1 * > Criminal, 
y l>t preveiiiiln fu el nieJao 7v del arl" ¡1' ti t- la ley h" ¡liria, 
«avíese es Ir prneesu, r-iiji oüriti, ¡i ¡¡i ,Sii preiim Corle iie .ItisUein 
Nacional. 

Cttrrithi- S'inrhr*. - (¡otftfa 



UK JVSTini NATIOS AL 



IIIÜTAVKN ItKI. SKStm 1'HOCrilAlnHl GKSKIWb 

Su indina Vnrtv. 

La ley ir H*"» iiKxlilieauilu la Ortranuncíón Judicial en el 
fuero federo I. lia establecido por sus artículos :V\ r, ."r y l¡' 
lus casos en ij^e procede el ejercicio iuir apelación de 1» eleiafe 
da jurisdicción de V. B, La Corle Suprema, prescribe su fcrt* 
;(-. conocerá también fii última iiistanciii, por npelueióu y njl- 
íi&4 de las sentencias deüuithus (Je las Cúniaias Federales 
ile Apelación, entre «I rus, setfúli el im ¡su ó", en todosiuittellííS 
rusos en que la pena Í»tpweatA excediera de diez ftúúfi de pre- 
sidio ó penitenciaría. 

Nu aviste n. la nam ley disposición ul-inu. .jue autorice 
^ ejercicio dé la alia jurisdicción ile V. K. por consulta de 
Ja. Cámaras federales de Apelación, respecto iU- las cansas 
delictivamente talladas por ellas. V. B, .se lia servida en eou- 
seeueueiu. declarar t[ w ios artículos ilíM y ®l del CÓdi-o de 
IVoctnliiuientos culo Criminal, siendo aplicables a las sen 
teneiasrie bis Cámaras federales, carecen de procedencia na ra 
autori/ar la consulta en el ni*», J'ido á V K. se sirva as¡ 

drelaiurlo en el uctutil sujeción ¡i 1" resucito en el 

anterior. 

3«|iticiu1iro 16 -le 

Sahhii'ttt» Kitr 

FALI.O m I.A SltPKKMA CCUT1 

Bu«nof Aire", ««[itítittfer* f» de l'.nri, 

Autos y vistos: 
No bulliéndose interpuesta el recurso den polución ó nulidad 

tu, lorias ■ elarl '^íilí 3 -I-' l« 1*S n" ^55, ? llü M, " mln 

aplicables los artículos UUJ y simúlenles del Códiisu de Procedi- 
mientos en lu Criminal, á las sentencias dictadas por las Cá 



muras Kederules ilií A |H'l:u- u'ui t tío ¡H'iii'nlo euii la precedente 
vista del si'íinr Procurador (¡enera!. Be declara i m impedente 
la consulta, y en enusecueneia, devuélvate lúa aptos sin mus 
trámite ü la Cámara ile.su (irisen. 

Hksjamin Va/..— AtiBL IIa/.ás.— 
NlCAMHt (I, DRt Si»,aií— M. 

I*. 1>AU\IT. 
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//'ííi /Ví/ru .1. Aíhví, cm (íwfrw rou W /Vj-j'o Carril rhl Veste 
wbrc t:rt>rtt¡iiwitii4 . [ft citt s» dé lw*ho 

8mWt$w-~ Su procede el recursn extraordinario autorizado 
por i'l artículo l i ilc í:i ley ^ (JÜÉí!! .i"'*'!!» <le expro- 
piueióu en ijne se h¡i |iruiiiuti lililí» la sentencia apelada, súln lia 
tenido por objetr» lijar el quantum ^ite el e\pro¡iiruite debía 
abonar at expropiado y cuando en re lia I lindado 8 us prütéMlte 

ih>- ¡il respecto, liiiieaiiieui»' li^msiciones de leyes pm- 

vi neutles. 

Cnso:—l¿a explica el siguiente 

ISHMOIK l>K LA CÁMAHA t'KHKIIAL ]iK A l'KI. ACION 

Lm l a l«ta, icUmiibifl HVdoliW, 

E.tuia. Sttjtn ma CVf< tteJastína Xariawt!. 

Iiiioranindn :t V, K., romo lo ha ordenado ea la providencia 
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recaída en el recurso de hecho deducido por el Dr. Pedro 0, Lo- 
ro, debo mnnil'eslarquc la demanda si* nició enn el escrito .le 
Fojas l, en qp*to decía: -Señor Jnex de -vecióii. -Ramón .1. 
Coldar, por el doctor Pedru O. Luid, t;n los nulos pi 
uoutra la Empresa del K. C. C Argentino, 
ú V, S. ilif?»: l¿oeú objeto de ilur cumplimiento ú laseuteneia 
de lo Suprema Orín de Justicia, une reeonodó el derecho de 
mi parle ú lu propiedad de los terrenos que motivaron este 
juicio, pero al mismo tiempo autorizó su expropiación. vengo 
por el presente á invitar ú lu empresa demandada al juicio 
furrespoiidieule. Pido á V. S , en consecuencia, se sirva seña 
lar la audiencia para feve tenga toga* el comparendo verbal 
y ver si nos podemos poner de acuerdo sobre precio, y en caso 
contrario, nombrarlos peritos y suministrar los demás antcee. 
•lentes que puedan servir parala apreciación de su valor*. 

Kl juicio verbal tuvo lugar y consta en el acta fs. 8, en 
que expropianU- y expropiad*, nombraron perito?, respectiva- 
mente, para la avaluación del precio de expropiación etique lau 
parles uo habían podido p. nerse de acuerdo, 

Kl juez de Instancia, asordó, además, á solicitud de par 
le á & l», un termino de prueba para reunir los anteceden- 
tes, á liu de que pueda apreciar con mejor conocí miento de 
causa el verdadero valor de, la hulemn ¡/.ación y expropiación: 
A ta Ti se espidió el perito llaiuirex y á fs.W, el perito Luis 
Silveira, por pane de! expropiado; á r-. «o, consta el acta de 

'" r'L perito tercero nombrado á fs. 85, vía., se espidió á fe 
tüK; con lo que se dictó la provideueiu de autos y la senten- 
cia que corre á ffl. Itt) o^ue se transcribe á continuación. 

.La l'lata, Marzo iü de UHU. Vistos estos autus sobre expro 
piación deducidos por el doctor Pedro O. Luro contra la empre- 
sa del Ierro carril .leí Oeste, de los .pie resulla: i ■ Que los Ierre- 

i en San Antonio de Arecoy tienen 



KALT.OS l)K LA StHMlKll.1 LOHTft 

lu superficie y liinlems ipii- >e nri m :i t*t»nti uiiaeióu 1" t*i*a * 

Ccióli JKÜOOu.tftros cuaclnulos, nubil menos, I iiiiit*it»s del X. O. 
y S. K. huí terrenos de don Juan /crhoui. al N. K. eoti pro 
piedad ili-l I'mit.» Can-i l comprada a •Imi ituriiimln Martínez y 
jHir el S, O, ron don t'alrii it» (i. Donokoe. Se-iimla fraccjóii 

Ionio compuesta de htMNO metros cuadrados huís ó mi' nos y 

tiene I""' í al X. t»-. ealle en medio con terreno de 

Juan Zerl i, [mu- rl N. K. mu propirdiul del l-erru Carril l'eu 

tral Argentino y cuite circunvalación Oeste del ejido de dicho 

pueblo y pnr el S. U. parle ron Ierre le don Juan Zerbutii 

y [«arle .-un Patrien- ti. IKninkoe. Tercera fracción, compuerta 
de una »uperlieie de <^.ñÓU metros madrados, más ó menos y 
tiene |ior linderos al X. .Imwi ^erhoiii, al Smi, A n Lo tito Ras- 
eio. al Oeste Pal neto O. Uonokoe y al Kste propiedad del 
ferro-canil (U, .i.",,. ¿ A i'ojnsH, tuvo lugar el juicio verbal 
correspondiente, Kn el. el reprimen tan le de la empresa susm- 
vo tjiie cotí arreghi ú la ley de ta materia correspondía pagar 

el vaJin* i|iie tenia la tierra á expropiarse en la época i e- 

d tatamente anterior á la leu lia en ijite t'uu ocupada por el Ie- 
rro-carril, esto es, el valnr i|iic tenia el ano IHSH valor i|iie 
calculaba en IW10 peso* ta hectárea, incluyendo los perjuicios 
correspondiente* y además ol'reeía pitear los interese;» legales, 
ijf Kl expropiado se opuso, manifestando i|tie delu'a pagarse el 
Valor ijiie tenia la (ierra en lu lecha une fueron adíjui ridos los 
terro-carrilcs de la pro\ inejti, ¡un' la empresa actual, esto es 
el valor de 1 Hí N i . Siendo esto así, arguye, cuando la empresa 
adijiiirió los ferrocarriles di kii/,n por inventario y avalúo, 
y el precio lúe lijado en lastima de liO.Utüpesus moneda na- 
ciiuiaL ¡i cuya >uma hay ijue ¡iií ri'iísi i - una prudencial por el 
hecho de la expropiación y los intereses de la ocupación 
Todo lo cual darla una suma de TT'.UKH) pesos, valor á liue 
ha ascendido el [ireeío por 1 i a ñus de ocupación indebida des* 
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de el 15 tli' Junio de t@BD. 4" Habiéndose abierto ¿ 
juico, se prbadjo p«r I» pftrte del expropiante y del expw^ 
% ¿ qtte , (irre AS^* en autos Nombrad.* los peritos se 
M^átoMll "» disronformidad y ttíM» lp U«hü .i su ve/, 
el t ercero en disenrdiu nombrado p0* tí Jugado. El QfldlP del 
gumMi seflor José Viceule Ramírez, adjudien al terreno» 
e M .n tl ,iarse d,, valores, mío por «1 arto 1880 y "tro por el aíVn 
1800 Kl primero aseiei.de á 51*000 S, descompuesto así; U.1.UW 
S por el valor venal del terreno y 484,500 S por tá oeupaemu 
de r¿años 0:1.508 $ m«* * sti - l ' m stí ^ n,ullce " las 

illlm .,ses trimestral ó .uimil mente. Y el secundo, «1 del año 
1890, de mm t Kl perito de la empresa, señor Uks 
Silveyru, solo tasa el valor del terreno en el bAii 1HW), en una 
sama de 17.WW.Hl» 3. Wm prendidos los intereses desde 1887, 
esto es, el de U &m calculando 8 "/-, 9^"¡™" 
trimestralmente. Y el perito en discordia, señor Carlos M. A I- 
barraein, d» al terreno enmo valor en 1880 el de mm b IH 
v otro por el ano iw», calculando intereses desde Mt respee- 
üvameule en las samas de $^,18 y $ lUIUM* * 
derando; 1 l¿ue es fuera .le duda, emno lo establece el ártica- 
lo Ue la lev de expropiación y la jurisprudencia constante 
de los tribunales federales, que ,1 valor del terreno á expro- 
piara debe re-ulai se por el que hubiese tenido si la obra no 
hubiera sido ¿eul.da ni aun autorizada y, por ^usis-tieute. 
m eUaso aelual debe reblarse por el que mlm «?« ¡*#* 
« anterior A la loma de posesión por el Gobierno de la 1'ro- 
vincia esto es, el de 1880. » Qm¡ en los juicio, sohre expro* 
uuuióu, cuando no hay conformidad entre lo, interesados es 
al li éá V im á los peritos á quien compete lijar el importe, y 
en esleinu'^r atendiendo á los antecedentes que obran en 
lll(ll) s,e1 .lujado tija en UH, S la hectárea el valor de los 
u-rreuos & expropiarse, con un W de anmenlo por perjn.ems, 
debiendo computarse «atipe eate valor los intereses a estilo de 
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Ilaneo, desde la lecha de En ocupación en 1880 hasta el día 
del pago. Por la» consideraciones espuestas, tallo: ordenando 
se paguen las sumas mencionadas dentro de 10 tifas ilespuús 
que quede consentida esLa sentencia, y declaro ijtit- las costas 
necesarias de actuación y honorario de peritos, son á cargo 
de la empresa expropiante. Prnetíquese por el actuario la 
liquidación del capital é intereses; nnLÍf[qitcse en id original 
y respuestos los sellos, si no fuese apelada, archívense .—Mar- 
celino Escalada». 

Fue deducida apelación, la ijih- concedida libremente, esta 
Cámara la udmiiíó sólo en relación y pidiendo, puní mejor 
proveer, el expediente promovido por don Antonio De Murchi 
contra la empresa del ferrocarril Uentral Argentino por 
reivindicación, dieuS la sentencia que se transcribe y que cu- 
rre á a. un. 

«La Plata, Agosto 22 de im. Visto* y considerando: i¿ue 
es principio uniforme establecido por las leyes nacional y 
de la Provincia de Unenos Aires pura los casos de cxpmpia- 
ción, que el valor del terreno lia de ser lijado por el Tribunal 
por el me hubiera tenido el inmueble cu la época inmediata 
anterior ú la autorización de la obra pública, Que la empresa 
del Ierro-carril del Oeste d*be indemnizar el perjuicio sufrido 
por el propietario, ti cansa de la desmembración irregular del 
terreno remanente. <¿ue no habiendo eiiusignadn lu empre- 
sa el precio de lo que juzgara importaba el terreno m-npado por 
vía y estación, debe tus intereses legales, ti contar desde el 
dfa que Zerunni adquirió la propiedad del i u mueble, por la 
ubicación de su título. l J or estos fundamentos y teniendo en 
consideración la oferta de la e apresa e.i el acta de f*¡ H y 
las diversas apreciaciones hedías por los peritos, se resuelve: 
estimar como equitativo en ¿i L2.0O0 moneda nacional de cur- 
so legal, el val. ir del terreno expropiad i p ir la empresa de- 
mandada, y en $ o.iKJll de i'^ual moneda, el valor de loj p¿i* 
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juicios, cantidades que Ut'be abonar ilentro del término de 10 
días ile ejecutoriada esta sentencia, con más el interés común 
sejíiín tasa que cobra el Uuiieo de la Nación en sus descuen- 
loa. desde la lecha indicada en el últiiiic» considerando. U* L ' os * 
tas deberán ser abonadas por el expropiante con arregló á la 
ley; quedando mi estos términos modificada la sentencia ape- 
lada de l's. 1UI, Devuélvase para su cumplimiento y reposi- 
ción. 

Jüítqirtn Canilla- Pedro T.Sfin- 
choz— Daniel Goytía. 
La parte «le Uro presentó un memorial deduciendo apela- 
ción; se ordenó la devolución del escrito en que se fundaba 
dicho recurso por el auto de te 171, que dice así: 

«La Plata, Agosto 20 de lHOCi— Debiendo limitarse el es- 
crito de apelación ú la mera interposición del recurso, 
se^uu el artículo m del Código de Procedimientos de 
la Capital, supletorio al de Procedimiento Fed * por la 
ley uúm. #»Hi, y habiéndose apartado de esta re^lu el pre- 
cedente memorial, devuélvase por Secretarla al interesado, 
dejando previamente la cunstunuia que establece el citado ar- 
tíeulu— Cnrrillu— Húuuhe»— Uoytia,* 

Pn.vrveml- á dicho recurso, esta Cámara ha dictado el au- 
lo de fa. ITi vía., que se transcribe: 

.La Plata, .Setiembre 5 de WOa-Aotoa y Vistos en el acuer- 
do— Cousideram lo: t¿ue no se ha desconocido el derecho de 
i udmiin ilación por raíón de la expropiación, (JUgla parte de 
Uro lo fundaba en una ley de la Provincia de Buenos Aires, 
que aprobó la enajenación de los Kerrjoamlus del Estado 
de esta Provincia; sinó que la cuestión resuelta por esta Cá- 
mara versó solamente sobre la determinación del quantum 
de esa indemnización, y teniendo en cuenta que el derecho 
de Zrrboui ú dicha indemnización preexistía a la recordada 
ley de euttgeiiautúii de lus Ierro carriles. No se ha diseuü- 
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du principio le^al uljji , ni se lia pronunciado decisión con* 

tm ta valide/, .le prescripción constitucional ai de ley fiel 
Congreso ó tratad» ulgium. Y tm ajecluudn la e*ü machín iU-1 
valor di- tuta indemnización, cuya Icijalidad im se disentía, 
ai fondo ile la* instituciones nacionales en t uya fiaran tía se 
ha estahleeido el rediría del arr. li mikj h dfedll«»i é*te no 
procede. Resulta, además, .jue el presente juicio terminado 
|HU* el fallu de este Tribunal, ha sido traído á conocimiento 
de la Justicia Federal por nuón de las personas y acídela 
materia; se vé asimismo, <jue u» tuvo mi < tetar rolla por ra- 
zón de dichas instituciones ó leyes y tampoco asijíim el re- 
curso deducido, l'nr Lauto; de acuerdo con lo dispuesto en 
los Arts. 17 y 1H He Ja ley uúiu. 1055 de 11 de Enere del 
corriente nu», se declara: t¿ue no procede el rernr.su i oler- 
puerto ile apelación para ante lu Suprema OrLe de Justicia 
Nacional, y en consecuencia, uo lia tutear á dicho recurso, 
liepó aua use. 

■f'ithjvht Cttri'ilÍQ — Prtirn T. áfet- 
t'Uvz, — Ditnhl Ütttft'm. 

Ks cnanto puede esta Cámara i u formar; manilo»! nud» ú la 
vez que los autos cuy» trámite ha terminado y están en es- 
lado de devolverse, iinetlau ;'i la disposición de V. K. por si los 
encontrara necesarios para resolver el recurso sohre une se 
informa. 

.Umvuiu Can-til». - I'rdn* T S,th 
< fu ¿.—Lhutit l Uitfftittií 

Callos dé la svphema corte 

■i 

Air.*. *<aU»iibrc i*» do l'JOl 

Autos y vistos y eonaid erando: 
(¿tic seiíún resulta del precedente informe, no se trata ea 
el easo sino de la (ijaciúu del qmmtuiu que el expropiante 
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de be alionar al expropiado; en euyá virtud na eran perti 



|\ 1, desde nuo ellos su reliaran tan sólo n la procedencia de 

ln expropiación uiistiia. «le h i t IQ se ha heeho cuestión en 

el présenle juicio. H" pudicndn, «ti omiaB^éntiíft, decirse con 
verdad iiiw la sentencia de ^ue se reeuete haya denoncx 
,!id<> derecho, tu» dados en dicha* disposiciones, ya que tales 
derechos m Btafl materia del pleito. 

(¿ue el recurrente ett tu une ni flittratWíH se re tí ere, ha invo- 
cado tan solo disposiciones de las leves provinciales, rundan- 
do en dichas leyes sus prclimsiciws, 1,1 'J" l! eolnen el caso fue- 



ra ^ti lr>s termines del artículo 11 de lu lev de jurisdicción 

Y eúMpeieueia. desde epte éste requiere cuto i lición, <|ue 

li> cuestionad., sean leyes de orden nacional ó derechos funda 
ditis en ellas, 

l'orésto, se declara hien denegad.) «I recurso. Notitujuese 
mi-riunl, V repuesto el papel, remítanse estos actuaciones Á 
In Cámara Federal de Apelaciones de La Plata para su u^re- 
líaeíón a los autos principales. 




lÍENtAíllS \ l \'A, — AltEL HaíÁS.— 

Octavio lírsiiK — Nicasok (¡. 
ina .Smi.ar,— M. 1' l>Aii\er. 
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Don Juan Proto contra la Provincia de Sütttft F>'\ sobre hi~ 
ronstttucionahdad dv mat ley de papal ¿diado. Rvtarm 
dv revisión. 

Sumaria.- I.n nriíunstanuia ib; it« > bubiTru» abierLn la eauisfl 
ti prueba no puede servir de fimdniueut > u\ recurso de re- 
visión. 

Oi¡*t>.— Resulta del siguiente 

PAN." llK 1 * Sri'HH M * rilHTK 

Bueno* Airo?, ntfontlttc >k iw, 

Autos vistos y ennsiileniiulo: 

Que el presente reeurso de revisión se turnia en el inciso 
2" tlel artíeiilti 211 de la ley de procedimientos, esto es, «en 
haberse omitido proveer sobre ultimo de los capítulos de la 
áem&uda ó de la reconvención si la hubiere» sosteniéndose en 
todo el ein-üo ilel eseríto 0,11c el Tribunal lia debido recibir 
la eausu ú prueba para poder encomiarse habilitado ü pro- 
nunciar su ful) ii y arrume atándose n el sentido de demostrar 
il ue, recibid» la causa a prueba, el impuesto bu 1 tría sido decla- 
rado eonstitunoual. 

(¿ue siendo esto así, la tiaica omisión ijue en realidad se 
ale<ra es la del auto de prueba. 

*¿ue la recepción de la eausu á prueba lio es un capítulo de 
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la demanda ó «lela reconvención, si»» un trámite del proce- 
dimiento ó sostaneiaetón de la causa, cuya procedencia está 
librada ála upreeiuebíu judieial (urt. !»1 kv de procedí míen- 
lo») y que en el presente se juzgó innecesaria para resolver 
la litis, no encontrándose, en consecuencia, comprendido el caso 
en la disposición leijal que se invoca. 

Por esto, un lia lugar ui recurso de revisión intergtie*t«. No- 
lifíquese líriííiuuly repóngase «I papel. 

Üksjamís Paz. —Ama Hazas. ~ 
Octavio Hisi¡h.— Nicas<>h O. 
ubi, Soi.aií,—M. P. Daract. 
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J)on Benjamín Dnvnfos coUtm d CotÚerno & XulUt, por 
ttcrotitriúit ttr un dt^itu, p-rflfrlu ¿ interese»; >ol>rv pe- 
ricia. 

Sumario. --No es fundamento bastante para modiliear las con 
clusiemes de una pericia, la uir.ninslaueiu de vjue el peri- 
to, poní lijar el valor eomurci;il, en una época dada, del 
objeto avaluado, no liaya tomado como baw el que le asig- 
na la Tari ta de Avalúos. 



n t sü - Resulta del siguiente 



tflf) rALLCM DE LA Ül l'RBMA CORTR 

■ 

PAÚX) UK 1,á 3ÜPRBHA OORTK 

Buh» Airr., Soj.tkwt.re Si d* 

Autos y Vistos: Considerando *¿ue por lu resolución de f. 
17 i se diépiisn que la provincia debía abonar á los actores 
el valor que, peritos mimbrados p»r las parles, lijaren á ln» 
fusiles y ni ii ni clones de que se trata en esta causa, ootl re- 
lación al tiempo en que debió real í //irse su unire^a, se^ün la 
sentencia de f. ili. con más los inl.ere.ses ile i'se valor Imslu 
el din de BU pa^n, 

Que el perito único nombrado por el auti de i", lili vta,, 
en virtud de lo acordado por las partes en el acta de f. liW, 
lia presentad-) el dictamen de I". lito", que Ha sido observada 
por los Rotores, quienes, en su escrito de ís. "¿0"¿. solicitan se 
modiliqne ío avalueión practicada [ornándose al electo cuino 
Iwise el aforo uduanero pura los artículos de tjue se trata. 

yin* el expresado perito se ha uju.tmlo á la citada reso- 
lución, al lijar el valor do las armas y municiones ron arre- 
glo al «pie tendría en pía «a m la ép ica de su entrega, ¡í cu- 
yo liu ha lomado en cuenta los elementos nuounhlcs para 
determinarlo, sin que pueda decirse que ese valor debe ser 
el señalad» cu la lanía de a va! ños, que respalde á tines di- 
versos y i|iie se ha tenido presente, además, para determi- 
nar el preui» de los artículos ea el pai cardándoles el im- 
porte de les impuesto* de uduaua. 

l\ir ésto, no se hace liiL;ar á la observación formulada en 
el escrito de fs. y se aprueba, en consecuencia, la peri- 
cia de fs. ÜMi. debiendo liquidarse los inferes hasta el dia 
del pa»o. Ni. ifíquese con el original y repóngase el papel. 

IÍRN.IAMÍS Vv/,, -AlIKI. ÜAXÁX. - 
NlOANOH (i. OKL SoLAH. — M. 
V. lÍAUACT. 
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El Ifanr» Pmrtnrhff ¿fe deétmendo terarta de 

ttmmmk en juirh vjvrufir» p»r />"« CarUu Vnm 

rfa roithü k Prortti' ttt (Ir 8*Oif<t Fr\ soitrr t'ti*t«& 

Sumario.- Na procede la «ande unción en costas al ejcrurunir 
que, acatando resolución de la Suprema Corle en eaj.o nnú- 
tn*r n , y ¡uittíí tU> hallarse Iralmdo i>l j n ii; ¡r» t Ir (enfria pur 
demanda y par respinga, rer otmee el dcretdl» (Id terce- 
rista, ni ni i fes táu ili.se uiufuriuu con i|iie se levante el ein- 
barg». 

OlSii.—Iiisnitu tivl sitfHtrtitr. 

nu.ii PB i.a sri'itKMA con™ 

Uuou'm A¡n>¡«. tlenilírn ¿7 «le Un tí. 

Vistos: loa autos de la tercería <!e dominio deducida par el 
J ¡finen Provincial de Santa Kc en el j niela seguida pnr tas 
herederos de J>on Carlas Cásalo Contra dicha provincia. 

Y oansiderandfi: <¿nc iniciada til juicio ordinaria par el 
llanca Provincial de Santa i''é deduciendo lereeriti excluyenle 
respecta al terrena embargado preventivamente á pedido da 
ín parte de Casado, esta parln, nenia lid» renal ucióu pronun- 
ciada par esta Suprema (Jarre asa análoga, lia reconocido 
el ileieuli» del tercerista, ni a ni les túndase can forme utin i¡ne 
se levunte el embarco. 

*¿ue no su lia, en consecuencia, trabado el pleito par de- 
amada y pm" respuesta. 

U 
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t¿ne en tales condiciones no corresponde la condenación en 
costas, con arreglo á la doctrina de la ley 7 til. :j Part. ¡í* y 
la jurisprudencia de esta Suprema ('orle. 

(¿ue amilane lu parte de Casad» ttíUÍa conocí miento de que 
el terreno de referencia habla sido escriturado ú favor del 
Dancn. no puede decirse 411c haya obrado con temeridad ó 
malicia eu la causa cuando ha procedido en el concepto de 
que los ¡mímenle* de use establecí miento su hallan también 
alectos v bis pbligáotttitw de la provincia. 

Qül« es precisamente una declaración de esta Suprema Cor 
ü cu d sentid" de que osa afectación no existe, lo qnc ha 
motivado la conformidad de la parte de Casado con el pe- 
dido le lu demanda, según aquella J<> expresa. 

ijue nu se ha precisado la existencia de perjuicios que pu- 
dieran dar lunar á ulterior tramitación de la causa. 

I'or eslu, de conformidad de parles, se manila levantar el 
embarco á que se refiere este juicio, y no se hace lugar á 
las demás condenaciones pedidas eu la demanda. Xotilíque- 
se con el original y repuestos los sellos, archívense. 

BENJAMÍN PaZ,— OCTAVIO UlS- 
UK.— JÍ|CAS»H ü. ÜBt Sot.AH. - 
M. P. DUíACT. 
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Ihnm Magd&UM }/ 'hu t Rom Bogarín 'ontm ht Ptwituia 
dn Humus Aire*, por vttmplnuirntn <h contrato; sobre pres- 
cripción, 

Sitftutriti, -U¡» deinaiidü r >ni ni ti :io iv i tif hi , l «*inli* j nti- ¡i olí 
tañer la integración de tiuu área ele terreno donad» por és- 
ta, hnp irla el ejercicio tlr una acción personal en causa el 
vil, prescript ilde con sujeción á lo dispuesto en los artículos 
WU7.V IOS» del Código Civil, 



í'aw. — Hesultn del siguiente 

F*tÍ« HK 1,4 SUMIR.* A CC HIT K 

linón»* Aírtü, «(-i-liMiihrp 27 ■!<? H*u?. 

Vistos, estos promovidos [un' doña Magdalena y doña Ilusa 
ííugftieíii, vecinas de e$ta Capital, eaíitra la Provincia de liuenos 
Aires, <le los ijiie resalla: 

(¿ue los nelores ex punen en su escrito de demanda, de fs. X, 
ojie Blüdneruo de la provincia dem uní iíi, en m ¿rito de ser- 
vicios prestados en dos acciones de '¿tierra contra Ins indios, 
donó á don Isidoro ¡lugftríu, en el ano de ln;t7. media legua 
de campo ile propiedad liscal; i|ue esa donación se hi/.o cl'ec- 
tiva en el año de lHVi, u toreándose la correspondiente eseri- 
tura ó favor de duna liosa Sorondo de Uogarín, viuda de don 
Isidoro, por la inte se le transfiere inedia levita de campo, ¡ótua 
df> eu las inmediaciones (|i Mercedes, lioy Snipaclia. y lindan- 



t<H 
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te por su frente con don Santiago Rujas, por el sud-nestu coa 
GfofOStiagá, |ií*r el uor-este con Correa y por el nor-oeste coa 
más terrenos de) donatario linaria; i¡tte sospechando, años 
después, la señora de Boyarín, que el terreno doaado ao tenía 
inedia Legna de i'rei te por una de rondo, como expresaban los 

Mulos, hi/." ;ir:ni .ir men-u ra in<li"'i:tl en lHi!,\ por el agri- 
mensor señor Pedro Pico, resulta udn de esa mensura que al 
terrea:» de lloraría le falta para eoniplelnr su área 71 milé- 
simos de Ijlí'ü*; <|ne esa talla procede de enajenaciones ijih- 
en el concepto de sobrantes, litzo el Coli'icruo de la provin- 
cia á favor de don Heuito Bal villares y de don .Simón Correa; 
que aprobada hi mensura de Pico, la señora de Hoyaría ocu 
rrió al P ler Kjecalivo de lii provincia pidiendo la integra- 
ción e en su delecto la i ndeui ilinación correspondiente; (|ac ta 
"ustión dió resultado negativo, porgue él (¡obieruo aceptó el 
tlietáuien llscal que aconsejaba el pago solaaienle o" el precio 
que tenía el ha-reno ;í la ¿poca de la donación, entendiendo 
que, ya sea que los a nos de eu-Lgen i -ión :i livor de jí Uvidarcs 
y d¡* C u-i'.'a lucran anteriores ó ya p:i«i criaros á d:clia donación, 
llagaría no leadria acción sinó conha los torce nw adqniren- 
tes; Que ti<> estando enulórmes con esa resolución recaída ea 
una reclamación presentada ante el deudor mismo á lia de 
obtener el cumplimiento del contrato celebrado por las seño- 
ras de Iteraría coala provincia en su calidad de persona ju- 
rídica, promovían este asunto en su carácter de sucesores de 
tus esposos Bogaría como hijos de ese matrimonio, pidiendo 
que ln provincia sea condenad;! á entregan los 1\ UlÜési- 
nios ile leuua ipiu fallan, otra porción e*] nivelen te á un va- 
lor actual y ú indtimuizur todos los perjuicios sufridos, todo con 
especial rondenacióli ea costas. 

tjue la provincia, contestando á la demanda a fs. >t, reco 
noce el lieobo de la donación á favor de don Isidoro Uogarín, 
así como que la escrituración tic la media lesiva de campo pro- 
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metida se hizo muflió tiempo después, el !l de Noviembre de 
1HÓH, ú favor ilc doña Ito-¡n Sar.mdo, viuda ■ 1 ■ - 1 donatario; di 
t:i' que la uhic icii'iii del eauip.i se Liíza á pedido de daña Itosa, 
eu el paraje desiguala por ella, dentro de los límites deler* 
minados en lit demanda, con fijación ile la extensiiía-olVeeidu 
y lie acuerdo can Ju mensura total de l»s terrenos ilel partid ti 
mandada practicar por el Departamento Ton igrálico e:i 18:J?; 
que 17 aÚOS después, BU >Tn v«> de 1*75, \x señora de Horario 
se presentó ante el Gobierno entablando mi reclamo adminis- 
trativo sobre integración fie úrea, en virtud de haber resalta 
da de la mensura practicada eu H campo que le lúe donado, 
un déficit de 500 varas de frente con todo el fondo, ibilieít que 
la reclaman lf creía baberse inc :)rporado coma sobrante en 
los fundos limítrofes de pertenencia de don Iteuito lial villares 
y don Simón Correa y haberse vendtd a por el Ooltieni» sin 
tener en cuenta la concesión 
milado el reclamo, el Uobierno 
ritud eu IHdc Mar/.ude IHTti, 

tUealque establéela: que el délieit ern consecuencia de netos 
preexistentes, sí pagase can arreglo al valor que tenía en la 
Iridia de la dominión, y que si ern á consecuencia ile actos pos- 
teriores, el redámame dchia dirijir su acción c Mitra ellos para 
para que le devolviera I i que él misma par su incuria se 
dejií lámar. 

Que nosieriarmenic, en lebrero de 1H > ;. las a-taras ocu rrie- 
ron al Gobierno pidienda i nde mu Unción ó la concesión del 
tlereclia ile ubicar en otra parle el área qiu falta para inle- 
irrnriíl título; que el Putlrr Kjeculivn desechó nuevamente la 
solicitud, y haeiJudose val.-r los fundamentos legales que cree 
le autorizan pura pedir el rechazo ih¡ la demanda, con especial 
condenación en casias, romo la buce, apañe ,tam iéu, ti ese 
mismo nhjetn la prescripción liberaiarlu. 

Corrida traslado de Ja excepción de prescripíción, la parle 



anteriormente; que tra- 
l.ivameutc ia su) i 




adora un lo evacuó, y deelurúndobi ineunm m rebeldía, se 
dictó la providencia de autos ta. \tí vía., a iriémlose la enn. 
su á prueba por resülüctiíh de El. 50* liaUiunduse producido 
par ambas partes tan sólo la que resulta del expediente mi- 
miuUiratívu de tim ellas lian hecho mérito, y por la de los ae- 

ría, fallecida *tv¿nn «kk par lula, (IV IHíj el *¿1 de Mura» de 

presentados .s alectos por N actores y el demandado, 
quedó conclusa lu transa para aejiteneui en virtud de 1a.s jirn- 
udeiirms de IV. Un vía y tíffl vtó, 
Y CoiisiderumliK 

t¿ue acreditad» el Hecho de la vecindad en e.stu Capital y 
siendo la demandada la Provincia de Unenos Aires, procede 
la jurisdicción originaria de esta Suprema Corle, en virtud de 
ln dispuesto en el inciso 1 \ artiuulü 1 de la ley de Jurisdicción 
> Competencia de los Iribú miles federales, eu la ley uúm. 

4(/7,de ík de setiembre ile Inhí, 

(¿ue se trata en el presente caso de una causa civil cine 
promueven bis aflores demandando a La provincia para el 
cuinpliiuieult» de obligaciones regidas por el derecho civil, 
según elbis mismo "i lo expresan en su escrito de demanda. 

l¿ue t por UtntO, la procedencia ó improcedencia de la ex- 
cepción de prescripción liberatoria que lia opuesto el deman 
dudo, debe jugarse con sujeción á las realas establecidas por 
el Código Civil). 

(¿uc es lucra de duda, que de conformidad con esas reglas 
el Ksludo (¡eiieral ó I*i •viveinl. puede, de la misma manera 
que les particulares, oponer la prescripción (ari. 3t»51 del Có- 
digo Civil! 

t^uc la nam raleza de esa excepción, que n ser procedente, 

bace iuc lácente en asunto de jurisdicción originaria de esta 

Suprema Corte, la decisión sobre los demás punios pie dUeu- 
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ten las purles, motiva que «Un sea tratada con preferencia. 



(¿ue lu ntnúón en juicio e* personal, teniendo pnr fundamen- 
to la filia tic continencia «a el inmueble escriturado por cum- 
plir la promesa, de hiia (lunación que servirá de musa a esa 
escrituración, 

t¿ue los demandantes un han negado que hayan transcurri- 
do tus términos I toriles para la prescripción de la acción, dea 
conociendo séfo en el alefato de bien prohado que hi deman- 
da fuese prescriptible y exponiendo que la prescripción se 
lintu'u interrumpido por el reconocimiento de ta provincia del 
derecho que pretenden en este litigio. 

One, por aira parte, consta de amos por exposición de am- 
bos interesados y por el mérito resultante del expediente ad- 
ministrativo traído a los efectos de In prueba, que el ano de 
lHi>H cumplió la provincia can la obligación contraída, hacieu 
do electiva la donación prometida, 

t¿uu desde esa época principió acorrer para la Sra. de Ho- 
gnriu el tiempo dentro del que podría de lucir la acción per- 
sonal fundada en la falta de escrituración del eampoque seles 
ubicó a su pedido. 

l¿ue, aunque dicho tiempo no se hubiere de contar sonó 
desde que la Sra. de Ko'jurín tuvo conocimiento de la fulla de 
continencia por la mensura de Pico, formalizada en 18Ü2, se- 
ría cierto que había nenrrido en reclanmcióu ailmiuislrntivn 
cuando habían transcurrido ya mus de diez años, (Muyo 17 de 
lH7"t, fe. 17 de los autos 1 ruidos) siéndolo, igualmente, que re- 
chazada su representación de Mayo 1M de lS7ii por resolución 
de fs. 11 vta. de esos autos, la que le (M notificada el 'H\ de 
Abril del mismo uño y iiue desestimado el nuevo pedido de 
fe, 2Í) por resolución de '¿Vi de Octubre de dicho nfto de 187(1, 
lis in tensados guardaron silencio liastu 1HÍÍÓ, en que, en ges- 
tiones sie.npiv a lministrativas y con resollado negativo, v<d- 
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(liante el puj^o del valor i|iie la fierra tuviera ú la época en t[ue 
se efeelúe esa imlemnixucmii. presentándose la demanda en jui- 
cio en Diciembre ile ene mismo afín. 

(¿ue la prese riiicíóii liberatoria se opera por solo el silencio ó 
inacción del acreedor por el tiempo designado por hi ley(ari. 
¡Klí!»y 1017 del tVidi^n (üvill, siendo itíiiulmcnte de derecho 
expreso ijne la» acciones en general san prescriptible* y (píela 
deducida cu este asunin no entra en las excepciones ipie esa 
re^la comporta (ari. i0lí+ del miado Código). 

(¿ue, por cotisijíuiente, y en virtud de lo tlisptiesto mielan, 
infidel Código Civíl, la prescripción liberatoria opuesta par el 
demandad" es procedente. 

l¿ne no es «xocl-ii (¡Me el Gobierno de la provincia hubiera 
reconocido derecho en los actores o *n transante la Sra. de Un 
t;artii á las iuilemni/.iic¡Mue* que cobran, aceptando expresa ó 
tintamente las responsabilidades qué demanda atribuye al 
deniuiidadn, constando, al eoalrario, el expreso deseouoei 
miento de tal derecho, siendo ese desconocí miento el motivo del 
pleito. 

<¿ue resuello el pleito en esas eoudieioues , un es necesario 
apreciar las demás cuestiones del debate. 

l'nr estns Inudumcntos, no se buce lugar ú la demanda de i's. 
H, de la que se absuelve ,eu consecuencia, a la provincia deman- 
dudíi. con cosías á la parte achira. Nnlilúiuese con el ori-íb 
nal. y repuestos [m sellos, aiijhívei*#e. 

Hknjamís Paz. Ama Hazán.— 
Octavio Uisuk. — N ecamiu ti. 
iikl Nui.aii. — M. Üaiuci. 
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Dttnru Prmmrial de Umita Ft'\ dedmitntf Uraria de (tumi 
nto en jníriu pjvrittiro w/ni<lo par hs s* >res- Wientfrem y 
íVri. f»«/r// /« J'rnrtHnti dt- Umita W¡ *"brv tustús. 

Smunritt.Su procede k condenación en costa» ul ejecutante 
que, en vista de los documentos con une se instruye la 
demanda de tercena, y untes de que este juicio se bul tu 
l míenlo por ilemiiuda y |inr respuesta, reconoce el derecho 
d I tercerista, man i reatándose conforme con que se levante 
tú embar-o, 



Orto. — Resulta del siguiente 

FALLO 1*K LA SI I'HRMA ClUlTIÍ 

Vistos: htis autos de la tercería de dominio deducida por 
el Banco IW¡ acial de ¡Santa Vé en la ejecución sequoia por 
los señores Winngreeti y pía. ttontra dicha provincia. 

Considerando; (¿ue iniciado el juicio ordinario por el Banco 
Provincial de Santa Fe, deduciendo tercería excluyante res- 
pecto al terreno embargad» cu niinellu ejeeueiólti el ejecutante, 
en vistu de los documentos con 411c se ioMniyen la demanda, 
ba reconocido el ilereclio *íel tercerista, manifestándose eon- 
íorme con i|ne se levante el embargo. 

tjue no se ba. en consecuencia, trabado el pleito pordetuan 
du y por respuesta. 
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l¿ue en tale^ cuudieinues, no corresponde la condenación un 
costas, con arregla ú la doctrina de la ley 7, lil>. ¡í, Parte :1 a y 
á la jurisprudencia ile esta Suprema Oírte. 

(¿ue w? puede imputar ul ejecutante que naya debido 
tener e.moeiiuicuin deque el inmueble embargado perteneciera 
al Banco, parque un aparece <jue existiera eti ene terreno 
signos exteriores demostrativos de ser de propiedad privada. 

(¿ue un se lia precisado la existencia de perjuicios ijue 
pudieran dar tugar a ulterior tramitación de la causa, 

i'or esto, de eonliirmidml de partes, se manda levantar el 
embargo .i une se reitere este juicio y no se hace lugar u 
Uta demás condenaciones pedidas en la demanda. 

Xulitft|ue*i* cun el original, y repuestos Los sellos, arelu- 
tente, (i) 

ltüNJAMÍS I'a/. — AllKL lÍA/AN, — 
OcTAVjn Itl NliK. — NlCAKOH tí. 

iwl Stti.AK. — M. I*. |)\»a( r. 
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Don TtiuuU Bnrhriúgp* toHiru tu Provincia 'i*' Santa b*\ 
¡utr robra '/c j<íV«.<; suhrt tfvrulttfWH tM jit'tc(,> ¡HUjtíth tte 
un inmueble rrmitlaft». 

Sumario.— Kl errar material evidente en la designación de 

tl| ttttl t#»l«fllüii rcciruen la tworu .Mti.?Hu |H.r al iitiftmi U*(H?i> ou ni jBido 
«ie.'ütLv». r«gflld t fm SiliUmJ Ktnw ewXni U l'r.vh.n* dv Saúl* Fe. 
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uno de las rumlms del inmueble rendido, un es aliciente 
para fundar el peaido de devolueiun del pítelo pagado, al 
amparo de lo dispuesto eu el 

vil. 



ÍW- Al lomar posesión de un terreno vendido en un jui- 
cio ejecutivo, el nouprador encontró ¡que, dentro de lea l¿ 
mites delenni nadas ai ejeeotorse el remóle, había una exten- 
sión inuülio mayor une la vendida, que se hallaba poseída 
p..r distiulos ocupantes. Creyendo que por esta eireuustnu- 
cin no era pasible Lomar posesión de lo comprado, pidió que 
le fuera devuelta el preei» pagado. La Suprema Corte re- 
solvió el ineidenle pronuuoiande el siguiente 

KAtXO DK LA SI'I'KKUA COBTB 

■ Alrcí, Ifttfmtfa 27 -lo 1902. 

Visto* y considerando: Que el terreno ein bufado en este 
Inicio y A que el presenlv ineidenle ¿e reliere es t la Colonia 
Francesa (f. 45) cuya extensión se tleLurmiiinlia en mil hectá- 
reas más ó menos, (f, í'l) .siendo ella la tasada á l\ 170 y 172 
y la rematada ú i\ lHó en la extensión antes referid i, según 
se expresa en los aviso* de remate y eu el boleto reapec. 
livo de I". IHT». 

Que la extensión de líerru cuya posesión se ha pretendido 
dar eu la diligencia de f. :*!."», es aproximadamente -de siete 
mil hectáreas, comprendiéndose en ella, toda la Colonia Fran- 
cesa y una parte de la Colonia de San Javier-, según se lince 
funstnr en la misma. 

t¿ue si bien es cierto que esa extensión de l ierra se eu- 
cuentrn comprendida dentro de los límites indicados eu loa 
avisos de remate y en el boleto de ís. 181, uu es menos exac- 
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lo que ntt .se luí ii medido ii'n-i'iiits niñeados en la Colunia de 
Han Javier, niiiñ mil hectáreas en l:i Colonia l'riiiiiíi'aa. 

(¿tu; nimbo, s*'^úa sr expresa en rl escrito de fe, ¡tl'i 
y se dedme tic I» t>vpuesto, *m ln Colunia San .laviery nú el 
pueblo San «la v ¡cr. 

i}ur ileadit iv-. tr j iíüÍ, la diligencia di; |h. ¡i 15, fundada ni la 
errónea designacíúa del rumbo Norte, es iusulicicntc para l'un* 
dar el pedido de f. ¡jj&l, pues no tiay en nulos elementos que 
comprueben ln impasibilidad de imitar posesión del terreno 
eoiu prado, desde une tal dili<i«ncfa incorporaba tierras que 
un habían sido vendidas. 

í*Or ¿ato, no lia Injjjur á ln pedido ti t, Mí y rciter -¡je el 
tiliein ordenado á f. Tii reei ilicando el rumbo Norte en el 
sentirlo que se indica en este [Mito, para ijtie se d ; la pose 
kíóh til emuprudor ¡Sehcnck, en la persona de llou 1 1er nabo 
Mu ntaraa, si no hubiere contradictor que <• onongo. NotUV 
qnrae original y reténgase el papel 

IÍESJAMÍN Pa/,. — AllKL IÍA4ÁS- 
DCTAVHJ BCKGB— NtCAN'ilU (i. 

i*Kf. Sih.ah - M 1* DuiAcr. 
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Don Adolfo SeÜwam g /V Mmfdalem 
ttmtm h Prvriurñt fio Sonta /*< *, «uhn rntregfl \U 

yumuriv.— Síhi improcedentes ht> observaciones relativas á la 
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personería de loa actores hechas en el escrito de alegato. 
KJ termino lijado por las leyes anteriores ni Código Civil 
[mili la prescripción ib las acciones personales eu general, 
era «1 líe 20 auas, estando el EFÍscn facultado para OpO- 
Uerlll. 

Habiendo transcurrido más de '¿i! aflús desde o, ue tuvo lugar 
la venta, hasta la fecha de la demanda, la acema personal 
'pie acuenla ú los compra* lores el url. IH>!> del Código Ci- 
vil, etitA prescrita con arreglo ú lu* leyes anteriores al mis* 
mu. I<u revalidación de la ventano tiene ul valar de un neto 
iuterruplivu de la prescripción cuando un existe reconocí* 
míenlo expreso ó iisialíeilí de oM'rjaeióu pendiente de eje- 
Giiuión y emergente déla venta á revalidarse. Los recono, 
ei úñenlos de derechos ojie revisten puní las partes el carácter 
de res inter allios un interrumpen l¡» prese rípeión, como nu 
Iri interrumpe la intervención del actor en un j nieta de ex- 
propineiúti en el que el demandado no lia sido parte y los 
terrenos expropiados estaban fuera de la ama eurrepondieute 
al título del actor. 



(uso. -Resulta del 

KAU.O OK L.l sH'HKMA 0ORTK 

Uiicti-j- Aire*, .K-lulirP-' <Jc> IWtí. 

Vi si iis: lies u I tu: 

Doña María Magdalena Seiioruns de Unión y don José Adolfo 
Si' ño ra ns exponen. 

1 (¿ue s.ui lujos legítimos y herederos del Dr. Don Adolfo 
Si'íntrans. fallecido en i 4 de ahril de 1*71. 

i <¿ue el I toldera ■ tte la IV muela de Katita Fó otorgó u 
su .Alisante, en ¿0 de maride 1W7, el titulo de revulidaeiún 
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que ueompanan y por el cual dicho í; mierno ruliHcó la enn- 
g machín efeotuadu en 11 dj m ayo de IHiil, por la Sra, Cecilia 
T. ile Centeno, en favor de Seüoraus, de. nu campo en Canuda 
de tióme/., mm la lisura de mi trapeeio irregular, que I «ene 1 
legua» y medía ul Norte, ti sean ¿H.:m metras, In misma ex- 
tenaion al Oeste, media legua al Sml, igual á •i.'iiH metras, y 
« leguas ul Sud-Kaie, equivalentes á 31 '¿H\ metras; lindando 
al Norte eon las Totorerns y Don Angel Almeim; al Ueste, 
uou Luís Sauce y Pascual IWw; "I Sií4 ki>u el Estado, y al 
Sud- tiste, eon Lá/.aro Verga ra y IV.Ii-n Correa; campo que 
perteneció ;i Don Dámaso Centena, esp o* ¡» de lu expresada 
Doi\h Cecilia y había sido comprado en mayor extensión P m * 
aquél y lío.i Pascual liosas al Gobierno d;- Sania b\\ cu M-! de 
setiembre de 11'*7. 

I* 1 (|ue el Dr. Señoraiis fue tenido, además, enum legitimo 
dueño ilel campo indicado, eu el juicio de expropiación se- 
guido en im¡8 por el Procurador Kisual para i-I l^cno, Carril 
Central Argentino. 

4* (¿ue mí bien cu el título de revalidación ile ISliT el go- 
bierno ile Santa Vú dejó ¡i .satvi» los derechos de terceros por 
Ioü actos que hubieran transmitido la propiedad, esto cláusula 
no puede interpretarse en el sentido tle que diebo gobierno 
quedaría exonerado déla eviocióii, que proviniese de na hecho 
suyo, anterior ó posterior. 

.V l¿ue ul llegar los actores á la mayor edad, quisieron oca 
par el inmueble de que se trata, para lo que solicitaron la 
mensura judicial del mismo, encontrándose, como lo demues- 
tra el informe pericial y el plano que también p resé n tan (i's 
H\ y & 2i) t con que, fuera de lo exp¿*op¡ad » para el Ferro 
Carril Central Argentino y de lo vendido por liosas y Cen- 
teno, el terreno estaba lol aliñen le poseído por numerosos par- 
ticulares, con títulos igualmente emanados del gobierno de 
Saita Fe, á saber, Din Manual Ignacio, D in Adolfo, Doña 
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Sara y lindo. Amalia Moreno, Don Servando y Don Domieiann 
Martínez, Ilnn Cristian Auburger, Don Carlos l-utul y herede- 
ros de Diin Kstauisluo Krias. 

<;■ (¿ue la acción que les nenerdnel art. del Cód. Civil 
no se halla proscripta, porque desde iS(*T hasta el H de abril 
ile 1871, en que falleció el l>r. Adolfo Seuorans, i han corri- 
do latios, y la presorip ióu quedó suspendida par la minoría 
il« los autores, nacidas respectivamente en jiilifl de lH(!8y en 
enero de 1K70, según la» instrumentos de fs. 4, íí„ y H, pre 
sentados una la demanda, y paridle ellos han residido siempre 
Cuera de la Provincia tW Santa Ké. 

7" <¿ue, además, la presen petan quedó interrumpida por la 
revalidación antes expresada, de manera |tie aún cuando se 
pretendiese que aquella empezó á correr desde las ventas tjne 
el gobierno hizo en 1K">7 á Hosas y Centeno, no podría can 
tar.se el tiempo anterior á dicha revalidación. 

H' (¿ue en las conferencias celehradas antes de promoverse 
este jiiíciciii, su les ha hecho eateuder que el gobierno tiabía 
indemnizado á Centeno, causante de Su doraos, en IHHll más ó 
menos, por faltar una gran superlieie del inmueble; y este 
antecedente, lejos de serles desfavorable, demuestra que la 
provincia se creyó obligada á indemnizar, equivocándose al 
hacer el abona á Centeno que ya no tenía derechos de ningu- 
na clase, pues ella misma había reconocido al l>r, Senoraus 
como único dueño, desde la escritura de revalidación. 

íl' l¿ue en mérito de los hechas relacionados y de ln dis- 
puesto en los arts. ®M t UOii, '¿1(10, Ul» t ¿1*21 y SUtC. Civil, 
solicitan que La Provincia de Santa Ké sea coudenuda á la en- 
tripa del campo premencionado, y en su defecto, al paga de 
su importe coa los dallos y perjuicios, intereses y castas 

(fs. M< 

10. I¿ue untes de contestarse la demanda, los actores mani- 
festiron ti Is 7¿, que no compren lían en ella los lotes números 
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I, *¿, Ji, i, 5 t R v 7, marcados cu U* planos acompasados, con 
eilor carmín y violeta, manteniendo lu ncuión respeeto de. lo» 
lotjs número* 8 al US inclusive y dejando ú salvo su acción 
puní reclamar ile quien correspondiese la superliuie de los pri- 
meros lotes. 

11. (¿tic iiL'rrditarlii Iti jurisdicción originaría de esta Corle y 
corrido traslado de la demanda y reetiiieaeión de [», Ti, el 
representante ■! lu provincia solicita el rechazo de lo pedido 
par los autor*:*, utin especial eondenaeida en cosía* y costos; 
exponiendo filtre otras cusas; 

Vi. (¿iic 1 r j vcmlido jmo* el gobierno de Santa l-'é al coronel 
don Oií mas- 1 Centeno, en ti úv Setiembre de IK.Y7 fueron li 
leguas cuadradas IVi milésimas, ron la iibirnetón que aparece 
en el croquis de fe. Hl vía., distinin de la expiesadu por los 
actores. 

í'.h *¿ac la venta ú Centeno tenía explícita la condición ih 1 
poblar el terrean en id plazo de \'i Ineses y no existe constan- 
cia de haberse cuín [ti ido es la condición. 

II. (¿ut* en de diciembre de lMlii, el .Tuez di' i ' Instancia 
del (Insano, Dr. l>on Manuel Lucero, *- n escritura pública 
otorgóla á nombre de la testamentaría de don Dámaso Centeno, 
declaré ser de propiedad de don Pascual Rosas, la mitad del 
terreno referido, con la condición de que liosas deduciría de 
la parte que le correspondía, el terreno que ya había vendido 
á don Luís Lance y Cía., correspondiendo así en condominio 
lt» I "guas, IV2 milésimos á la primera y *t leguas 71 milésimos 
al segundo. 

15. Que la provincia promulgó el 11 de nriemhrc de ÍHM 
una ley declarando nulas las ventas de tiernis lisíales que 
desde el atlo L.SR."» se bubieseu veri liando sin ser en pública 
subasta y posteriormente otra, en 'i de octubre de 1Hi¡."i, pur la 
que se disponía que las ventas de tierras fiscales que hasta 
imUmces se hubiesen veri tiendo sin las solemnidades exigidas, 
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i* tendrían por válida*, pagándose $ al ano por t^glí* cua- 
drada mientras estuviesen sin poblarse, y debiendo los propie- 
tario;! presentar sus títulos á la Kserihanía de Gubierao para 
«er revulsados hasta ti 1- de entro de im¡l¡, pmliendo en 
caso contrario ser optando* par ♦*! FUco lo* turrónos mal adqui- 
ridos. 

t¿ue atento el hecho expuesto en «I considerando 1'2, 
la señora de Centeno su lo ¡nido vender á Seíiorans 7 leonas 
71 milésimos, .sin u Ideación determinada. 

17. (¿ne don Adolfo Senorans eomo sucesor del coronel l¡en* 
tesa y al amparo de la lev citada de 2 de Octubre de 18t¡5, 
se Labia presentado solicitando la revalidación de so título 
el día 27 de Diciembre de este año, por intermedio del «ei\ur 
Anselmo Nuñez. 

IH. (¿tie el jíidjierno u<> bun lu^ar á la solicitud por carecer 
Nune/ de representación le^al para el efecto, resolviendo el t> 
de Aguslu tle IHtlIi que acreditase su personería. 

lít. t¿ue el 1" de Mayo de 1807, después de vencido el plazo 
lijado por la ley de Octubre '¿ de Itfoo, iÍou Kstelian Seftnrans, 
coa poder do su hermano don Adolfo Señoraus, sij presentó 
reproduciendo la solicitud de revalidación y el gobierno déla 
provincia, sin inrorme del Departamento Topográfico, á pesar 
de lo dispuesto por la ley de :H) de Diciembre de ÍHt¡2, hizo 
Lugar á la revalidación, por resolución de IH de Mayo de 18t»7, 
declarando que acuella no comprendía otra cosa que la renun- 
cia de los derechos liscales que pudieran subsistir de los erec- 
tos dü la primera enajenación hecha á nombre del lisuo. 

"¿ti. (¿tie debe conceptuarse eomo un error el reconocimiento 
en la revalidación de la superliüie de IÜ lejruai ó favor de 
Seuorans y la ubicación que en ella se expresa. 

Ul. (¿ue el área total comprada por Centeno á la provincia 
el uno 1857, tío lia sido disminuida en ninguna cantidad por 
ventas posteriores efectuadas por el gobierno de la provincia, 

u 
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no obstante Ifl cual, ¡wir creerse l» eantrnrio, dicha provincia 
ha escriturado ú tt*vnr de tercero*, sin derecha. 1 iT.iMlí hee- 
(áreas, .77 áreas, 51 cenliáreuH. 

22 í¿ue 1» mensura judicial tle ¡ine lineen mérito ln« achiren 
ha sido practicada sin intervención del Departamento de ta- 
¡¿enicros. 

<|ue si está poseída pin* particulares la parte ile terrena 
vendida «1 ttfto 1K">7 al coronel Centeno, situada al Suil del 
qué fuí expropiado por «I F. C. C. Argentino, nn es con títulos 
emanados del gobierno de Santa Fe sin» de loa sucesiones de 
Centeno y de llorína, ni el gobierno de Santa Ké ha vendido á 
Senorans ni a sus causantes ningún inmueble perteneciente a 
otro dueño. 

■n. (¿ue el tíiulu de revalidaciúu de lHtí7 es nulo por haber 
excedido el gobernador en aquel neto los límites expresos de su 
mandato, con arregla á la Constitución y leven de la pro- 
vineia. 

2f>. *¿ue el tdriniuo de lu prescripción debe correr desde 
\KÚ, techa de la compra hecha por Centeno, cuyos derechos 
ejercitan los actores; y ella un ha sido interrumpida por la re 
validación indebida del gobernador dtí Santa Fe\ el cual, por 
otra parte, no es nn fue/, para los efectos del articulo WHti 
C. Civil. 

- ¿li. t¿ue por el liecb » de vivir los heredera:* de Seftnrans en 
la Capital de la Hepúbliea no puede considerarse u,ue se trate 
He un raso de prescripción cutre ausentes con arrecí» í l*»s 
artículos .it y «lelC. Civil, pues lo provincia de Santa Fe 
no es ti ii ausente euyo domicilio se Í£um'e; está dentro de la 
República y duutro de la jurisdicción de los tribunales nayio- 
nales (t*. HU>. 

•¿7, t¿ne, en su consecuencia, se ka aperado respecta de lint 
actores la prescripción prevista por el artículo Wi'l. i|iia opíltÉé 
y también la de UO años (t's. 1«W vta.) 



Que reeidiha la causa ó prueba, se lia prodthódo |i»r Ion aeto- 
ra* ln de f*. Vl\ 130, í») y s¡<oiiiwi es y poHa provincia la de 

Y Cnusídcrnudii: 
1 . (¿ue mi ni improcedentes las observaciones relativas ii la 
personería ih> los nct ;s, hechas en el escrito ilt5 aléenlo, sos- 
teniéndose ijue im lian acreditado el carácter <te herederos del 

l>r. tlnii Adulfo StMHimiiri ni la división ¡Id cotid inio entre 

Centeno y Kosns ó sus résped ivas testamentarías, pimpio 
ellas Kan debido oponerse en otra oportunidad ile este juicio 
(artículos HT» y UJ de h ley sobre procedimientos en lo l'ede- 
ral ile 14 de Setiembre de IHt&t), 

J". (¿iiu opuesta por ta parle demandada ta excepción de 
prescripción, debe tislu tomarse en cnenta desde lue<í«, dado 
que el prnuumiu miento ijue á su respecto proceda, ,si fuera 
en ei sentido de su admisibilidad, liaría, cu asuntos de jnris- 
dieeión originaria de esta Suprema Corle, Innecesaria la deci- 
sión ile los otros puntos disentidos en los nulos. 

H". (¿ue la acción entahtada contra la Pro vine ia de Santa Ké 
es lu aeeióu personal rjue acuerda á los compradores el articulo 
1 WJII del 0. Civil, para exigir la entrega de la cosa vendida 
con todos sus accesorios. 

i", (¿ue tratándose tle muí veulu hecha en el arto Í8.YT, revali- 
dada Ou 1H*Í7, la excepción referida debe resolverse de confor- 
midad á las leyes anteriores al C. Civil, con las restricciones 
ijtie éste establece, eu cuanto dichas leyes no estén tnodiltea- 
das por otras locales de la Provincia de Santa re, artículos 
tSOI del U. Civil, IOS de la Constitución Nacional, y ley 310 
de Z) de Setiembre de 1N(¡0. 

o". (|ue el termino lijado por las leyes anteriores y no alte- 
rado por las leyes locales de Santa Pe, para la prescripción, 
cu general, de las arciones personales, era el de '¿0 añas (Ley 
i\\ Til. l.\ libro i", llecoj>ilaeión). 
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IS", Que admitida la prescripción contra «1 Fiaim, i 1 »!* debp 
también eunsiderarse facultado para i.nouerla, pues, además 
du no halier di«|HMÍcióii especial c|ii«s se tu prohiba, no puede 
encontrarse sometido ¿ una legislación distinta y más desfa- 
vorable que los partícula res, teniendo en cuenta especialmente 
toa privilegíus que le acordaban tus anticuas leyes. 

l¿ue desde el il de Setiembre de 1857, en que Uivtt lugar 
lávenla al coronel Don Dámaso Centeno, de quién son causa* 
habientes l»s actores, hasta la fecha de Iti presante demanda, 
4» de Octubre de H**), lian transcurrido más de 20 artos, descon- 
tando el período correspondiente á la minoridad de los actores, 
ó sea desde el U de Abril de 18Tt hasta Julio de lHJHtyKnero 
de 

8". <¿ue la revalidación pre indicad* de 1M7 no tiene el 
valor de un acto iuterruplivo de la prescripción que haya 
dejado mu efecto el tiempo transcurrido con anterioridad ti 
•lia, porgue en la gestión administrativa iniciada para obte- 
nerla, el Dr. Sentirán* n<> b¡»0 reclamo alguno pof falta ile 
Continencia en el área que bahía comprado & la sucesión de 
Centeno, manifestando, por el contrario, que era poseedor del 
terreno y obteniendo en tal carácter la revalidación; como pjn 
había hecho, tampoco, reclamo de ese faenero su vendedora, la 
viuda de Centeno al pedir en lHlil escritura de compra del 
campo (pág, m$ vta., SU.} 

M\ t¿ueen estas condiciones no cabe auxiliar que la Provin- 
cia de Santa I-e haya reconocido expresa ó implícitamente, 
ubicación alguna emergente de la venta hecha á Centeno en 
lHTi? y que estuviera pendiente de ejecución. 

10. t^ue en realidad el acto de revalidación no importó otra 
cosa que la renuncia de parte de la provincia á cualquier ac- 
ción que pudiera eorresponderle para dejar sin electo Inventa 
hecha a Centeno, y en modo alguno un reconocimiento de la 
legitimad ile la acción entablada en estos autos pm- los acto- 
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res, ni de "t.ra 'Malquiera nasuda bu el cumplimiento del «011- 
hato, (ionio ln demuestra ln parle liuul r J I decreln de rt-vtvli- 
dución (Is. I» y vtu.)enqne lu provincia excluye ^presadien* 
te de a<jiielU Ion dereelioH trasmitidos ú tercerón sobre el 
terreno. 

11. l¿ue esta reserva, aceptada por el causante de los «clore», 
es manifiestamente inconciliable con toda interpretación que 
quisiera darse á la revalidación, en el sentido de que al otor- 
garla, se reconociera por la provincia falta de entrega del terre- 
un vendido ú Centeno y Ni consigo ¡en te obligación de verilicar 
esta ó i míe mu izar en su detecto al comprador, aun en el su* 
puesto, que, como lo sostienen los actores, la reserva aludida 
no se reliriese ú enajenaciones llevadas á cabo por la misma 
provincia. 

Vi. (¿ue lio tienen tampoco el carácter de actos 

sionesde [losas y Centeno, toda vez que ellas han 
lo dicen los mis mus neto res, rrs inter nttws «ría, para ellos; ni 
lo tiene la intervención del Dr. Adolfo Heí.orann en el juicio 
de expropiación para el K. C. C. A M de que se lia hecho mérito, 
puesto que ln provincia no ha sido parte en ese juicio y 
los terrenos expropiados con tal propósito, estaban fuera de la 
zona que se ti iee mmpada pi ir terceros correspondiente al título 

1W estos fundamentos: se absuelven la Provincia de Santa 
Fé de lu demanda interpuesta a fa. 41, debiendo las «oslas pa- 
garse en el orden causado. 

y repuestos los sellos, arehí- 



Ntjlifíqiiese con el or 
veuse. 




Hküjasi/s Paz, — Aiikl Hajuk.^ 
Octavio ItrsoK. - - Nicajíok ti. 
uel Sol ut. — M. P. IHhact. 
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ZJüii HiwHihi .\í, bmtftt y otruíviifl jtíh-tu seffttiftu i*ur !)un 

ti-irt i-ía rife flottiiniti, 

¿jumaría.— Nn existiendo en ta causa eontradicciiín de partes 
respecto al &®fctiO de la diversidad de los 1'iuiilnti. mi procede 
la rticcpcitíii á prueba para lu jiialifjcacióa del liedi". La 
rcelilíea* iún de linderos niodilieaiido los indicados en un em- 
barjíf» ya ¿rabai». poi efeetn de lu Mi til campo del t«r- 
eeriüUi viene i|iie«lar iletitro de lm- limites reelilicudos no 
pueile imi-iUíayir La len-ería deducida, ¡ti «mu anterioridad á 
usa rectifiración díelio cumpa «ra diversa del eiahargadu 
( v halda pasado á ser del tereerisla por rítalo de dominio. 
La amisión del ceriilondo sohre lu lihertad del loen ém$6- 
■tado no im¡itite lu tran.slereiieia de domIMil libre de lodo 
gravamen ó embargo si en realidad evistfu tal libertad. La 
tercería dádafoitim es procedente sí el lítulo de domMo es 
un arlo serio, revestido de. las formas establecidas por dere- 
cho y ha sido seguido «le la tradición. Na siendo el caso 
del art. VU de la 1e\ de proredimieutos. no procede aela- 
tftCÍou ó reeliUeneián de la senleuriu de la Suprema Corte. 
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tlUflaoi! Ain". «labra 2 úo 1*12. 

Vistos estos autos promovida por l><ni Ittisemto M. l-rui^a, 
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Don Ksiuiiisliui l-*rs*«íi* y Dona Muría Kriyn de Km i re, «ubre 
leivería un el juicio ejecutivo que si*c«e Dim Juuti González 
t':im- emitir» Ja I*it»vin«ia <lt" Sania Ki s . por coliru de pesos, de 



tos setares, en su escrito do fs. U, dicen qttQ ba llega- 

líe ú su tí cimiento <|' rt! HI1 L ' ! expresado inicio ejecutivo 

se está pura prureder ¡i la venta d« un campo (pie poseen en 
condominio y euyu propiedad les fué trasmitida por escritura 
otorgada pnr el gobierno de la citada provincia con fecha 9 
de tietiilmí del atiii ltKMI; u,ue el ejecutante solicitó á fs. 25 
el eni barril -le uti bien raíz, ubicado en ei Departamento de 
Satl Ucróuiuio, distrito (ialvez, compuesto de mts. G581G1 de 
frente al N. y mU. *¿U7*. 10 de fondo en el costado O., Hadando 
por el Norte eon los herederos de Don Rosendo M. Fraga y 
herederos de Don .losé R. Aldao, por el Sud eon Don lier- 
nardo lrigoyen, por el liste coa Don NtCftsio Uroño y por ei 
Oeste con Don II. C. Aldao, habiéndose anotado ese embargo 
en el respectivo registro de la pmviiieiu eon fecha Marzo 3 
de IÍKJO; que posteriormente, á Ts. 57, ei ejecutante se presenta 
y dice textualmente que, «pnr un error disculpable no indique* 
bien los linderos del campo cviyo embarco sulieité; hoy eon 
datits precisos vengo á solicitar de V. K. se sirvn librar nuevo 
olido pidiendo rectilique los linderos anteriormente (leuun- 
ciados y anotando en su lugar en la toma de razón del em- 
burgu, h> siguiente: al X. con Don Pedro Aldao, al O. con la 
.Señora C. de Duarte y el Seftur Colman y al S. y al E. eou 
Don líernardú Irigoyeu. 

(¿ue esta petición se bacía el H de marzo de ilKíl, librán- 
dose en ¿Hdel mismo el nuevo oficio solicitado, en cuya vir- 
tud el H ile Mayo del mismo uno de 1801 se inscribió la redi* 
Mención, la que importa nu nuevo embargo, dado que segó n 
lo demostrarán, si la oposición, i[iie no esperan, del ejeen tan te 
y el ejecutado lo lucieran necesario, el prii 
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recayó sobre una fracción de l ierra que se encuentra ó tres 
leguas más al Kste del campo eoyos ti tute ros se dieron en ese 
nuevo escrito; que la simple confrontación de ta fecha del 
título de lo» actores sobre el campo y la de 'a fecha de la 
inscripción del «mbargn (J'a. tfi), casi nn ano de diferencia, 
escusa mayores alegaciones; que desde la fecha del título 
están en posesión pacífica del campo, en une han invertido 
sumas de importancia en distintos cultivos y otras mejoras, 
teniéndolo actualmente arrendado ú chacareros; une, en con- 
secuencia, deducían tercería de dominio sobre el bien miz al 
f|ue se reliere sn título, creyendo no encontrar oposición, y 
pidiendo, si ésta se produjera, une además de la sentencia fa- 
vorable en lo principal se imponen las costas al contrario. 

Loe actores instruyen la demanda con la escritura de fs. I a . 

Corrido traslado al ejecutante y ejecutado coji suspensión del 
remate de la CO*a á que la tercería se reliere, el ejecutado 
reconoce el derecho del tercerista y manifiesta no tener in- 
conveniente en que se haga lugar á la tercería, (fs. 2tf) expre- 
sando por su parle el ejecutante á fs. Zt, nue la rectificación 
del embarco primitivamente trabado cu el juicio ejecutivo, 
no importaha un nueve embarco, come lo pretendía el terce- 
rista; que al contrario, la rectificación se refería soloú lo» lin- 
deros, dejándose subsistente el embarco sobre mi terreno sitúa 
do cu el Departamento San (Jerónimo ya registrado en '¿7 de 
mayo de tí**), ó sea en lecha anterior al neto de enajenación 
que hace valer el tercerista; pe el campo escriturado a favor 
de lo» herederos Fraga linda por el N. con Timoteo Aldao, po r 
el S. con los herederos Ariustrong, campos conocidos por Rec- 
quin, por el E. con la Colonia Irigoj cu, Norhcrto y Timoteo 
A Man, por el O. con Domingo Aldao, l'ermne y herederos de 
Duarte; »que el entupo embargado en esta ejecución en mar/o 
de UNJtt está situado en el mismo Departamento y distinto del 
euageuadu á favor de los herederos de Fraga, se compone de 
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mis. (¡581.(11 (le frente, al Norte por mis. ¿075,5(1 de loado por 
el Costado Este y mts. ¿1)58 por el Oeste, teniendo por linderos 
ni N. *ltis herederos de Rosendo Mario Fraga, al K. con Don 
Nicnsio Oroño y al O. uou don C. R. Alda;»», lo (Jije inscribió 
por ta oficina correspondiente eon noticia oportuna del go- 
bierno y del representante de la Provincia; que mas tarde se. 
hizo la rectilicaeión de los linderos en ta forma siguiente: 
por el O. Doña C. I.. Duarte y el Señor Colman y por el H. y 
K. fe lrignyeu, * tomándose de ello razón en Mayo de 1001, sin 
«I ue esta rectílieaeíón importe la constitución de un nuevo 
embargo posterior a) otorgamiento é inscripción del título de 
los actores une llevan la techa í* y 14 de octubre de 1ÍKHJ; 
que el gobierno de la provincia tenía conocimiento de la exis- 
tencia del juicio ejecutivo v del embargo trabado, y que no 
puede dutlarse que lo tenían también los terceristas, aducien- 
do diversas con si di' ración es en 
último aserto; que, la euagenaeióu a 
se hizo sin requerir previamente del registro "espectivo él 
oerlilieado de la libertad de lo que se enajenaba, sin lo que el 
vendedor no lia podido otorgar la tradición al comprador; 
qili'. ú torio I ue \¡uUíslo se agreda que lo Lruinitaeif'm efectuada 
por (os terceristas y el gobierno de la Provincia de Santa Vé 
para dar vida ó la escritura en que se. apoya la lerccría, está 
reñida con las disposiciones contenidas eu las leyes números 
1 1K. 1511 y 158 íe esa provincia; i|iie «eu los documentos que 
rundan la tercería, su descubre, con toda evidencia, que las 
partes han entendido celebrar mi acto no «ery/eÍHo, fbtntttrro 
\j válido eou toda la acepción legal de ta palabra sino hasta 
par ahí HO má?, sin ningún fdáífe» de verdad y sólo c,m el 
ánimo de dañar los derechos de mi tercero.; y termina pi- 
diendo el rechazo de la tercería, con costas. 

Se dictó ta providencia de autoa á l's, 8(1, viniendo en segui- 
da (t's. 88) Don Domingo A. Fraga á hacerse parte en el juicio; 
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Y Considerando: Que la comparación entre Iim límites asig- 
nados til campo cuyo embargo se ordenó y practicó ú pedido 
del ejecutante en Mttiv.u de y entre los que se asignan 
al ensenad» á favor de ios terceristas, tu» deja lugar ti iluda 
de que lio hay identidad eu esos campos. 

t¿ue así resulta también de la contestación U la demanda, 
cuyo mérito eu conjunta demuestra coa claridad, que el ejecu- 
tante mismo reconoce que dentro de lus límites del inmueble 
primitivamente embargado no estaba comprendido el que hace 
la materia de la tercería. 

t¿ue eu el mismo orden de consideraciones debe observarse 
que habiéndose afirmado por los actores que til campo eobre 
que recayó el embargo mencionado se encuentra ú tres leguas 
mas al Kste. respecto al que se determinó eu l'.Nil eu virtud 
de la rectilieación de linde rus hecha por el ejecutante para 
salvar el error eu que dice incurrió cuando su primer pedido, 
el demandado un ha contestado la verdad de ese hecho, Lo 
queda mérito para que se lo tenga por reconoeidu cun arre- 
glo al art. «tí de iu ley de procedimientos. 

l¿ue, en razón de los antecedentes expresados, uo existe eu 
la causa contradicción de partes respecto al hecha déla diver- 
sidad de bn fundos primitivamente embargados ú pedido del 
ejecutante, el uno, y escriturado A favor de ios terceristas, el 
otro, lo que hace que no proceda la recepción á prueba para 
la justificación tle ese hecho (art. ill Ley de IVoeedí mieiitos). 

<¿ue ese hecho es cierluiueate decisivo en el pleito, parque 
de él resulta i|iie la Provincia de riuita Fé trasmitió á favor 
de los terceristas la propiedad del campo, ú que se relierc la 
escritura pública de F«. 1\ cuando este campo no estaba 
afectado por el embarco trabado en el juicio ejecutivo á so- 
licitud del ejecutante. 

Que así se demuestra por la circunstancia de la falla de 
identidad entre la cusa embarcada el año 1ÍHJU y la eijairc- 
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nuda en el mismo uno, y por que la rectificación de Linderos 
hecha HA HK11 ii pedido del ejecutante, vino después de di- 
cha enajenación, siendo |Mir lauto, ¡udud¡ilde que, aunque 
dentro ile los límites reclilicudos quedara comprendida lu co 
na «u litigio, tal rectificación un su hada en tiempo útil por 
haber dejado de ser bien de la provincia el determinado 
por la nueva urden de embargo. 

t¿ue siendo de dominio el título en los terceristas tun- 
dan su acción, mi puede decirse que la con vención entre Los 
actores y el gobierno de la provincia, un tuviera por objeto 
un neto con electo duradero y perpetuo, por que la perpe- 
tuidad está en los caracteres de) dumitiin (artículo ¿"jlU 
del (J. C.) 

i¿ue lejos de aparecer que los terceristas Iludiesen cele- 
brado el acto de referencia sin fondo de verdad y sólo enn el 
ánimo tte dañar los derechos de un tercero, comu lo diee el 
ejecutante en la contestación á lu demanda, resulta, al con- 
trario, que se trata de mi acto serio, basado en obligaciones 
reconocidas por el estado ú favor de los sucesores de Don 
Rosendo M. Fraga, cuyo cumplimiento se pidió meses antes 
{poco menos de un ano) a la fecha en que a solicitud del 
ejecutante se decretó el primitivo embargo, indicándose ya 
que el pago de esa obligación se haría con tierra cu la si- 
luación de la euage.iadu y disponiéndose la reserva a ese 
objeto, de esa tierra por decreto gubernativo de 1* de Mu 
yo de 1HÍKI (ta. 2 vtn.) para el caso que dichos sucesures de- 
mostrasen el derecho á ser indemnizados, como lo demostra- 
ron en virtud de la mensura que mandaran practicar y que 
comprobó, á la vüa que la falta de continencia en un terre- 
no que el estado vendió á Pra¡í*, motivo de la reclamación, 
lu existencia del campo lisenl con superficie igual á la mi- 
tnd pro\ i mámente de aquella falta que el gobierno escrituró 
dándolo en pago por chnueelueióu aceptada por los ucreedo- 
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res; antecedentes que evidencian la corrección coa que pro- 
cedieron los terceristas, y que, no cabiendo presumir i |ue se 
huirían propuesto perjudicar un tercero, que más tarde solici- 
tó, recién, el embarco de la cosa comprendida en la mensura 
expresada. 

»¿iie la omisión del certificada de la oficina de registro 
sobre la libertad del' bien enajenado con arreglo á la eserí- 
tura de R I a , nu se Opone ii que el dominio se baya t rus mi- 
tillo libre de lodo gravamen ó embarco si en realidad exis- 
tía tal libertad. 

(¿ue el título del tercerista se bulla revestido de las i'or* 
mas establecidas p >r derecho y bu sido seguido de la tradi- 
i:ión, según ae atirina pur la parte autora y no se niega por 
el ejecutante, quien se limita n contestar la eüeacia de esa 
tradición, en cuyo cuso se bu operndt) la trasmisión del dn- 
uiiuio (urU. "¿mi, "¿(¡Oí y MUi del C. U.) 

l|ue n» habiendo sido necesaria la recepción del pleito ú 
prueba eoii la provideueia tle autos de t's, :iu, quedó la causa 
eone'usa para sentencia (arl. 17H de la ley de Proeedi mi cu- 
tos. } 

l*or estos l'iiin limen tos, .se ban* lugar ¡i la demanda inter- 
puesta, ií t's. U y se luiinda levantar el embargo del iumiie- 
Ide ú ipie rila se relien», .í euyo electa se librará el enr res- 
pondiente aluno; siendo lus costas ú cargo del ejeciitanti'. 
Notiliquese eou id origimr.1 y repuestos lus sellos, archívese. 

Iíenj.imís Paz— Ahel Iíazá^— Oc- 
tavio lír siiK — « Nicanub ti. DEL 
Sola».— M. Í*. Oakact. 

1.a parle ejecutante se presentó mauileslnudii: que el ter- 
cwrista soto pidió las roslus pura el caso de oposición, que 
no batiéndose producido esa oposición no han podido ¡ñipo 
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Dársele las Oostaa de la tercería; que a ,n ,l,ás a 'l' ie P uede 
lialiHPSH referid ■ la c ünleaauidn en owto c * á I»* ^astns que 
puede causar el levantamiento del embarco; pedía, en conse- 
cuencia, *e aclarara la sentencia en el sentido indicado. 

FALLO l)K LA lif l'KKH A l'OKYÜ 

BttMW Aire*. OcUbm n <!■ lW¿* 

Autos y vist js; Ni» siendo exacto que no haya existido 
oposición á la demanda de parte del soliviante, pues se-ún 
resulta del escrito de fe %% pidió el rechaza de aquella e.ui 

en costas, y teniendo, además» en eoiiei* 
ín contenida en el escrito auterior no 
en el art. ^t» de la ley de l'roeerfi- 
ú ella. Notifíquese eon el original y 




deraenm que la 
se halla en 
miento*, no ha 
repii timase el pi 




Hkmjamís IV/,. - Ama IUzán. - 
Octavio tanu. - Nicanor fl 
Solar. -M. U. DAttACT, 
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mvión de mnWi; )>or infmvciim ó ht «fe ímpmm /»- 
frrtioit. 

del jutéie >> alguna de las disposiciones expresas de In ley 
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([iie pudieran justiliear el recurso tic nulidad ihiii arre^tn á 
lo dispuesto por el articulo (P.)¡¡ del Jpódijío de Procedimien- 
tos criminales, éste es improcedente. Constatada el heehi- de 
iRdei'rnudaeióu, así como la responsabilidad inte e irrespomlc 
al aensadu, la pena impuesta en su mérito es procedente, Ka 
diniplieueión en materia criminal tu regla ffltitm wm ntlrn- 
tt-nt ugert nou cttrrtt prrxrrijitni en lus casos en qim los Un 
iñudos ií ejercitar la acción penal y sostener los procesos nn 
incurren en negligencia y la iiiieiucmii ñ LramUaeiún ile las 
cansas se posterga ó paraliza por m «ti vas ajenos ¡i su vo- 
Imitad. La demora en el proeuiicuniiento de la sentencia 
después del llamamiento de autos impide i|in< la prescrip- 
ciún se cu m pin. Los términos señalados par la ley para 
pronunciar los tallas nn san fatales. 



Vn.tQ.~- Kesnlta del 

V.KUJt I1KL .11 KZ FKIU-H*! 

Vistas estos autos, resulta: 

1". Que cap techa enero 11 tle 1S1»".Í. ñ I" 1, se presentí) el se- 
ñor Carlos T. C istellaims, en su calidad de rccauJador de 
Impuestos Nacionales Internos, acusando ai señor Ahruliam 
Median enmo defraudador de impuestas en mérito de haber 
hecho manifestaciones falsas ni su declaración jurada gabite 
el grado del alcohol elaborado en lus fabrica» (le « Rancio - 
llos» y 'Cruz Alta*; pues que según susmt idas declaraciones 
sólo alcanzaba ¡í 'Mi" y al hacer la inspección personalmente, 
ha descubierta que alcanzaba hasta 1(1" ; en tal virtud pedía 
que al señor Medina se le aplique la pena ó que se liucín 
acreedor, de acuerdo con td articula o de la ley de Jfll de ua- 
viembre de 1881. 

1>. t¿ue pasado en vista al procu railor liseul. éste manifestó 



en su escrito de fs. 'i á l¡,que en cumplimiento del deber que 
tt: imponía el artículo US Código di; Procedimientos y se^úu 
indidnciones del inspector s-unr Castellanos, y de acuerdo 
del artículo 4 de lu ley ir "¿Hr>i¡ de noviembre de 4891 y del 
inciso 4 del art. 5 del decreto reglamentario de la ley de 
impuestos, pedía al jungado proceda ó La oi^aui/.ación del 
correspondiente sumario y se ordene al señor Medina: 4" la 
exhibición de los libros especíale» rubricados por el inspector, 
preseriptos por el artículo 15 del decreto reglamentario de la 
ley de impuestos; V," la exhibición de los libros de la casa, 
especialmente los de venta y rubricación, correspondientes al 
nño IHH1, para ser compulsados por el secretario en los usien- 
t ■ *s relativos ;*! los alcoholes tubric; los y vendidos; ¡i" filie 
el inspector exhiba el libro en que deben estar asentadas las 
declaraciones juradas del fabricante; 4" que el inspector ex- 
hiba ta cuenta de la fabricación que debe llevar se^úu lu ley, 
como también, ijue el inspector de sección exhiba lu cuenta i|iie 
debe tener de conformidad al inciso Tv del art. o del citado 
decreto reglamentario; .V que se pida á la administración del 
ferrocarril Ituenus Aires y liosario copia de las pitias de re- 
misiones de alcoholes hechas por don Ahraham Medina de 
sus ingenios 'Cruz Alta» y iSan Vicente* en 181U, 

¡l". l¿ueá f. 7 el juez doitor Oliva no hace lujará la ac- 
ción deducida, diciendo tjue im era llegada la oportunidad, en 
mérito de las rabones que uduc;*; por lo que el procurador 
It.seal y el inspector, apelan para ante la Suprema Corte, 
quien revoca el auto apelado; volvieud-i en consecuencia, el 
expediente para que el juez. 'í <jno tramite el juicio, se^ún 
consta fie fs. lid 1K. 

i . l¿ue á fs. Mil se presenta el señor AbraJiaiu Medina pro- 
tes laudo que se dirija contra él en persona el señor inspector 
de Impuestos Internos exigiendo la exhibición de los libros 
de su c lulnbilidad, ¡Llegando que las tíos fábricas no l« perteue- 
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cea, pues que. solo ern re presen tan te ile la testamentaría de 
don Fidel ílnreiu y miembro de la ra/.óit social de A. Medina 
y Cia. y que acatando la urden del juzgado, presentaría, en 
el día señalado, los libros tle contabilidad de las casas que re- 
presenta, 

r»". Que después de varias i;estÍoiies, fs, "¿0 a -it, se presen- 
tó el señor Medina por ante el secretario y en presenr.in del 
Sr, Castellanos, exhibiendo los libros y cuentas tjite se detallan á 
n r*. :w de la raía A. Medina y Tía. y de la testumcuia- 
ría de Kidel tiarcia y á los elVclJS de la compulsa, el Ju¿- 
yadu nombró at señor Seeuudino l\ie/í cuín i perito contador; 
dtapouitSnduse qiu dicbu compulsa se baria por ante el Se- 
eretarin y en presencia del señor Medina y del señor Uus* 
Irl latios, quien podía ir acompañado de un empleado, se^itii 
consta de fs. ¡i ti. 

($" (¿ue veríJicada la compulsa en los días *¿H y 

;MJ de Julio de 1HÍ»¿, se^títi enlista á fs. it¡ y y espedido 
el i n forme respectivo de fs. olí á Tal resalla de el, que existe 
disconformidad: l" entre el grado ilel alcohol declarado ) 
y el que i escita del alcobol expendido y el consignado que 
alcanzaba basta W*\ 'l" dH'ereueUis entre las cantidades de- 
claradas con las remitidas; :r que extsle un libro copiador 
de cartas que no está rubricado. 

tjue estas diferencias existen en las dos fábricas, como re.s- 
peeti «Mimen te se expresa etí el informe del perito Cantador 

l'ne/. 

7" (¿ue según las escrituras de fs. tül A (¡o y el de fs. 150 á 
7(1 del Inspector y l'roenrador Fiscal, respectivamente, donde 
se detallan otras informalidades y faltas cometidas por el 
señor Medina, que á ser ciertas resultan agravantes para di- 
clíü señor, 

H" t¿ne á fs. Ht á Sil contesta el señor Medina, nefando los 
bechos de fraude deque <e le acusa, acompañando una unen- 
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hi privada en ln que onusta h cantidad tile alcohol elabora- 
ilo, expendido y vendido, pertenecientes á los tucemos ya 
mencionados; y ulej^a que el impuesto debe pagarse sobre el 
alcohol realizado y tu» sobro la cantidad consignada, como pre- 
tenden sus acusadores, y qne I» diferencia de rrradu resulta 
de la diferencia de clima y ih* la iinpi/rfee.eióu y variedad 
de nlcidmlóiaetros. 

l*or lo demás, laehn de ti ti lu id procedimiento, ale^auctrt 
que existen informalidades y que ti'» se lia orgauifcudu el 
sumario de acuerdo con la ley; y que en todo casa, él na es 
responsable personalmente de los hechos i ta paladas, en caso 
fueren ciertas. Dice también de nulidad par vicias en la cuín- 
pulsa, fundándose en qne debieron transcribirse de Ins IÍ* 
hros los asientos relativos por ui ulio de netas autorizadas 
por «I Secretario. 

!t l¿ne abierto á prueba este juicio, lojn-, ln vta., el se- 
flor Medina produce la que curre ú fs. 11¡* ti iti. 

W* (¿ue can fecha 13 ile Julio ile IHIHi el Juez, llama autos 
para definitiva, fojas L:H>; permaneciendo en este estado com- 
pletamente paralizado, hasta el Ul ile Febrero de lHítíí, en 
que el mismo .Inex que dictó el auto devuelve á Secretaría 
el expediente esousándnse de entender en el juicio, ta. 110 
citada. 

En mérito de esta paralización, el señor Medí un á fs. 1Ü8 
y pg) alega prescripción, ú ln que el Procurador Fiscal se 
apone ú tojas 111 y UH, según razones que ambos ¡tfetsas en 
su favor. 

Y considerando: 

1" (¿tic está sulicieuleaienle comprobado ijue el sufiur 
Medina ha defraudado á la Nación eti los impuestos in- 
ternos, coam na vé por el informe pericial de fs- «0 á olí, 
Ib deelatfteióii jurada de f*. (¡0, comparada con los libros; y 
bis imputaciones hechas por el Procurador Fiscal y el Ins- 
ta 
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pector á fs. (¡1 ¿7tí ( que se convierten en «argos graves con- 
tra el señor Medina, caicos estos que au ha» sido taranta- 
dos ni en pruebas rehacientes ni con pruebas ó justilicntivos 
claros y concretos; al contrario, reconoce el señor Medina 
en su misma det'ensu de fs. 81 á H¡9, que existen eiectiv tí- 
mente la* diferencias denunciadas; oponiéndose únicamente 
á (lagar sobre la cantidad consignada, alegando que e! im- 
puesto solo debe abonarse sobre La cantidad vendida; y tam- 
bién • | iit- las mermas en los ulcohules era cosa muy nal u ral 
que suceda por su naturaleza propia. 

Respecto á la diferencia de grado, (3u s á 4(1") no niega; so- 
lo culpa á la diferencia de temperaturas y á las imperfeccio- 
nes de los alcoholóme tros; pero estos inconvenientes pudo 
remediar el señor Medina, como lo demuestra claramenLe el 
informe del perito químico de fojas Vil a Vil solicitado por 
el mismo señor Medina a fs. 117. 

En cuanto ú la falta de transcripeiún de los asientos de los 
libros, el suscrito no estima que sea una forma esencial en 
la compulsa, ni que pueda ser un vicio de nulidad: 1- porque 
no existe ley que lo exija: y 2 porque en el fondo el resul- 
tado sena el mismo, una vez que la compulsa practicada 
por el perito señor Paez,— en la i'oriuu en que ha sido he 
cha, -contra ella nada se ha argüido Je falsedad ni se ha 
observado que entre ésta y las constancias de los libros de 
las casas del señor Medina y los libros rubricados por el Ins- 
pector ile Impuestos Internos exista diferencia alguna. 

2» (¿ue defectos y vicios de nulidad en el procedimiento 
empleado para averiguar y comprobar la verdad de los he- 
chos, no existen, pues según la ley (art, 178 Cód. de Pro& 
L'riin.) para la comprobicióu de un hecho delictuoso no es 
tablece cspeoialmoute las diligencias que han de practicarse. 
Y así, el .ln /.gado estimó lo bastante al particular, la com- 
pulsa de los libros del señor Medina; y si no exigió alguna 
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ota prueba, hn sido por que no había menester de ella: exis- 
tiendo la prueba felutrwnte—emn pulsa de los libros, era inú- 
til que se produjeran ut ras, como declaración de testigos, i a- 
dagatoria del reo, etc. 

INir 1» que respecta á la identidad del delincuente, esta 
está perfectamente acreditada, porque en ta compulsa del 
contador l'aws resella evidenciada ht culpabilidad de Medi- 
na: résped" del Ingenio Cruz, Alta, como tutor de la menor 
Luisa, berederu de su primitivo duefio Don I'idel (Jarcia, y 
también como administrador de los bienes de esta testamen- 
taría, J con relación al Ingenio «San Vicente., como dueño 
propio y gerente del mismo. 

En el cuso #i(h.jm!ke, eomo la base principal y esencial 
del procedí ni i.uilo para descubrir si el encausado había co- 
metido defraudación estaba en sus misinos libros, el Juzga- 
do ha reputado bástanle el examen y compulsa de ellos. 

Por lo demás, el Sr. Medina, pudieudl baber producido 
prueba en su descargo nada ha hecho tendiente a este ob- 
jeto, concretándose únicamente al informe del -efe dt* la »\\- 
ciim C¿uítuica de U. lil ó m, el cual le es adverso. 

Btl resúiueu: lia sido denunciado el hecho fraudulento cu. 
metido por el señor Medina en el pago de los Impuestos Im- 
puestos Internos por el Procurador Fiscal como por el Ins- 
pector seimr Castellano; proponiendo ambos las diligencias con 
duuentes a comprobar sus acusaciones; y el Juzgado, por su 
parte, fea aceptado y procedido a practicarlas diligencias que 
estimó amaladas n derecho. 

Es obvio, por otra parte, que el punto principal é indis- 
pensable, de indagación debía dirigirse á los libros rubrica- 
cailos por el Inspector de los Impuestos, de acuerdo con la 
ley de si: creación-a" más los libros particulures de conta- 
bilidad de las mhricTiro Ingenios en cuestión, ú objeto de 
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impuesto; indagación y examen que los ha practicado el pe- 
rito señor ¡Migas. 

Ku apoyo ti que el procedimiento usado por este Juaga* 
do es arreglado á derecho, puede verse lo que estatuye ei 
misino Oíd, de Procedimientos citado por el demandado en 
sus nrls. IS1, 1SH, l'KI, ">í»7 y :*>>. 

¡i 1 Contra [>on Abruham Medina en 'persona lia delml t di 
rigirse la acusación porque él es el fautor principal «pie lia 
actuado directamente en los hechos de que se le acusa; el 
es quien ha hecho rubricar los libros ó éstos liuu sido ru- 
bricados por su mandato ó emi su autorización y él es, por 
último, el que debe responder de la defraudación ó los im- 
puestos en so doble carácter de sucio administrador y repre- 
sentante de los ingenios más arribi mencionados, doble rol 
que desempeña, uno por mandato misino de ln ley y otro 
por convencida ó contrato social. 

Kl srítur Medina incurre en contradicción man i lies ta en su 
eserito de fs. H:i rtn. cuando se dú por sorprendido de que 
se le diga representante de la tes Cunen hiría de I)mji Fidel 
íiarcía, siendo así que él mismo se llama ó se titula tal en 
su eserito de t's. Ü*. De consiguiente, es procedente la ac- 
ción que contra él en persona se ha deducido como admi- 
nistrador y sojío propietario de los ingenios «Cruz Alta, y 
• Sun Vicente., respectivamente, siendo de aplicarse lo dis- 
puesto en los arts. Uí. IVA y *i| del Cód. Civil, por loque 
respecta al señor Medina eu sn carácter de tutor y adminis- 
trador de] primero de los Ingenios nombrados— y nrts. 17lo y 
17Kí, por lo qae hace ti la sociedad - A. Medina y Cía.» due- 
ña del segundo; á que agregare!, que los referidos ingenios 
deben responder al Fisci Nacional por el valor del provecho 
qae hurí obtenido ó pretendido obtener, con la det'raudtóun 
y ó más las muí Lis presen plus por la ley. 

A este propósito y aun cuando más no fuese que por umi- 
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¡ogía, estilan oportuno recordar aquí lo que dice el Dr. Ve 
le/, en su nota espticutiva al nrt. Y\ del Código en el i nei - 
so IK <A1 latió de Iti obligación que produce un delito, un- 
ce oír o ih'l tudo (lile re ule: nf/lit/tttio vr tv ro t¡nu(1 úh*[iWH 
jti-rrmit, que se aplica ú las personas jurídicas, como ú los 
dementes ó ú los impúberes. Si pues el jefe de una corpo- 
ración cómele fraude en el ejercicio de sus funciones, él ¡ju- 
lo es responsable por el dolo; pero ta cuja de la corporación 
debe restituir In mi mu con que, el fraude la hubiera enri- 
quecido. Ks preciso no decir lo misino de las multas que 
pueden hnpoiieree un un proceso, las cuales no son verda- 
deras penas, sino gastos, portes esenciales del mecanismo 
de los procedimientos judiciales. Lus personas jurídicas de- 
ben someterse a esas multas, si quieren participar de los 
heuelicios de un proceso.» 

i" (¿ne no existe violación del precepto constitucional, eo. 
mo dice, á fs. 81 vtn. el señor Medina al ordenar el Juzga- 
do la exhibición de los libros, así como es perfectamente 
constitucional la regla mentación del Poder Kjecut ivo Nacio- 
nal sobre ta percepción del impuesto; ni está en oposición con 
la ley núm. 277-1, ni con lo ijue establece el Código de Co- 
mercio. 

Kn efecto, si bien es verdad que según el art. ó 7 d ■] (Jód. 
de Comercio es prohibido bajo pretesto alguno examinar los 

libro» de un c creíante, |iroliihicióu es ésta f|ue se reliere 

ni caso de hacer pesquisas de oliciu para averiguar si están 
ó no llevados con arreglo ¿ derecho, pues que el mismo Có- 
digo referido en los arta, 58 á (í3 exije la exhibición «le los 
libros con ciertas restricciones y formalidades consignadas 
en los mismos, con tal que el examen se concrete á tosnsieu. 
tos y operaciones relativas al punto en litigio y que se haga 
en presencia de su dueño. Ku el caso sub-judiee, la compulsa 
Im sidet hecha con estos requisitos, cuino consta de autos de 
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fe. W Á l'J. DO ae ha ülvidfttto (a inviolabilidad de los actos 
privados que está» garantizados |mr ta Constitución ni el prin- 
cipio de legislación mercantil que domina la materia. 

El Dr. Segovin, en la nota 2W al art. 5H del Código de 
Comercio dice: *Ksla exhibición partidl á efecto de que se 
compulsen y extraían U».s asientos relativos a la cuestión, es 
la represtntation del derecho francés, y difiere grandemen- 
te de In exhibición generul del art, anterior, llamada tomu* 
nktitiun en el propio derecho y en el art. 50 español. Kn 
este último caso, el comerciante se desprende de sus libras 
para ser examinados piir la parte interesada que requirió la 
eomunicalion; mienlras <|ue en el primero, la compulsa se 
hace jMir el interesado, perito, actuario ó por el propio Juez 
bajo la presencia y vigilancia del dueño, á (in de que st 
examinen las partidas necesarias úuicameu le, (ine. *¿')yeuan. 
do la diligencia baya de con ti miarse en utra audiencia, le es 
licito llevarlos emisión. l>e otro iñudo el secreto de los libros 
sería fácilmente burlado.» 

La ley reglamentaria en su artículo tí' no altera en nuda el 
espíritu de la ley del Congreso ir ¿7íi, romo aliriua el aeu- 
sado á fe. H!> ( pues ésta crea el impuesto sobre la lubricación, y 
Lu ley reglamentaria, á lio de garantir el impuesto haciendo 
mus expedito el procedimiento p¡ira su percepción, estable- 
ce que para el cobro y determinación del valor, deberá tomar- 
se por base la cantidad ipie el fabricante expenda Aijní se 
ve claro que el Poder Kjecutivo peca por un sentimiento ge- 
neroso á favor del fabricante; lia sido previsor al mismo 
tiempo porque con este sistema favorece los intereses del con- 
tribuyente y «e disminuye, así. por lo mismo, en lo posible, el 
peligro de que lu Nación sea defraudada por falsas declara- 
ciones de h>s fabricantes. 

til Poder Kjecutivo ha estado, pues, dentro de los límites 
de su mandato en su calidad de Administrador (teuerol de la 
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Nación al dictar el Reglamento de qiie me he ocupado, no ha 
ultrapasado tu facultad que l* acuerda la Ley Suprema en su 

art. ^iti inciso 2". 

5" Que en cuanto á que la consignación no sea sittQ ur. de- 
pósito, como lo pretende el Sr. Medina a fs. 8íi, á ohjeto de 
justilicar su fiiltu de pago délos impuestos por el alcohol ijue 
remitió a sus consignatarios de Buenos Aires, en sentir del 
Juzgado ha incurrido en una deplorable contusión, por cuanto 
til deposito se diferencia sastancialmente de la consignación, 
eu lo general, como lo establece el idioma de la lengua; y 
esa diferencia existe también á los efectos jurid icos, como lu 
ensenan los autores y lo dispone la ley: si bien debe recono- 
cerse, por otra parte, que existen algunas analogías entre am- 
bos contratos, por ejemplo en lo relativo 4 la forma de su 
celebración y con respecto á las obligación* recíprocas entre 
depositante y depositario, como entre comitente y consig- 
i ario. 

í, en el contrato de depósito, el depusitario se obliga á 
u, Jar la cosa que el depositante le confía, estando obligado 
aquel á entregar áéste la misma é idéntica cosa, (Vtfase entre 
otros tratadistas Atibry y Rau, Cours de Droit Civil tran- 
cáis, tomo 4" $4Ul). Gondessijo, á que llaman en latín de- 

* positum, es cuando un orne dá á otro sn cosa en guarda, 
< fiándose m él. . . . E aun dezimos, que el señorío e la 
«tenencia de la cosa que es dada en guarda, e non paisa ú 
i aquel que la reciba; ó pesar, ó aiedir, si cuando la recibiesse, 

* le fuesse dada por cuenta, 6 por peso, ó por medida, ca en- 
« taños pasarla el señorío ú él [máá el caso de consignación). 

* Pero seria temido de dar a aquella ama, ú otro tanto éatal 

* t omo aquello qae recibió, ál que gelo se lo dió en g nanla * 
(Partida 5\ ley 1 y 11 título ti). 

En el contrato de comisión no sucede lo propio que eu el 
depósito. -El comisicuista-dice el doctor übarrio eu su obra 
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sobre el Código de Comercio encordado y comentado, tomo 
2" p¡ii< 1 |i* — ( ,i,ra bajo su guio mimbre.» * Los terceros con quie- 
nes trata no conocen por lo común ú otra persona .sitio á él, 
i&uorau si ubra cu su propio interés ó ¡un- el interés de un 
extraño: sus acciones úiUcaiueote pueden gravitar sobre el que 
uparen en la negociaeión eouio principal obligado y s»ln me- 
diante la subrogación, e.mtra la persona por cuya cuenta lia 
coutratado. . . Kl comisionista ejecuta, pues, siempre ¿ casi 
siempre, la uegoc lacio u que se le ha encomendado, como si 
fuera propia.* Ri viere, eu su obra . FtenetUtoaes eseritessur 
le Code de Onmerce.. página ÍHii y siguientes, se expresa 
en idéntico sentido: así cíiuiu Pardessus, tumos i" y ¿\ nú- 
meros o y :m -Bravard Vey riera, pig. tfflí y siguiente». 

Todo Iq que demuestra, pues, que si el comisionista obra 
en nombre propio, si ejecuta la negociación por sn sola v tun- 
ta, (ocultando el nombre del cnmilente) se ha desprendió- , eu- 
toncea, de su mereadería; ésta, legalmente hablando, puede 
decirse que ya no le pertenece: la lia tnatfvwufa ú utru, en 
una palabra. Y si esto es usí, mal puede considerarse la 
cantidad de alcohol consignada ú Ltuenos Aires como si hu- 
biese sido simplemente remitida eniim eu deposito á una plaza 
comercial, siendo que esta plaza as distinta de la eu que fué 
elaborado. A más, á este respecto ta ley es leriuiuaute; dice 
textualmente el artículo í» del Reglamento para el cobro de los 
impuestos internos, según lu ley numero IKúV. 0*08 fabii- 
cantes podrán tener depósitos especiales lacra de sus lúbricas 
para almacenaje de sus productos, munfra* sean ronWo* t H 
phtrti. cuyos depósitos serán asimilados ú tos depósitos lisen- 
les de la aduana y sometidos a una reglamentación análoga*. 

-Los alcoholes, cervezas y fósforos expelidos Ú estos depó- 
sitos, no adeudarán el impuesto mientras no migan tle ritos; 
pero futra de exh deposito, < I ímmmh m$ satisfecho sobre 
enalqttm mítíM extraída de la rt^Hint filmen, eonsUb- 
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i'ÚMr/uw tal crtmteió» romo equivalente al ¡tifa* $ 

IK Que con arreglo a los precedentes considerandos, la de- 
frauducióii al Fisco cometida por el acusado está de manifiesto, 
por la cmnpnlsn practicada por el perito Pncz, la tiue debe me 
recer le en este juicio, tanto por i|ue así lo dispone la lev, 
eunnto por que asi también esta resuelto por la jurisprudencia 
de nuestra tribunales, U Suprema Curte ha resuelto lo sí- 
gnenle: contradecir lo* libros de comercio, es necc- 
earto producir ..tros en coutnu. *I' a carencia de toda prueba 
en contra ile los libros de comercio llevados con regularidad, 
hace nacer á favor una presunción legal»; y que se considera 
fraudulento: .el hecho por el que resulta que el Fia*» cubra 
menos que lo que corresponde por la ley» {Serie K T". ¡i pág. 
ISO). 

A liora. si comn lo sostiene el acusado, el perito c un pulsa- 
dor rometió errores lia cálculo y puso cálculos alegre* eu su 
upr.rneiúu. debió haber pedido reulilicacióii ó aclaración dea 
tro del termino lefíal (Com. Civ. 4". tmn. V pág. 94), cosa 
i|ue no lo ha lieeho el Sr. Medina. 

7». l¿ue en cuanto al sobreseimiento definitivo que solicita 
el acusado en virtud de la prescripción que invoca, es de con- 
siderar: 

Según el contexto del artículo 5fc? í" fine, de la ley N". 
2774 y art". 5- de la M". 'ü&ti, éstas imponen una iloble pena 
al lubricante que con falsa declaración ó ejecutando utt otro 
acto análogo ha tenido ta mira de defraudar el impuesto; la 
una de estas penas es pecuniaria, dril, si así puede llamarla, 
mulla de veinte tantos déla smun que se. ha pretendido de- 
fraudar; y la otra, corporal (wtptmB aflictiva) t criminal, 
arresto de tres meses á un año. 

Ahora bien; consideradas bajo este doble punto de vista las 
disposiciones légale» recordadas, veamos si la prescripción se 
ha operado en las dos penas que la ley establece. l£ue respecto 



20Ü VAL LOS UK LA SU P Hit 31 i CORTE 

ile la primera, multa, no es de aplicarse la exeepciói de re- 
ferencia es, para el suscrito, fuera de toda dudn t porque tra- 
tándose de una deuda civil, aún en él peor caso para el Te 
soro Nacional de que se tratase de una deuda líquida y 
exijiule, la prescripción no se ha aperado por no Haber trans- 
currida el término lijt"!'» p«r el artículo 4tm del Cod. Civil. 
La Suprema Corte, en la causa Lt, pág. üíki, tomo l'i, Serie 
3 1 , ba declarado que la deuda por contribución directa y mul- 
tas se prescribe por diez nílos; y que: -la iniciación de la 
instancia antes del vencimiento del termino señalad» para 
la prescripción de la obligación que se ejecuta, hace iundmi 
aible la excepción Fundada (Causa LVII, pág. 3Hj, misino tu- 
mo y serie) Vazeille en su «Traite de prescriptión», se ex- 
presa en las páginas H y H, tomo 2', en análogo sentido. 

Es de agregarse á lo dietio que la prescripción á que se 
refiere el arl, 89 inp \i- del Cód. Penal, en que se apoya el 
señor Medina para su pedido de sobreseimiento, no es apli- 
cable, pur lo que á la multa respecta. U\ ley de impuestos 
internos creada con posterioridad á la sanción del mencio- 
nad» código, es especial; y siendo esto así, no puede legal- 
mente sostenerse ijue sean las disposiciones del Cód. Penal, 
anterions á una otrn ley especial del Congreso las que de- 
ben aplicarse preferentemente; tanto más. cuanto que las le- 
yes sobre prescripción, comí» los privilegios, son leyes de 
excepción y por lo mismo no son de aplicarse si nú restric- 
tivamente ó los casos expresamente determinados por la ley, 

Ku cuanto ?í la prescripción por la pena de arresto que 
piden los acusadores, en sentir del Juagado, ella es legal, con 
arreglo á lo estatuido por el Cód. Penal en su nrt. 89, in- 
ciso 3*. 

Tero aun cuando así no fuere, reputa el suscrito que el sé- 
flor Medina n» debe ser pasible de esta pena corporal por* 
que de los autos no se desprende que haya obrado dolosa- 
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mente, enu aquel dolu mato á que los rumanos aludían, sohre 
lo que dispone la ley l*,?**' del Dígesto: .Omiten eaUülHa- 
hn t faUacmnü, marhintítionem tul rimtnreitiewlim, fallen* 
dttm olterittit wf htbiUtbtm." 

Por estos (nudumentns y Loa concordantes del escrito de 
acusación del sefmr Procurador Fiscal, corriente de fs. ta; á 
ü*7 y los de su vista de fs. i ti. Fallo: 

i" Nn haciendo lugar á la excepción de prescripción opues- 
ta por el acusado, cu ta partí' considerada, 

'i» Dando por comprobada la defraudación a los impuestas 
internos de la Nación de que se le acusa al señor AUruhain 
Medina como socio propietario y representante de los iu 
genios azucareros denominadas *San Vicente» y «Ortos Alta». 
Y, cu mi 11 secuencia, le ordeno que dentro de diez días pa- 
tine ú la Oficina recaudadora de Impuestos Internos de U 
Nación una cantidad igual á veinte tantos del valor del im- 
puesto defraudado, con más dos centavos por cada litro de 
alcohol que haya excedido de ¡Cr; calculado todo solire la 
cantidad de alcohol consignada, y las costas del juicio. 

Al efecto, el .Secretario liará la planilla de la liquidación 
total; deliieudo al practicar esta operación determinar con 
precisión lo (pie corresponda pagar á cada uno de los inge- 
nios de referencia. 

Así lo pronuncio, mando yllrmo en la ciudad de Tucu- 
mán a los quiuee días del mes de mayo de mil ochocientos 
noventa y nueve. Molifiqúese original y repóngase las fojas. 

Abraham de ta Verja. 

VISTA UBI. SKSOK PaOCUBADOR uKNKIUL 

Suprema Corte: 

Lo alegado en pró de la nulidad es infundado si se recuer- 
da, no sólo que se ha formado el sumario correspondiente, 
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acumulando los antecedente .asuntes para fundar la acu- 
sación, sim> también i¡ne las actuaciones producidas satisfa- 
cen los exigencias del Oód. de Procedimientos en lo criminal. 
Y en materia iIh procedí ni ¡en ti i prual, prescribe el nrt, i'AM 
de aquel Código, no habrá más nulidades que las establecí- 
das en él ó las que resultasen de la violación de sus dispo- 
si donen expresas. 

Entrando ul fondo del recurso de apelación, basta iuvucur 
las consideraciones uV la víala fiscal de r . (¡tí, y ios sólidos 
lumia ni en tos de la sentencia de fs. 115, para desvirtuar lo 
alegado en la expresión de Rgravios. 

El mismo procesado lia reconocido á fs. S7 las diferencias 
di» grado encontrabas eu los alcoholes fabricados en su esta- 
blecimiento; y recibida la causa ú prueba ú fs. í*tl vta., no ha 
jua tincado ni intentado siquiera justilicitr las escusas opues- 
tas. El hecho Único producido al respecto ú t til vta.. de- 
muestra que el procesado ha podido y debido adquirir y po- 
seer los instrumentos necesarios para evitar el fraude, y que 
su omisión voluntaria le impone responsabilidad penal por 
su u ejí licencio, culpa ó dolo. I J or ello, robando á V. E. se 
sirva haber por reproducido bi expuesto en la sentencia de 
fs, 145. como contestación ¡i la expresión de agravios, pído- 
te también, se sirva confirmarla por sus Fundamentos. 

.Ari.it!. 7 da 1sl«-j. 

Suhiniano Kirr. 

* 
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llupiid» Airen, ih-luitro 2 -i.. lsm¿ 

Vi-stos: estos unios seguidos contra Don Abrahmu Medina 
sobre defraudación de impuestos internos y 

IVuisideraudo; que se^uti r.'suiU de lus tiiitecedeutcs de 
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la causa. Don Carlos T. Castellano, como recaudador de los 
impuestos nocionales internos, se presentó ante vi Juez Fe- 
deral de la sección de Tucumúu exponiendo, que Wm Ahrahain 
Medina al hacer la declaración sobre la ulnse y cantidad 
del alcohol elabiiradn en sus fábricas de Cruz Alta y Rau 
chillos, de eoulormidud con lo establecido al respecto por la 
ley de la materia, había man i tentado que ai piel los solo al- 
canzaban d treinta y seis grados y que de la verilieacióu 
personal practicada por el exponento resultábala falsedad 
de aquella maní Testación, pues los alcoholes expresados lle- 
gaban hasta cuarenta -ráelos, lo que importaba una defrauda- 
ción considerable ú los intereses iiseules, en cuya virtud pe- 
día se impusiera ú Medina la pena ti que se había hecho 
acreedor, con arreglo u lo establecido por el artículo i m de 
la ley 30 de noviembre de 1891. 

Que, sustunciudii la causa con intervención lineal y de con- 
iWumlad cují lo dispuesto por esta Suprema Corle, al revu- 
cur en su auto do ts. 13 vtu. el de t's. 7, declarando que el 
inferior era COUl pélenle pura entender cu ella y que debía, 
en consecuencia, proceder á tramitarla con arrean ¡i la ley. 
se ha llegado á constatar debidamente, tanto el hecho de la 
defraudación denunciada uomo la responsabilidad que co- 
rresponde al acubado, según se demuestra en la sentencia de 
fs. 113 y resulta además tle Los antecedentes de hecho y de 
derecho de que en ella se hace mérito, 

(¿ue no existen en autos hecho ni circunstancia alguna 
que pudiera hacer prosperar el recurso de nulidad deducido 
contra este fallo, desde que no resultan que se hayan viola- 
do las lumias sustanciales del juicio ó algunas de las dispo- 
siciones expresas de la ley. que pudiera justificar dicho re- 
turso, con arreglo á lo dispuesto pnr el art. "»ÍMi del Código 
de Procedimientos en lo erí mi nal. .siendo de notarse, por otra 
parle, que la causa se ha seguido por todos sus tramites con 
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intemneión del acusado, sin que aparezca que se haya de- 
ducid" por este reclamo alguno sobra los proeedimienos del 
juicio. 

<¿ue en cuanto á los condenaciones que se imponen al 
acusado, ellas tienen por base la diferencia de grados en 
cintrados en los alcohola fabricado» con los umni femados 
por el mismo acusado, sin que por su parte haya producido 
prueba alguna, como pudo y deluo" hacerlo en la estación opnr- 
tuna del juicio, para desvirtuar la» producidas contra él. 

í¿ue, por ln ijue hace ó Iil prescripción une se luí opues- 
to por el acusado, es de tenerse presente que, con arreglo a 
lo dispuesto en el urt. U del Cód. de Procedí míen tus en lo 

Criminal, las acciones criminales solo ] den ser ejercidas 

por el Ministerio Fiscal ó lo» particulares, según los uasos, y 
nunca por los magistrados. 

<¿ue Calando basada la prescripción en materia penal en la 
misma causa determinante que ta civil, deben aplicarse a 
aquella los principios generales que ri-en respecto á la se- 
gunda, con las excepciones que pueden resultar del texto 
misiuii de la ley ó de su espíritu. 

i¿ne, con arreglo a ésto, Iri sido generalmente admitido p u- 
la Óflfttr¡na Y ll1 jurisprudencia la aplicación en las eaus.is 
criminales de la regla, contra nm mivntém ayara Hon citrrit 
presvrifith, eu los casos en que los Písenle* ó p articulares, ó 
sea Uts llamados á ejercitar la acción penal y sostener los 
procesos, no iucurnoi en m'j;ligeuciu alguna v la iniciación 
ó tramitación de las causas se posterga ó paraÜzu por motivos 
ágenos á sil voluntad, como son los previsto* e;i los artículos 
17, iíS, IR!, 41, Vi del Uódigo de Procedimientos Oi mi nales 
citado, y eu los nrls. r,o v i;¡ de u Constitución Nacional, 
en Uní», no si- pr.tilu/xa la desi i hmióu ó uutorÍ7.aeióu previs- 
ta eu ellos. 

t¿ue no siendo t^ios casos expresamente exceptuados por 
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el art. im del Código (le Procedimientos Criminales, no hay 
rajíón para eseliúr <le elloa los de demora en el pronuncia- 
miento de las sentencias despulía del llamamiento de autus, 
l»nri|UK debe presumirse que la falta de despacho es oeosio- 
nada por inipnsibilidad de dar cumplimiento á la ley, en lo 
que se reliere a ios términos para las sentencias; y especial- 
mente, cuando los mismos interesados no han hecho uso de 
los recursos qüe le acuerdan los artículos 511 y 517 del Có- 
digo citado, pndiendo Lomarse su silencio como un reennnci- 
miento implícito deesa imposibilidad. 

Que si lo* términos señalados por la ley para pronunciar- 
se los fallos fueran tálales, ta consecuencia necesaria de tal 
antecedente seria la tulla de jurisdicción para dictarlas una 
vez vencidos aquellos, y la nulidad de dichos fallos, lu que 
no sucede, sin embargo, atento ta p rescripto en el título 2", 
libro 1" y art. 5tU y siguientes del Código de Procedimientos, 

(¿ue cualquiera que sea la interpretación que corresponda 
d:ir al art. ilU del Código Penal, en cuanto a la naturaleza de 
los «cío* de procedimientos en él previstos, es sabido que 
disposiciones concordantes con ese artículo de otras legisla- 
ciones, se consideran inaplicables al tiempo que los nmgislru- 
dos se to:uan para deliberar ó al empleado en la substancia- 
ción de recursos ante los tribunales superiores. 

(¿ee, en el orden federal, el inism t legislador ha reconoci- 
do la imposibilidad mencionada al crear cuatro Cámaras Fe- 
derales por lu leynúm. 4055, sin que en dicha ley se encuen- 
tre proscripto alguno que directa ó implícitamente invalide 
bis conclustenes que quedan expuestas. 

(¿ue, no existen tampocu antecedentes de jurisprudencia 
que contradigan las consideraciones aducidas en euautn á la 
improcedencia de la prescripción Opuesta por la defensa, p:ir 
el tiempo transcurrido después de llamados los autos para 
sentencia. 
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Por estas uimA¡tlt*nioidiiei y deoonfurmiiluj onu i n cxpuesin 

y peilitt" purel Seft»r PmcumuW í í -ral y sus tvmc tnl inte», 

ae crinfiriim, am císIih, ln suateneia ili; fu. ll'i mi l¡i parte 
apelada. N«tifíqutíst; uon el oriííinul y repuestos l is sellos, 
devuélvanse. 

AflKL liAZÁN.— NlÜASíHl (t. DEL Sn- 

t.*it,-M. P. Daiiict. 

Kn ilisWU'iirin. pii vista ili* ln <l¡*|iiu>sli> por las artículos ítO 
y íi;* del Migii P*flttiy I0 í»é*ii«Íto p >r esta Suprimía Curte 
en litros casí«. 

ClrTAVin Dl'NffK. 



caxsa cn.xvu 



fintnnrio.—VA (bminliri $*• itmiaemi mientras tm si- huya ma- 
nifestado voluntad en contrario. La jr *sil ¡i* *i*ín suhre la 
sucesión corresponde A los jueces del liigiur liel úUinío do- 
micilio del <líf«lltü, 

Cft*».— Resulta ilc las .siguientes piestas: 
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Unlnna, nuyo 2« .|o ]ft<2 

Autos y vistos:— [>e conformidad de partes y Ministerio Fis- 
cal, cuyo dictamen wm ú fu 115. se dolara que el dumi- 
oí lio del cansante que determina la jurisdicción & que cnrres- 
(mnde él juicio sucesorio, esta comprobado jntr el acta de 
defunción de fe. :{ y por el inven tu rio de fs, "¿H, de que resulta 
que el lugar de residencia permanente del causante y del 
asiento de sus bienes, era el parí ido de Juárez de est e depar- 
tamento judicial, art. Hit del Códi»n Civil. 

Que el juez competente para entender en las cuestiones 
sobre ejecución de las disposiciones testamentarias v las ae- 
einues personales de |ns acreedores de la sucesión, es el déla 
jurisdicción del último domicilio del di fruto según lo dispone 
el art. ivm inciso 3- y 4" del código citado- 

<¿ue ta pnWngn de jurisdicción admitida por nuestro Cóttl- 
50 de Procedí 111 i enUis en su art' 1", requiere el consentimiento 
de tudas las partes que tengan derecho ¡i intervenir en el j ni- 
el o, Iti que no ha sucedido en el caso nttft jwikv, puesto que 
duna María Molina en su calidad de sucia cu los bienes que 
estaban bajo la administración del cansante, ha tenido legí- 
timo derecho para iniciar el juicio sucesorio conforme al ar- 
tículo (¡¿7 del mismo código. 

tjue, por otra parte, los herederos ijue lian prorrogado juris- 
dicción lo son en virtud de un testamento que no se transcri 
**e en el exhorto recibido, agregado á l's. 7(i, un no era neci 
sario, según lo dispone el art. 417 del código recordado y cuya 
validez debe ser discutida y declarada ante el juez compe- 
tente , y recién entonces los herederos instituidos pueden con- 
siderarse parte legitima en la sucesión, y en el exhurto re- 
cibido sí' hace saber que se ha declarado válido el testa- 
inento. 

11 



210 FALLOS 0B LA 8 DPR «A CCPTE 

Por estos fundamentos, este juagado eonsidórtiae competente, 
corres pondíendo que el juez exhortante proceda tic acuerdo 
con el art. :} del Código de Procedimientos ó, en su caso, da* 
|Kir trabada ka contienda de competencia y remito los autos 
á la Suprema Curte. Comuniqúese por exhorto con transcrip- 
ción de la vista Jisca! y de este auto, y fórmese Incidente de 
administración, socándose testimonio y cerificándose de las 
picana perti tientes de autos. Repónganse las fojns. 

Jost' A. CurrÜto. 

FALLO~DKL Jl'BSUR LO CIVIL IIB LA CAPITAL 

Uimn* Airo. 25 *h 1* r ¿. 

Autos y vistos: 

Considerando que (te Id dispuesto por el art M18 del Có- 
digo Civil y sus concordantes (edición 1901) se deduce que la 
jurisdicción del juicio testamentario corresponde al juez del 
lugar del fallecimiento del difunta si en él tuvo su último 
domicilio con carácter permanente, (¿ue esta jurisdicción es 
improrrogable aún con el consentí mienta de las partes, aten- 
tas las razones de órdea público que informan el citado pre- 
cepto, verdadera limitación «le la regla que consigna el ar- 
tículo 1* del Código de procedimientos. (Jurisprudencia Civil, 
Serie IV Uun, 9 pág. ií). 

t¿ue de la partida de defunción corriente á fs. 15 resulta 
une di ni ti raciono Eyherabide falleció «ti esta capital «Linde 
estaba domiciliado. 

Que en el supuesto de ^ue el causante baya tenido cu Juá- 
rez el asiento principal desús negocios hasta el momento de 
trasladarse ú esta capital, La manifestación hecba en el tes- 
tamento de ser venino de aquí demuestra que «a residencia 
en ésta no era transitoria sino con ánimo i'e lijarla Con ca- 
rácter permanente (art. ifl del Código Civil). 
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Qíté la referida manifestación nn ha sido desvirtuada, y p (r r 
el contrario, la corrobora 1» información producida para reu- 
tiliear la partida de defunción. 

(¿iic las personas que kan promovido este juicio han acre- 
ditado ser partes le-ftimas mediante el testamento de fe 1 
cuya valide/ no Jia sido objetada. 

l'or estas consideraciones y de acuerdo con lo dictaminado 
p<>r el Ajenle Fiscal. dáimW por trabada la cuestión deenm- 
petenciu por inhihitoriii, líbr rae nuevo exhorto ni señor jnez 
del Departamento del Sud de la Provineia de lineaos Aires 
con transcripción del testamento de fu. I, partida de defun- 
ción de fs. 5, auto de fs. 1«, escrito de fs. 51 y dictamen 
liscul que precede, ó lin de ijue si Cfin los nuevos recaudos 
que «ele remiten» no resuelve acceder a la acumulación de 
autos y al dilijíenciamiento de los exhortns anteriores, se sir* 
va elevar los antecedentes á ta Suprema Corte de Justicia 
Nacional, ó los efectos del art. llíi del Códígu de Procedimien- 
tos, ruinn lo hace el suscrito con estos autos, disponiendo en- 
tre tanto, la suspensión ile todo procedí mienU) (art. ¡20). Ke 
pónganse los sellos. 

I^vlipc Arana. 

VISTA ÜEL SESoR PROClRAtMIR 'rKM-.H \L 

V : las actuaciones promovidas con motivo de la contienda 
de competencia pnr inhibitoria trabada entre el sertor Juez 
de lo Civil de la Capital Kedernl y ile igual categoría del De. 
purtameulo del Sml de la [Provincia de Huenos Aires, se des- 
prenden las siguientes conclusiones; 

Kl primero de dichos magistrados sostiene su competencia 
para abrir y liquidar el juicio téstame ntario del liñudo don 
Graciano Kyherábide, en virtud de ijue el causante tenía su 
último domicilio en esta ciudad, según resulta del tcstamen* 
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tu público corriente ti fs. i de las actuaciones obradas ante 
el mismo juzgado, y de la partida de defunción de fs. 15, 
después de haber sido debidamente rectilieada por la infor- 
mación sumaría que curre de fs. í) á 10, aprobada ti I';*. 13, 
con ta competente intervención liseal. 

A su vez el señor Jaez de lo Civil del Departamento del 
Sud de la Provincia de Buenos Aires, sostiene bu competencia 
en el caso xnb-jttdtec, apoyándose eu que el causante ha teni- 
do siempre su domicilio, así como todos sus negocios durante 
lardos unos, en el partido de Juárez, de aquella Provincia, y en 
que el hecho deque el extinto haya fallecido en esta capital 
se debe a la casual circunstancia de haber venido á ella para 
hacerse asistir de la enfermedad que le ocasionó la muerte. 

Es sugestivo el hecho de que el causante haya tenido todos 
sus bienes raíces así como sus haciendas en el Partido de 
Juárez, se^ún aparece del inventario corriente de fs. 2H á tfi 
de los actuaciones tramitada* ante el Juzgado de ta Provincia 
de lineóos Aires, hecho que cnnfirmu el testamento del cau- 
sante que corre úfs. 1 del espediente seguido ante el Juez 
de la Capital y la declaración de bienes de fs. S vta.de estas 
últimas. 

Pero, a pesar de ello, ante el señor Juez de la Provincia de 
Buenos Ai**es no se ha producido elemento probatorio directo 
que justifique el hecho de que el cansante tuvo su último 
domicilio eí! el pueblo de Juárez. 

La partida de definición que corre á té. ¡i, aunque dio i que 
el extinto tenía su domicilio en el Partido de Juárez, no tiene 
valor le^al al respecto, desde qqe contenía una nUrmacióu de 
referencia y ha sido legalmente rectilieada ante el señor Juez 
de la Capital Federal, mediante información sumaria produ- 
cida cu debida forma. 

Quería por ello en pie el hecho constatado |mr el valor ju- 
rídica del testamento gane! cual ha sido abierto el juieio su* 
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eesorio en esta capital, así eiuuo la partida de defunción rec 
tif irada en mérito de la información producida ante el misino 
Juzgado. 

El testamento del causante es un instrumento público según 
el iuc. 2* del art. 1013 del Cód. Civil, y los documentos nú Ul¡- 
cos hacen plena Té en cuanto al acto de las convenciones, dis- 
posiciones, pagos, reconocimientos, etc., contenidos en ellos, 
de acuerdo con el art, 1028 del citado Cód. 

No puede ponerse cu duda que el testamento sea una prue- 
ba fehaciente de que el causante tenía su último domicilio en 
esta Capital. 

Si á ello se une el mérito legal de la información testimo- 
nial que obra en autos, resulta que el causante tenía su últi- 
mo domicilio en esta Capital, y que, en consecuencia, en ella 
se lia abierto legalmente el juicio sucesorio, según lo dis- 
puesto en el art. 3328 del G. Civil j art. lüli del Cód. de 
Procedimientos. 

Procede, en consecuencia, que V. E. se sirva resolver la 
presente contienda declarando la competencia del señor Juez 
Civil de la Capital, doctor Fel ipe Arana, para conocer del 
juicio testamentario del causante don Francisco Eylieralúde. 

.Sopllotiitre 1 

Satríniano Kin\ 

FALLO DE LA SDPRK1ÍA COKTK 

Iluenus Airen, «Ubre 4 dt 1W2. 

Vistos y Considerando: 

(¿ue, el íiuado don Graciano tiyliernuide hu tenido domicilio 
en ta Provincia de Hítenos Aires, según consta de autos y se 
reconoce en la contienda de competencia traída para la reso- 
lución de esta Suprema Corte, 
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Que ese domicilio demostrado ¡mr la residencia estable y 
continua ilel citado don Graciano tturatftó muchos aitos en di- 
cha provincia y por «1 hecho de leuer en ella todefl sus bití- 
nes y haber sido, en suma, el ctiiitr» de su actividad y sus ne- 
gocios, se lia conservado como hecho fuera de discusión [»o- 
sible, hasta enero ó febrero de líHtt en cn>e aquel se trasladó 
a esta Capital con motivo de la enfermedad de que fullee i ú el 
'i\ ile dicho mes le febrera, 

Que la caima de la traslación no lleva en si el propósito del 
cambio de domicilio, presumiéndose, al contrarío, su carácter 
pusugero y accidental, cuando por o Ira parte se ha maulen i - 
do en lo demás el estado de cosas indicativas del domicilio 
ya adquirido. 

Que las enunciaciones del testamento «pie don (Jraciauo 
utnrgó en en ta Capital el 14 de l ebrero del ex pregado año de 
MU*, no son bástanles á destruir el mérito de los anteceden- 
tes relacionados, ya ipie ni el oficial público que lo autorizó 
tenía encargo de dar le del hecho de la existencia real de un 
domicilio y ya que el otorgante no ha maní Testado la volun- 
tad de cambiar su domicilio, ai nú que se ha limitado á expo 
ner uu hecho quesería inexacto si se hubiera de tlar otra in- 
terpretación que la de referirse a una residencia en el lugar 
y en la casa en ipie habitaba eu ese momento, puesto que, eo- 
inu ya se ha dicho, no es contestable que el otórgame había 
tenido su domicilio general en lu Provincia de Itueuns Aires. 

Que m confirmación del hrcho del domicilio en esta pro- 
vincia, la partida de defunción de l's. !l de los untos tramita- 
dos ante el Juez, de la Provincia, hace constar ese hecho sin 
que valga á enervar la fuerza resultante de dicha partida, la 
rectificación judicial respecta ni domicilio, basada en la decla- 
ración de los dos testigos de que se Hablará en adelante, 
aceptada en entinto haya lugar por derecho. 

Que, las constancias de autos y las atlrmaciones eu el acto 
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del informe oral unte esta Corte del mismo doctor Guñi, alba- 
era de don Graciano Eylierabide y sostenedor de lu jurisdic- 
ción de los Jueces de esta Capital, desautorizan las der ; |arac¡«- 
nes de don José V. de la Vega (fe. 10) y don Alejandro Jau- 
mandreu (fe. H), testigos de lu información para la rectifica 
eion de lu partida citada, lo i|ue hace que deba negarse 
todo valor probatorio á esas declaraciones. 

(¿ue el domicilio se conserva mientra* no ae haya manifes- 
tado voluntad en contrario. 

l¿ue la jurisdicción «obre la sucesión cor responde a los jue- 
ces del lugar del último domicilio del difunto ínrt. 3281 Có- 
digo Civil y art. $» de la ley núm. 9'i7 de 3 de septiembre 
de 1878). 

Por estos fundar ilos: se decluruque el conocimiento del 

juicio sucesorio de dou Graciano Ky lie rabí de corresponde al 
Juez de la Provincia de Buenos Aires.— Remítansele, en con- 
secuencia, los autos y avísese por olicio al Juez de Iti Capital.— 
Notiflquese con el original y repóngase el papel. 

Benjamín Paz.— Nicanor O, DEL 
Solar — Al. P, Daratc— Ku di- 
sidencia: AllEL lÍAZÁN ,--( ÍCTA- 

« 

vio UUKOK. 
DISIDES CIA 

BnencH Airen, i#mbr« 4 do l.W. 

Vistos: Los untos de la cuestión de competencia por inhibi- 
toria suscitada entre el Juez, de Í J Instancia eu Lo Civil de 
esta Capital y el de ig'tal clase del departamento del tíml de 
la Provincia de Buenos Aires, para conocer del juicio testa- 
itieulurio de don Graciano Kyberabide; 

Y Considerando: (¿ue la cuestión traída á resol ucióu de 
esta Suprema Corte se reduce simplemente ú una eueslión 
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de hecho, la que consiste en determinar cuál hu sido el úl Limo 
domicilio del tinado ilon Graciano Kyliernbidc; desde que, se- 
gún el nrt. IfiSt del Código Civil; « La jurisdicción sobre su- 
cesión corresponde á los jueces del último domicilio*; y es 
por ello evidente que, averiguado cuál lia sido el último do- 
micilio de aquél, queda por este hacho resuelta la cuestión 
de jurisdicción debatida entre los jueces recurrentes. 

4¿ue siendo de expreso derecho que *el domicilio puede 
cambiarse de un lugar á otro.; que esta facultad uo puede ser 
coartada ni por contrato, ni por disposición «té última volun- 
tad, y que el cambio de domicilióse verilicu instantáneamen- 
te por el hecho de la traslación ile la residencia de un lugar 
á otro, con animo de permanecer en el y de tener allí su 
principal establecimiento». (Art. !Í7 del Código Civil); ea tam- 
bién de toda evidencia, que 110 pueden, ni deben invocarse 
los hechos constitutivos de un anterior domicilio en un lugar 
dado, por caracterizados que sean para demostrarlo, á efecto 
de negar la constitución de uno nuevo y posterior en otro 
diferente lugar, si se prueba que la persona de cuyo domici- 
lio se trata, trasladó efectiva mente su residencia de aquél 
lugar á este último, y si se hace constar de un modo autén- 
tico que esa persona declaró, que este lugar era su domici- 
lio, ya se haga esa declaración al verificar su traslación ú el 
ó ya durante su residencia en el mismo. 

l¿ue, en consecuencia, y sin duda nlguna* se tendrá I11 prue- 
ba del ÚítimO domicilio, tmla ves que, á su respecto, se acre- 
diten les dos extremos que establece el artículo antes citado 
para dar por operado el cumuiude domicilio; á saber; el hecho 
de la traslación efectiva de la residencia de un lugar á otro 
y el de la manifestación cierta del ánimo ile permanecer y 
de tener su principal establecimiento cu el último ¡ligar, á 
donde ha realizado la traslación i)e su residencia ta persona 
de cuyo domicilio se trate, 
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ta «I. tuvo 8U doo.hi.lo, a e stó capita!, ^ ^ verd ; d 
a Uil »s parte» estaailo g¿*j 

cu., del Hn.n.,. ,,„„ teil(ll 9 , m¡ K , lieraüi||e ^ 

- nueva re^deacia e„ « taChpltal s „ ,„,„, ^ ' 

c- .»ta ,,, )r „ pr „ llia fc^,^ |leclla M « 

s^r*"^** «^*^»e,™„ (¡M ::: 

«... Htaii la um „,. caml)¡ar É U(ímicilit> (im¡n( 

ea , .»e pr„p,a y añadiente ,.e .. voh.etad de ,„ pers , )lla 

««» vo, u ,uud, se¡! „a 'JSmJmuZ 
«« por raz„„e s „ e ^ <te . ¿ J e ; 

1 ■ ' Cerla 4 por n „, 8 e aleg e de , - 

id íuce,li ' 1 " enei preae " te «* W* %£ • 

«■de traalad» m reeidcncia de .ladre* A «fe Caaital f„,í „ 

"'.«o por hauer dejad., allí lo. bieno. .,ae teala „ L dieh, 
«J. pa», „.„,. , mly „ ¡eil ¿ d lae I J 

23 Je T" ." ,!! " r iealft 

" t n ¡ eClBÜJe "* , " ÍS1Un «""W. ta"» ", e! te»»., 
mentó publico rjue otorgó. 

Q«e paradeatnur ese acometo y el mérito de la informa- 
«« ^^Soa |««aw B « .jueel domicilio de Kv m L 
»« *itlu el pueblo de Juárez. mista recordar la iurí ÍZ 7 
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cud motivo de llamarse vecino de un tugar el interesado que 
firma 11 il documento público, se establece en el primer caso 
que 'esa declaración de lañarte sobre el lugar de su domicilio 
hecha en iiisiruuiento público, debe ser preterida á las deela- 
rac iones de los testigua, por ser aquella una declaración unís 
autentica déla intención y voluntad del que lo otorga, que el 
juicio de los testigo» basado en meras suposiciones» y en el 
otro caso, que «la mención del domicilio hecha por el ntistun 
interesado que lo indica, basta por derecho para determinar 
la competencia de los jueces de aquel lugar. * 

Por estos fundamentos y concordantes de la vista del Sr. 
Procurador General, se declara que el conocimiento del juicio 
de sucesión de Don Graciano Ey he ra bidé corresponde al Juez 
de la Capital a quien se remitirán las autos, avisándose por 
ollcio al Juea de la Provincia de Hueins Aires. 

Xolifíquese cun el original y repóngase el papel. 

Aiikl Hazas.— Octavio Broas. 



CAUSA LCLXVIU 



Doña Trinidad Áhneyra dr Pardfit siieonenfSo; sobre eoui- 

Sumario.— Siendo uu hecho Cuera 'le discusión que la con- 
cursada hit U-uido su domicilio en esta Capital, su traslación 
á Teraperley no es bastante a operar el cambio de domicilio, 
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si, fuera d« la residencia, se mantiene eu lo de más el estado 
de cosas demostrativo del domicilio en la Capital; corres 
pomlieudo ú los jueces de ésta el conocimiento tlel juicio 
de concurso. 



Caso. -Resulto de las siguientes piezas: 

FALLO DKL J1H/. ES UJ CIVIL UK LA CAPITAL 

Bueou» Airci. wkjh ti Jg ]U01. 

Autos y Vistos; Considerando: (¿tic el domicilio de la con- 
cursada era hasta hace muy pocos meses en esta Ciudad, lo 
demuestra: el docuineiiLo de t i", los veinte y tantos juicios 
rcliLcinuadus en el escrito de t 28| promovidos ante los cuatro 
Jugados tlr Cu mere i de esta Capital por distintos acreedo- 
res y euya existencia se coui prueba coli el certiticado del Se 
cretario de f. i; y los olicios corrientes de f. 17o ó f. litó del 
expediente seguido por Don Salomen Lavié y otro, la presen- 
cia de lu misma deudora al juicio verbal de & IÍH, el 17 de 
noviembre próximo pasado ante la Exma. Cámara 4a Apela- 
ciones en lo Civil, las peticiones de f, 77 del citado expe- 
diente y f. UU del segundo por don Fernando de Maehaiu 
hechas en el .-.¡guíente mes de Diciembre; 

Que en la petición presentada al señor Juez del Departa- 
mento de lu Capital de la Provincia de Buenos Aires uo ex- 
presa siquiera qué bienes ni acreedores tenga en esf provincia, 
ni ha acreditado en legal forma que su domicilio sea el pue- 
blo de Temperley; que el infrascripto lia prevenido en la de- 
claración del concurso, y es precisamente esto lo que lu ha 
Jete no i mirlo ú presentarse ante aquel Juzgado, según lo ma- 
nifiesta en la petición de referencia; que es evidente el per- 
juicio que se le irrogaría á los acreedores el tener que ges- 
tionar sus créditos en una jurisdicción estrañu, pues es aquí 
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donde uparece haber contraído sus obligaciones figurando 
entre aquellos varios de nuestros principales Establecimientos 
J tancar ¡os y conocidas casas de comercio de esta Capital. 

Por esto, las consideraciones legales de que ilustra el pre- 
cedente escrito del Síndico y de conformidad con lo dtetaini 
nado por el Agente Fiscal á f, 24, resuelvo: desestimar la 
reclamación del señor Juez de la Capital de la Provincia y 
mantener la competencia de esle Juzgado para seguir cono- 
ciendo en el presente concurso. Comuniqúese esta resolución 
a! mencionado señor Juez para que, daudo por formada la 
cuestión, se sirva elevar el expediente a la Suprema Corte 
Nacional, de acuerdo con lo establecido por la misma en el 
Tumo 17, pág, HKÍ, Serie 2" y en el art. 3 de la Ley Naciu- 
nul de Septiembre '.i de 1H78. Remítase esle expediente ú dicho 
Tribunal con el oficio de estilo y suspendiéndose entre tuntu 
los procedimientos sobre lo principal, 

Juan A. Gañín hijo). 
Ante mí; Julh 1L GiiyÓL 

KALLo DEL M-v.Á EN LO CIVIL DK LA PLATA 

Y Vistos y Considerando; 
1" Que de las in formaciones de los señores diputados al Con- 
greso de la Nación, Doctor Juan Antonio Argerich y Tomás 
Su uta Colonia, que obran ¿ i'. vta. y XO vin. respectivamente, 
como así mismo de la declaración del testigo José lt. Casas, 
corriente ¡i f. 25, resulta comprobado el hecho del domicilio 
en el partido de Lomas de Zamora, aseverado por la señora 
Trinidad Almeyra de Pardo en su escrito Je f. 1 al solicitar 
del infrascripto se le declarara concursada civilmente, en con- 
formidad ií lo dispuesto por el art. 71H del Código de Proce- 
dimientos y el art. i*¿ del Código Civil. 
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2 ? (¿ue esto sentado, el Juzgado, conforme á lo que dicta» 
mina el señor Agento Fiscal en su vista de f. 42 vln M se con- 
sidera en el deber de mantener su jurisdicción, conforme á lo 
proveído á fe. 2 y 5 vta. y, en tal virtud y hallándose trabada 
la contienda de competencia con la resolución dictada por el 
señor Juez de la Capital Federal Ductor Don Juan A. García 
de que instruye el exhorto que obra de fs. 11 á i*. 20 de las 
presentes actuaciones, debe cumplirse lo ordenado por el art. 
Uil del GMigo de Procedimientos mencionado. 

Por estus consideraciones y de acuerdo con la disposición 
legal citada y lo dispuesto por el art. 3" de la Ley Nacional 
de tres de septiembre de 1878, elévense estos autos a la Suprema 
Corte tic Justicia Federal, suspendiéndose entre tanto todo 
procedimiento en lo principal. C>inuníque«e esta resolución 
al señor Juez de la Capital Federal Doctor García, repónganse 
las tojas y satisfáganse las costas. 

Arturo fí. Gamboa, 
Ante mí: Pvdra T. Sempr. 

VISTA IlKL SKÍOH l'HOCI Il UlOU IÍEMÍ1UI. 

Sn^rvmd Corte: 

De las informaciones producidas de f. 33 ú :í;j vta,, US á m 
y ii» á U ante el Señor Juez Civil de La Plata, resulta ijne la 
concursada, señora Trinidad Almeyra. de Pardo está domicilia- 
da en el pueblo de Teuiperluy de la Provincia de Unenos Aires 
desde enero ó febrero de l!*U, 

Pero de las constancias de £ l y del testimonio que corre 
de f. 5 vta. á (i vta. del expediente tramitado ante el Señor 
Juez délo Civil de la Capital Federal, resulta ú la vez, ijne 
la Señora concursada no sólo ha constituido cu esta Capital 
♦ I domicilio requerido para el cumplimiento de obligaciones 
exigiblcs, a plazo íijo y para la constitución de hipotecas sobre 
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inmuebles ubicados en esta capital, por importantes sumas de 
dinero, sino que por la jurisdicción de esta ciudad le liuii sido 
trabados numerosos embarcóse inhibiciones. 

Por otra parte» del citado testimonio de J\5 vta. corroborado 
por las atirmaciones contenidas en el esciito de t 2 de las 
actuaciones producidas ante el Wñor Juez Civil Dntor Car- 
tía, resulta que la concursada Senoia de Pardo tiene todos 
sna bienes en esta capital y que la iniciación del concurso tuvu 
lusar en VA de Marzo de MOl, es decir, uno ó dos meses des 
pues de haberle trasladado lacoumirsad.i ú Temperley, donde 
OOitto se ha Visto reside desde enero ó lebrero del mismo aúo. 

No basta la simple residencia de la concursada durante na 
par de me«í*e;i la Provincia de Hítenos Aire* para e mside- 
rarla allí domiciliada a los electos del tuero, una m U»e 
ella no tiene en dicha provincia bienes de ninguna especie y 
consta por el contrarío, que todos sus bienes y sm obligacio- 
nes han sido constituidos en esta Capital, 

La Señora concursada lia debido y lia podido prever el con 
curso iniciado, en virtud de sus obligaciones contraídas en 
esta Capital, y lebe un cambio tan Inmediato y volunta- 
rio de residencia mmlilicnr bis efecto? del fuero ira- res pen- 
diente por razón délos bienes y "bl ilaciones que los afectan 

El art. 11 de la ley sobre jurisdicción y competencia *\é tes 
Tribunales Nacionales es categórica al respecto, y la juris- 
prudencia que se registra cu el tomo 21 de los fallos de \. K. 
bu establecido de acuerdo cutí dicho precepto legal, i|iie ta 
vecindad en una provincia se adquiere ú tea electos del tur- 
ro, por la residencia continuo de dos anos ó por tener en 
ellas propiedades raíces á un establecimiento ilu industria ó 
comercio, ó pm hallarse establéenla de modo que aparezca 
el ánimo de permanecer. 

La cimcursada, se^ún las citadas constancias de autos, no 
se encuentra cu estas condiciones. Por ello pienso no puede 
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considerársele domiciliada en la Provincia de Buenos Aires 
sin» en esta Capital á los efectos del concurso formado; y 
pido á V. E. se sirva asi declararlo. 

Sabiniano Kier. 

Uaen.w Aire», octubrt i «la 19VZ. 

Vistos y considerando: Que es un hecho fuera de discos i ón 
une liona Trinidad Alineira de Pardo ha tenido su domici- 
lio en esta Capital. 

(¿ue ese hecho, recoime i do p«.r los interesados, reúne los 
elementos características del domicilio en general por razón 
de la habitación estable, situación de bienes y centro de tos 
negocios. 

(¿ue la traslación de la citada señoril de Pardo al pueblo 
de Temperley, partido ila Lomas de Zamora, realizada ea 
enero ó febrero de l!«U, se^ún el interrogatorio de fs. 'U 
presentado por d síndico del concurso iniciado ante el Juex 
de La Plata por dicha señora, no es bastante para que se ten- 
ga por operado el cambio de domicilio, pues qn e , salvo en 
lo que respecta ú Ja residencia actual, que puede ser mo- 
mentánea y caracturísticuinente pasadera, se mantiene en lo 
demás el estado de cosas demostrativo riel domicilio en la 
Capital, apareciendo que las obligaciones todas del concurso 
son contraídas ó cumplideras en ese titear, así como que so- 
lamente en el es que hay bieues del concursado, porque el 
campo ubicado en Navarro iuó enajenado en 1900, ó sea, con 
techa anterior á la traslación. 

Que tanto menos puede admitirse como serio el cambio de 
domicilio, cuanto que la mencionada traslación se ha efec 
tutvlo estando cu tramitación numerosos juicios contra la 
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aenora de Pardo por cobro de pesos ante los jueces de la Ca- 
pital, sin (|iie aparezca haberse promovido siguiera u n> en 
ta l'iivv ¡ricin de líuenos Aires, lo que. sirve á hacer presu- 
111 ir que la señora concursada no lia realizada acto en esa 
provincia productor de obligaciones. 

I'iir estos fundamentos y concordantes de lu vista del seimr 
Procurador General, se declara: i|iie el Juez de la Capital es 
enm pétente pura conocer del juicio de concurso de la seAora 
Trinidad Almcym de llardo. £¡11 ooihcc tiene ia, rcniil Alísele los 
autos y avísete p ir «líeio al juez de L i Plata. N ttifíquese 
e ui el original y repóngase el papel. 

I !kn-i v uís Paz.— Xicasoh O. iuti. Sn- 
hh.-M. P. Dahact. — Kn disi 
delicio: Ahki. Kazan Octavio 
Mi sob. 

orsiUKNClA 

Vistos -Considerando: 
I" t¿ne por las declaraciones fine corren «le ts. ¡IT» á 11. es- 
tá comprobado que dona Trinidad Al incida de Pardo e di 
domiciliada periiianenteinente en el Partido de Lomas de Z.i- 
moru, de la Provincia de Muchos Aire», desde enero a lebre- 
ro de ÜtOL 

t¿u«- en 11 de abril del iin^m uftu se dedaró concur- 
sada á dicha seiVira ú su solicitud, pir el Juez de I ' Instan- 
cia de lo Civil ile la ciudad de i-a Plata. 

:J" (¿ue el hecho de haber tenida uuteriorm :ute su domi- 
cilio en esta ciudad la Sra. de Pardo, no debj influir para 
resolver la cuestión de competencia trabada e m id Juzgado 
de esta Capital, p irque lu ley autoriza el cambio de domici- 
lio, verílieúndosc éste instantáneamente por el he dió de la t ras 
lnción de la residencia de uu tufara otro con ánimo de per- 
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manecer un él y tener allí su principal establecimiento (art 
M del m. Civil ) 

1" í¿ue cuando se solicitó y declaró el concurso de la 8ra. 
de Pardo en marzo de 11)01, ya se htbía verificado el cambio 
de domicilio, como se expresa en el considerando primero. 

■ r v <¿ne con arreglo á lo dispuesto por el urt. 718 del Cml. 
de Procedimientos de la Capitalina rige también en la Pro 
vineia de Buenos Aires, la declaración del concurso civil de 
acreedores debe hacerse ante el Juez de lo Civil del domici- 
lio del deudor. 

Por estos fundamentos» se resuelve que el conocimiento del 
cunen rso da la Sra. Trinidad Almeira de Pardo corresponde 
al Juez, de la Provincia de Buenos Aires, debiendo, en con- 
secuencia, remitírseles los autos y avisarse por olicio ni Juez de 
la Capital Notifíquese con el original y repóngase el papel. 

Ama Hazas. -Octavio livsr.K. 
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®M Jocobo A. Spangembcr contra Ui Provincia de Entre 
Ríos, par inconsUtttcionalitUul de nm leu de impuestos. 

Su mttt m. —No es inofltMJtituciiimil la ley de la Provincia de 
Entre líius de ¡t fie septiembre de 1S85, y a que no afecta ;i 
ganados que pasen á otra provincia ó al exterior atrnvesan 
do por ella, ni recae sobre la importación de jas ganados á 

u 
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la misma, sino sobre la faena « elaboración «le esos gana- 
dos en establecimientos saladeriles de dicha provincia. La 
desigualdad de mi impuesto no puede resultar de haber con- 
sagrado contribuciones diferentes en identidad de eireuns- 
tanctas. No es tampoco contraria á los nrt. í\ t>7, inciso 1 ■ 
y 108 déla Constitución Nacional, porque no e> un impuesto 
ú la exportación. La inilttencin más .i ramios inmediata que 
el impuesto pudiera tenor en la exportación de tos productos 
elaborados en los snlaleros, no es bastante para viciarlo de 
inconstitucional idad. 



f ',tsn.— llesultti de las anuientes piezas: 



Suprema Cortv: 

La ley de la Provincia de Kntrc Itios de 3 de septiembre 
de isa'», que corre ti la piitf. 31 del folleto de fe. 25, es tacha 
da du inconstitucional por el ilem imlantc, pío- cnanto, en 
su art. 1» estableee que l»s semovientes cu dicha provincia 
pagarán el impuesto de contribuuióii directa al dar taldmla; 
en su art. *i" limita la obligación de dar labiada á los semo- 
vientes y frutos destinados al consumo, ú las industrias de sa- 
laderos y graserias, y Ú la extracción; y BU su art, 5", libra de 
todo impuesto & las haciendas destinadas ú los criaderos de 
la provincia. 

• Kl sentólo literal, clarísiuio, de estos dos artículos (el l" y 
el l' ile diclm ley), M dejan lugar a duda, revelando que se 
ha querido imponer un derecho de i ni por Ilición á los #t-ados 
que se introducen de Corrientes para ios saladeros; y un de- 
recho de t>j¡mrtnvitm á Los trillos destinados ¡i la extracción.» 
Así lo dice el ador á fe. Ul vuelta. 
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to de contribución directa sobro tofos los ganad is y frutos 
existentes en la Provínola de Bntre Ríos, creería que su le- 
Kislatura hollín hecho uso de sn le^ítiitir» derecho al sancionar 
ta expresada lev. 

Peni cuantío ese impuesto ha de pagarse solamente al dar 
tablada y solamente, también, tienen obligación de darla los 
ganados y frutos destinados al cummuin, ó la industria de sa- 
laderos y graserias y á la extracción; y cnando, por fin, los 
ganados destinados ó quedar en la misma provincia, están 
libres del impuesto según el arl. > de la citada ley, me pare- 
ce forzoso concluir que esti ley sólo ha tenido en vista im- 
poner a im finados que su introducen de ln Provincia de 
Corrientes, q ue es donde los recibí y que vienen destinados 
á ser elaborados en los saladeros de Kntre Rios, y, por tanto, 
á la exportación. 

Lu industria de saladura* no prepara las carnes y los cueras 
pura el consumo del país, siendo conocido* los mercados ex- 
iranio-ros doudt: encuentran colneaeióu. 

(iruvnr los anímales y los frutos destín idos ú ser extraídos 
de la provincia, sería en mi opinión, Imponerles un derecho 
ile exportación que sólo c urespoude til C ingreso Ñau i o nal. 
Imponerlo asi mismo, á los destín idos a ser beneficiados en 
los saladeros y graserias, tiene el mismo alcance, puesto que 
el producto de tales establecimientos esta destinado á la ex- 
portación. 

Creo, por lin, qúe si se somete á lit obligación de dar tablada 
á los anímales destinados al consumo, ello no tiene otro fin 
que disimular los derechos de importación y exportación que 
establece el mismo art. de lu ley tachada de inconstitucional. 

Ku ln cuitsu seguida por don Federico de Ins Carreras contra 
la Provincia de Corrientes (Fallos, lomo lli, púg. 21Hi)-et 
Procurador General, Hoetor Pico, expuso ¡i V. K.: -(¿líese- 
<;mi se alirmabu por las partes, en esa prnvinciu había una 
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ley que establecía un 1 m pueatii de seis centavos tuerte», so- 
bre cada cahe/.n de ganado que entraba ú los corrales de un 
saladero, y además otro impuesto igualmente pesado, sobre los 
cueros y el sebo de estos aui males, siempre que se extragentn 
del Departamento en une se benelíeíaliiiin. 

iEd virtud de esta ley, euiUimía, se lia hecho pagar ú I>on 
Federico de bu Carreras, la cantidad de 'iíiTH.'iH pesos tuertes, 
¡Mu- haber extraído una cantidad de cueros procedente desús 
faenas que remitió por la vía fluvial. Ta ¡es gabelas son enor- 
memente excesivas « injustas, capaces de impedir la produc- 
ción y destruir el comercio en esa provincia; y al iiienus, la 
ultima es abiertamente contraria alo dispuesto en la Consti- 
tución Nacional sobre tránsito de l»s productos del país y dere- 
Cho.de exportación. 

Ka electo, según lo dispuesto en el urt, 10, en el interior de 
la Kepúhlicn es libre de derechos la circulación (b 1 los electos 
de producción ó de rubricación nacional*.. |>nr el artículo ti, no 
hay en toda la República otras mi nanas ijue Itis nacionales y 
por ccmsi^tiicnlc uo l iu podida la IVivineia de ( lómenles •_; ra 
vnr con un iiupuesl* los cueros que se extraían por rl rio fliu- 
cón de Solo, porque estos derechos dr verdadera exportación, 
solo pueden ser impuesto* por el Congreso'. 

I>e acuerdo con estas ideas que V K. adoptó en su resolución 
en la mencionada causa, picase que la Provincia de Entre 
11 ios un lia podido gravar coa el impuesto ile que se trata, los 
ganados que recibe de la líe fomentes, y que beaeliciados en 
los saladeros ó graserias, están destinados n la exportación 
Ni pueden sufrir el mismo impuesto los minados dula misma 
Provincia de Kutre Rio», que su ' 1 exportados después de bene- 
ií ciados en los mismos establecimientos, porque es sola y ex- 
elusiva facultad del Congreso lijar los derechos de exportación. 

Creo, en consecuencia, que V. E. debe ordenar i» devolución 
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de la suma que i,a sid» cobrad* al actor cu i irtiul de la ciUda 
lev, que considero iiictmsLiURimial. 

AnUmi» A'. Malaver. 

PALLO HK LA SI TREMA OÚRTK 

Uucn-w Airo*, .ictiihrc 7 .le 

Vistos, fóítus autos seííiiMiüs por don Jaeoho A. Span-ein- 
*f u ' ,,1,ni la $mm* de Kutre Ríos, d« | w 

1" «Me el expresado don Jaeobo A. SgMgittltfeg se pre- 
senta podando á la IVovin.ia de Kntre Itio* para que é s t» 
sea condenada á devol veri, los derechos que «, fe han «... 
bradu con *regt« á la ley |,rovi„ cí a. do 3 de «Ucmbre d, 
isuj.nügwi los documenta que acompaña. 

* <¿Utí el ftctnr *u demanda que los derechos ó 

«jai** aludido,, 8uB contrarios á la Constitución tfado 
nal. porque se lian aplicado sobre puados traídos de la Pm- 
viuem de Comentes para ser heueliciad.* eu el saladero de 
m propalad, existentes en Guak-navcliú, y exportados en 
I *» ***** productes elaborados en dielm ¿ 

adero; de suerte q„e Ruellos en tales condiciones m ** n ¿ 
libre e.fculaenin la importancia de una provincia á otra v [a 
exportación. 

»«■ fe provincia, con testando la demanda, observa que 
«MWMHMltt a qte *«■ relíet e el actor, fueron compradas en 
la 1 ruvnmia de Corrientes por el individuo Márquez, ,y ndqui- 
ndu* posteriormente p.u- el saladero del señor Sambar-. 

4» ¿ue al m llevadas tas haciendas a la tacna, la autor"- 
« «d <lel departamento de (¡ualc^nayclni aubrA |H , r «lias el 
derecho de tablada, establecido por la ley de g de setiembre 
He l«85 á que se ha hecho referencia. 

& l¿ue esta ley lm creado una contri hociún ilii^.on ..... . 

" 1 * 1 ' o- 
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dos los semoviente de ta provincia; eontribmíiúu que sepnjía 
eü el momento .le pasar la* haciendas ni matadero, sea para 
el consumo, *™ m la elaWraeimi manufacturera del salade- 
ro, enervación, ^^«1 av«ri K tte la procedencia del 
pyOftdo, bastando que sea faenado en Kntre H*uw. 

H- (¿uesi las haciendas «riadas en la l'mvtuein de Kntre 
Rtas pagan el impuesto, m> sería razonable que mi I» paguen 
las haciendas que vienen «le otras provincias y se incorporan á 
la riqueza de Kntre llios, porque la ley eu tal caso mataría la 
nadería local, henelieiamlo los ganados de las provincias 
vecinas ion el privilegia de exmieraeidu. 

7- t¿ue 110 se ha robra» puesto algún" por la entrada de 

las tropas, ni e* el importador señor Marque* el que se 

$ (¿ue H l derecho de extracción es el que -se aplica .1 los 
frutos eUruídoade lo* dislritosde la prm iueiu, y es diferente 
del de exportación, coum lo ea el nmiloiío de aquél, calibeado 

de impuesto de jfiila. 
Y Considerando; 
I- One la provincia demandada lia reconocido implíeita- 
meute qoe el recibo de fe. W se reüere a derechos de tablada 
correspondientes ú las haciendas espeeilieudas en las »,iía, de 

ts. k% lo, w, n. 

* Que el impuesto luchado de iuconsliluemual es el que se 
uuMici.ma en el reeihn de ts. 1!» y en su consecuencia, aun 
anuido el netnr tm Í1.1.V» comprado fuera de la provmca se- 
movientes gravados, tal eircnslancia 1.0 inlluinu en el sentido 
de la legitimidad del impuesto, si el cobrado fuere repugnan, 
te álu Constitución Nacional. 

H» t)i,e el demandante, que ha parolo impuestos por NU» 
■ « de procedencia de la l'n.viueia de Corrientes, inlrmliii-id... 
á .,1 saladero situado en ^ de la Provincia demandada, 
pretende que el impuesto es contrario á los artículo, l), lü y 
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11 de I» Constitución y que. en consecuencia, creándolos ta 
provinciulia obrado en violación tle las prescripciones constitu- 
cionales y de la probibicióu establee ¡ila por el art. HW de la 
misma Constitución que continua aquellas, 

i" t¿ue. desde lue^o, se puede atirmar que el texto de ta ley, 
en la parte impugnad», no deja duda alguna que el impuesto 
nu grava el tránsito de ganados [wir la Provincia de Kntre Ríos, 
desde que no afecta ií jananos que pa^en á otra provincia, ó 
al exterior, atravesando el territorio de acuella. 

¡* l Uue, por tatito, el art. 11 de la Constitución, no es de 
pertinente aplicación al caso ocurrente. 

t¡" Que el citado texto de la ley provincial revela, igualmente, 
que el impuesto, en la parte impugnada, recae nó sobre ta im- 
portación de los ñauados á la Provincia de Kntre Rios, sinó so- 
bre la faena ó elaboración de esos fámulos en establecimiento* 
saladeriles tle la provincia, de tal suerte, que, sin la faena o 
elaboración, id impuesto tío existe; ti que se agrega, que en el 
caso, el impuesto en cuestión no lia sido cobrado ni del impor- 
tador, ni con ocasión de La importación, 

7" (¿ue »sí. gravando la I'rov imita de Entre Ilios sus propias 
industrias, cuando ya los ganados se incorporan a su riqueza y 
mí eoii motivo y en el momeólo de su importación, el iuipues- 
to recae sobre la transformación de la materia priiua impor- 
tada ea utrns n nícalos de comercio, que son de producción de 
Kutre líiosy no de importación del extranjero ó de otra pro- 
vi LiCiü. 

H" Que el demandante ni siquiera altrma que se le liubiera 
cobrado impuesto por animales importado- cuya transforiua- 
ción no se haya operado en su establecimiento industrial, co- 
mo seria necesario para baber por violada ta prohibición á las 
provincias de establecer aduanas provinciales, contenida en el 
art. lilH de la Constitución, y por afectada la libre cireulución 
délos electos de producción ú fabricación nacional o extran- 



r Al LOS LjK LA SrPMKHA COKTK 



gera, que elart. 10 de dicha Onslit ación pone á cubierto aún 
ile la aeeióu de los poderes nacionales en cuya limitación se Im 
dictado. 

(¿ue una vez introducidas las hacienda.^ en cuestión en la 
Provincia de Kntre Rio* para lus objetos confesados de la de- 
manda, ellos quedaron en iguales condiciones que las haciendas 
criadas en dicha provincia. 

10" (¿ue siendo esto así, el impuesto referido reviste el raráe- 
ter de ordinario local á operaciones industriales, de aquellos 
que las provincias pueden establecer para sus gastos públicos, 
con arreglo a la Constitución Nacional (at t. 101 y siguiente*); 

Ü* i¿ue el hecho deque la ley de ele setíenihre de ÍHíST» no 
grave las haciendas de»t¡ nadas á la crianza un basta para esta- 
blecer que el impuesto es desigual, ni que con el se haya queri- 
do imponer las hocient'as procedentes de Corrientes, puesto que 
la desigualdad y la demostración de tal propósito sido resulta- 
rían de haber consagrado contri huriimes diferentes en identi- 
dad de circunstancias. 

VI' í¿ue el impuesto indicado no es tampoco ú la exportación, 
opuesto en tal carácter a los artículos !), (¡7 incisn I" y ^ de la 
Constitución Nacional, pues aúneiiuudo lu palabra extmtrión¡ 
empleada en la ley provincial, tuviera más alcance que el i|iie 
se le atribuye en la contestación á lu demanda, de hecho, 
aquél no se lia exigido á Spaiigemljei^ en el caso snh-jndivt\ en 
el acto ni con motivo de la salida de las haciendas al exterior, 
ni ha excluido el consumo local de ellas ó transacciones comer- 
ciales ulteriores é internas sobre las miomas (Fallos, T. lo', pág. 

296YT.7IÍ, WA< 

VA (¿tic la influencia más ó tneuos inmediata que el impuesto 

pudiera tener en la exportación de los productos elaborados cu 

los saladeros, no es haslaute para viciarlo de inconstitucional i- 

dad, dado que igual objeción cabría hacerse ;i U* impuestos que 

gravitan sobre todos los impuestos de producción nacional des- 
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tinados á lu exportación ó susceptibles ile ser exportados, loque 
vendría a reducir en extremo tus poderes ¡tmviuciales en niute- 
riii de contribuciones, oreando restricciones 4 m- no se encuen- 
tran cnn si •mudas expresamente ni por implicación nnoODÉrin 
en la C institución Xrtuiouul (Kallns de esta Uurte, Tniu. 20 

11" l¿ne en virtud de las procedentes consideraciones, la ley 
de la Provincia de Bulle Ríos mi es repugnante a ta Constitu- 
ción Nacional como lo pretende el uetor, y sus poderes consti- 
tuidos lian podido dictarla, un lo que *» reliere el punto en te- 
ta de juicio, «¡un arralo á los artículos 101, lir>y lo7 de (a ci- 
tada constitución. 

Por estos rundaiuentos, no se hace lu^ar a la demanda, ab- 
solviéndose de ella, en consecuencia, 11 la provincia de mandada, 
sin especial condeuueióu en cusías.— Noli l'íquese coa el original 
y re puf s tos los sel Ion, archívese. 

BknjamÍs Wz - Abel Hazán. - 

OcTAVJO lil SUK. — NlCASUB G. 

OKLSoLAU.-M. K Dahact. 



CAL-SA CCLXX 



Prorinnn ttc Sanht F¿ mntva ZW Bmié» Bnrbrídt/e t por 
niHiciím tí. vHmtt* th dim ru 



ottmttrto.— Kn causas de jurisdicción originaria, la excepción 
de prescripción debe ser resuelta en primer término. El 
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nrt, 2Í»7 de tu ley de procedimientos se refiere ú la clian- 
celaciOti ÉJWO ti** la caución y un á la acción de repeti- 
ción ijui" uO^tfi con independencia 1111 si, ' 11<l " 
materia de las leyes procesales establecer realas para la 
prese riaoiói. .le las acciones. No apareciendo igqp se ha 
«rnmov ido otro micw sobre la misan misa objeto del pleito, 
la excepción fundada tíit su mérito es improcedente. Ueeu- 
nocido por la Suprema Curtí' el carácter comercial de los 
documentos, mi Bailable ú las parles desconocer posterior 
mente tal carácter y pretender su nulidad pin delecto de 
forma. Al eodósatório ó parlador de letras de buena fe no 
puede oponérsele que dichas letras han sido fraioluleii La- 
mente transmitidas, ni tu m potro la nulidad del arl. I!M1 del 
Código Civil 



Cu av.— Uesulta del 
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Uuenu! Aire-<. ...Hül.rc T I- l -^. 

Vistos: Resulta; 

Kl l>r. C. Caries, por la Provincia de Santa .compañad» 
de los documentos de 1s. 1 y siguiente», enlabia demanda 
contra Don Tomas It nirhrid-e par nulidad .le uno* documen- 
tos agregados al juicio eje/ulivo .pie este sigue contra díctia 
provincia por repetición de las sumas ile pesos dos mil tres- 
cientos cincuenta y con treinta y seis centavo* nfc y 

peaos diez y ocfto M\ novecientos, en títulos de la deuda 
interna consolidóla de la misma provincia, con sus intereses, 
y de los .pie en el curso de la ejecución aludida pudiera per- 
cibir tfs. :r>). 

IJue en apoyo de su demanda, el actor expone .pie los d.icu. 
meatos mencionados fueron indebidamente dados en pago de 



[>K J INTUÍ i .VACIOÍi AL 



una supuesta iiidriiuiizueiiíu de tierras a [tan Luís (J. Santa 
Cruz, cesionario de la viuda iL' Itan Pedro 0. I'uig y de uu 
Ueruiauu de ékta 

<¿ne el mencionado Puigeu 1K7ÍJ inició juicio de mensura 
de uu terreno de ijue se decía propietario, situado en «I dis- 



trito de 



sido protestada 



ésta por Don Doiuíhk» Callen, se tramitó entre el primero 
y el segundo, unte los tribunales de Santa Fé, un juicio so- 
bre mejor derecho, en el cual fué desaprobada la mensura en 
primera y segunda instancia, por sentencias de 17 de enero 
de 187,1 y H de julio del 10*4, quedando eáüblectdo, cou la au- 
toridad de cosa juzgada, que iVuig no tenía derecho alguno ú 
las ei nene mu y un mil ochocientos noventa y cinco nectareas 
de propiedad fie Cúllen, de que éste estaba en posesión desde 
1W57. 

t¿ue transcurridos veinticuatro artos de terminado dicho jui- 
cio, solicitó el cesionario de Puignl gobierno de Santa Kc in- 
demnización por la veutade ese terreno A L'úlleu, en concepto 
de ser llscal, y aquella fué acó rilada en seis días y después ile 
u u irámite administrativo cuyas irregularidades detalla, por la 

PÜT. m títulos de la deuda consolidada de Santa Ké f una parte, 
ú sean pesos ciento setenta y dos mil novecientos odíenla y tres 
con treinta y tres centavos y lo reslanle en letras á (i, 11, ÍH y 
2\ meses de plazo, entregadas el iS de enero de IH'JH, de las que 
forman parte las ordenes de Tesorería que son objete» de la pre- 
sente demanda. 

(¿ue el Gobernador I tur raspe, sucesor del Sr. Leivu, investi- 
gando el origen de tan errada indemnización, comprobó lo que 
deja expuesto ,y en uso de sus facultades, en acuerdo general 
de ministros, dictó el 7 de octubre de líií*H el decreto que corre 
ú fs. 1 del expediente administrativo acompañado en rupia» de- 
clarando nulas las letras de tesorería, entre otras, las corres- 
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putjilientea A los números 883, 801, 890, y DUJ, otorgada* á título 
da ta mencionada i ndemu Unción. 

(^iif tules tetras tu» simé letras ile ruin Itin ó pagarés ú iu urden, 
atento tn dispuesto en los nrts. SUS, UH, riiHt y 7:iil Cód. de Co- 
mercio, porque la pniviueia no es la perdona que en ellas cuenr- 
■•[( ú otra el pago de una suma de dinero, ni se lia expresad^ la 
autorización con que procedieran sus libradores y aceptantes, 
ni contienen el nombre de quien deba pagarles, pues ta tesurería 
de la provincia 110 en persona reat ni jurídica, revistiendo, pm* 
todo ello, él carácter de simples órdeues de pago, que tivnt n 
fj-itU'ncia en virtud de tos arls. !> y lUde la ley de contabilidad 
de Santa Ké, de 31 de julio de 1*4H¡, rplieable al rasu a-hA judia 1 . 
con arreglo al art. '¿1 de la ley de jurisdicción y competencia 
de los Tribu nales federales. 

l¿ue el poder ejecutivo de Santa Ké 110 puede, según el jirt. i 1 
inciso 5' de la Constitución provincial, obligar á la provincia 
apagar su mus dedinero, si 110 existen prime ruínenle tus fondos 
vutndos ul efecto. 

t¿ue ¿a conformidad á la ley de lo de octubre de Í*H!i, el 
misino poder ejecutivo sólo estaba rutori/.adn para acordar 
i 1 ole 111 ni ¿aciones de tierras con fondos púldic-is de , - > por cienin 
de interés y 1 por ciento de u 1110 rti /.ación acuiuubilivn, ha- 
biéndolo posteriormente autorizado la ley de '¿l¡ de agosto 
de IsíKi ú sustituir pur títulos de \'t por cien. 1 las de ~> por 
ciento; y por lo taiilo T al pajarel (jobernndor en otra forma, 
bu excedido los términos de su mandato y le son de exlricla 
aplicación tos nrlículus lH:tl ú VXM del Código fu il; 

t¿ue acreditada lu jurisdicción originaria de esta Suprema 
Corte, se corrió traslado de la demanda ó Dmi Tuinas líur- 
bridge, ijiiien solicitó el reelm/.o ile ella, con costas, nlegaudu 
que él lio lia tenido iuterv uiuiuii alguna en los neltw y resida- 
ciones administrativas del (¡ubieruo de Su 11 tu l-V indicados en 
ta demanda. 
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Que á estará I03 mismos documentos presentados )a pro- 
vn,cm ha iniciad,, juicios mmim*W ¡merviniernn eÍ el 
'■xiwd.ii.ifc miministrntivo de la indemnización, v unadenmn- 

* ^ U mi3lnu «levara con,™ ,|„, ó lllíis 

pfemoiiai en dos distinta, jurisdicciones* 

m, esta en el cuso de discutir k*i*u,s admi„Utmtm„ 
Wl ; ,<l,,l,,S ' ni,;l P™*«**l «n femante puede rever la, re- 
* *##hw de aa antecesor, porqae él 

W * demandaMe por el Cobijo tI , Santa Ke, m quL no 
ai ' ,,,,,hriltI '"«^u albino, no es lu-rcdero .lelo. sefléie* ¿ 
WSWW* les 1.a pn.im.rido ja icio, sinó un ejecutante de pa- 
peles .1.- comercio, regalos por la \ ty comercial 

'¿...' W juicio ominarlo ,,,, sH« promueve es imprente. 
tmfoto de lo dispuesto ^ firtUill |„, -, 7H y -> ¡l7llo|a ¿ 

f f™*^****, hftNr transcurrido más de dn* mese, 
tttflttja entreoíd., los fondos t| .¡e | |(tv S(; ]r rtíc |amnn/ 
1 considerando: 
i" *¿»ü aleada la espión de prescripción y tratándose 
do jurisdicción ori^inari,, .1, *¿ Suprema Corte. 
<UjW excepción debe I muirse en cuenta m primer término 
«i *** 0» U resolución á 8t j respecto pro;edn, ,„,.' 
' • innecesario r[ examen de otros puntos de la litis- 
1. 

m de la ley de procedimientos sé re -e 

hhTulmome d la eh»ueeb,cióu ^>r« de la caución en el 
™. H -'j-^do | It solicitó „o promoviese ,J juicio 
n «í"*«^'o previsto por ,1 » Pt . '>78 déla misma lev r m! A | a 
aenou de repetición, une existe con independencia de la lia.,- 
*i » Hiñe».,, focal constituye una obligación accesoria (:llJ a 
cvt.mnou no e por si misma sucptible ,te ,,,vo|v cr | a ¿ v 
d<- la obligación principal (arto. *?| y m del í'ód. 

> fe* í« «n.»:iói. referida es un derecho ijné laleyaeuer- 
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da «1 ejecutado, y el ejercicio de él na puede c.l leatfoi en 
peores condicione* fltte el ejecutado Atte ™ la v 
peen, del cual uo habría términos hábiles expresamente r,m- 
idtínad-.s ni !a ley de procedimientos pura lijar rl principie 
del plazo necesario á la prescripción. 

1- ^iif, de otra parir, no es materia P' , "P" 1 a « U< 
procesales el eUal.leeer re-la, para Ll presenpei m déla* 

iicioneü al-íuai que jusiili.nie 1» opuesta. 

.V Upe no apure.* de auto* .|ue se l.aya pronu.yMo el ju.- 
(i it, á que se rrliere el demandado, sobre la mimiu eos* .pie 
es objeto del presente. 

(V i¿ne rocónueido por esta Suprema C >rte el enrúeler uo- 
niertíial de los documentos de Htt©sé trata ai admitir la eje- 
cución promovida con ellos, uo es dable ahora desamoróles 
tal carácter y pretender la declaraeióu dr sa nulidad por de- 
fectos de forma. 

7» (¿nc habiendo sido «-1 demandado un endosatario ó p..r- 
mdor de la* letras, respecto del caal no g* ha probad- ai 
alagad» mata te. ü> «m-de ule-arsr coaira él <|ue dielias le 
tniH han sido fraudulentamente trasmitidas (arl. (i fl del ('mi- 
de Comercio), ni la nulidad establecida por el art. VMl del 
Cid. Civil, puesto que en la misma demaada se reconoce 
1rt e los domínenlos deben su existencia a tu ley prnvin- 
cial del M de pilo de l«í circunstancia . ( ue coloca el ar- 
to de su otorgamiento en las condiciones previstas por el 
art, «r.U del mismn Obligo, sin perjuicio de las accione-; 
m procedan contra los funcionario* une puedan haber ful- 
talo á sus delicies .1 abusado de sus t'nmiltudcs. 

K'tjue ni la dUpwieWn is institucional ni la i itivm I-yes 
de Suma Kiviuc también se invocan, son absolutamente in- 
OOttoiítoMeá «mbt va citada, de tal suerte que h.s ucreedo- 
res de la provincia hayan debido ereer W¡ 4 Nfc* N*»f 
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tiro ile ésta estaba inhabilitado para el usa riel crédito en otra 
fitrma ( ¡ne ta ilc emisión de lítalos, aún en los casos en <ine 
el otorgai-iieiito de letras pi- diera ser más conveniente » la 
ñiiiea manera de solventar obli-raoio.ies, 

PW estas l'tindamenlos, nn se hace Injpir ú la lemanda de 
ls. :tr>, de la «pie si! absuelve, en en n secuencia, al demanda 
rio. L>\s costas se pagarán en el orden caunnrio. Nntit'íi[iipse 
em el n-iginal, rupiíii^ase el papel y archívese. 

ISknjamín Paü,— Arel Hazáü.— 

OüTAVIll Itt'NliK.- NlCASnH 

ivei. Holaíi. M. I*. Darart. 



CATSA fTLXXI 



A*m Jííí/« .1/. Jnn>(.< mu fhnt Rntwrto F. MiUtr, por rhniire- 
fariñit iU h i poten: nnhrr rrrurso vsiranr'Hwtrin 

Sumario — Hahicmta sólo puesto en cueslióii en el pleito la 
aplicación e interpretación ric leyes 4c carácter local, como 
smi tas proccsnl-s, no hay lu-ar ni n-eurso «leí arl. 11 tic la 
If.v tlt> jurisdicción y competencia 

ÍW- Resulta ilel 
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linón» Alr*#. -wiubre 7 «le tMl 

Antos v vistos: N'n siendo procede 11 tu oMiirn las resolucio- 
nes ¿a los Táhunnles Superiores déla Capital, nim rtitHir.su 
que el autorizado por el art. U de la ley > usuliaud» 
de la propia exposición de la parle, ijue el caso n¡> ra en- 
cuentra comprendido en loa términos del art. II de la lev 
de jurisdicción y competencia, á «¡tie la dispiwieiun antes <'¡ 
tula se reliare, puesto que en el |lleit*,> sóh. *n ha pnestn én 
euestión leyes de carácter local como son lis de procedi- 
mientos, cuya aplicación é interpretani m in da lii-ar al 
mencionado recurso, salvo une su valide/, huya sido cueslio- 
nada cnuio repulíanle á la Constitución Nacional, trucados ó 
leves del Congreso y la decisión huya sido cu l ivor de la 
validez de la ley lueal, lo que no sucede cu el presente ca- 
so; no ha lu^ar ni recurso interpuesto, Xnlil'újiicse original, 
repónjjuse el papel y archívese. 

Uksjasiíx 1»ax.-- A»ki. Iíazák.— 

Octavio Iíinuk. Nicaüok (i. 

Bit StoAit.-M K Daiiact. 



hk junten ticwsnx. 



f)*m Mttmtat Marro mmtm l" Provincia fí<- MvnHom, ¡wr 

ttf tén fiuseatti-ia, 

¿inmartti — La acción de manutención eu Lii posesión compe- 
te al poseedor de un inmueble turbado en lu posesión, con 
mi ijuc ésta Do sea viciosa respecto riel demandado, y es- 
te requisito no está Denudo *i la posesión pedid a a las 
autoridades judiciales y mandada dar [tur listas, I» \u\ si- 
do sin la publicación de los edictos prescrita por el art. 
:m de la ley procesal de la Provincia de Metidiuui. por 
ser una posesión obtcuidn sin las tWnmlidudes destina* 
das á eRrnct erizar su pulriicidau. Kl conocí miento que los 
jueces tuvieren de las gestiones judiciales llevadas ante 
su tribunal, no suple el que debiera darse ¡i lu rama ud 
ministrativa de los Poderea de la provincia. Kieml.t lin- 
dóse el último estado de lu posesión cutre el que se ili 
ee puseedür y a piel n quien « uribnye netos perturba* 
torio*, el litigio debe resolverse en l'avor del que lia pin- 
bado ta posesión más tuiii-ua. No constituye despojo la pu- 
sesiuti tomada en virtud de una resolución judicial 

L'aso, — Resulta del 

VALUi I>K I.A M l'HKMA COUTK 

Biieiiu^ Aire*, -wtiihto 9 do ÍW¥l. 

Vistos: estos mitos seguidos por el Presbítero Don Manuel 
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Marco contra la provincia de Mendoza, de tos que resulla: 

Que el actor si? presentó ante esta Su ¡trema Corte expo- 
niendo: .pie desde el uü » 18* i era propietario de unas sali- 
mis situadas en el Deprtrt amento de San Rafael, hoy de 
Muye, Provincia 'le Mendoza, en el log*r denominado ipté- 
úm tte Afilar», por eiiii|ii-a ht\dia á Dou .Irisé Unico. 

<¿ne desde el mes de inar/.n del mi» expresado había 
seid.i y explotado picí(Íc:i y púbiic uueiie el yanmie:itu. 

Ijue el :¡ de nivieuibre del mismo uñ<i obtuvo p isusiúti jn- 
ilii'iiil di- las salinas mencionadas. 

f¿ur mi ili-n-i-lm p^-sorin podía considerarse como de épo- 
Ctl íumenionul, uniendo su posesión ü ],i de sus autores en 
ese dererh», 

l¿ue p/u'u después de hecha Ja adquisición *ie las salinas, 
celebró un cíntralo de suciedad c *u don Samuel Villauueva 
pan la ••xphiachui di' ellas, y ipie, rescindid > aquél en 
insiyii iL' ls'«t, había celebrado vanu-i oíros pura la venia y 
ex ph tinción de hi cal; <pie había pagado al (¡abierno de 
Mi'udn/.i una píllente de cien peso> y pedido demarcación 
de pertenencias; 

fj¡»e eu est • esiad'i. la Legislar ara de la provincia reff- 
riila, sancionó una ley por la cual se autorizaba al Poder 
Kjeeiitlvo de ln misma pira une aunaba ;.ite sacara il re- 
ma ■- público la explotación de las salinas existentes en ella, 
y el Pod >r Kjeciilivo había dictado, eu virtud de diebu 
ley, un (lecrclu ra IH de setiembre de JS.ll). por el une se 
dispone la licitación del derecho ú la explotación de las sa 
linas, se nombra administradores y s.r manda publicar por 
veinte días los aviaos tío r emule; 

<¿ue, udem is, el Muiímim de Hacienda d¡* lu Provincia de 
Mendn/.a dirigí" una r o mu ideación olicíal al subdelegado de 
-''"i de Muyo*, liaeiead de saber «{ He su había disp icshi per- 
mitir al publico la libre extracción de sal mientras se ve- 
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riflease la lieilüci'ui, y ordenándole que preafcií» el commr- 
s i de su autoridad ";ir:t que nadie fuere privado de dicha 
extracción. 

t¿ue dada la circunstancia de o» existir en el departamento 
25 ú& Mayo más salinas explotables «pie las snyas, y ante las 
declaraciones heehus en lu 1-csislat ura de Mendoza, era ma- 
nitiesto el proposito que las resoluciones olieiules expresadas 
(raían de turbar ta posesión del actor, por lo que desunes de 
haber formulado ana protesta, venia á entablar uale esta Cur- 
te el interdicto de retener, solicitando desde luego se orde- 
nara la suspensión del reniiite y de todo acto en l t referente á 
las salinas; 

(¿ae posteriormente se hizo presante une el •robicruo de Men- 
doza había despojado al aetop, U tí medio de la fuerza pública, 
de las salinas, y continuaba amparando la extracción de la sal 
hecha por particulares y úusliUitnudo á Mareo de tal mudo 
que bis empleado* que tenía en las salinas se habían amedren- 
tad» y abandonado el trabajo; por lo que reiteraba su pedido 
de que se mandara suspender b>* efectos de las resoluciones 
respecto de las salí ñus; 

<¿ue acreditada lo jurisdicción originaria de esta Suprema 
forte, se convocó a las parles al juicio verbal p rescripto put- 
ei artículo ;W¿ de la ley de Procedimientos, ordenándose ú la 
ve/, al l\ K. de ta Provincia de Mendoza que se abstuviera 
baste Ih decisión del juicio, de todo acto material sobre las 
salinas ineueioaadas en la demanda, que importara alterar 
eí estado actual <b- las cosas; 

(¿ue en el juicio verbal referido el actor reprodujo su de- 
manda y las denuncias posteriores relativas á las medidas lo- 
mudas por el (¡obieruo de Mendoza; 

l¿ue el demandado ásu vez expuso que las salinas son ma- 
teria minera cu las que tío cabían interdictos poses trios; 

(¿tic ui Ma-co era propietario de las salinas ui lo había sido 
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su causante Uoieo, pues no eta título de propiedad la 
eión que O .¡cu hizo en la venta de tvr>, de no entrar cu la 
venta u,ue verificaba de unos Ierre ¡i m, las sulinas existentes 
dentro de ellos; ¿u* | tt reserva no fué de la propiedad, sino del 
uso de las salinas; 

Que las salinas son una re-ali . y que ai'ui suponiendo rjne 
el eucujue Itoic » hubiera salo dueft » de filas, las habría per- 
dido, porque habiéndose sublevado loa indios, se declararon de 
la Provincia de Mendoía las pnpie ludes de ellos; 

Que, por otra partí-, miera cierto qua José Huid», que hizo 
la venta á Marón, fuera heredero dei e«cii|iie Vicente íioico, 
ni tenía valor lu escritora de compra, la ilecluratorin de he- 
rederos á favor de J. tínico, lu misión en posesión y pap, de 
la patente; 

Queeii lado cuso, la provincia habla adquirid» por preserip* 
eióti la propiedad de esns salinas durante el Kstntutu de Ha- 
eieudu y (Ved Un; 

<¿ue desde el principio del sijiln los veeiims pedían permiso 
al Gobierno fiara extraer sal; 

Qtia las minas no pueden salir del dominio pública simen 
forma de pertenencias, y las snlimis no habían salido iiunca eu 
esa forma del dominiu público de lu Provincia de Mendoza; 

QUB se-iinel Código de Minería, puede adquirirse por pres- 
cripción una pertenencia, y u ni mina entera, de suerte 

que ésta no puede ser materia de interdictos posesorios; 

t¿m- Mareo lio ha p >,|j.| i hacer una verdadera expíamelos 
de las salinas, se¿,'iiu resulta de las feo has en que pi<liii y 
aparece lomando la posesión de aquellas y se dictó el Código 
ds Mine río; 

tjue estando pendiente el juicio en i.ue Morco solicitó per- 
tenencias y el Usual *e opuso á lo eouc.ostó;i, el actor no po- 
día tener la presente acción; 

<¿iiv .utireu no Ha alegado hechos realmente turhaturins de la 
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posesión en la demanda, ni se ha declarado ésta ampliada con 
litros hechos comunicados al Gobierno de Mendiga. 

l¿ne una silla ve¿ fot: la fuerza del Gobierno á las Salinas, 
antes de la comunicación de la demanda, porgue el señor Mar- 
co impedía ú los otros que sacaran sal, como la sacaba él, ó 
quien nadie se lo lia impedido; 

t¿ue cumulo la sal no era materia minera, la provincia es- 
tuvo siempre en posesión d« las salinas y la ni luí tuvo por el 
uso concedido á los vecinos; 

(¿ne es Marco quien lia cometido el despojo de las salinas 
pidiendo y obteniendo la posesión clandestinamente; 

(¿ue el luseal de la Provincia, tan Luego como tuvo conocí 
miento del hecho, entabló la acción correspondiente; 

(¿ne contrademauda por este motivo á Marco por despojo 
apoyándose en lo obrado y constancias de los autos referidos 
promovidos por el liscal; 

Kl abobado del actor replicó en el juicio verbal qne la pose- 
sión de Marco estaba comprobada por los documentos corrien- 
tes en autos, por la confesión del representante de la provin 
cia y por la presunción resultante de los documentos; 

l¿ne dio lia posesión no era precaria, violenta» ni clandestina, 
pnes no piulo liacerse violencia á la Provincia de Mendoza y 
ella se habría tomado con conouiinieuto del Poder Judicial; 

(¿ue la posesión había sido trabada por los hechos de que se 
lia hecho referencia, reconocidos por el demandado; 

(¿ne si se admitía la posibilidad déla prescripción de una 
pertenencia, no había razón para que no pudieran prescribirse 
todas las pertenencias de una mina; 

Que probado el extremo de la posesión, su turbación y dea- 
pojo en parte, nada i tu portaba lo que se alegaba con teteieucia 
á las disposiciones del Código de Minería, porque el Gobierno 
había comenzado á violarlas, al ordenar la venta en remate de 



las sal i mis y el apruv echamiento pnr todos, cuando el pnse.eibir 
luí i»t'a tpniiln preferencia; 

l¿ue también tí aben toa interdictos en materia de Éniitas; 

(¿ne muía importaría que Muran m> fuese propietario de las 
salinas, porqué para el iütenlieto liarla la posesión; 

(¿ue !a posesión de Muren la tenía untes su vendedor ÚfHW 
y el rumiante de éste, Don Vicente Uní un, del cual el primero 
había sidn declarada heredero; 

(¿ne Vieente Goleo fm- propietario y poseedor de las salino* 
y había vendido por parte sus tierras, linbiemln sidn sus enu- 
«enaeiime» respetadas pnr el Gobierno de Mendoza? dos uV 
ellas autorizadas pnr el Escribano de Gobierno; 

*¿tn- un puede aplicarse al easu de Muren el Código de Mi- 
nería, promulgado despuds de lu posesión de Unico; 

<¿ue eHVidi-n bu respetado lu presión y explotación exis- 
tente de las substancias que pnr la legislación anterior un se 
consideraban minas, como eran las salinas pósenlas por Alaren. 

t¿ne lu sulicitutl de demarcación de pertenencias futí ante- 
rior á tu ley de minería y Mareo, al hacerla, salvó el derecho 
de su explotación; 

(¿ue el Juez, de Va./, encargado de recibir las declaraciones 
un quiso recibirlos; 

(¿ue el (iubiern» bubía creado un impuesto snbre las curcas 
de Mil, lo que pndialin ijite esa sal un pertenecían la provincia. 

(Jtlfl el representante ¡le la provincia observó que un podía 
prescribirse más de un í pertenencia, porque un su concedía más 
de una a! mismo iudiv dtm; 

(¿líela prescripción im se basa en si iiiples actos posesorios, 
itino en el pueble; 

<¿ne el actor ha producido » 10 prueba los iluminen tos de 

f. 1, letra A, fs.2, letra H, fs. ¡b letras U I), fs. Jl, letra K, 
fs. i;. >>\. Vk ¿(1. ¿7, ñ», IIN» m t 111, llvi. Ull, TMy declara- 
ciones de fs. \7u v U i„ IJi», fcr? vía., o,,-, vtn.. vta., \!Oi vía., 
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'-¡'¿O; y la Provincia demandada los doen meatos que obran de 

^.711 ú 80, tm* m á u>, i:w ,i ni, ni, ur>, iu>, ir»i y de. 

elaraeinnes de fe. HÜ, 1(¡T>, liiu. I7ii, 18», isi, lH7 t ÜH, 1<».\ lít7, 
$08 y vtn.ílH, 2íl, 280; 
Y Considerando: 

(¿uti, con arr.í^lo a los precisos tiruiitms del nrt. ¿ r \ 
Código Civil, la a,a¡ón de manutención en la pu^eMÍiíii cu tupe- 
te al poseedor de un inmueble turbado en la posesiúu con tal 
que t*sta no esa viciosa respecto del demandado; 

(¿ue, por tanto, c. o res pn tule examinar si la neció.i deducida 
p;ir Don Manuel Mnre ; > reuue \m requisitos expresados. 

*¿ue, ante las constancias de autos, ai) hay duda posible de 
que hasta la fecha de los netos de posesión dada repetitivamen- 
te a D in Mí tínic», causante de Marca, y A tUt.\ e:i Culi! 
.Julio de lHN:í(ls. lllá)y m :j Noviembre del misnii ft&>(fá, 
-i vta.) la provincia de» dada ha estado en posesión de las 
salinas del pleito, piildiea. paeíliea y i • . interrumpida durante 
tina larjía serie de anos. 

(¿ue ejerciendo esa posesión ti tffctffo de dueño, arrendaba la 
explotación «le las salinas ó autorizaba la extraed.ín de la sal 
indistintamente y á liivorde quien q ni sififfl hacerlo, -rratníta- 
tnente una vejes, y cobrando otra*, una pequeítu cantidad 
par cada earjíu extraída. 

(¿ue así resulta de la»" declaraciones de Um Pascual Suárez 
ITs, it¡:il), Don Saturnino Torres (jfc Kí7), Dan Laureano Vi- 
llauueva (fe. 171), Don Torihio Hamnntievu <fe. 180 vta,), Don 
■lose Aburre (la. y Don Manuel Cruz Videla (is. JUi) 

Don Pedro M, Arroyo (fe. vía.}, Don Mentor fíniuuzú (fe 
iíl), contestando el interrogatorio que corre á presen- 
tado* tudas por la parte demandada; y así consta también de 
las declaraciones de Don Wenceslao Minio;,; fe. '¿(U), Don fran- 
cisco Corrales (fe. Dr. Manuel Auzorena (fe, 
l>mrlei:m C. íiurWu (fe. til vtu.J, 
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parle; de las de Don David llios [r„. u ».l, IK.ii Juan Jase 
Valdivia (fe. $03), toa* Dionisia Tarrea (fa. 203 vta.) y (ton 
(Jerónimo íLápeíS (f*, ¿üt v)»,), t^sri-us del actor; á que a*- n-re^a 
la IWrza concordante nuu stii-e de i» prueba insmiweníaj 
de fs, 1Ü7 á 11 i. 

(¿ue.segúa lu diecn lew eiiados testigua D. Pascual Suá- 
rez, I). Kmilioliarríonuevo, D. Jusú Agnírre, I). Manuel Cnix 
Videla, I). David Idos, D. Wenceslao Muún/., I). Frntteíatso 
miles, D. Manuel Auzoren», D, Deoelesio l-Xíarcíay D. Men- 
tor Guiñará, 1» provi ocia siguió por medio de loa veninos ejer- 
eírudo los actos posesorios de extracción de sal ya espresados, 
después que ( ioieu vendió á Muren las salinos, lina tu estos lillí- 
mos tiempo*, si bien es cierta que ni «sos netas eran tan fre- 
cuentes, ni tampoco parílieos por la resistencia qua oponía el 
mencionado Mareo. 

Que de |iai*te del actor se lia liecho constar la misión en po- 
sesiún mandada dar ó (iu ico (K»r providencia judicial del :i de 
julio de insuda lol), y liad* leelm {& de! mismo mes (fs. 
Htí). así como lu que se mandó dar al mismo Marco y se dió 
con fecliaU de noviembre del niismn arto, sobre las salinas del 
pleito. 

Ojie dado el ¡miei-edeiile de liabrr estado]» prnvi aria mi po- 
sesión de las salinas, la solicitud de (juica no tenia por objeto 
bneer eoustai' judicialmente un heelio preexistente, a ¡mi ul de 
que se le pusiera en posesión dr La rosa ipie no ti- nía en sn 

|Midm-, lo que apui e de los termino* mismos empleado* eu- 

dioha solicitud. 

<¿ue, en lal raso, rl interesado promovió un inierdirlo de ad- 
quirir que debió ser tramitado eou las publicar Sones previas pre- 
venidas por id art. :ííW de la ley de procedimiento dr La Pro- 
\inein de Mendoza, lo .¡ul- no sr lii/.o, resultando así que I» pu 
>esióii mnntlii dar y dió sin rl linio tío las formalidades des- 
tinnilus á caracterizar de pública esa pusrsíóu. 
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(¿ne en «4 mismo ilútelo se lia incurrido con motivo de la 
petición une hizo el comprador Muren al objeto de que se le 
(Jim-a la posesión. 

1¿ue el Kiscul provincial yu en abril de 1HHS reclamó de esa 
posesión, manifestando ser recién sabedor de que ella se hubie- 
ra ministrado. {Auto sobre posesión entre las mismas parles). 

*¿ue, la intervención de los jueces mi ba sido bastante puní 
dar al acto una publicación que la ley hacía descansar en otros 
elementos, ni aquellos están investidos de misión para admi- 
nistrar los bienes del Estado, siendo así cierto que el conoci- 
miento que ellos tuvieran de las gestiones judiciales Nevadas 
unte su tribunal no suple el que debiera darse á la rama ad- 
ministrativa de bis poderes de provincia. 

l¿ue, prescindiendo de estas consideraciones que se oponen 
con justicia tí ta intención del demandante porque la unción 
de manutención requiere que la posesión invocada no sea vi- 
ciosa résped o del demandado, hay el hecho averiguado fleque 
éste después de la posesión dadaá (utico y ú Marco, continuó 
ejecutando los actos posesorios eje ;utndus antes y que guardan 
analogía con los que se denuncian por el actor en el concepto 
de ser oerlurbadores. 

t¿ue ese estado de cosas sirve, por lo menos, pura hacer du- 
doso el último estado de la posesión entre el que se dice po- 
seedor y aquel á quien se atribuyen actos perturba torios, eir 
cuy» caso el litigio debe resolverse en favor del que ha pro- 
bado la posesión más antigua; (arl. 2171 del eód. Civil) posesión 
que ha acreditado la provincia demandada. 

(¿tic aunque fuera verdad que el cacique don Vicente (juico 
humera sido en el primer cuarto de si^lo pasado poseedor de 
los salinas, no lo sería menos, eneáecaso. que había perdido 
la posesión desde tiempo inmemorial, para pasar ella ii la pro- 
vincia. 

Que las demás pruebas producidas por el demandante solo 



conducen á continuar el Hecho 411c se Ir reconoce i|r haber 
ejercido actos posesorios, e* piolando tus s:tl¡ iuí^ , por sí ó por 
itinis, y resistiendo netos del mismo género realizados á nom- 
bre de l is derechos de la provincia. 

IJuesi bien el actor lia reproducido so protesta ante el Juez 
de Sección, por las riiiicultades ojie ha tenido para la produc- 
ción de más pruebi testimonial eu vista d.: la negativa á re 
eibírsela de parte del Juez de Paz de A"i de Mayo, antea San 
Kalnel (fs. 21ÜÜ), un ha urgid'» antt* esta Suprema Corte para 
la producción de esa prueba, ni ha heirhn incidente á objeto de 
tu recepción; debiendo a ¡•redarse ijne si esa prueba no se pro- 
duje futS ó causa de haberla obstaculizado hi misma parte dt> 
Marco, *egún rr.su lia «le la diligencia de IV. '¿'¿H vía. y de las 
romo menciones de IV. 21 ti y 2lH. 

fjur cu cuanto ú la contrademumla por despojo, habiendo 
Marco entrado en posesión dé las .su linas en virtud de una re 
solución judicial, ese acto no constituye despojo. 

Por estos fundamentos, no se hace lugar á ¡a demanda ni á 
la reconvención; declarauduse míe debe tenerse a la Provincia 
de Mendoza por poseedora de las salinas en cuestión, y 'lítelas 
costas su abonarán en id úrdeii caucado. N'otitííjuese con el ori- 
ginal y repuestos los sellos, archívense. 

Urkjamis Paz. — Abel Hazas'. 
— XtCAsmi (i. IIKI. S01. %u. 

M, IV lÍAHACT disideJl- 

eia de fundamentos). 



DISIIIHNÜIA OK M KUAMKNTOS 

Vistos: Conforme cotí La relación de antecedentes hecha 
por la mayoría. 

Considerando: 

I" (¿ue aun en e] supuesto de ijtiecou arreglo a lo dispuesto 
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etilos fcrts. y 2m Cód. Civii y ¡Vi? de I» ley de Procedi- 
mientos, los arlos que .se inenriotiaii en tu demanda de f s . l;j 
y siguientes un sean en si mismos susceptible* ile dar lugar á 
un interdicto, pur no revestir el earáeter de actos materiales 
«le perturbación de lu posesión, debe tenerse en vista une en 
juicio de la naturaleza del presente no es de rigurosa upli- 
eaeióu [o p rescripta eu el art. ÍU de la misma lev, desde pe 
está establecida la audiencia á que .se re lie re el art. '.i'&í y en 
ella se puede ni t erar ó iiindilkur lu ilematitla. 

2* (¿ue también es posible que durante «I juicio s« p t oduz- 
can hechos que hayan sido objeto de prueba, y linda obsto 
pora que se lotnen eu cu un La en la sentencia, pues de ni ra 
suerte dejarían los procedimientos súmanos de los interdie 
los ile responder ú los liues; para que se lian establecido. (Ka- 
llos de esta Corle, Tomo i:t, pág. lili y ot-os). 

* { l m> m el juicio verbal de la, H!l y vuelta siguientes, el 
actor hizo mérito de los hechos imiierinles denunciados en sus 
escritos de l's, ¿\i y lül, y, tm consecuencia* cualquiera que 
sea el airó éter de esos h 'dios, uo puede sostenerse que el in- 
terdicto deducido se l'imda exclusivamente eu la sanción de 
una ley, decretos relativos, notas y publicaciones oficiales. 

I" <¿ue t;l liecbo de que la Provincia de Mendoza ó sus 
empleados un hayan practicado di ree tantéale la extracción 
de la sal, limitándose ú permitir aquella á los venóos, no 
obstaría ¡i la procedencia tlel interdicto, pues al proceder así 
lu hi/.n nlribuyúudose derecho de dominio en las salinas, é ta** 
pidió con la Fuerza pública la explotación exclusiva de las 
mismas a que el actor pretendía tener derechos (arta. XÍM y 
(Aid. Civil, Callos de esta Corte, tomo 4, pá«. \Í7'¿) y de 
que estaba en posesión en virtud de una resol ueióu judicial, 
enya cotí lonnidad ó contradicción con | lts leyes locales nu 
puede ser juzgada por esta Suprema Corte, [faites, Lomo 5, 
pÍS|?. ."til y otros). 
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o ü i¿ue tampoco puede impedir este juicio lu circunstancia 
tle ipic ¿! actor haya solicitado demarcaciones ante «1 Juez 
competente »1« la Provincia de Mendoza y de ijue el Fiscal 
de esta se haya opuesto ti lu solicitad, dudas lint salv edades 
y reservas que hizo Marro en su escrito, y en consideración 
sobre todo, a f|ue dicha solicitud un constituye una noción 
reivindicatoría, pues no fué la acción entablad» por un pro- 
pietario i[iie ha li tera perdido su posesión y la reclamara con- 
tra otros (arts. y ¿7o8 Cód. Civil). 

tf" (¿ue asi misino no sería atendí lile la ubjección de que las 
minas no pueden ser objeto de interdictos, sí el actor se en- 
contrara en las condicione*) del art. :¡7ó del Cód, de Minería, 
imla vez ijne en tal caso, tío le serían aplicables las disposi- 
ciones de dicho Código sobre concesiones y formalidades para 
obtenerlas, ni las consecuencias Urales de i[ue tales antece- 
dentes se derivarían y han sido alegadas p;>r la parte deman- 
dada con sujeción ó los nrts. '2\ 'i\ V', 4 , 710, (¡H, H\, Ki, !*U, 
ÍKV, 101, '¿¿¿, "271, '¿7í, y cure miau tes de ai{uél, desde «pie 
se trataría de cosas sometidas al derecho iMinún en cuanto ó 
la procedencia de las garantías á la posesión y remedios le- 
gales para conseguir <|iie sea respetada (arts. ¿Ui!), '¿M'.i, y 
siguientes Cotí, Civil; fallos citados, tomo Vi, pá<;, W). 

7" í¿ue las cimdiiriones aludidas, en cuanto se relacionan A 
la naturaleza del derecho de propiedad y posesión sobre sa- 
linas, existen en el raso suít-jutlirr^ ponpie las leyes nacio- 
nales anteriores al actual í'útlv* * excluyeron las salinas de la 
categoría de minas, ó sea. de la de propiedad pública, dejándo- 
las en la categoría de propiedad privadn, comprendida en el 
dominio de los inmuebles (art. tít. X del Estatuto de Ha- 
cienda y Crédito de 17 de Diciembre de 1H53 y Jey de Di- 
ciembre 1 de 1HM). 

N" (¿ue, en su consecuencia, solo procede averiguar si 
concurren lo.-, otros requisitos exigidos pro el citado ar~ 



tículu 'M~\ ú sea, si el actor, en la época de la sanción del Có- 
digo de Minería, Diciembre H de l8St¡, era primero, dueño 
del suelo y secundo si explotaba las salinas en ln misma Pedia. 

í-t" (¿ue en su virtud y aunque con arreglo ú tos principios 
generales el derecho de poseer un se discute ú debe discu- 
tirse en tratándose de acciones posesorias, según el urt. '1X12 
del ('iíd. Civil, tal principio carece de aplicación en el caso 
desde que sólo fi condición de la propiedad del suelo y de la 
explotación de la sustancia mineral um relación al tiempo en 
que el Código de Minería principió á ser la ley sobre la ma- 
teria, es que esa sustancia deja de estar sometida á las reglas 
de la denuncia y sigiuu incorporadas á 1 >s derechos del pro- 
pietario. 

4*1, i¿ue respecto al primer punto, sí bien se ha acompañado: 
1" el documento de compra de derechos y acciones á las sali- 
nas, hechas por el Presbítero Don Manuel Marco ú Don José 
í ¡«tic i en t3 fié Mar.; > de lK4o 4 2" la declaratoria de heredero 
único y universal de Dmt Vicente Uoieo tí favor de José Guien, 
Junio 11 1 de IKH(¡, fs. liM; la escritura de venta otorgada 
por el mismo ú Don Juan I*. líodoy en tí de Mayo de 18*25, en 
que s« Iiíko la reserva del usrt de las salinas por dicho Vicente 
(ioico; 1" escritura de venta de Viente Unico ó líaez en 11 
del mismo mes y arto; .V la resolución administrativa del fio 
bienio de Mendoza de¿0 de Mayo de 182o, en laque se reco- 
noce la validez de esta venta, obra en autos la copia de la ley 
sancionada por la l'roviuuiu de Mendoza en 7 de Octubre de 
líKíl, que se presentó en el juicio verbal, por la cual, en vista 
de la g, n injusto y desolado™ que los indígenas del 8ud 
habían hecho á la provincia (art. 1 } se declaró que los límites 
de ésta serian por r\ -Sud el Océano Atlántico (art. 2 ) y que 
desde esa techa pasaba á ser propiedad de ella el territorio 
comprendido dentro de los límites lijados (art. ¡t"). 

11 {¿ue satieiomidu esUt ley con auteriodaü á lu vigencia de 
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la Constitución Nacional y no habiendo sido ella posterior* 
mente iiiml i tienda por el Congreso de la Nación cu tisti de tas 
facultades acordadas por el iue, 11, urt, (¡7 il ■ iliulltl Ci»ll9fÍ- 
tución, por lo i|iie hace al dominio de Ja Provincia de Mendoza 
sobre lo* terrenos en ipie están ubi caila^ las salinas objeto de 
esle juicio, es indudable 411c acuella dejó sin «íVsct 1 * a l di» mi 
nio ile los territorios del Suit ú cualquier Otro derecho sobre 
Ioh mi sinos que con nu'erinridnd se habían reconocido á los 
indígenas, aun t*u la hipótesis de qtto este reto 11 (cimiento 
hubiera de Iro-i-rsr evtcinivo á la Ir.uvtóii d.« i ierra enajena- 
da par Un jen á (¡ndny y a la re.se rva I indi a en la escritura 
de v fula. 

I i t¿ue IfM auto* del Juez de Mendoza por I ts que se man- 
dó dar posesión >\>. las salinas á Jnsj (ioico f*. l'H vía.. á 
(ítala de heredera de Vicente tí ni su en Jalla ¡i de iHHü, y |»na 
terinrmente á Marco, como sucesor del primero, i*a Octubre 
¿7 di* I8S7, carecen de valor como títulos traslativos de do- 
minión cumprnliativos del mismo, cualquiera quesea su 1 ni- 
partencia j elicneia bajo otras panloí. di 1 vista, pues aquello-; 
no han sido dictados en juicio contenciosn, ni la declaración 
de Herederos imparta declarar i|iie pertenece ó hi sucesión 
1111 bien determinado. 

VA. t¿ue tampoco hay mérito en mitos para considerar tul- 
i¡ ni vi do el do minio de bis salinas mediante la prescripción, 
pues la posesión di recia del aelur dala de octubre '¿7 de 1*^7 y 
lia sí;lo interrumpida cía los recursos promovida* contra la 
fteditrcU" ría de herederas de que .se lia:: > mérito á l's., coa 
la oposición á la demarcación de pertenencias y con la ley y 
actos administrativos mencionado! en la demanda, todo ello 
unten de i|iie transcurriera el tiempo necesario aún para la 
111. U breve ib; las prc-icripcinueí adquisitivas de iuinii djles 
( irt. fflm Código Civil). 

11. <¿ue la p «sesión autarioré tumidiutu de los causantes 
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ad»r,ii la une cite tjuierc unirla suya, na está nsimismn 
«improbada e i autos, i pn'-jnp bs d icu mantos dj fe. 18 » y 
siguientes revelan pe el gobierno de Mendoza ha ven ¡Un i-je- 
cutaudo, desde principio* del si-U» pasado, actos de dispnai- 
ción respecto de las salinas, en general, de ¡a provincia; 2, 
porque de las declaraciones de los testigas presentadas par la 
¡une demandada, ductor Pascual Suáre¿ (fs luí), don Satur- 
niño Torres (fe, ICÍT>>, don Luciano Villanueva (fe: l(í»), don To- 
nino llarrioiiiicvu (fe, 17i*K don José A^uirre (fe. lí»T), don Ma- 
nuel Cruz Videln (Is, J'Jl, donPedra II. Arrazo (fe. 1ÍI7), don 
Wenceslao Nunez (fe, TOÍ), don Francisco Canales (fe. 200), don 
Manuel Auznrena (fe.'JlH), don De nlerin E. García (fe. 23 vta.), 
don Mentor (ruiAazú, (fe. >:m) aparece «lile desde liaoe machos 
años, hasta que Marcó se posesionó de las salinas, éstaa lian 
sido consideradas de la provincia, la cual ha estado en pose- 
sión de tas mismas, v ha venid 1 permitienlo la extracción de 
la sal tilos vecinos; siendo de notarse une lo propio declaran 
los testigos David Hi ts (fe. '¿fll vta), .1 muí Jos j Valdivia (fe. 
•HU v ti* K Dionisio Torres (fe. Mi vta.), Gerónimo Upez (fe. 
V*ii vta.), presentado* par el ador; ;*\ porque en la misma es- 
entura de venta hecha por Bateo á Mar-m, fe., .se dice que éste 
debía rvandar la propiedad de las salinas y en el interm-a- 
t ario de fe láH se expresa que los indios Uoieu ruerno despaja 
d >s de acuella por 1 1 luoiv.a pública local. 

15. (¿nesi bien luiy algunas diferencias de detalle un las de- 
duraciones referidas de los primeros testigos, y alguno* de 
ellosocupau puestos en la Administración déla Provincia de 
Mendoza y han intervenido otros como diputados en la -mieió'i 
de la ley mencionada mi la demanda, uo puede rechazarse su 
testimonio, se-iin las realas de la sana crítica, hiato por la 
circunstancia de que declaran los mismos testigos ofrecidos por 
el 1 u- ( m mciouad nuu el considerando anterior, cnanto pur- 
.|ue aquellas eaneueidau « ni la ley ya citada de Ittll, los do- 
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comentos de fs. l'Al y siguientes y los términos de la escritura 
ti interrogatorio presentados por el uetor (nrl. l'l'i, ley do proe. 
ley lie ¡Jl de iii»r7.r> dé UAU y art. 201 cúd. de procds. de la 
capital). 

lií. <¿ue un estando de esta manera comprobada l:t posesión 
de los (¡oioo lias ta la miman lee ha en ijue fue puesto en pose- 
sión Mureu, la de aquellos no puede ser útil izada p.ir este (art. 
247ttC. Civil). 

1?. <¿ue si hien ni ai: tur lia reproducid» su protesta ante el 
Juez ile Neeeión por las dilíeuli ;i-les i[iie ha teñid» para la pro- 
ducción do más prueba testimonial envista de la negativa á 
recibírsela de parle del .Juez de ['onde "¿o de Mayo, antes San 
Kuluel, (fis. *j:fiij no ha uri:id» ante esta Suprema Corte para 
la producción de esn prueba, ni ha lieüll * incidente ñ objeto 
de sn recepción, debiendo ajírc^arsi ijflé si esa prueba no se 
produje fuihí causa de haberla obitaioiliz/ido la mi mu parte 
de Marco, se^ñu resulta de la diligencia de fs. '¿¡liy 'i. }S. 

1H. (¿ue sería inoficioso entrar á examinar el secando ptntn 
ú que se refiere el considerando S , desde une en virtud de ln 
expuesto en los considerandos 10 y sámenles no se lia acredita- 
do el domini». 

11). t¿ue con posterioridad ú la vihuela del Código de Mine- 
ría, no aparece que se haya operado tampoco la prescripción 
de los salinas ó favor de Marco, en calidad de Minos, eoij ¡inv- 
glo ií los arls. MI y siguientes de dicho Código, pues no hay 
cniistuucin de une ¡tonel haya ¡utbhuln y vJí¡Üottuh durante tres- 
cientos cincuenta días, sin interrupción ni cniil radicciiíu, ana 
mimi tí un yacimiento de ubicación y extensión determinada- 

'l'K t¿ne ia posesión judicial ijue se le dio d: las salinas y 
los actos de explotación alegados en la deiuaud i no son sali- 
cientes para los electos de lu pre;;;ripeióu prevista p ir los ar- 
líenlos citados del Código de Minería, porgue, ennui se dice 
en la nota del doetor Rodríguez al arl. ¿TA de tu proyecto. 
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¡goal ftl art. :to¿ del Código, se adquieren minas por prescrip- 
ción en razón ilt: i|tii: Iiis ocupantes las amparan mm su viudal 
y trabajo, evitan él deterioro de La misma y atan tiene u su ex- 
piutndóu, y mi hay duda, así, deque el concepto pubUaltniuv 
cm pitia el ai'l. :iV¿ :i la vez que J*is de at^ujutriún y explotación, 
debe entenderse en el sentid» que Ir du la sección l 1 £ I dél 
Titulo IX riel Códb-o ile Minería ■ Del umpuro tí pueble ó lus 
ioíiiih ■ v uní' huhríau siilu necesarios, |i*n* ]■ * lauto, cuatro ope- 
rarios poi ;udu veinte hectáreas, con la reducción, en el mii.s 
favuralile de los casos, de ini;t euarta pnrte de aquellas {nrts. 
•¿tíl/Jil, .v!Hl (Vuli-.Mle Minería) y esto ni ti« nido alegado. 

l¿ne el antecedente tle que l;i Provincia de Mendoza no 
huya sometido la explotación de hi.- ¡Salinas á his prescripcio- 
nes del Código de M huiría, permitiendo, por el contrario, ato 
dos los vecino» que saquen sal de ellas, no importa renuncia 
de los derechos de dielia pruviucia á la posesión o" propiedad 
de las salinas, ni una derogación de lus prescripciones mencio- 
nadas, tm cimillo ¡i los reiiuisiíos pura adquirir minas por 
prescripción, pues una y utra cosa serían contradictorias con 
los propósitos de la Iranqiiieia referida aún en el supuesto di- 
que la secunda hubiera podido llevarse á cabo eoustUucioiml- 
mente, con perjuicio délos futuros denunciantes (art. ll>H Cons- 
titución Nacional). 

'«TÍ, t¿ue no hay tumpoco ti ti reciuiocimieuto de falta de do- 
minio i>ii las salinas de parte déla provincia, en el hecho di- 
luí be rse cobrado derechos por la extracción de la sal, pues tm 
es exacto que los poderes públicos es! able/,eau contribuciones ó 
impuestos tan solo en las propiedades de particulares, siendo 
muy común que se cobren por el uso ó aprovechamiento de 
bienes del Kstudo, ya por consumo, ya iwr vía de arrendamien- 
to, usufructo ó servidumbres (art- látll, '¿H3H. oW¿, C. Civil). 

l \. t¿ue en cuanto á lacoutradeniuuda por despojo, habiendo 
Marco entrado en posesión de las salinas en virtud de una re* 

17 
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solución judicial, se^úu anles se ha dicho, aquel acto n» cons- 
tituye vías de hecho «le las reprobadas por la ley, oualea- 
quiera huí- hubieran sid" las irre^ularidrolcs del procedimier- 
t:j en la petición de posesión (arls. y 'HWi C. Civil. Fa- 
ltad tle esta Corte, tom. 15, pá¡r. "¿71; tom. I>1 pag. 3lí7 y otros). 

I'or estos fundamentos, se resuelve no hacer lu^ar ni ínter- 
dicto ile retener entablado por el presbítero don .Manuel Mur- 
en contra la Provincia Mcudo/,u, ni al fie despojo de dicha pro- 
vincia contra el primero, sin costas, en vista* del resallado del 
juicio. Noli fít| uese con el original y repuestos los sellos, ¡ll- 
chívese. 

M. l\ (Hhact. 
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Frémiicc S. Métin hijo ¡ rmi$$& h*'<h» é$&mUto * j '¡ h 

trrrrrht di' Duñ't Curolhm P. '('• C*'?*<l!mm wfa <m 
Menn y M, &iteff rmim* 

Snmttrio.—Líi ley q ^aniza los irihunales da la Capital y 

crea el Kegitttro de propiedad, hipotecas, embarcos ti inhi- 
bió iones, imes una ley nacional en el sentid» del arlíeuhi 
11 de la ley dé ¡urisdicció.i y competencia, y habiéndose 
solo invocado un derecho fundado en La misma, sin poner en 
cuestión que ella fuera contraria a la Constitución Nacional 
ó ó mía ley iiioMi.uul.el recursn milorixadn por el citado ar- 
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Ot$o. — Resulta <lr i 

KALI K LA M TKKMA COKTK 

Batttiw Aire», Octubre 11 Je Vm- 

Autos, Vistos y Considerando: 

(¿iii' pura * | ue el recurso autorizado por el artículo fi Je la 
ley número ÍICm proceda, es necesario r[Uü i-n el pleito se haya 
puesto en cuestión una el «ínsula de la Constitución, una le;, 
nacional ó un i rutado, produciéndose así alguno de los casos 
previstos por el artículo 11 de ta ley de jurisdicción y compe- 
tencia á que la disposición antes mencionada se refiere. 

l¿ue, eu el presente caso, se^úu resulta de la propia exposi- 
ción de la parle, el recurso es traído por ésta eu razón de 
luiberse cuestionad" el artículo "¿'íü de la ley numero IHíW, de 
Vi de noviembre de IHHlí, siendo la resol ueiñn en contra del 
derecho que sostenía fundado en la disposición de tliclui ar- 
tículo. 

l¿oelu referida ley que organiza los Triliuuales de la Capital 
y eren el Regisl.ru de Propiedad, Hipoteca, Embargo ú Inhibi- 
ción, ha sido dictada por el Congreso eu su carácter de Legis- 
latura local no sieiMl >, por lo tanto, una ley nacional eu el 
sentido del citado artículo ti, 

l¿ue, en talas condicione*, para que el recurso fuera proce- 
dente, habría sido necesario que se hubiese puesto en cuestión 
dicha ley como contraria a la Constitución ó á una ley inicio- 
uuL y que la reso Ilición baya sido en favor de la validez de 
la ley local que se invocaba. 

*¿ue tal cosa no ha sucedido ui el recurrente podía en 6j 
caso venir por el recurso del artículo 11, toda vez que él era 
q ien trataba de hacer valer un derecho fundado eu una lev 
local como es la numero 1.4! Ui, la que no está amparada por el 
articulo h que autoriza el recurso para ante este Tribunal eu 
los términos del articulo 15 de I» ley número ttloo. 
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Cor ésto, nn ha ln^nr ni recurso interpuesto. 
Noül'íi|uese original y repucst» el papel, archívese. 

Ahkl Hazas.— Octavio Hisok. 
Nicas oh tí. okl Sm.ui.— M. I*. 
Daract. 
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DonGhh* Cn?«ffa ctrntrn ht Pruvinm SanUi Fv, sohrc 
reelamúciñn éit Hmw >' mdemnUmi»» perjuicios. 

ijttman'n.— Tratándose de un caso de jurisdicción ordinaria, 
debe examinarse en primer término lu excepción de pres- 
ttrip ióii. Lu prescripción es interrumpida por id recomía* 
miento i|ne el deudor hace del derecho dé aquel contra 
quién prescribo* sin une sea necesario ú los ti lies de la eon- 
servucíón de In acción (pie el reconocimiento recaiga sobro 
prestación duda y á hi ve/, sobre todos sus accesorios ó con- 
secuencias. Producida la interrupción, no es facultativo del 
deudor dejarla sin electo. El deudur un puede cuutru la vo- 
1 ti ntad del acreedor sustituir la cosa ya indi vidual izada con 
otra de su elección. Mediando convenio especial, el acreedor 
carece di- derecho pura pretender iudeiu ilinaciones diversas 
á las determinados en el convenio y cuya equivalencia con 
éstus uo se lia probado ni intentado probar. Ü'i la sentencia 
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es clara ttu e procedente til recurso tte aclaratoria Ue la 
misma. 



CWt*. -Resulta ¡el 

t t,I.O l>K LA Sll'ltKMA COBTK 

Hucnos Aire!. Üílutrc 11 do IMW. 

Vistos resulta: 

i". Don Curios Casado di? mandil ¡í ta Provincia di Sonto Ké 
á linde que sea obligada ú entregarle r un reu tu y nueve leguas 
de tierra decíase semejante á las que le escrituró fin el extre 
mo S. O. de dicha provincia, lindando con la de Buenos Aires 
y Córdoba y á alionarle como indemnización de perjuicios, 
ochocientos treinta y cinto mil pesos mfn c/I, ó lo que esta 
.Suprema Corte considere justo; y en el caso en que la parte 
demandada no pudiese ó quisiese entregar tierras de la clase 
expresada, que sea condenada á pagarle dos millones tres- 
cientos treinlu mil peeos, que es su valor, y los ochocientos 
treinta y cinco mii pesos referidos, con más, tanto en el pri- 
mero comn cu el segundo supuesto, los iVulos é intereses cor- 

Tt> *V liei,lt!S desde lu foclm de su demando hasta el completo 

pago y las costas. 

2\ Que funilando su acción, expone el actor que en 17 de 
Octubre de 1HH1 el Poder Legislativo de Santa he dictó una ley 
autorizando al Poder Ejecutivo para coiitratur con él lo euu- 
ducente ú lu construcción del rVrm-enrril Oeste Suiitafesiuo 
bajo las bases que en ella l'uerou establecidas. 

3". Que en duce de Noviembre del mismo uno iHH[ y eun 
sujeción estríela a la ley mencionada, lúe* otorgado un con- 
trato, por cuyo artículo 18 el Gobierno de la Provincia debía 
concederle l.'ill leguas que serían escrituradas por terceras 
partes, ú medida que se construyan las tres secciones del ex- 
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presado Ferro-cnrriL debiendo la ubicación de dichas tierras 
ser señalada de aúnenlo por el Gobierno y el actor. 

4". Que terminada la sección del F. C. O. Santal'esino, que 
llega ó. ta Colonia Candelaria, obtuvo en £1 de Abril de Ihsi 
la escrituración de las cincuenta leguas que debían entregár- 
sele, como correspondientes á la primera sección,- pero se le 
otorgó ese ri tura de Ierre mis i|ue Y*™*** la provincia, que 
estaban poseídos por varias personas con títulos emanados de 
la Provincia de Córdoba y ijue habían motivado protestas y 
litigios, al ser medidos como líscales 

S". Que á consecuencia de esto, en el temor de no poder 
adueñare de las tierras aludidas, solicitó en el acto de recibir 
la escritura de aquellas .|ue le lúe ron reservadas otras pata 
el caso que llegase ii ocurrir lo temido, y se accedió á su peti- 
ción por decreto de '¿H de Agosto de lttKT». 

t$*¿ *¿ue habilitad.» con la escritura referida para esclarecer 
los derechos de la Provincia de Santa Fe sobre los terrena y 
garantizado por la reserva de que ha liecliá inención, demandó 
á los señores Salas y Cemadas, perdiendo el pleito por la 
semencia de esta Suprema Corte uuese registra en el tomo IB, 
pag. 3S5, L. 

7- Que en ¿0 de Knero de I8!M¡, después de conocer cuál 
en la porción que de lo escriturado bahía quedado Ubre, solici- 
tó de la provincia que le dieran entregadas las leguns man 
,kdas reservar por el decreto de 28 de Agosto de IH85 y 0$ 
se lijase la ubicación de catorce leguas, doscientas una hec- 
tárea, treinta y una áreas y sesenta y cinco eeu ti áreas, .pie 
unida* a las mandadas reservar, constituían la superítele que 
le correspondía recibir. 

& Que el Gobierno sin poner en duda sü obligación de en- 
tregarle las tierras que reclamaba, le hizo saber que las :ttl 
leguas y 1'raccióu de la reserva, no estaban yn en poder de 
la provincia, Indicándole que denunciase otras. 
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< (¿ue no habiendo aceptado ésto projeiliiuieiit.i, se le ofre- 
cieron unís tierras anuladas por el Departamento de fuge- 
Uem en el extremo X. O de la provincia liuihiuo.. ,- m , sTu- 
tiagu del Kstero. 

10' Que estas tierras son las peores existentes en la pro- 
vincia» y no eran de ésta cuando se dicto la ley,u¡ cuando se 
Briuti el contrato, ai en la época en que se debió cumplido; 
y bao sido, además, transferidas por ¡a Nacida á Santa Vé, 
pftW que satisfaga con ellas los derechos de quienes no pu- 
diesen ocupar otras tierras pe les hubiese escriturado, por 
hullarse ya vendidas por Santiago del Kslero o pertenecer á 
01 misma. 

11" (¿ue,ei i tal m .tivo, manifestó al Gobierno que no po- 
día recibir medida por medida; que recibiría estas tierras por 
su valor, y que ,i„ teniendo otras, la provincia debía iodem- 
uuarle, abonándole el valor dn lo qu¿ l¿ escrituró y los fm- 
tos ü intereses, pura L cual propuso qu¿ se nombrasen ta- 
sadores. 

i* íjnu no obstante 1,. n.aui testado por el Fiscal de Estado 
y dispuéi ¡|a grandes dem.ru y del extravío del expedieu- 
*.«• que u,é necesario rehacer, el P. K dictó un decreto qoe 
acompaña, (l's. 'A) desconociendo derechos para reclamar nada 
y negándole así las mismas tierras que !e había ofrecido. 

x -'f (¿ue, eu su mérito, desistiendo de cuanto pudiera con- 
siderarse oferta hecha por él con línhuo conciliador y- de 
ver de arribará una solución amigable, enlabia la actual de- 
imiuda apoyada eu los arts. 1197, 505, 7oO, olí, r»l¿ 5PI 

\w\ o», vm t m, m ««í, tm &m nm^mh %m tm 
m ¡mi tmm cod. cívíi. 

li' Que interpretando en el sentido más favorable ú la solu- 
ción amistosa de este asunto Han. '¿o del contrato que ce 
leljró con la provincia, bn propuesto sin resultado al P, E * 
que fuese aquél someliüo á arbitros y inauiliesta que está 
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dispuesto á constituir el Inhuunl, *i el (¡uliienm de Santa 
Ftí tiene el mismo únitmi. 

l.V i¿ue posteriormente y iV los objetos de obtener un em- 
bargo preventivo, el actor lia presentado los dotituicalos de 

r». ai* y :h. 

t¿ue nureditadn la jurisdicción orifíiiiurin de esta Corle 
por ser extranjero el actor y cO?r|iíla traslado ile la demnnda, 
é) represen tan le de Santa I'e pide el rechazo ile m|uclla, culi 
cusía», exponiendo: 

17" <¿uh el actor pretende exigir nuevamente el en mpli mien- 
to de tina obligación i|tte ya ha sidn llenaila. 

lH" la designación de lus tierras escrita nulas ü lM-si 
se veriliuó por Casado, y á sus instancias se llevtí ú cabo la 
escrituración no oh-Unutc tas protestas y peligros i|ne se hi- 
cieron enaltar, tanto por los poseedores como por el Fiscal 
de lisiado. 

l!* n (¿ite estos antecedentes y el de mi citar de eviceión ú 
la provincia ett el pleito de reivindicación que siguió Casa 
ilo por hu propia cuenta, demuestran que era na adu.ii i rente 
ijn*' cardaba cnn los riesgos y peligros de la cosa, de confor- 
midad á lo dispuesto en los arts. "¿HHÍ y '¿'.UU del Código 
Civil. 

'2AV' (¿ue en la hipótesis de une se resolviera «pie la pro" 
vi nria dehe volver ó entregar á Casado lu> líl leguas ijne 
perdió en el pleito expresado, no serían éstas de detcm i na- 
da clase, sino las ijne se designases ríe común acuerdo, con 
arreglo al contrato y á la ley, de entre las tierras fiscales 
que existiesen después de haber cumplido el actor con las 
obligaciones de dicho contrato. 

m il- <¿ue en la hipótesis expresada, serían improcedentes los 
danos y perjuicios ipie se cobran, pues ao habría inora, des- 
de ijue en **l contrato no se ha establ nudo época deteriui- 



nada y especial para la entrena, ni Im sido señalada judi 
cial mente. 

11* (¿mí tampoco es admisible la i tul mti 11 i xuci i jíi , pun i ue no 
hay t<bl ilación sin causa, se^úu el art. del Cód. Civil; y 
eu el supuesto que la obligación existiera, no procedería la 
indemnización, dada la forma en que se designaran las tie- 
rras eserí tu radas en 1HHI, decir por Casado ó de común 
acuerdo y de buena Je, de suerte ijne lúa perjuicios deben 
imputarse ti ambos, neutralizándose, sus efectos. 

'¿:í" Que subsidiariamente opone la prescripción por baber 
transcurrido el plazo que determina el nrt, 1829 del Cód Ci- 
vil, desde el la Un de la Htip ema Corte de 1KHIÍ basta la le 
cba de la demanda, diciembre de IHiW, sin que obste ú la 
prescripción el reclamo administrativo inieiado por Casado 
en ttt%, porque lo único que podía interrumpirla era una de- 
manda judicial con arreglo al artículo ¡ÜWiíí del Código 
Civil. 

'¿V 1 (¿ue c»rrido traslado de esta excepción. Doña Ramona 
Sastre de Casado y sus hijas Doña Casi lila Casado de Guñi, 
Doña líennra, Don Carlos M. t I> h é, Don Pedro, Don Al- 
berto, Doña Margarita y Don Kd nardo Casado, diciéndose 
únicos y universales herederos de Don Carlos Casado y pro- 
metiendo preseutur el testimonio respectivo de la declarato- 
ria (i"s. Üñ\ Como lo hicieron de t's. 114 á lili, piden su 
rechazo con costas, de conformidad con los arte- iÜIHil 
y ¡tfHio, cualquiem ijue sea la techa que se lome como punto 
de par Lula para la computación de los plazos; 1" por haber 
estado su causante l'uera de -Sania Vé en el intervalo de tiem- 
po transcurrido de IHHli á 1HÍHJ en que falleció, ya en Euro- 
pa donde residió 4 ó más años, ya en esta Capital, donde 
instaló su familia y Jijó su residencia babitttal; £ por el re- 
clamo administrativo iniciado de acuerdo con el contrato, y 
por el reconocimiento por parle del «jobierno de Santa Fe, 
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del crédito y derechos jíestinn.idos, en diversas resoluciones 
■pie dictó con motivo del ra .amo administ ral ivo, especial* 
mente «n los ilc mayo de y julio ¡J y julio 17 de IH!l7, 

ijue cor rúa á fs. YA, ib y il¡ do estos un tus; reconocimiento 
ulirmudo, además por el uulo de f.s. mi de esta Suprema 
Corte, 

'¿Ti (¿ae denunciada la existencia do mejoren i a Lo robados en 
el pleito y dada la intervención e.irreip nidíente al defensor 
de incapaces, éste pide también el recluí/ i déla prescripción, 

'¿'5 (¿ne recibida la eausu ú prueba, se ha producida por los 
actores k que uura il fs. ÜÜ, i:C», 1:1*5, 1 il, 111, 11M, 171,179, 
1HJ, 1HI, IH7 vta. y por la provine i ti la de la. 15¿, 157, 
m vüi. 2(10 y ¿líl 

V considerando: 

l.(¿ne opuesta por la provincia deuiauiladu la excepción de 
prescripción y tratándose de un caso de jurisdicción originaria 
de esta Suprema Corte, debe examinarse en primer término 
diclia excepción, pues tle declararse precedente, haría iunecc- 
csaria Ja decisión de las otras cuestiones comprendidas en el 
pleito. 

"¿. t¿iie según resulta ilel testimonio del expediente ad- 
ministrativo presentado á fs. el l', K. de tu provincia recono- 
ció por decretos de lHíKíy 1&»7 I's, la obligación de indemni- 
zar á don Carlos Casado p *r la tierra <|iie se le había escri- 
turado y <¡nc im pudo reivindicar en su mayor parle en el 
juicio une al efecto inició, 

•i. (¿ue tal reconocimiento, dada la lee lia en que se lia pro 
movido el présenle juicio, noviembre l^H, liace improceden- 
te la excepción de míe se trata (art. <j. Civil). 

t. C¿ue no es necesario para bis finen de la conservación de 
una acción, .jne el reconocimiento recaiga sobre iinn preslación 
ilada v á la ve/, sobre todos -oh accesorio* ó c uisccuencias, 
pues ellos *¡ n h suerte de la primera, si no hay disposición 
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especial que disponga t» eniitrurj.i (urg. arl. m$ m U. Civil). 

r>. (¿ue una ve/ producida la interrupción ut . | tt prescripción, 
lifl es l'auultativu del deudor el dejarla en cualquier momento 
di ti efecto, p in|in. es un acto definitivo (art. itííiT^fiííWS C. C) 
l¡. (¿ue la eficacia jurídica del reconocimiento de que se tra- 
ta, no i^tiUnbnrdí nada á Invalide/, ó nulidad de la escritura 
de '¿i de abril de lK4i, iodo ve/, que los derechos de los soto- 
res, objeto en lo sustancial de ese reconocimiento, emanan Orí 
villanamente de la lev il« 17 de octubre de 1HHI, del contra- 
to de 1-2 de noviembre del mismo ario y del hecho aceptado 
de haber cumplido don Carlos Casado las obligaciones qureon- 
trujo eu dicho contrato, siendo por todo ello la primer escri- 
tura un neto complementario y de ejecución parcial del misino. 

7. <¿ue habiéndose reservado de común cousentiinienUi de 
partes Iti tierra á que se refiere id decreto de ¿H de agosto de 
1HS*. para el cumplimiento efe la obligación de Ja provincia i 
favor de Casado, y habiéndose cumplido lo condición á une 
esa reserva se subordinó, justo es que diohu tierra se dé al 
acreedor eu pago parcial, asi como <¡ue esa dación se hago en 
consideración sedo á la superficie que mida y ai á su valor 
reluLivn ú la tierra primitivamente designada, 

M. (¿uc, por tanto, la provincia no puede contra la voluntad 
del acreedor sustituir la cosa ya indi vidual izada, con otra de 
su elección, (nrt. 013 C. C) lo que vale decir, que no le está 
permitido ofrecer, eu ve/, de aquella tierra, otra con diferente 
situación. 

H. (¿ue la provincia uo lia probado que la tierra reservada 
hubiera salido de su dominio con lecha anterior á la reserva, 
(art. UKíi C. C.) siendo cierto, eu todo caso, que ella convino 
en liaecrlo. 

lo. t¿tie uo hay mérito para condenar á la provincia al pago 
de danos y perjuicios ó intereses desde la lecha que se pre- 
tende, port[vie recibida por Casado | ü escritura de propiedad 



ile [ti tierra ron conocimiento de t|ue s.' hollaba pósenla por 
utro.s. y limitada la obligación tlt* bi provincia á entregar en 
su caso la mi i¿iit; constituyó la reserva, le^uu pur leiíiui, 
LimIh lo cual constituye 1 1 ti convenio especial sobre el punto, 
tus adores carecen iIk de rech o para pretender aliara indemni- 
saciones diversas alas ri éter mi nada* en dicho eonvenioy cuya 
equivalencia con éstas un se ha etmi probado ni intentado com- 
probar (art. U!fí C. Civil). 

11. (¿ue ln propio es tic observarle y pur iguales ra/nne.s, 
respecto de los gastos hechos por Casado en el juicio de rei- 
vindicación contra don Miguel T. Salas. 

Por esios l'u adamen loa, se resuelve i[ue la 1'ioviueia tle Sania Fé 
eslú obligada ti entregar á la parte acto ra dentro del término 
de treinta tijas, las ei:. cúrala leguas de tierra á (pie se refiere 
la demanda, previa deducción déla fracción tjue tjuedó en po* 
der de don Carlos Casado de la tierra que le fué escriturada 
príiuili vamente; debiendo dar en patín las leguas reservadas 
a ese efecto por decreto de agosto "¿S ile y completarse 

el resto tomando á ese fin lo fitttí sen prc :¡su tle) campo ein- 
barbado en virtud del auto tle fs. SO, indos con sus frutos des- 
de el dia de la demandarse absuelve á la provincia tle las de- 
más peticiones contenidas cu dicha demanda. Las cosías se 
pagarán en el orden en usado. Xnlifñpiese con el original y 
repuestos los sellos, archívense. 

1 Sks j axi ís I*a/,. — Octavio Hrs* 
ük.— NtCANtm tí. mu, Sohk.— 
M. P. ÜAHACT. 



El úpenle ra<lo ile los herederos Casad*' se presentó expo 
niemlo; — 

Que la circunstancia de haberse levantado con anterioridad 
ala fecha de la setilem ia ijue V. K. acaba de pronunciar en 
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estos iiutuM.el einlKir^n de las tierras t|iie eueila se seuulahnn 
á lo* efectos del pajjodc mis representadas, por consecuencia 
de la tercería .le d>:jiiui<> il - lucida por el llanca Provincial de 
Santa he y en concepto ile ser ellos na de la propiedad de la 
provincia siiin de la propiedad de dicho Ita-nim, me pune 
en el (íus.i de ocurrir á V. B, mi I i ei tai uU pur vid de aclara- 
ción, ampliación ó la que más correspondo pur derecho, ú fin 
de evitar dífíenltadeg posibles en el futuro, la competente y 
necesaria declaración en el Sentid», de i t ue en defecto de di- 
chas tierras .pie en todo cnsn habrían sidu insnficieutes á lle- 
nar 1u cantidad cuyo pn#i se las destina á completar, mis re- 
presentados deben ser s:itisle«hns iJe las leonas que resulte 
a-leudárseles, deducidas las que delmu serles entregadas so- 
bre el nrroytt del Iley, con tierras de la misma entidad y po- 
sieimi de las individualizadas pur el contrato de de abril 
de l*Hl, ií su valor: 
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liitonw Aire*, tambre 1H «le IPtia 

Aillos y vistos: 

Siendo clara la sentencia de este Trihnual en el sentido de 
negará esta parte derecho á reehtuiar (ierras de valtir equi- 
valente á las que se le escrituraron primitivamente, ó sea por 
el instrumento de ls, |5¿ «le '¿H de abril de ]88V, no lia lugar. 

Hádase saber con el original y repóngase el ¡lapel. 



. — Octavio lies- 
ck. — NíCANon U. üel Solar.— 
M. I». Ikiím ¡. 
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tfon Qtullerino fivixmht runtnt (f*m Jurye X SftntfirH, 
¡Htf' tnhíUt rjf-ntirt, ti,' ¡«su*; suftrü rtíW/wfeW'MI 

¿M/wtWo. -Kl pagare á la orden us cunsiil »r¡nlu cuín i letra de 
cambín, y s¡i pa^i puede ser gest ionad 'i ante lus autoridades 
judiciales del In^ar en que lia sido lirmadn (j*í|. íuh; <_YmI. de 
Uonienuu). 

Caso, ~Ítesnltn de las si^uietiti-s piezas: 

P.VU.n W.L Al'V.A I.ETUATIO 

«¡oncfiil Aeha. mar»'» do |U02. 

Autos y vistos. - í 'onsidernndo: 

tjne suj;ún se deduce de lus recaudos acompañados ul exhor- 
ta remitidos por el señnr .lúe* de lo Ui vil de! hepartamento 
del Centro de la Provincia de ítueuos Aires, doctor López Sau- 
bidet, don (r uillerriio Hri/.neln lia promovido acción ejecutiva 
ante ente magistrado contrae) postulante dmi .lur^i! A Sinn- 
lielil p.ir cobro del picaré transcripto al folio l 1 dfl referido 
exhorto, siendo por lit tanto evidente que se traía del eje re i ció 
de una acción personal. 

t¿ne. en tal caso, y reconociendo el mi sin n eje. tillante en el 
emérito también transcripto en dicho exhorto qiiü el ejeeuladn 
Slniilield tiene sn domíeilio en este territorio (l>epl<i. Primero) 
y no habiéndose lijado lunar para el cumplimicut 1 ' de la obli- 
gación, es fuera de dada que es ante el proveyentr donde aquél 
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l«a ilehifl.1 iniciar «n gestión para el col.ro de ,ji ch ., demiento, 
de conformidad con j» preceptuad*, W u ,- ( . i- pará-ral'., ).'. 
del Código *le Procedimientos Civiles. 

Por ello y deacuerdo con el art. lir» del mismo Código y l.i 
dSutamiiiado por el A-ente Fiscal, resuelvo: acceder ñío soli- 
citado y nrdermr se libre otieio al referid, Juez ductor Rafael 
MSP*" Saubidet [mii.ina-.lc sirva inhibirse del juicio de la 
referencia por ser al proveyeule ú quien corresponde conocer 
un el; con transcripción iM escrito de fe. , de la vista del hV 
eaide fe y del presente auto, quedando entre tanto suspendi- 
do el dili-eneiamientodel exhorto aludido, 

liutfmtt, S. ISvftrthi. 

<-CBOraJ Aiíha, folio 1* Je IlHrJ. 
Autos y vistos: 

Pocltj que resulta del precedente exhorto y de conformidad 
«■»■ «1 art. Hit del LV„]¡h», rio 1 Wdimieuins, s, ,1a por IW 
ntádtt la contienda d.t competencia, urdruunduse en su mérito 
la remisión délo actuado ú la Sapwtttta Corte de la Nación 
previa avis» al señor Juez de la provincia. 

Bul tusar ó'. Btlimn. 

FALLO [IKf, JfEZ K.V L'i CIVIL DE MBHCBDE5 

Mércelos, tm^ 3 ,)« ¡tf;j j, 

Y vistos,— Considerando: 

I. <¿«e ni ül easusub-judiee se trata de ,1,1 pagaré suscripi-, 
|V>r dou-bu-e A.Sianlield ala orden dedonOuiller.no Mtm 
la, el cual tiié lechado cu el pueblo de Tren que- Lauquen 
(Proviuoia de lis, Aires) y protestado ante el Secretario de la 
Municipalidad de aquel partid-» purel escriban a del mismo, don 
Ar.stóhulo iMlrtus. 

II. «¿ueW art,. 710 del CYuIi^de Comercio establece que los 



K.U.LOS <>K LA Ül'l'HKKt ÜUHTK 



vales, pagarés ú otros documenta» i[ue WMMmn <>MlE»eit>!MS4 
de pagar cantidad cierta a plazo fijo, :i perjann deimuinadn, 
siendo concebid»* á la orden, serán considerados u piii . letras 
de cambio, «te. y el IU¡ del mism>> C-ídig determina expre- 
samente ijiie k letra de cambio puede ser pagadera en «1 mis- 
mullicar d.mde lia rídu formad i ó en «1 domicilio d • un te.ree- 
M. SÍ un llevti lugar designado, se entiende pasadura en el lugar 
en 4114* se lirmó. 

til. (¿ni- 110 liabiéud»sedel«niiiuMl.i ea el pagará en cuestión 
el tugaren i|mr debi 1 ser pagadera la obligación, eslr según 
el art, 606 citado debe ser mi «I qtta se lirtn í. 

l'.tr estas «MMileraeiones, I» pedid» en el ese.-Uo de fs. 5 y lo 
dielaim muln pnr el Agente Kiscal en su pr acede ate vist i, lio se 
liit.-u lugar a la inhibitoria t'ormulud-i paral señor Juez Leí ru- 
do de la Pampa Ceatral y Ubres*; exhorto rei[uiriéi»dnilfl pura 
(pie, dando pur tormndu la contienda de cimipetemán, reinita 
los anleeedeutcs al Tribunal pétente, liep, las tojas, 



Suprema Vbrha 

YA título ile ereditn i[iie tunda laaeeióu ejecutiva «:i id naso. 



I) icUinentu de tal tiuUirnlezu es considerad" como letra ile 
eambin, segnu el art. 7Í0 del Cjüdig ide C . u jreio y puede ser 
pagailo, sino lleva lugar expresamente designad» alélenlo, en 
el que lia sid» lee bad» y (trinad", segiín I» dispuesta en el art.. 
Vm del misino Código. 

Considero a instadas á las sanciones legislativas <|ue cita, las 
eonclusiunes del auto del señor Juez, riel Departamento Cent ral 
de laPrüviueia de tonos Aires rriimle ú fs, 4 por lus «|ue 
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vist* uta. skSok imncrmiiiiit iíkskk\i. 
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<ii!ítt'iil,t% su jui'isiliei'iiíii para miinre 1 * eti el ijh^m y piensn ijin* 
prtusedo oüulirinurlns cmun Ir* sultoitu de V. K. 

Sabinimw Kin-. 

fii.ui hk i, * srntKH »- C«HT« 

Umm-.í A¡r<v, .it.tuttr*» U iti» Ur.i2. 

Vislus: 

]h- aeiiwilo cu» ti) fiispiieatu pace! arl. <¡0.¡ del Í.Vnünit de Cn* 
iiníruio y de üO(l fOVliíiiiwl cutí liMUctaiuiiia'Lii pnr el seftar Pro- 
cu nubil* (ft*inini] ( so declara que el uuua0jiuieuto do este juicio 
es de Ui e-umpe-t encía üel iwsá *l« la Provincia «l** línemw Aires. 

KeinítmiM'le. rtn i:misci;iuHH!Í¡i. los ni\U*s V uv isi\se por ofiOlti til 
.loe/. Lclrudn de la Pampa t 'enlml Nul.i 1'íij ue.se ¡con el nniíiiml 
y rt*pnu£asi;el papel. 

ÍÍKSJAMÍrí P\/,.— AllKl. lÍAZÁS.— 

Octavio ltns(íK t — NicAyon (i. 

flKL Sol.AH- M. P, Í>IRU'T 
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fiWnt-dm'il tUl Siul contra Don Tt)m<U Pn^torino, fu»- vx- 
Sumario.- YA recurso del artículo li iueisu 'A déla leydejuris- 



dicción y competencia l'edei'iil es procedente si la si- atenida 
declara con fuerza di; dclínlUvn no Haberse acreditado los 
eM meo* necesarios para acogerse al Futu'o federal invocado. 
A los electus del fuero, «I Kemi-Curril del Sin I es reputado 
como ciiitlailaiiii iir»Hiitino y vecino de la ('«ipítal déla Repñ- 
Mica, y siendo el demandado vecino de lu l*rn\ itiriu de Une- 
nos Aire?*, surge el fuero federal tonque dicho demandado 
fuere extniiijferfl. 

f'ds't.- Resulto (le las siguientes piezas 

KU.I.O 1IKI. iVV.A miKKa HK I.A l'UH 

Un l'Litn, Abril H 4o 

Y Vistos: 

<Ksta causa en id incidcnie promovido á fs. 1? pía* el de- 
nturidiiilo ilou Tomás J'ustoriui, s» *l»rt* ¡ueoiupeteuciii de juris- 
dicción y demás deducido. Y i "onsiderandoí 

Primero; (¿tic la empresa expropiante acreditó lu eomprten 
cía de este Ju/^udo, til n .lúmlosi- ra i;| hecho di* ijui* ellu lenta 
su domici lio en l;i t'upital Ketlerúl y sét un femei-arril nució- 
nal y jac la propiedad sobre lo que versa lu expropiación estalla 
ubi *adu en la provincia, 

Segundo: Que el demundudo l'ustoriui, ñauo consta de aut is 
y seijiin confesión di* su apoderado, {¡ene su domicilio en esta 
provincia ( v ense el , escrito de fs< 17, diligencia de notificación 
de esta demanda, á fs. 10 y poder de fs, 1-íl, uon huhiiución 
en la chacra ijiie a tecla esta demanda. 

Tercero; (¿ue siendo la empresa expropiante una suciedad 
anónima y, por lo lauto, reputada argentina ti Los efectos ■ 1 1 ■ I 
lucro federal. se^Uu l-i di>posii-ion del articulo í) di? l;i ley 
solire jurisdicción y competencia de loá Triiiuuulcs Nacionales, 
dída; sor considerada lamió, veeiiu* deotra provincia y siendo. 
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cnnut queda dicho, el demandado vecino de ésta, es clan) 4110 
corresponde á este Juzgado el conocí tute uto de esta causa, ya 
sen que, fristnrim sen considerado emim argentino ó ya como 
exlrnngern, máxime cuando el objeto que se cuestiona está si- 
tuado en el lugar «funde se ha [producido la demanda. Por otra 
liarte, el Kerro-Úurri I del Hud es uacionnl, por tener su cabe- 
cera en la Capital Federal, según lo dispone la ley de "¿Ide 
Noviembre de 1S1U. 

Cuarto: (¿uh no es exacto que el derecho que ejercita el l-er 
ro-Cnrril del Sud sea por cesión ó mandato. La demanda que 
produce pur expropiación es ea virtud de la uoncesiúu que se 
ha hecho por las autoridades legales de la provincia con fa- 
eullud para hacer loque condesn en el referida escrito de l's. 
IÍ5 luego sf el derecho invocado por el expropiante nace de 
esa concesión, no puede decirse que es deri vatio de cesión ó 
luundato, que es Sumamente distinto; ui pue>le decirse, tam- 
poco, que subroga ú la provincia, por la misum ra/ón que 
es comusionario de esta, y un mandatario ó cesionario, no pue- 
de, pues, aplicarse id artículos de lu recordada ley solire jn 
risdiecióu y competencia de tos Juzgados Nocionales. 

Quinto: üjne respecto á la a r^u mentación que se hace que 
deben aplicarse las leyes provinciales que rigen la expropia 
ción que en su easodehau aplicarse, este es un punto ya resuel- 
to por la Suprema CoftC de Justicia Nacional en casos seme- 
jantes al nen érenle, y entre otros, *1 ile don Alejandro Dí- 

llón contra el IVrro-carril del Oeste, que se siguió ante este 
Juzgado, idéntico al presente, en el que aquel Supremo Tribu- 
nal resolvió que debía aplicarle la ley nacioinil de expropia- 
ción y ifitr fttfi ¡H'orÍHf hts no ¡tunfrn &OT f/iw/JWí/WoiJes pyoyhts 
•fi'tlür Ú fon ftufitftf liti-s '/«■ ftf Xttrtñli sujetos tO fut't'O fv*t(''Vf t 

el ¡trirttvtf/, tfa #er jtiftfmto? ¡mr httt Ivffttn f\<kmks y ni nauos 
akn vrmr Triuuwles facalas til esos casan primen mkfiá 
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hé Iribunale* ordinarios estahtecidos per la "«nnUtttriún ¡i 
LetfvH Xarimmh'*. 

Sexto: i ¿ n f «11 cuanto ¡i la 110**1111:1 provisoria, el artículo 
cuapto de tu ley sobre expropiación no impone lo ol. 
de justificar la urgencia del caso paro obtenerla, y así es I 
tante interpretación que se ha dado ¿ese artícelo, desde que 
el mismo establece ijiie la expropiación no se proporciona mien- 
tras no huya sido entripado ó judicialmente consignado el pre- 
cio ú ¡tnlt>mn¡/¡it:ÍÓD, y que, en caso de urgencia, habrá derecho 
á la ocupación siempre que se consigne á disposición del pro- 
pietario el precio ofrecido y 110 aceptad », quedando amitos obli- 
gados ti las resaltas del jarcio. 

Séptimo: (¿ue esa posesión pru visoria qac antori/.a la ley. 
110 es na despojo ó des posesión cumo se pretende, porque no es 
más que provisoria, de un bien que necesaria ó fatalmente debe 
expropiarse y que por ello no queda separado del patrimonio 
del expropiad" basta tanlr» que 11 ti ti semencia del Juez que 
conozca de la cansa, declare transferida la propiedad sobre 
que verse; y entonces es el precio pago del valor del terreno y 
de los perjuicios que se cansen, antes de hacerse ó realizarse la 
trasmisión del dominio al expropiante. I'or consiguiente, ta 
garantía coiistitacíonal qae se invoca 110 es de aplicación, como 
lo pretende el demandado; ni la ocupación, provisoria com- 
promete íüajíaun de sus derechos á ser debidamente indemni- 
zado á so tiempo. 

Octavo: (¿ne ademas consta ú fs, LO, que cuando el demuu- 
dado l*ustoriui fue tintineado de la demanda en V de adusto 
del aun próximo pasado, manifestó no eátar amftumv. von la 
consignación que ve fe ha ¡mlm par MfprmiaJ indvmnUuri/m 

,m tewett&qw k expropia t porhawrte " f >' n>< wf**&w ¡«-i-jai 

ui&* en f't jtnijtitttaiL sin añadir uin-umi o ira dase de pro 
testas. 

Y si bien es cierto que ese no era el momento de 



deliió oponer sus escepeiiiues y defensas dentro de los ttínni- 
iios niir lija el iu-t. 7¿ tlela ley de procedimientos. Recién lt> 
lia hecho ni 211 *!** netubre, es decir, cusí dos meses debutes 
1*1»)- ludo din y eiuiconluutes del escrito de J's. Mi fallo no 
haciendo Jilear, cotí costas, ú la excepción de incompetedcía v 
demás deducida en el expresado escrito de fs. 17 y guárdese lo 
inundado. Y bulliéndose ¡Uterptieslrj cu subsidio lo» recursos 
de apelación y nulidad ni el mismo, .se «torga el primero de 
esos recurso* en re lucí ó ti y elévense los autos al superior en 
la furnia de estilo, iu> Imeié idose lugar ni de nulidad, pumo 
proceder siuocmuru las resoluciones deiinitivas. 
Xot i Tupiese orijrinal. regístrese y repóngase las lujas. 

Mariano S. <A Atorran Iwa. 

PAI.I.O ItK t.\ CÁUA1U PKDKUU. UK APKÍ.ACIÓS OK LA N.ATA 

La f'ldtn, Mtfoabn ,1 ilo IMS" 

Y vistos: Uesul tundo tpie i-l actor en este juicio, á IV. 5 
expuso rj ue el juicio correspondía al juez, tle sección de esta 
ciudad pur ser el h erro -Carril del Sur, naeionul, como por- 
gue tiene .su domicilio en la Capital, donde está instalado 
sn directorio, según lo atestiguan las dos personas que lirmaa 
el escrito, (¿oe el juez. n qno ú l's. siete vuelta declaró acre- 
ditada lu competencia, y o tV. 17 se dedujo oposición decli- 
nándose del hiero pur proceder l¡i * *\ 4 iropiae¡«u en virtud de 
ley le lu pro-i ncia i|iie lu lialiía dictado ó por razón de es- 
te* en el territorio de la provincia lu propiedad á expro* 
piarse. 

Y consideran de: í¿ue pur la ley de coloree de se- 
Memore ile mil oc Inicien tos sesenta y tres, siempre debe 
acreditarse culi domínenlos ó i n loroiaciioies ijue el es 
de jurisdicción uaciumtj. (¿ue siendo esta jurisdicción excep- 
cional, un puede p romera rse, articuiu prioiern ley citada. 



J'H VALUm UK LA MllJ'HKMA WHtTS 

(¿ue de l">s extremos de la información ile lujas seis vuel- 
ta, un se deduce comprobación de f nern. porque m> ha esta- 
blecido si no que la Km presa tiene su directorio en la Capi- 
tal; y se bu admitido lo expuesto á fs, 17 que la expropia- 
ción procede por haberla autorizado ley especial de la Pro- 
vincia ile Unenos Aires; y «pie el terreno está en el territo- 
rio de ilstn. (¿lie á fs. "¿Ti el actor iui expresado en sn pá- 
rrafo dos, que si invoca el fuero federal, es por el diverso 
domicilio ile lus personas, lo que ii" se ha acreditado cotí 
los requisitos necesarios, porque tu* basta la distinta vecin- 
dad ile lus partes, sinó que es necesario que ambos sentí ciu- 
dadanos y que no se lia comprobado que el demandado Pos- 
tor ini lo sea Por tanto y con arreglo al pedimento del se- 
ñor Procurador KÍ*¡eal, se deulara que un procede este jui- 
cio por no haberse acreditado Ins extremos necesarios para 
ucojerse al Cuero federal; sin especial condenación en costas 
por un haber mérito para ello. 

Joaquín Carrillo.— Pwlnt T. Stni- 
rht'Z.-Dnn¡vl Qoiftta. 

OTUO 

No habiendo negado este Tribunal el fuero federal al ape- 
lante, sino ijue lia declarado únicamente el auto de te. 5*1 
vía. i|ue no ba acreditado los e\t remos necesarios para uco- 
jerse á la jurisdicción federal, no es el caso previsto cu el 
art. U «te la ley de li de Setiembre de lHíiU (número -Wl 
para que haya lugar de recurso interpuesto. Por tanto, un 
se linee lugar ii la apelación. 

, f oo qttiu Cn rrt lio. — / Wro 7*. Ha u • 
>¡n-¿.— Danirt (itti/tia. 
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IUhüh.ü Aire:*. wtnhrc 11 ilo IM», 

Aillos y vistos. Considerando: (¿ni.*, scriiu resulta del inCnr- 
ine precedente, el f?, C. del Sud bu pretendido i|iie Imy en 
unios elementos su lie i en tes na ni tener por nered'uadn el fue- 

rií federal por ra/ón de las per-, is f une invoca íil deducir 

lu demanda de expropiación* 

t¿ue lu sentencia de lu CAiuaru lia tlectarad*! emi fuerza ile 
deliuUivu ipie uo procede este juicio pin" lio haberse acredita- 
tli» los extrauins necesarios pira acujerss al fuero federal. 

t¿ue, en til virtud, se h x denegado a! apelante un derecho 
fundado mi las leyes nacionales «ubre la materia, y es eiiton 
ees procedente el r¿eurs:i autorizado pur el art. li, inciso 3" 
ley de jurisdicción y competencia de los Tribunales federales, 
alentó lu presen pin en los urts. (¡ y 1H de hi ley IUV>. 

IV esto se deduru muí denegado el expresado recurso, 

Cmisidernndu cu cuanto al fondo del mismo: Que con arre- 
glo al art. í> de l;i citada ley de jurisdicción, el K. L\ ilel 
Sud es reputado para Ins electos ilel fuero, uumo ciudadano 
nriíeuliiio y vecino de la Capital de lu República en que 
se Linlht establecido, siendo su domicilio en la misma eapital 
en virtud de lo prescripto pin- el un. IHl iue. ¡"del Código 
Civil. 

(¿ni- como consta del informe referido, t;l demandado es 
vecino de In I'rm imón de Unenos Aires, y en tal casu sur^e 
el fuero federal por razón de lu distinta vecindad, de con- 
formidad al art. ü", inciso 2» ile I» ley de jurisdicción y ri- 
la ley l ilíT de 18 de setiembre tle ISHt, sin .pie sea nece- 
sario «jue en el presente se acredite la nacionalidad del de. 
mandado historial, pites en el supuesto de que fuese ex 
truu-eru. siempre surlirin el fuero federal, dada lu uncía- 
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nal ¡«latí argentina que p..r ministerio de h* % tiene el IV- 
rro-earril demandante, ú Us efectos tle dicho fu en». 

Par esto, se revnun el auto dr la Cámara de La Piala, de 
i'eeha tres de setiembre líltimo, y se declara tpie se lian acre- 
ditado en el presente juicio los extremos necesarios para jus- 
tiftcar el Hiero federal. I te míngase el papel y remítanse es- 

ini4 ftctnaciones á dicha Cámara, midiendo mniiiear.se e I 

original. 

Aimi. Ua/.ás.— 1 Ictaviii Hvsbb.— 
Nicanoh tí mt. Siii.au M. I*. 
Daract. 
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Dan Atfttsdn Marfrlb'tti [su ¿nrr.m'tn) ntnirtt el Fiara X*t- 

Sumario.— K\ auto mandando dar l| posesión provisoria al ex- 
propiante un es sentencia iteliuilivu y iir puede fundar id 
recurso del art. U de la ley tle jurisdicción federal. 

í-rtsíi.— K\ Juez. Federal de La Plata á requisición del Fiscal 
mandó dar la posesión provisoria de los ierre nos á expropiarse. 

Lns herederos de Martelletli pirliei revocatoria y apelación 

de dicho auto, el cual fué couli rutad» por la Cámara Federal 
de Apelaciones. Denegada la apelación para úntela Suprema 
Corle, ocurrieron de hecho, dictándose el siguiente; 
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llaen»? Aire-, ••crul.rc l'i <ie jstü. 

Autos y vistos: 

Kusultuudnde la propia expotieáíli iIh la parte <pie mi se 
trata ile sentencia definitiva m Im términos de loa artículos :í, 
(¡y 1H déla Ihv ii mu íü.m, y I i de la lev de jiirisdieeióu, se 
declara bien demando el recurso, Xoiilíquese con H original 
y repites ti i el papel, nr chívese. 

AftKli IÍA/.ÁN.— ÜCTAVln líl\OK. 
Nica nu» U* hkl Solau. — M P. 
Dahaut, 
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Z?rw7tn Lvpm i contra hi Provincia dfi Santa Ft\ por 
tittrvtfu ile un ram ¿m; mhrr rebthVm 

Sumario.— YA termino pura ronl estar la demanda empieza ú 
correr desde ij ha vencido el emplazamiento, y éste se cuen- 
ta desde la n»tHteaeina del autu respectivo. La presentación 
del demandad" en la misma audieneia en que se le acusa 
rebeldía, lince laiprocedeute la declaración de ésta. 
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Autos, vislos v considerando: 
IJue el término pura contestar la demnuda empieza á correr 
desde que lia Véttuidn «1 termino Util emplazamiento, el nuil se 
cuenta desde la a itiliención eu le -al forma del un tu respec- 
tivo. 

l¿ne á los electos de la uol ilíciuñóii del aillo de fs. ü vuelta, ¡¡e 
libraron en 21 de agosto del corriente año los oIíuÍiih par él m- 
denndus, sin que conste la fecha en que dichos oficio* fueron 
recibidos, pues la* actuaciones corrientes d¿ fe. liiadelante im 
son suficientes para acreditar que la* referida* ctniu aleaciones 
fueron entregadas á sus destinatarios, el señor Gobernador y 
i-'isral «Ik la provhiuia demánda la ni Iti fecha en que lo ruerna. 

*¿ue en tales cooílícíones, nuera procedente la reí te Mía acusa- 
da, desde que faltaban los elementos necesarios para poder ser 
decretada por el Tribunal. 

Que, por consiguiente, habiéndose presentado el a poderado de 
de la provincia en el estado de la cansa anteJ mencionad" y en 
la misma audiencia en que se le acusaba rebeldía, los an ios 
de fa. 1H vuelta y Vt vuelta son aj lisiados derecho, con lanío más 
ra/.ón, cuanto que la declaración de rebeldía por Ja no compa- 
rencia ilela parle no produciría el electo de privarla luIitvo- 
tiíi en el juicio, según lo establece la ley iiúm. fflüi, 

Por esta, no lia lugar, c m costas, á la revocatoria solicitada á 
IV, llty corran los autos según su estado. Notifí cese original y 

AtiKt- 1U/,ÁS.— NlOAÍioll li. I«KI. So- 

i .\n. M. IV Daiuct. 
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Dvn Jusí- Afmí't Ar<wt*a <untru ht Provincia de BtmM 
ÁÍw* t j""" ' Jiro tle pesoS 

Summio.-Ki actor tíi-iie derecho para i-xigir él pago del te* 
rreno une se le ha tomado para la vía púlilica, si la provin- 
cia quisiera ubicar el camino anlir- ese terrena. No fcjcia- 
tiendo antecedente que «lemuestre esa voluntad, el actor sólo 
debe ser ludenio izado de \m tlaftOS y perjuicios que real- 
mente le huyan sido isauaadoa p«»r tos hechos n»« k» ,íl>i * 
-ritmn. l'rononiéndose la demanda, no sólo tener la decía- 
ración del derecho ft cobrar perjui.'ios sino la lijacióu de 
m MiMio* procede resolver la «ansa en tal eouecpto. Sien- 
do clara la resolución de que se remrre, la iiclurnloriu.es 
i in procedente. 

Cono: -Humilla del 

FAM.it W. LA SI I'HKMA COATE 

tiuODim Aire». iK^tubífl 21 ilo l'-Krt- 

Vísu.s: estos aiilm 89 K «i.l«w por Don José María Arenan 
contra la Provincia de Kneuos Aires, de los que resulta: 

(¿„e por decreto de fecha 15 üe manso de M)0 t el (ínlñer- 
mi de la l-rovinein d** lineaos Airea resolvió comisionar á la 
.Municipalidad de Zarate para que, con la intervención lee 
nim líe] DepartumenU. de liij-ciiiems, procediese á establecer 
el ancho de los rumiaos generales existentes desde aquel 
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punto ¡il llarudero, San Antonio «te Arecn, .San Andrés de<ü- 
I' 1 -. Campana y Capilla del Señor, i-mi excepción de lo* des- 
vías eTinsi mulos cti los camino* de «;¡|«s yCapHlifc, flor cuan- 
to ellos un perjudicaban ni trúliuo, se;;úu se expresa en la 
ropin de aquel decreto que corre ú fs. *¿5 acompañado cnn la 
demanda. 

l¿ue la Intendencia Municipal il« Zarate, de conformidad 
con Ui resuelto por el (¡o bienio, .mi en ó tí su vez con leo lia 
7 de noviembre del mismo arto, ijne todos los propietarios lin- 
deros de los caminos generales en *■! partido debíun proceder 
en el lériniui» de 'Al días ¡í retirar sus alambrados, dejuitiln 
el ancho establecido por ta lev de cercos y cominos, dispo- 
niendo, también, que se procedería á retirarlos por lu Inten- 
dencia por cuenta de los mismos propietarios en el caso que 
éstos no lo hicieran. 

(¿ue esta resolución le fué mitineada al actor como propie- 
tario de un terreno situado en el mismo partido de Zarate y 
se hizo electiva por la Intendencia Municipal par no haber 
se cumplido por aquél, quien exigía i¡ ne tlebín pagársele pre- 
viamente el vab ir del terreno o, tu: su le mandaba dejar coi 
el destino expresado é iudeiu ni/.urle los perjuicios [pie se Je 
«■aunaran, según lo expone en su demanda, en la que deseo 
nuce que el camino de Zarate al Horaden, hubiera cruzado 
jamás por su campo, uhnuaudn también que después de cons- 
truida la vía del Ferrocarril de líiienos Aires al Rosario, to- 
lere! ijue alpinas personas atravesaran la frui'cióu que enton- 
ces pjseía, sin que tal e¿3ttesió i imputara abauduar ti re- 
nunciar ú su uso ni menos ¡i su dominio, y que nu obstante 
las observaeioues que lii/.o ni respecto, se había procedido 
con el auxilio de lu tuerza pública y sin orden de .lúea coin 
pétenle ú deshacer el alambrado de su propiedad, Lomándole 

oií metros de uncí u toda lu exi elisión de su ciimpn. ciivii 

pago recliimti nui uuis Ins perjuicios . [ ni- >e le huu cuumiiIo 



por l;i ili;stnim:ió:i del jardín su «asa, de | a parle tío la 
quinta, del nviu si'iu'ira Iu y perdid » mi una extensión de 30 
be:tárea> y las cusías del piuló qm promueve «mu tal ub- 

jeto, 

<¿ue evacuando el traslado de esta demanda, el represen- 
tante di- la |»rnvhiL-in lia umieslo en primer término la (alta 
di' jurisditxióu y c mipeteiiciu dé esta Suprema Curte para 
conocer en esta cansa, pnr considerar ojie los actos ejercidos 
pni- (illa y (pie han dado mariíeri al presante litigio, «un me- 
ramente administrativos, sujetos nuun tales ú la jurisdicción 
proviuuial i! inatacables bajó el punto de vista legal par no 
reputarse vinlatnríos de la Constitución de la Nación, leyes 
del OmjítvsH ai de las (raladas públicos. Keliriendose al 
laudo rict asunto, empane tjae untes de la ^instrucción del !♦>- 
rro-cairil de Hueuns Aires y Rosario, el camina entre Zarate 
y llariidero tenía un traza distinta de la actual que curre 
al castado de lu víi Ierren, pues se eiicontralia más ala eos- 
ta del Iti» Paraná y atravesaba, entre otro? campas, los que 
frierun de la sucesión Lima, de la ijue proceden las fraccio- 
na* ocupadas par «l actor ú titula de duend; que á medida 
que se levantaban las terraplenes, las propietarias de los cam- 
pos cruzados por el referida camina la corrieron ó desvia- 
rúa al costado de la vía férrea para evitarse el dublé frac- 
cionamiento de sus miniaos campos, y nue no siendo esto 
perjudicial á los intereses públicas, las autoridades lo cniisiu 
tierun tácitamente; que de estu pracede que el Ingeniero Cn- 
quat, autorizado en 18S7 para trazar y amojonar los caminas 
públicas de la pruvinsin, encontrara qm el de itaradero á 
Zarate tenía un ancli i que variaba de 17 ms. 7*\ ctms. á 50 
metros, teniendo al tiente al campa de A re liaza el mínimum 
expresada, y que dicho Ingeniero !o amojonó, por errar, tal co- 
ma estaba, sijjuieini i tas cosas en este estado bástala épnc.i 
en que el Gobierno dictó el decreto de 15 de octubre par «I 
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que se ordena el restablecimiento del ancho real y verda- 
dero del camino, ó sea, tina extensión de "MI metros i|ii<- era 
el sertnludo por la ley; que este derretí» fué notilieado al ac- 
tor en el mes de noviembre, sin que entonces ni después 
hubiera reelamadu de la legalidad de ese neto aute el Go- 
bierno y que, aún aceptando en hipótesis que hubiera obser- 
vado tinte Ir lutendeneiti de Zarate que mi se consideraba obli- 
gado a cumplirlo mientras un le fuese abonada la tierra c 
indemnizados hw perjuicios, había quedado consentido por no 
haberse recurrido mi forma legul, razón por la que después 
de. una nueva intimación y de vencido el plazo de Ti días 
acordado al efecto, se procedió por el reí crido lu temiente á 
levantar el alumbrado que ha motivado esta demanda; que 
el hecho de haberse desviado el trocado del antiguo camino 
no ha transferido á los propietarios el dominio de lus tierra 
y uo lian podido, por lo tanto, estrechar la nueva vía ni 
alambrar .sus propiedades sin previa autorización, sin que 
proceda, tampoco, el pago del precio del terreno ocupado á 
que ue dirije la acción deducida, desde que no ha sido ex- 
propiado como correspondería haberse gestionado administra- 
tivamente por el actor; termina exponiendo, que se pide por 
el terrean en cuestión !H> veces más del precio que ha dista- 
do, deseonocic'nduse en absoluto los perjuicios reclamados, así 
como el arreglo del costo del alambrado y pidiéndose el re- 
chazo do la demanda con las costas del juicio. 

(¿tic [im- la resolución de l's. 77 se declaró que el enlucimien- 
to de esta causa corresponde ú la jurisdicción originaria de 
esla Suprema Corle, y después de sustanciarse pur todos sus 
minutes y de producidos los alégalos presentados por las par- 
tes se llamó autos para sentencia: 
Y Considerando: 

(¿lie la cuestión relaiiva á la competencia de esla Suprema 
Oorté para conocer en la presente cansa por corresponder a su 
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jnrísdieci.ín originaria, bu quedado establecida dcliuítí valúenle 
p u* la res.ilurjiín pronunciad;! ú fs. 77. 

(¿lie, |» ir uoitsigLiiente, no e* proee lente ni so justifica 411^ el 
representante de la provincia .se haya permitido «le nuevo 
poner en uiiesthíii la c onpeteueln ele esta ¡Suprema Curte, diá- 
cutiendn ta legalidad del laMn menmonado, |Mir lo que debe 
haberse pnr uo presentado el escrita deis. ll¡() en la parle en 
que sh ocupa de esta materia. 

(¿110 por i«> que linee al fondo del asunte» de los n11Leeedeut.es 
relai; mundos resulta debidamente comprobado, que el Inten- 
dente ile Zúrale hizo retirar el alambrado que el actor hizo 
construir y que cercaba su propiedad, como se reconoce en la 
contestación de la demanda, negándose tan sólo la ocupación 
de un snhi metro de terreno de propiedad privada para trans- 
formarla en ítu bien público del listado, por euauto ese Jieclm 
solo tuvu por tdijett impedir simple y sencillamente que si- 
uniera usufructuándose |M»r partieu lares una tierra del domi- 
uiii público destinada ú la viabilidad. 

t¿ue, por lo t mi i, In üuesttáa sobre e-ste extreao de la deman- 
da queda reducida ñ saber si efectivamente el terreno de que 
se trata, oeupndu por lu Intendencia de ¡Cúrate, es de propiedad 
del actor eumo éste lo .sostiene en su demanda, ó si, por el 
contarlo, corresponde al eamiuo general y es un bien público 
del Kstadn, eumo se sostiene pnr el representante de In provin 
ría demandada y se establece, adenitis, por el artículo '¿lindel 
Có ligo Civil. 

Que, tanto por los informes del Depariauientn de Ingenie- 
ros, ipie corren de k ¡iH ú como pnr In declaración de los 
testigos, Juan Mu ñu/, (fs. í*7), Jase Merlo, !W vta,). Jos» 
M. Carreta (fs HH)) t Luis Ouerei (fs. lül), Róniulu Noya (fs. 

vía.), Carlos Capdepou (fs. Mi). I^ouini^o CubmU:((s. UKVl, 
ElatOoii Alvares (F«. ln~ vta), Hrnjumúi Palacios (fs. HKo y 
tlafai'l Lircii/j! Miu larri (fs. 111). examinados ai tenor del 
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interrogatorio de t's. !«¡, se comprueba plenamente, que e! ca- 
mino general entre Zurale y (tandero, y en cuya dirección *e 
estableció la línea del telégrafo nacional que. hasta hoy existe, 
curre hacia laeosta del río Paraná. 

*iue, por consiguiente, y »i bien resulta igualmente del refe- 
riilii informe del Departamento •]«; Ingenieros, que después de 
construida la línea del Porro-Carril at Uosario, los propieta- 
rios abrieron otro camino ál costado tle la vía Ierren para 
evitar el doble fraccionamiento de sus propiedades, no se ha 
justificado que el actor hubiese aceptado p ir su parte esa tras- 
lación y, antes p n- el contrario, aparece que no lo consintió 
como |<i prueba ef hecho de tener cercado su terreno y de ha 
berse resistido á retirar el alambrado, en cuyo caso es induda- 
ble que no existía en esc parageel camiim general como io alir- 
man todos los testigos nombrados. 

<¿ue, en tal caso, no puede desconocerse el derecho que tiene 
el actor panv exigir el pago del terreno que se Le lia tomado 
para vía pública si la provincia quisiera ubicar el camino sobre 
ese terreno. 

(¿ue el llobíerito ile la Provincia en lns disposiciones i|ite 
han dado motivo á este pleito no se ha propuesto la apertura 
de nuevos caminos si nú la conservación de los existentes cmi 
el ancho demarcado por la lev, entendiendo que el que uurria 
al costado de la vía férrea en la propiedad de A re nasa había 
sido abierto por los propietarios en substitución dei camiu« 
general que existió ni la local idud. 

<¿ue, con tal uiilededente, nada hay que demuestre vol un- 
tad de las aui.ii-idades de la provincia para usar de la fa- 
cultad de expropiación que les reconoce el demandante, 

ÍJjue por lo que toca á bis daños y perjuicios demandados, 
justo es que el demandante sea indemnizado de los que real* 
mcnle te huyan a ido causados p.o- los hechos que los orí- 
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(¿ue dehe eliminarse desde Ine^i el copituln ilo lu dctmin* 
d:t relativo á perjuieins prnütvientfs iIb Iraueionu-nientn, por- 
i|ihí e! camino tlél pleiti no fracciona el terreno del actor. 

(¿iik así se demuestra, por la circunstancia de que ese ca* 
mino curre al costado de U víti ferré», lo que vale decir, 
que ni lia amurillado tas divisiones del campo, ni ha cau- 
sado en él mismo si nú las al terne i mies coneapondientea á la 
medida de las fraccione* ya existentes. 

l¿ue lus danos y perjuicios derivados de la destrucción del 
alambrad" y pluuiiii y de la pérdida de la sementera resul- 
tan justilíeadns, habiendo elementos en autos para determinar- 
las r*i|uittttivauieiile. 

t$iie [)roptmténdo&e la demanda, un súlu tener la declara, 
i'iijii del derecho ú (.obrar perjuicios, siuó lu li jaulón de D« 
moni», procede resol ver lu causa «a t:d concepto, (arl . i-1 de 
la ley de IVueed.) 

l*or estos fundamentos, y «a vista di- la estiuiauiMU que se 
huí» eti el escrito di* l's. ;VI respecto del valor del mato; se 
declara que el terreno á que se reitere la demanda es de 
propiedad del actor, debiendo la provincia demandada ex- 
propiarlo cu id caso de ocuparlo pura el camino á que la mis- 
ma demanda se refiere. -Se absuelve ;i dicha provincia de 
los perjuicios reclamados p ir fraccionamiento y se la etoule- 
tia ú al m mar al adur, dentro del le r mi no de H» días, la cua- 
lidad de UIXM £ m]u pnr destrucción del alam tirado, pluu- 
liosy perdida de las sementeras. 

Las costas del juicio se pai^arún en el urdeu causado. No- 
til'íquese con él original y repuestos los sellos, archívense. 

lÍKNJAJlíS- l'AZ— AlUÍI. Ul/ÁN — 
OCTAVIO Kl'N'iK.— NlOANOM <i 
]>y\ SiíLAB. -M. P. DAKACT. 
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La parte actiu'tt se presentó exponiendo: «V. K. aeaha ile 
resulver que si la I'rnvinciu ti*? líuenus Aires quiere diri- 
mir el terreno ii camiun general deberá expropiarle previa- 
mente. Alimu bien cuino aquella se lia apoderado de él m<i- 
nu mttftnri y lo ocupa actualmente, vertió ú pedir a V. t¡. 
quiera ileclurur, que, hasta lauto ao uie sea pujado, tengo per- 
fecto derecho pura cerrarlo, pues no estoy obligado ¡i entre* 
garlo sin que previamente ine sen abonado eu importe». Qún 
este motivo recayó el siguiente 

FAI.I.O HK I.A Sl'L'UKMt r.OHTK 

Unen* Aire, ..<t ubre i", .¡p I;h»¿ 

átitjtos y vistos: siendo elain la resolución ésta Supremn 
Curte en el sentido de reconocer la propiedad de esta parte, 
no Un hijjar a la rfeelararmn que se solicita. 

Hkxj.ohn 1*az. — Aína IUzas. 
Xicasuk (i. dki. Siii.au.- M. I*. 
Dakaot. 
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Smutrio.- ftw te tottfótt «I Ufe « ^"«ipia 

general, pe para la adquisición .leí dominio era 
el th.il.. A contrato y la l.raduú.'.n .le la cosa enajenada. 
Siendo non e^pM« S«»«e»lfl admitida á ese principio, 
la ley S. tít. $1, Pía. :t\ debe ser interpretada y aplicada 
restrictivamente, .V u« habiéndose beolio (ft «¡««P de los 
titula de propiedad ni el otoi-amiento y entre-a de un 
UÜéYti título runda.!., en ¡w t¡Máam ll » P* 1 * 
ruarse la tradición «ue untoriza dicha ley, fetptf W> l»»«de 
ser suplida ó reemplazada por pféln* enaltóme™ tjtte 
«lias sean .|ue *e«..ii»i¡£iieii en un documento de ve.Ua lio 
ei.tre-ad,». ó por la automación ni adquirunte, de m se 
\mn us-, ..poru.no, para um- solicite traslados ú testiiiwa«l3 
del instrumento respectivo, ó |i«r la orden de entrega, o por 
el nitnple hecho del «tor-arnicato de la escritura. El Eestl- 
m am mandado por el .¡ue/. no equivale & la eulre-a pere- 
nal v directa prevista en la ley ó á la inmediata hedía por 
intermedio del escril.au... No habiendo adquirido loa ftefopan 
á su causante ei dominio de los terrenos de une se trata, es 
¡npriK-edeute la reivindicatoría. 
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rAJ.J.Il JtKl, JI'KK KKDKIlAL 

UiMtM» Airo, !ifHiftnl-r« |A .|« uhw, 

Y Vistos, estos untos seguidos por los herederos del l>r, ['lo- 
mil i no Castellanos nuil ni H 1*ihIit Kjecnlivo de !n X¡ti*iúii. da 
cuyo estudio, 
Resalta: 

(¿ue iliin Máximo Llera, en represen l ación nV los licredenis 
del \h\ Kloreui i 1 1 ■ j residíanos, m> presentó j ili] iri ;i I iiiniir ins- 
laurando demanda ordinaria sobre reivindicación contra ni 
Poder Kjeeutivo Nacional, fundado en U>< siguientes antece- 
dentes: - 

(Jnr. se^iiu resalta del título acompañado, «mi i|iiiuee de .Mar- 
zo del arto [H'-l'i, el (¡uhieruo vendo» al pudre do sus insti- 
tuyentes, dos cuadras ile I ierra y 71 otra lésinios de otra, ubi- 
uailtu eo la ('apila!, eou ín» siguientes linderos: por el Norte, 
ralle en medio roa terrenos de don Valentín Cari i; pin* el 
Oeste, con terreno* det Ksiadn i[io' litóla a mu Ja pólvora: por 
el Sud. ralle t*a medio con don José Loiii£ v por el K>te, zanja 
de por atedio con terruños do. don Felipe Ksi'nrra, rayos ter- 
renos forman el augulu ízquierdu de los ijae ocupa el Depar- 
tamento de Agricultura. 

t¿ue, adquirido el dominio y posesión pleno de lo eomprndo, 
el Dr. Castellanos vióse obligada á emigrar del pal .. h oyendo 
de la tiranía de Rosas, rr loriándose en Montevideo, donde 
constituyó su llorar y familia, y allí nutrió. 

(Jue los trastornos políticos acaecidos en ¡opiella Uepúl Üra 
y ea ésta eu el intervalo t\tt tiempo corrido desde JH:i'i ú lNo,», 
explican el alejamiento v inacción de ai|iiel señor en lo ipne 
respecta ó tu propiedad aludida. 

Que la muerte de] Dr. Castellanos, el extravío de sus pipi- 
les y la uítDPnÚnd desús sucesores, explica i el periné im 
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nayan ejercitado sus ilei-eoli^s hasta el -Ü 'I*' A^twlo de lWKt, 
épm «n «pie ¿adiendo que el l'oder Kjenntf?» Nacional hadía 
dispuesto por acuenlo de lt a*! Abril de IHHÍ, ipiK el Departa- 
mentó de AgricnUtira ocupara el lerreiiu que á sus inundan- 
tlautes pertenecían, construyendo allí un edificio destinado á 
lus ulicínas de! niUnui Departamento y para la administración 
del Paríiné '.'.de l'edrero, don Agustín Perrer, en nombre y re- 
presentación ile dichos herederos, se presentó ante el (iubíernu 
reclamando Ir mírela del iuimu-hle referido, y Imbieiidoles 
«jl|o negado SU reclamo, instauran el presente juicio. 

t¿ite en < r ¡- i de los hechos expuestos, promueve esta acción 
coniru til Poder Ejecutivo Nacional pura que reconozca, ó eu 
su delecto 1 .hulado 1 1 h condene ¡i reconocer el dominio de lits 
terreo >s ev presad os, y pura i|ue, eu su consecuencia, lus de- 
vuelva ó bien alione su importe lijado por perito* tasadores, 
con más sus accesorios y costas. 

<¿ue corrido I rus lado de la demanda. I'ué evacuado ú fs. 2\ 
pur el señor Procurador Fiscal, quien pide el rechazo de la 
acción, nielando, en primer término, une la demanda no deter- 
mina con claridad cuál es la cosn motiv» de la reivindicación, 
desde ijtts la misma escritura de compra-venta presentada es 
i n su! i cíente pur sí sol ti para demostrar que la tierra que ella 
menciona sea justamente l¡i misma que se reelaiuii. 

Se sostiene, udeimis, que el Dr. Castellanos nunca lomó pose- 
sión de. la tierra cmup ruda, y desde Iuej¡o, no adquirió su do- 
minio plenn; que su título no le conliere un ./>*■»* re, sínó un 
jm lid rifttftj y, por lo tanto, su derecho está limitado al ejerci- 
cio de una acción personal para que el enajenante le ponga 
eu posesión de la cosa comprada, cuyo derecho se hallaría por 
otra parle preseripto en razón de que tratándose de una acción 
personal la prescripción se opera á los "JO unos. 

t¿ue recibida la causa ú prueha, se produjo la que indica el 
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certificado del Sr. Seure tarín, de IV 1 1:1 vtn., llamándose autos 
para definitiva, previa agregación del ale-rato fíe los actores, 
Y Considerando: 

<¿ue tratándole de una acción reivindicatoría, como es la de* 
diluida por los herederos del Dr. Castellanas, A el'ns lea La- 
emnbe la justiliracióii de los extremos determinados por el 
artículo 'i Í5H del OSdigo Civil, esloes, les corresponde probar 
haber estado y perdido la posesión del loen que reclaman, y de 
que el demandado se encuentra en la actualidad poseyéndolo. 

Pero, habiéndose alegado por id demandado, como defensa 
general, de que la propia escritura presentad» es por sí sola in- 
Milieiente para establecer i|ue la tierra que ellu menciona sea 
ta misma que se re ve indica, corresponde al tribunal hacerse 
cargo del mérito de tal defensa, desde que ella inudainental- 
meute tiende ,i destruir el derecho que ejen-itan los deman- 
dantes, 

I.» precitada eserituru presentada como recaudo de la acción, 
determina é individualiza claramente la cosa vendida objeto 
de la reivindicación, dando al electo su extensión precisa y 
linderos propios, y si bien ella no ¡duuLÜica por sí sida la cusa 
reclamada, las constancias de autos, las propias probanzas ren- 
didas por el lar. Procurador Pisca!, la complementan y sub- 
sanun ese vacío. 

Ku efecto: eu el expediente presentado como parte de pruebi 
se hallan b»s antecedentes del titulo que el Gobierno Nacio- 
nal tiene sobre las tierras donde se encuentra establecido el 
Departu mentó de Agricultura, y de él resulta claramente que 
bis terrenos vendidos al Dr. Castellanos soq los misinos que 
sus herederos rec'amnn en el presente litigio. 

Pero, si es que algalia i n certidumbre pudiera quedar al res- 
pecto, en dichos untos exúdela propia mailifeslación del Ejecu- 
tivo Xaciomtt como que los terrenos que se reivindican for- 
Utan el ángulo sud-esle de los comprados por el Departamento 
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Nacional de Agricultura, ooiue así consta ile la resolución pro- 
nunciada con fecha «fcdi Julio de MU y une curren tí*. H7 de 
dichos linios. 

La vista expedida ú fs. tí7 por el señor Procurador General 
de la Nación fué lo uuula ñor el Ejecutivo como fu oda mentó 
de dicha resolución; no se niega ni desconoce en ella que 
los terrenus reclamados por los herederos del doctor Castella- 
nos sean parle de l»s que ocupa el Departamento de Agricultu- 
ra, y solo catea la defensa en QttO orden «le consideraciones, 
en aira* argumentaciones, como la relativa a .pie Castellanos 
nunca entró en posesión de la cosa comprada y que el derecho 




en uso 

iones demuestran 



•se hallaba prese ripio. Es 
de la defensa 



cu cuanto ul fondo del asunto: 
negado por el demandado que el unteeesi»- de los re- 
damantes, doctor Castellanos, liuhiera entrado en posesión de 
las tierras vendidas, correspondía dilucidar este punto, desde 
que él es uno de los requisitos de la acción. 

Es un principio de derecho sancionado por las leyes I a y & 
Til U Part.fr, consagrado por una juri*p ru tleuein coiistaute, 
de que al actor incumbe la prueba de sus aseveraciones cu jai* 
ció, y desde luego, ú los herederos del doctor Castellanos eo- 
i-respondía justificarla posesión qUa les es desconocida, ma- 
yormente que esa posesión es indispensable exisla en juicio de 
la naturaleza del que nos ocupa. Art. del Código Civil. 

Las pruebas rendidas no justifican cu manera alguna que 
cuando el doctor Castellanos adquirió del Gobierno las tierras 
que trata de reivindicar, adquiriera igualmente la posesión 
real, la posesión material de la cosa, y por el contrario, del texto 
de la solicitud de s. 1 (expediente agregado) se desprende vi- 
siblemente que nunca tomó esa posesión* pues no otra cosa sig- 
nifica los términos empleados en ella:-. Pasado un tiempo y 
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estantía siempre el ííoliierno en posesión del terreno por él mis- 
mu vendido, se presentan sus legítimos dueños eon la escritura 
correspondiente y pide que les sen entregado». l»ero, ¿qué im- 
portancia jurídica puede tener este hecho confesado ó \ tt * efec- 
tos de la transmisión irrevocable del dominio? 

Tratándose de una venta concertada el arto de IKii. sou los 
leyes anteriores á la vigencia del actual Cid, Civil, lasque ri- 
gen el «aso, y es por lo tanto :i la taz de sús principios une el 
caso suh-judicedebe ser estudiado y resuelto. 

Kl derecho español siguiendo el Código K omuiio, considero 
siempre Insuficientes las convenciones para traspasar por si so- 
lo el dominio de las cosas: Iti tradición era necesaria; pero esas 
mismas leyes ad mi tía n diferentes medios para poder adquirir 
esa posesión, y consistían, bien en Ift ocupación material de 

ellas, óen actos que indirectamente denoten el mis resulta- 

da ósea la tradición simbólica 

Sejíúu ta ley H Tit. 30 Car. * bastaba en funeral para la trans- 
misión di- la posesión á los efecto* de adquirir irrevocablemen- 
to el dominio de los bienes raices, la entrega al comprador del 
instrumento de la venta, nunque no mediare la aprebensión 
corporal de la cusa vendida, 'dando dice la ley, algún orne ú alvo 
heredamiento ó en otra cosa cualquier apoderándole de las car- 
tas porque la el opa ó fa/.icudo tura de nuevo ó dando j£elu 

ítAiia la posesión mnmier , le apodere de. la cosa dada cor* 

poralmente.. 

Los términos de la escritura «le venta por la que el doctor 
Castellanos adquirió el bien motivo del presente juicio, de- 
muestran que él, por el lieebodela compra, ilesde ese mismo 
instante y por el ministerio de la ley, quedó plenamente susti- 
tuido ú su vendedor: «Separa, quf ta y aparta, el listado del de- 
reebo de propiedad y dominio que Je correspondía á dicho te- 
rreno, el cual en uso de su facultad, enteramente to cede pasa y 
traspasa en «l expresado doctor Florentino Castellanos para 



MK JUSTICIA SlLlONAl- 



297 



iliif cnun il'ieno absoluto pueda usarlo y disponerlo ásn arbitrio 
y vnl mitad > t son mis propias palabras. 

Ksti 1 ! desup ulero miento por parte, del vendedor es elemento 
suficiente de tradición, pues está de manifiesto la voluntad del 
vendedor de desprenderle de su posesión como así lo lia inter- 
pretado y resucito la Suprema Corte, de Justicia Nacional en 
las causas «pie se registran en el Tomo ií pátf 'SiTty Tom. M¡ 
ptig. 1 Vi ile sus Tallos. 

Los vocablos empleados por el legislador: «dando al^ñu ome 
áoiro heredamiento ó otra cosa cualquier apoderándolo ■ 1 • - la%> 
cartas porque la el ono»--ito se refiere ú la ''atreva de tos testi- 
monios de la escritura de adquisición, sino á la escritura mis- 
mn, ni título, desde <| ne por él el comprador se hace dueiko del 
bien vendido 

El testimonio de una escritura no es sino el docuaiento que 
demuestra la verdad de que esa escritura ha sido hecha: eu una 
palabra la atentación ó comprobación de la celebración del ae- 
tn jurídico realizado, f desde Juega, de este hecho accesorio, 
secundario, no puede juiciosamente hacerse depender como ku 
pretende el demandado, la legitimidad de un derecho como es 
el adquirido pnr el comprador después de haber firmado el con- 
trato respectivo. 

ha escritura de venta acompañada establece, de que en se- 
ñal dt- verdadera tradición ¡/ efeHíra entref/a, fe otorga ta 
presente de ta qttü&e fritnqtirarán a! eninpyador tas te.stimantos 
qtt* pidiere para un rent/aardo, hecho que establece iiicontro- 
vertiljlemeute el verdadero si^ni Meado y alcance del testimonio 
de una escritura 

Kslablecido el dereuho de los demandantes para iniciar la 
presente aceirtu, queda para resolver la defensa opuesta de la 
p v esc r i pe i ó ti l i Ue rato r i a . 

t¿ue al demandado, en su calillad de excepciona ve, corres* 
ponde la justificación de los hechos fundamento út su defensa, 
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i\rw. l'i loO Ka líos citadas» y nn obstante «lio, nú lia pro- 
ducido probanza alguna al respecta que ht cu.upmeüe. 

Demostrado que desde el día t|iie el Gobierno de la Un- 
ción finí»'» la escritura del venia á íovnr de comprador du.- 
tor Castellanos la posesiúti que ei Estado tema sobre las tic - 
rras vendidas pasó al comprador, el demandado ha debido 
comprobar la epoen en que uuevainetite eul.ó en posesión de 
ese bien, en razón de que recién desde ese instante pudú em- 
pegar ií correr la nueva posesión para la presci ipeíón adqui- 
sitiva, puesto que todo comprador, para la convcmicióu del 
derecho adquirido, tiu necesita deducir aci^ón a'^iina mieu- 
t ims no exista un hecho ostensible que imidique una tur) a- 
eiiín de su posesión ó uu desconocimiento | or liecao.-* de Ut* 
ceros, máxime que la ley presume, salvo tu prueba en con 
trurin. U que iui lia sida ul'recída, que el i|ue presentí en 
apoyo de su posesión uu título traslativo de propiciad, ha 
puse i do desde la lecha del título art, MUÍ del (Vid. Civil; y 
lom. 1 ti púg. :U7, fallos de la .Suprema Corte Federal. 

De loa antecedentes qu»* ilusLr.iu estos autos sólo resulla, 
que el Ejecutivo Nacional ejercitó netos de verdadero .lonii- 
uin sobre el precitado bien el día U le abril d ■. 1HM1, i'pn. a 
en que dictó su resolución autorizando la construcción tlel 
edilicio ilestinado al Departamento Nacional de A^rienhiirii; 
pero esa posesión fué interrumpida con motivo del ivilain» 
administrativo que en el mes de agosto de 1H-S!i, presentaron 
los herederos del doctor disidíanos» y unís tsirde, r <n la 
presente demanda el ÜO ile octubre de l&M, 

Y desde que el Gobierno Nacional no tiene título de, d i;ui- 
liio sobre e' bien objeto de la reivindicación, por haberlo 
cedido ú título oneroso ni doctor Castellanos, para j oder 
prescribir necesitaba l h W artos ú que se reliere el art. tullí 
del Cód. Civil, termino que mi tiene ó por lo menos iu ba 
sido jusiilicadn. 
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P&t estos ruudamentns y demás concordantes ai 
los demandantes, definitivamente juzgando fallo: 

Primero: Rechazando la prescripción lUieratorin opuesta 
por el Poder Ejecutivo Nacional 

Segundo: Declarando que loa herederos del doctor Floren- 
tino Castellanos lian comprobado los extremos de su acción, 
y á su mérito condeno d aquél á restituir á los actores den- 
tro del término de 90 días á mular desde la ejecutoria de 
esta resol neion, las tierras motivo de esta reivindicación y 
que comprende e! titulo [le propiedad de fe, 4, ó en su de- 
i'eetu, á que abone su importe i¡ue deberá ser determinudu 
por peritos tasadores, sino se pusieren de 

Tercero: Declarando que las tintas 
leclms en el orden eansudo por no encontrur mérito para 
imponerlas al vencido. 

Nut i l'í<|nese con el original, repónganse los sellos, y en su 
oportunidad, archívense los autos. 

Atjmthi Urdinanain, 
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Vistos: Con si de lando: 

Primero: t¿ue la ile.uauda reivindicatoría deducida á t's. \\ 
por loa herederos del doctor Florentino Castellanos contra 
ei (iolderuo de la Nación si! lumia en la escritura pública 
de venta de fe. "¿, sosteniendo los actores que por su simple 
otorgamiento adquirió el comprador el dominio del terreno 
nuil cria del contrato. 

Segundo: (¿ue, por lo tanto, correspondí' examinar si dicha 
escritura de conformidad tí la legislación vidente en la épo- 
ca fu une se otorgó, l"> de mav < de 1HÍ«, basta por sí sola 
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paro l¡i transferencia al causante de los uchúes del domi- 
nio del terreno respectivjft 

Tercera: <¿ne «■» preseueia de las terminas expresos de las 
leyes 4l¡ til. ¡i. '¿4, Pan. :}' y » til. I*nrt. 3* y de lu in- 
terpretación dada á las misma* pía- Las más respetables au- 
toridades, no es dudoso ijhk por ta legislación anterior al Cód. 
Civil finito por la romana que le servía de fuente, era ne- 
cesario para tu adquisición del dominio el título 6 contrato 
y la tradición de la cosa enagenuilu. 

Cuarto: t¿ue las disposiciones de las leyes 47 tít. 28 y l¡ 
tít. 8 y ?, lit. olí Rui. A* api i cal des ú las casos especiales 
previstos en las mismas, lejos de destruir uunfirninn el prin- 
cipio general sentado en el considerando anterior, toda ve/, 
(¡lie, hall rían sido inútiles y sin objeto las expresadas dis 
posiciones t*n lo referente á enajenaciones de bienes raíces, 
si fuese uilniisible iu contrario, es deeir, si el contrato 
por sí soto ti ii hiera quitado y dado el dominio de dichos liie- 
lies y e.st;i en el snpiie-io ile que id las constituyan verdade- 
ras, excepciones y n» sean debidas á una inteligencia errónea 
de las textos. 

Quinto: l¿ne consagrando la ley H' til. :M> Par*. * invo- 
cada en la demanda, nun de las excepciones comunmente ad- 
mitidas al principio general, debe aquella ser interpretada y 
aplicad i restricl.iviinie.it''. por pie las requisitos y lonuulida- 
cn:iveuiente4 & íúi act sis traslativo-! de d imiuio son tte 
urden püblico. 

Sexto: <¿ue en tal concept a no habiéndose heclio por el (Jo- 
bienio vended tr ta entretalle lus títulos ib; propiedad que le 
nía sobre el terreno de que se trata á titirito de ta compra he- 
cha á los herederos de Cueli et ¿S de Julio de (l's., ? y 
siguientes) ni el u&irgamieulo y entrega «le nn nuevo título 
fundado en las auleriores. na ha pa.lido efectuarse la tradición 
cali Heuila de simbólica que aulori/.u líitilia ley. 
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Séptimo: t¿ue us nnihitlosLo que la entrega de los títulos de 
dominio «sin especie de tradición simbólica iln que se ocupa 
la ley invocada; aun admitida la exactitud de tul italí Ticacíón, 
lien (¿ el mismo cardillar y significado que el di* la entrega de 
las llaves di* una casa, graneru, almacén o albó.nligu. deque 
se ocupa la ley 7 j del mismo título y Partida y no puede, (Hir lo 
lauto, ser suplida n reemplazada por palabras, cualesquiera 
<¡ue ellas sean, que se e insiguen en un documento de venta 
no eat recado, ó por la nuloruncjón al adi|iiirente, de que no se 
hace uso oportuno pura qu-j solicite trasladas ó testimonios 
del instrumento respectivo ó par la orden "le entrega ó ¡tur 
el simple hecho del otorgamiento di* la escritura, pues la ley, 
por 1 1 que lince á este iillimu, distingue claramente lo* actos de 
ftttd'ry de *htr el instrumento ií curta. 

Octavo: t¿ue el legislador itu lia podido referirse líni cimiente 
á documentos privados en la palabra cartas ijue emplea, por- 
que esa iiiisin i pu! iIjim, se eueue itra, e i la ley 5o, titulo IH 
Partida 3., relativa a cómo du!ie;i sur hachas las cartas de ven- 
ta y ne ve que en el! i intervenían escribano* públicos. 

N a veno: (¿ue hay error en ereer (jai* de los dos elementos 
apuntados, otorgamiento y entrega de las escrituras, solo el 
primero tiene verdaderamente importancia y el segundo cu- 
rvea de ella y deba colocarse cu la categoría de nn detalle ó 
formalidad euya omisión no impida los efectos juró" :os ena- 
lemplados por las partes al celebrar el acto . 

Décimo: <¿ue la ley octava en cuestión, cuino lo índica i 1 re 
gario Lapez en su ñola ó glosa tuiui. 1 a la misma, es concor- 
dante can la ley LIC. de Doaat, y los jurisconsultos Suvigny y 
Maya/, para cuiiciliar esa ley c- ni los principios generales del 
derecho, suponen, coum oíros glosadores, que se encontraban 
presentes en el caso las cosas á que se refieren los títulos, y 
consideran La entrega de éstos comuna indicio de la intención 
formal del donante de ejecutar iiiinediutnmeiite lu donación 
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consentid i, de suerte que entendido usi el lexto rimuuiu, él 
co.itiu.jp, .grega Savigny, una aplicación de la regla según la 
cual, sí hay una intención claramente expresada, l;i soln pre- 
sencia de la i.isa basta, sin ningún otro acto material, para 
constituir una verdadera aprehensión (íSavign i-Tratado de la 
posesión en derecho romano- parnrn. ll¡, M:iyn«, CarSo de de- 
recho romano parra Tu 81 íniui. W). 

Undécimo: Que en lo-* fallos citados de esta Curte, lom. 41 
png. MI en la seateneia de I'-, 11?, m> parece haberle aleando 
la omisión de lu e.mvgi d¿l lítul i que e:i este caso se alega 
por la Nación, pues cu el prime ni *e iliee: que sellan el pre- 
cepto de la ley 8^, título :to Partida basta, en general, para la 
transmisión de la posesión ¡i los electos de la adquisición del 
dominio ile bienes raices, ht entrega al comprador del instru- 
mento de la venta, y en el secundo, se liaüla también de ru- 
trtffü de escrituras. . 

Duodécimo: t¿ue la copia dada en 1*74, á estar á la unta 
marginal, no es laque se ha presentado mi autos, ni dicha mita 
se encuentra firmada por Kscribatm para que se ta ten;j¡a ce mu» 
prueba de haberla entregado esa copia; pero aun cuando se coft- 
i #diese que tal entrega se efectuó entonces y que tuviese tgttál 
valor que la efectuada directamente pot*el vendedor, mi simulo 
ella ya por la nueva Legislación vigente un modo tle hacer ira 
ilición «lelos inmuebles al comprador, como lo eraeu Laauic- 
rior, es evidente que no valdría Inmp ico como prueba de tra- 
dición del terreno vendían, 

Décimo tercero: i/ue en el caso sub*ju lice, ha sido el Jim/, 
de 1 J Instancia de la Capital Dr. Angel S. l l i*arro, quien lia 
mandado dar el testimonio aiuditlo eu (i de agistn de lHSLK 
ít's. vía.) y mal podía estimarse esta medida judicial cuino 
equivalente ¡i la personal y directa prevista eo la ley ó á la 
inmediata hecha por intermedio del escribano, puesto que los 
jueces no están laciiltudos para acordar en esa i'onna sumutí- 
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sima y Mu juicio previo ile ninguna especie, h\ tradición y do- 
minio de un inmueble. 

Décimo coarto; (¿ue na co/responde ai Kiseu la prueba del 
hecho de no hnherse «nlre^ndo al caiisaiti h) de los actores los 
títulos le dominio suhre l is ¡amueble* reivindicado* ó cuya 
^ulnr se pide, y aun cu uid-t así mi fu;m, onusta de autos 
(l*-. 7 y sietes.) las origiuale* de que halda ea primer 
te. mino la Jey, es decir los d i compra del Estado n los herede- 
ro> de Cu -di, no fueron entregados al Dr. Florentino Castella- 
no*, ni pedieron serlo, por compre a de r ello» mayor superficie 
de tareco. 

Dirimo quintil: (■¿ne n * se han prohado ni alegado hechos 
mate líales de posesión poslei ¡ores ú la escritura rel'erida en 
1KV¿; y por el cu otra rio, en el expediente administrativo se 
reconoce que el Gobierno hi estado siempre en posesión de 
lo» tet renes (is. ;i vta.) 

Décimo sexto: (¿m: un puede ser materia de decisión el pun 
lo relaUvO tí, si la Nari.'m eñ propietaria ó no de los terreóos 
en ciie-Li.oi, parque su desconocí mieutn mi ha sido articulado 
eu la (bntauda (art. 1 i ley de Proced i alientos), y porque de- 
mandare en calidad de reemplazante del Gobierno de Une nos 
Aires, hecho implica reconocer que radican en ella los de- 
rechos del reemplazado. 

Décim> scpLim»: (¿ne no habiendo adquirido los actores ó 
sn causante el dominio de los terrenos duque se trata, es im- 
procedente la demanda deducida para que se condene á la 
Nación á devolverlo ó í pagar, en su detecto, el importe de 
ellos; sea que se cuusidei-e la acción real de que carecen ó la 
personal que va esta proscripta unos ha. 

Por estes l'iiiiduiiirnto*. se revoca la .sentencia apelada de 
fs. 117, abs d\ iéudose á la Nación de la demanda contra ella 
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interpuesta á ís, 11, Noli HijueHe con el original y repuestos los 
sellos devuélvanse. 

Iíksjaííís 1*a/„ — Ku disideiicin - 
Abkl Hazán.— Octavio lírNGK 
— Nioasor 0. dbl Solar.— En 
disidencia— M. I*. Dakact. 

IHSIDKNCIA 

Vistus y emisiderautl t: (Jue en lo escritura de ventu "Urdi- 
da eit IHH'J. el (¡nbiertin se declara H u,! sfpare* y uparla sil 
Kstado del dereeho de propiedad y dominio ojie le correspon- 
dí» ul terrcun vendido, el cual en uso de su facultad, agrega, 
enteramente tu «¡de, pasa y traspasa al l>r, Klorentino Cas- 
tellanos para que cuino dueiiu absulut » pueda usarlo y dispo- 
ner de el ii su arbitrio y ved untad eonio de cusa suya propia 
habida y adquirida oon su dinero, justu valor y buen título, 
como esta venta loes, tomando su posesión y amparo del modo 
que Le acomode, pues en sartal de clin, de verdadera tradición 
y electiva entrega le otorgua dicha escritura, de la que se 
le rraiu|iiearáii los testiuioriins t|iie pidiere para i|iic le sirva de 
resguardo. 

<¿ue con esa cláusula, consignada en escritura pública otor- 
gada eu protuuolo, se han llenado las c uidieioues de ta ley 8 
til. Wl, punida H», debiendo, en su mérito, haberse por reali- 
dad» el acto de hi.vvr k ctrta ;? thti'ln de que biblabatH 
cha ley. 

Por calos t unda 111 en tos y eonennrdunles de la sentencia uprla- 
da de t's. 117, se, uoniirma ésta. N tiiíquese c»u el original y 
repuesto los sellos, devuélvanse. 

Hknjaiíís I'k/, — NlJAyOR (1- iuíl 
Kulak. 
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L't Irí-yuiím (h Italia contra Juan, Enrique, Afilia no y 
Feliciano Pama; sobre extradición 

.S'if/'¡<fr*7j, — Introducido el pedido de extradición por la Le'n 
eiúu del Reino de Italia uoo los recauda del ar(.l'¿del tra- 
tado vi \*e\\ie entre í:i República Argentina y aquel Rehuí, 
la extradiuiún procede, y ella debe ser acordada sin otras res 
trtcciones que las que el misan» tratado contiene. 



Caso.— Resulta de las siguientes píez 

CALLO [IKL 4VKA FKHKKAL ItK LA l'LATA 

í,\ l'latü. tunjo JW do 1W1Í. 

Vistos estos anlos deducidos por la Ilación de Italia, pidien- 
do la extradición de los individu is Juan. Enrique, Adriano, 
Feliciano y Rodolfo ['atusa, neniados del delito de quiebra tVau 
dulenta, de los ¡¡n.; resulta: 

Primero: l¿ue la Legación de Italia en esta República se 
dirigió al Ministro du Relaciones Exteriores coa fecha cine-) 
•te abril del corriente ano, aeoui paliando uou e! objeto de so- 
licitar la exiradíeión de los sujetos mencionados, bis siguientes 
documentas: 1". Copia del mandato de prisión; %\ Disposicio- 
nes de las leyes italiuuas, cu copia, aplicables al caso de quie- 
bra fraudulenta, y Filiación de los requeridos. 

Segando: (¿ue en cumplimiento déla órden de prisión ema- 
nada del infrascripto, fueron habidos y puestos á su disposición 
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Enrique, Juan, Adriano y Rodolfo l'nnza, no así l-eliciann 
que no había solo capturado) habi endose les lomado declara- 
ción á los cuatro primeros eolito consta de fojas n;hi> á fojas 
trece, quedando, así. establecida su identidad personal. 

Tercero; Que el defensor de los detenidos se expidió a fojas 
quince, manifestando t! n tre otras rabones, que debía declararse 
improcedente la extradición sdieitnda, porque el tratado de 
extradición emi Italia establecía las condiciones ú llenarse para 
Hite procediera el pedido, y se había creído llenar las exigen- 
cía* del urt. iü del tratailo acompañando copia de la orden 
de captura, disposiciones de las ieyes italianas aplicables ul 
cas» de quiebra fraude lenta y lil ¡ación de los detenidos; pero 
se había omitido la copia de K sentencia de la tteclamtoria 'te 
(¡niehra. 

En el derecho argentino, como en el derecho italiano, Ib 
quiebra fraudulenta exige cmiu> condición previa, ainv >¡wt 
non, la sentencia declaratoria de la quiebra ó falencia. 

Tampoco se indicaba de una manera precisa, la fecha en que 
se había cometido el delito de quiebra fraudulenta. 

Cuarto: t¿ue el Procurador Fiscal, contestando la vista iiur 
le fué conferida, observa que en todas partes del mundo la 
justicia represiva uo procede siuu después de declarada la 
quiebra por los Tribunales de Comercio; la declaratoria es pre 
judicial aegdn el artículo iUH de nuestro Código de Comercio 
y puede concluirse que el Tribunal de Comercio Italiano ha 

hecho la caliHeaoión de la quie na coi m casual. 

Y aunque no hubiera suticieutes recaudos euautuspura de* 
mostrar éimteriori que se ha hecho la calilicación de la quie- 
bra en sen tidu desfavorable a los detenidos, se entiende que 
necesariamente debe existir. 
Y considerando: 
['rimero: <¿ue seffún el urtículq liinoiiO 1<> del tratado de 
extradición con Italia, de fecha lU de junio de 1HM. la extra- 
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tlición podrá solicitarse y deberá concederse, cuando se trata 
de autores ó cómplices de delito* dequiebra fraudulenta, üOtao 
es el imputada á Lira deteaidiws Panza. 

«Segundo: (¿tu- pura concederse lu extradición deberá acom- 
pañarse, si se trata de imputados solamente y uu de condena* 
dos por delitos, el mandato de captara en la copia auténtica ú 
original, con la designación exacta del delito y la lecha de su 
perpetración, los antecedentes para establecer la identidad de 
los requeridos y las disposiciones perentorias de la^ leyes del 
país raqui rente*, aplicables al caso; artículo Udel tratado men- 
cionado; circunstancias todas que coueuireu en el caso stth-jtt- 
tfit r, coino se constata á fs. L :i y 1 «le estos autos. 

Tercero: t¿ue la copia del mandato de prisión que corre ¿ 
ta, i, demuestra que el Juez instructor de Rnvígo, vistos los an- 
tecedentes del procedimiento y las conclusiones del Ministerio 
Público de techa 13 de noviembre de lSí»l, ordenó la prisión 
de los detenidos Punza, A quienes se imputaba el delito de quie- 
bra fraudulenta por haber sido declarados fallidos pjr senten- 
cia de 11 de agosto de líMl del Tribunal de llovigo, y ya 
hacía tiempo mediaba el estado da cesación de pagos, y después 
de esta cesación, principalmente en julio // (Ujvstu de dicho 
aap, por haber sustraído de su activo ia suma de cerca de 
NU.»*) liras, alejándose después por la tuga, en posesión de esa 
suma. 

Cuarto: t¿uccouio se ve por la copia del mandato de prisión 
casi íntegramente transcripto en el considerando uuieriur, 
consta de una manera exueta. como lo indica el tratado de ex- 
tradición, la designación del delito, sustrnciióu ya en estado 
ile cesación de pagos, én jwíiüy agosto detallo UIUI, de cerca 
de WUKNl liras, del activo del comercio y luga subsiguiente 
al exlraugcro en posesión de la suma sustraída. Consta, tam- 
bién, la lecha del del ito de quiebra fraudulenta, y es de hacer 
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notar que eL artteUlo VI mencionado, un exiije como errónea* 
mente lt> sostiene «I defensor, lu fecha /imríjwídi»l delito. 

Quinti: (¿ue no es lampoo necesario c$po infundadamente 
lo asevera el defensor de los detenidos, que se ncum parte co- 
pia de la ilfclaratoria de quiebra, ó más bien dicho, del autude 
declaratoria, fiara que sea procedente la extradición, primero, 
pnnjue el tratado no exige cxpresamen'-e osla eireunstaofuu, 
segundo, purgue atiui|Ue mi hubiera recaudos eu autos, ¿sufi- 
cientes para establecer i|iie el a Uto se ha dictad» por el Tri- 
bunal competente, {se ha virtió que el mandato de prisión es- 
tablece terminantemente ipie úl se hndictudo) debiera deci- 
dirse ú ¡Hjaieviori su existencia, desde (pie es un principio in 
concusn en materia represiva eu esta clase ile delitos, que el 
de quiebra fraudulenta supone una declaración previa de fa- 
lencia por el tribunal competente, ya sea civil, ya sea co- 
mercial. 

Por las consideraciones expuestas, fallo, declarando proce- 
dente la extradición solicitada de los subditos italianos .luán. 
Adriano, Knriqne y Rodolfo Panza, con distas; bajo la expresa 
condiciónde que no podrá imponérseles pena mayor ijue la es- 
tablecida pnr el artículo W8 del Código Penal de la Nación 
Argentina, y !m a vez consentida ó ejecutoriada esta sentencia, 
líbrese olicio al Ministerio de Relaciones Kxteriores poniendo 
a su disposición á los detenidos, y adjuntándole el proceso ori- 
ginal, y avísese al ítefe de IVli.un, implicándose ú los procesa- 
dos en la I orina de estilo. 

MiurvUnn Escalada. 

PALLO OH M CÁ>lAM\ FBDBKAT. DB APELACIONES ÜX ti PLATA 

1 . i Plata, «iitiembrc ] "■ lífl 

Vistos y considerando; 
Queeu ét pedido de extradición están l!etia<íaS los requUi- 
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U» establéenlos eu la vigente convención de la Repútdica Ar- 
gentina con el Reino de Italia, para hacer procedente la ex- 
tradición de los presuntos delincuente* Panza. 

<¿ue en esta clase especial de juicio, no puede el tribunal 
de la nación requerida, entra.- á examinar si al auto de cap- 
tura del tribunal del estado requirente, le fáltala sentencia 
previa de calificación de quiebra fraudulenta, porque sería in- 
miscuirse á examinar «I mérito intrínseco del auto de captura, 
loque no es permitido por el artículo (I.V> del Código de l*ro- 
cedimientos en materia penal, pues esa defensa corresponde al 
loado de la causa, y debe hacerse valer ante el Juez que en- 
tiende en el proceso principal (Fallo de la S. C. en el tomo 43 
pag. ¿l). 

4¿ae la lecha del delito está determinada en el mencionado 
auto de captm. t , puesto que se afirma en él que en los meses 
de julio y agosto de lí*)i, han cometido los hechos delictuosos 
que les imputan n los sindicados. 

Euuotusdeesla naturaleza de tracto sucesivo, no exige el 
tratado internacional, ni | ft ley, que se lije día preciso en e^que 
fué cometido el acto delictuoso. 

Po.> estas consideraciones, fundamentos del tal lo apelado de 
fo¿ :«í vía. .y pedido del señor Procurador Fiscal, se confirma, 
con la agregación de que el tribunal del estado reqiiirienle no 
podrá procesar ti los sindicados por otro ,', otros delitos que ao 
sea aquel a que se reliereel pedido de fojas primero. 

Sino fuera apelada, devuélvase para su cumplimiento y re- 
posición. 

.JoAurfs Caiihillo. — Probo T, 

SÁNCUK7..— I>ASIKL ÜoVTÍA. 
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VISTA lUíl. S»lS"U PKiH'rKAlltUl ÜKSKIU1. 

Suprema Corte: 

Vienen ante V, % lo* autos contra loa hermanos Panza, 
por apelAción interpuesta contra la sentencia de La Exwa, 
Cámara N¿Í concedida á fe. (íh, con sujeción á I» día- 
puesto en el arl. » "déi inefea i" de la ley ií>55. 
til recurso carece de fundamento legal. 
Se ha invocado par ta defensa violación de la Constitución 
y de las leyes del üod. de Comercio; |>em ni se tuvii citado 
lu* preceptos .¡ue se dicen violados, ni resalta que puedan 
tener relación directa con lo actuado. 

La sentencia recurrida, confirmatoria .le la de 1* inataiiein 
de fe. W vta, ha aplicad.» con mteri» jurídico la- disposi- 
ciones especiales del tratado sobre extradición celebrado por 
la República Ai-entina con el Reino de Italia. Y los obser- 
vaciones -le rondo levantadas por la defensa en lo une res- 
pecte a la Imncarrnta y justificativos de la caliliención. son 
pantos que, como con oportunidad lo atiene el señor Fiscal 
de la Cámara \\ fe. i« t no procede discutirlo* ante la juris- 
dicción del país requerido, pues se reiteren al rondo de la 
can»* y sólo podrán tener inllueneia para el fallo M u- corres- 
poude á la jurisdicción .leí país requirente, 

No creo necesario ampliar las decisivas consideraciones de 
las sentencias que han acordado la extradición; y me limito- 
por ello A pedir a V. K. se sirva confirmar la de la Ksina. 
Cámara a que liu n»oti vatio el recurso. 

Uctubn 14 J* IWfi- 

Sáltmiüfm Kit-r. 
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linea-i.- AItíj, «w?tübr* 2*> de 1902. 

Vistos y considerando; <¿ue, con sujeción al nrt. Vi del 
tratado en vifrnr entre !:i República .Vrge.it Lina y e! Keyno 
ile Italia, el pedido ¡dé extradición debe instruirse con los da- 
los y antecedentes necesarios para justiliear la identidad de 
la persona requerida, con la copia de las disposiciones lega- 
les aplicables al hecho imputado, según la legislación del país 
req airéate, y cnn el man data de prisión, ú otro acto equi- 
rulante, si se trata de mi imputado! expedida par los tribu- 
nales competentes, con la designación exacta y la fecha del 
delito que lo motiva, sin i|ite las partes contratantes hayan 
establecida, esplíciu ó implícitamente que lian devenir, tani. 
bien, las antecede me* y documentaciones relativas a los ele- 
mentos de juicio que haya tenido el magistrado para decre- 
tar la prisión, (¿ne, en el presente caso, el pedido de extra- 
ilición se lia introducido con los recaudos expresados, 

t¿ne la extradición debe ser acurdada sin otras restric- 
ciones que 'l üe t | * tttA ^ n «ontícue; tanto par rasión de 
la fuerza «bliguloriu fine él comporta para can i as partes 
contratantes, cuanto porque es de derecho expreso que, sola- 
mente á falta de tratados, es pertinente la aplicación de las 
reglas establecidas por el Cód. de Procedimientos en loque 
se reílere ú las condiciones que él establece para Otorgar la 
extradición (art. 1U4H.) 

l»,ir estos fundamentos y canco rdaiitda de la vista del se- 
ñor Procurador Ueuerai y de la sentencia apelada de fe. íít, 
se confirma, ron declaración de que Ja extradición se ha de 
otorgar sin otras limitacinues que las establecidas en el Ira- 
lado de referencia, quedando en esaparte modificada la ex- 
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precia sentencia. tíütiffquese con el original y devuélvanse. 

■ 

Hknjaiiín Paz.— Aína Iíazán. — 
Nica son O. ükl Nolak. AI. P. 

]>AttACT. 



CAUtíA CCIAXXUl 

¿)o« Omttermo $¡tfténnli eii Ion nntm xe/fnítlm por Don Tu- 
m(ts fittrbrütye contra tu Prorinr/ti <U> Han tu Fr; inri* 
tfvnlP tfthyv i ntiTf/n de un campo. 

¡Sumario.- Ks derecho lili comprador exigí i* ln entrega de la 
eosu vendida antes do ■ ¡ m<< se disponen de los fundos de- 
positados en calidad de precio de la misma. 

i 



(aw. Ku los autos ejecutivos seguido* por Iturbrid^e cu li- 
tro la Provincia de Nauta Ké, se vendió en re imite un cam- 
po ;i Nchenck, quien hi/.o el depósito de su precio. Poste- 
riormente se ordenó por la Suprema Corte, ron citación de 
Scheuek, la extracción de varias cantidades de dinero del de- 
pósito lieelio por éste. Notificado Sohenck del auto que así 
lo ordenaba, se opuso ú que se le diera cumplimiento liastu 
tanto se le punga en electiva posesión del terreno comprado. 
Con este motivo se dicto ei siguiente 
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Itnono* Airo*, ...'tubre 29 do ttiOfe 

Autos y vistos y considerando: (¿ue la nUI ilación o"*. 1 pa- 
gar el precio es correlativa de la de entregar la cosa. 

(¿ue, por eOQS&niente, es derecho «leí comprador exijir la " 
e utrera ü*> la cosa vendida antes de que se disponga de los 
fon<IdS depositados en calidad de precio de la mutua. 

Por esto, suspéndanse los efectos de los ñutos de fs. 'Mi) y 
l's. :tt7 liusta Unto el comprador tome lu posesión que se le 
lia niaiuhidu dar del campo comprado, a cuyo efecto se I* 1 
.señala el Uiraiino d* 15 ilías, bajo a percibí miento. Notíríq líe- 
se original y repóngase el papel. 

HKNJAHIS Í*A7.,— AllKL lÍA'/.ÁS.— 

NiCASon ü. nía Solar,— M. 
1*. Dahaut. 
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J)on Vmtnra liritjnunhihuontrít Ut Prarhi'iu *h' Santa -ir, 
por r ultra pjrrtttint ttr ¡h-mm; nt/brr i'vd arción tic emitartfo. 

Smnttrío.— Ks sobre la liase de las dos terceras partes de la ta- 
sación que ha de apreciarse, ó los efectos del juicio, el vnlor 
á que debe H%nr l iibangulu, y tm siendo at|uell:i despro- 
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poreionnda con la Hinim ipif se gestiona, intereses y rustas 
basta el pa^n total, no liny lu^ar ú pedir I1D0 reducción en 
el embarco. Roes permitido ii las parlas protestar contra re- 
soluciones ejeeuioriiiwlaf de lu Suprema Corte y contra los 
electos legales «pie ellas deban producir. 



Cuflo.— Iniciada la ejecución por sesenta mil pesos, sus intere- 
ses y costas, se embargaron bienes cuyo valor según trasaeión 
practicada ulteriormente alcanzaba á 10 suma de cientn treinta 
mil pesos. Fundada en esta circunstancia, la provincia de Santa 
K« pidió uuedarau excluidos de las consecuencias del juicio 
tos terrenas ubicados en el Rosario, que eran los destinados a 
un uso público por las ley es de I» Provincia. En dicho escrito 
se liarían apreciaciones sobre resoluciones ya consentid** del 
Tribunal. 

PALIO |)K LA srPflKHA C0I1TK 

Hnmu* Airot, Octubre <ia 

Autos. Vistos y Considerando: 

l¿ue según resulla riel articulo '-¿8*1 de la ley de Procedimien- 
tos, ta base pura la venta de los túenes embargados sim las dos 
terceras parten de la tasación, lo p« importa estableen jilees 
sobre esa base i|ue lia rie apreciarse, a los electos riel juido, el 
valor ¡i que debe llegar lo embargado. 

(¿ue, en el caso, las dos terceras parte* de la tasación, atenías 
las constancias de autos, no pueden considerarse desproporcio- 
nadas cou !a suma «[lie se gestiona y los intereses y costos ile- 
vengarios y que se devengaren basta e! pago total, ú punió de 
poder afirmarse que el valor rie los bienes embargado* 
a los electos del juicio, supere en una importancia tal á 
alo que se cobra, que autorice á pedir una reducción, pues 
según (o nmuilieslu el mismo ejecutado, la suma á cobrarse no 
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lM> drfa exceder ile H5.<XU pesos, lo <i«ic daría solo uua di i'ereucin 
de mi puco más de dos mil pesos eii relación A los tercera* par- 
tes de la tasación, diferencia hiapreeiabliv ya que una corres- 
pon de nein cutre las dos terceras partes de ta tasación y la suma 
aproximativaáiuie puede llegar el monto de lo que se gestiona, 
no es posible establecerla con ahsol tila exactitud. 

IJue, por otra parte, reducido lo embargado á los campos si- 
tuadosenel l>e partimiento Vera, coum lo pretende el ejecutado, 
las tíos terceras partes desu valor no alcanzarían á cubrir el 
capital del crédito reclamado. 

?ur estn mi ba lugar á la reducción de los bienes embur- 
rados que se solicita. Al »tro sí: corran los autos, según su 
estado, 

Y no sieudn permitido alas partes protestar contra las reso- 
luciones ejecutoriadas tic esta Suprema Cnri-e y contra losefee- 
Los legales que ellas deben producir, apercíbese al represen- 
tante de la provincia por los términos que á ese respecto em- 
plea en su anterior escrito, dehieudn testarse por secretaría las 
palabras subrayadas. 

Notiííqnese con el original y ra póngase el papel. 

liKSJAUÍN 1»A/.. - AlIKL BASAN.— 
NlOAKOB mil. tíul.AH. M. I*. 
Dahaci. 
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Im i rurinrm ti*' Santa !<<■ ruutm Dan Ventura BrifffiardéUú 

(Hijo); stihrf nulidad dé documento*. 

< 

Sumaria. -La cesión do créditos litigiosos autoriza al oesioaa- 
rio ú aer tenido por parte t-11 el j'üeio sobre nulidad de los 
eruditos cedidos, y sin que ello importe privar al deudor cedido 
de loa mullid que las leyes le acuerdan para hacer valer los 
derechos ijue tuviere. 

Cía».— El procurador Ramos, con poder de don Ricardo Mo- 
reno, cesionario de la* fcectoncs y tos derechos que á Itrignar 
del lo le correspondía en loa expedientes ejecutivos <|iie había 
iniciado contra la Provincia de Santa Fé y (¡nj dieron origen 
al presente juicio por nulidad de la» letras que servían de base 
ó acuellas ejecuciones, se presenta en el juicio pidiendo ser 
tenido por piirte en lu-jar de Itrignardello, La Provincia de 
Santa Fé se opone, sosLeuiendn que es Ltrigiinrdellu ijuien debe 
seguir el juicio y no sustituirá un otro por medio di- una titu- 
lada cesión. Anteriormente la provincia btthín solicitado que 
Uri guarde lio absolviera posiciones. 

PALLO OK LA st'l'llKMA COitTK 

* 

Uuon..P AIfí*. Orwbre 23 do 1<W2. 

Autos y Vistos: 
Qne la cesión decreditos, aun tratan. lose de los litigioso^ está 
autorUnda por la ley (artículo llltíC. Civil,) 
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Que es un virtud de la cesión henlia purcl titular de lus cieli- 
tos que se litigan en estos autos y del poder otorgado por el 
cesionario, (|u;: el procurador Humus pretende intervenir eu el 
juicio en el lugar del ceden te, 

Que tal pretcnsión es ajustada á derecho, sin i|ue ella ini- 
p irte privar al deudor cedido le los medios que las leyes le 
acuerdan para hacer valer los derechos que tuviere. 

Por esto, no lia lujará lo solicitado mi el precedente escrito, 
y, en consecuencia, se tiene por parte en virtud de los docu- 
mentos presentados á don .1. ¡S. Jimios en el carácter que in- 
voca, sin perjuicio de que el cede ote, don Ventura Jtrignar- 
dello (hijo), absuelva personalmente las posiciones que tiene 
s -hl i citadas el demandante, en cuso tle que ente insistiera eu 
ello. Hádase entrega de dichos documentos, dejando la debida 
constancia eu autos, de acuerdo con lo solicitado en el otrosí 
del escrito de fe. WC». Kn cuautoal otrosí del precedente escri- 
to, lo proveído en lu fecha ul escrito ile aleante. 

Molifiqúese original y repóngase el papel. 

Iíkn.muín Paz. — Ahki. H^kam.— 
NlCANOH (i. MI. Soi.AH.— M. l\ 

Dauact. 
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Don Lnis IHU xña mntrn don Antonio t'nritn, por ' nitro tfa 
pesm; sobre recurso v.rtruordiuitriu 

Sumttriu:-So tratándose, de una seuieu :ia definitiva, ni im- 
portamlo la omisión de un tramite del procedimiento ta vio- 
lación dt¡ derecho de deterja -inrantido par «1 articulo U de 
laCiiiisluiníióu Nacional, el muir.*» del artículo U de la lev- 
de jurisdicción y competencia es improcedente. 



Otw: ApfUido unte la l\i niara de li Civil déla Capilnl un 
anto dictado por el jue¿ de lo civil y pedido i»»r el uncíanle in- 
fonne ííl ' U'.'c, la cámara resal vio la apelación sin oír el hilar* 
me |ii-didn. De i . resolución .se ocur rió ante la Suprema Corte, 
Tundado en habérsele condenado sin oírlo. 

Unten» Airen, oltirirc! ¿"ule ÜHtí 

Autos y v'uitos: 
Krsnknudo de hi oroum espos¡ció:i <h- lo [larteipie u» «tí tra- 
ta de una sentencia definitiva, ni i\iv\ *e Inya puesto en cues- 
tión en el ideittt iiin-nim ile los canos prevíslis por el grt, II 
déla ley de jurisdicción y competencia ú jue se refiere el nrt. 
tí. de la ley VUri.V, us¡ eonio iptc la apelación mdo versa por ha- 
berse ooiilido un tramite de lu ley de procedí míenlos, ipnii.sión 
iitte no puede i aportar la violación del derjclio de defensa 
garantido p ir el art. ÍH de la constitución nacional, uo lia tu- 
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gar. Nutirii[iifMe con «1 nrí g^iii I y repuesto el papel, archívese. 

IÍKNJAMÍS VVA - ABKI. HaüÁN.- 

Xicaniui (i. ukl Solar.- M. P. 
Dakact. 
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E.rtrndkim de Sur n Mirando y otros, jictfttfa por hts tttttori- 

iludís dv Chiív 

Snnutrio.~¥j&lfinúti en auins llenado el rejuisiru le;vil relé* 
riMite ú lu prueba de la identidad de las ¡»ersoims re-|iierLdas, 
iliíUe acontarse su extradición. 



Otso: Resulta de la.s sitúenles piezas: 

MMA* i»kl skShu Jl'K/. PEORIUt. 

Y vistos: eslns autos seguidos contra Cesar Secundo lioiua- 
Kiiuli ii Juan KsLcIkmi Ktcheotirc ó llalael Oiireuno; contra Se- 
cundo .Samaviu ii Arturo Coo Ciiuiiipson y contra iS-ira Mi- 
i'tiudii, cuyas extradiciones las solicitan [as uutm-idadt's judi 
cíales de la UepúblL-a de Chile; oidas la: defensas y el miui¡> 
Ir rio publico. 



&4I ÜK LA SUl'KKlU ÜURTR 

Y Considerando: 

Primero: l¿ue mi existiendo tratado de extradición cutre la 
República Argentina y la República de Chile, el precedente 
pedido debe ser considerado según el principio de reeiproci- 
dad ó ta práctica uniforme de las naciones, de acuerdo con lo 
estatuido en el art, I¡H5 de nuestro Código de Procedimientos 
en niaterla criminal. 

Secundo: (¿ne de nciicrdo euu lo establecido p >r el art. U51 
del expresado Código, se han acmnpnn ido los recaudos e xi-^i- 
doa para que el pe Milu pueda prosperar. 

Tercer»: *¿ne ni 11:411 na ile las e tensas alegadas pnr los defen- 
sores pueden ser turnadas en considérala ni respecto á ta Sara 
Mirand;], porque los antecedente* remití don expresan ¿011 en- 
tera precisión y claridad, lo que sil defensor dice 110 encontrar 
en ellos; y respecto á los otros dos, por cnanto de autos cons- 
ta qur los detenidos son loa requeridos, como puede verse por 
las fotografías que obrun 11 I*. 43, retratos que coinciden en nn 
todo con las personas de los pretendidos Carean» y Thompson, 
como ha podido comprobarlo el suscrito tfc vhn al tomarles 
deelararión indagatoria. 

Cuarto: l^tie habiéndose llenado los extremos exigidos por 
nuestras leyes de procedimientos corresponde acordar el pedido 
de extradición a título de la reciprocidad invocada y con la 
condición establecida en el art, iWn del Código citado. 

Por estos fundauifiUos; tle ci>n tWmidnd con "o dictaminado 
por el Señor EVncurador Fiscal y de acuerdo con las pres- 
cripciones Icenles antes invocadas, resuelvu. conceder la ex 
tradición de los requeridos Cesar Segundo RoiuagnoH ó Juan 
Kstehan Ktehepure ó Rafael Cárcano; Secundo 8oinavia ó Ar- 
turo Coo Tlioiupsoii y Sara Miranda, á título de reciprocidnd. 
Kn na consecuencia, elévese este proceso original al Ministerio 
de Relacioaea Exteriores á l»» electos consiguientes, debiendo 
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dejarse copia de esta jwjloción (art. lio!» del t'ml, de Prueeü. 
en lo Criminal). 

Notiltquese con el original y, «ti oportunidad, líbrense tus 
oficios necesarios para que lns detenidos sean pueblos ú dis- 
posición del ministerio respective y húmase saber al Sr. líele 
de Policía. 

■ 

PAIJO OK LA CAMARA KKÜKKAIj UK Al'KLACJONK* 

Uuivn Aircí, »eti«nhi<Q :i de tgOt 

Y vistos; estos autos «mitra Oé*ar Secundo Huina-;n"li ii 
Jnau Kstebau Ktelicpare <¡ RalueL Cáreano; contra Secundo 
tfomaria ó Arturo dio Thtmipsuit y eimill Safe Mi runda, 
unyas extradiciones solicitan las autoridades judiciales de la 

República di* Chile, 

Y considerando: 

|« (Jue aegú.11 el art. 055 del Código de Procedimientos cri- 
minales, entre los patos á que debe limitarse el juicio <ie 
extradición, lisura en primer termino el relativo á la Ulan- 
tidad de ta persona del requerido. 

2" l¿ue, en el casa sttthjutlicv, no obran en autos los ante 
eedentes y eu.islancias sulieieutes para resulver que los re- 
queridos C-ésar Seguido Kvmaguuli y Segundo Komavia, se- 
gún se les llama en la República de Cliile, son tas perso- 
lias detenidas cu este país y que ellos mismos dicen llamar 
se Rafael Carean.» y Arturo Con Tli.imnscm. Si bien es oier- 
t.» que h» retratos de ls. W son lo* de César Secundo Kn* 
luajítioli y Saií'iHdo Somavia, se-úu las diligencias practica- 
das en Chile y acuu panadas en copia a Is. ú vta. y 52, 
también es cierto que en estos autos un se lian llevado & 
eabo ante el inferior las diUííeiittWW conducentes á probar 
que los retratos de & W corresponden eu realidad á los de- 

11 
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tenidos Cercano y Tltoinpson. ( 'árctmo, interrogado á fs. sn 
sobre si couuee la fotografía ili* fs. 'i 'i inim. I, contestó nega- 
tivamente. Kstu dcelurucióu no euint Huye prueba que uere- 
dite l:t identidad personal del detenida Toinpson: su decía- 
raciún de fs. 7!) im es ea nimio algUita suficiente, Lampeo, 
para acreditar que ¿l ea la perruna tCiiiiérida bajo el nombre 
de Seguiida .Smuaviu. Kn esta virtud, el Tallo recurrido un 
apoya ¡sobre prueba le^il relativa á la ideal ¡dad personal 
de I js requerid h. l*,u- consiguiente, falta ni natos ron res- 
pecto á Cúrcauo y Ttoiñí|^Min el requisito deienniundn cu el 
inciso 1" nrl. tir. del Cód. de Pr >c»di mientas Criminales pa- 
ra ii ue sea procedente un pedida di evtradieión. 

t¿ue ea euuutu tí la requerida Sara Mi rauda, ¡*n situa- 
ción es diferente de lu de Coreano y Tlionips.ui. til reí rain 
de fe. 84, por la* declaraciones prestadas en Chile á % 51 
vía. resulta ser de Stirn Miranda. A fs. M7 de estos autos, lu 
deten da Miranda dudara qm el retrato de fe, S> es el suyo, 
de ni nUt i^ue pur su propia declaración está probada su iden- 
tidad. 

Pin- taahi, y de aeuerdo con los considerandos 1" y i \ se 
revoca el fallo apelad" de fs. Vil en cuan lo acuerda la ex- 
tradición de los detenidos Itit'ael Uíreamt y Arturo L'oo 
Thompson; y pur sus fundamentos, se. cnulínnn, en la parte 
relativa á ¡Sara Miranda, bajo la condición de i[ue lio podra 
imponérsele lina pena mayor que la establecida por el (Vid. 
Pieiinl de la Uepublica para el delita de une se trata. Noti- 
fáptese original y devuélvase. 

XüUKL Fkhbbyka Curras — An- 
i.kl I». Mujas. - Jias Aüistin 
(Íaucía. 
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VISTA l>Ki. sbSiih PKHOVKlDiñk r.KNKIUl. 

■ 

8it¡)rvmu Corle: 

Vienen unte V. Bi pac apelación iiacnl, los autoa prointivi? 
dos sobre extradición de los ¡pagarlo* requerido* por el Hite 
bienm de Cliile, Cesar líomajíuoli y Segundo Soniavia. 

El cambio de nombres tan común respecto de procesados 
en las condiciones ile las t^ne motivan este recurso, ha da- 
do causa a la resolución déla Kxina. Cámara une á ls. 142 
vía. dejara injustiui:udn ta identidad paramal de los re- 
i| ne i-idos. 

Si V. K. se sirve examinar loa antecedente* enviado* pa- 
rí (¡olúVmu de Hliiln en los que remita recanueidn y decla- 
rado que los retratos de fe. siili electivamente de los pro- 
cesados, el criterio «.mi que lia sido jugada »U identidad 
personal por lu Kvina. I'ámurn, debe inodilienrae. 

La identidad personal ae justitlea por la designación de la* 
«i ron natalicias iísicas de cada su^etu, y el reLralo es la éüífe 
ftígnaeinn urálica y perfecta de aquellas circo nslaueias. Kl 
retrato folojiráliuo constituyó por ello cu las prácticas dé 
la judicatura moderna, uno de los inedias, el más elicá/ y 
práctico, de constatar la idealidad personal de un proce- 
sado. 

SÍ iw auteuedenti-s de euimutuiieulo agregados no bastaran 
á constituir una praeua evidente, iucuulestuble, á loa elec- 
tos de la impoeieioii de pena en un juicio definitivo, son su- 
ficientes a los de la extradición reclamada en mérito de un 
Jtiiiño sumario. Sus c uisecueiicias uuedeu ser uponuuaiueate 
modificadas con motivo del proceso principal, eu el país de 
mi niigeu, donde r visten loa medios de producción y una 
prueba unueluyeutc y definitiva. 

Entre lunK la de loa retratos es procedente, y ftñ últi- 
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mu termino, V. B., eun la calidad de para mejor preveer, 
pidría dispmer lu diligencia 'le e intYtuitaeión il« los ra- 
lo* con la DáfáQna de lu* pr.icesados, ú otro arbitrio qoe un 
escapará á su ilustrado criterio y i¡ tie conduzca á ia forti 
licacíún «I tf lu prueba tí ideu tillad. Kn su mérito, correspon- 
dería la revocación de, la sentencia recurrí tía por el señor 
Procurador Kiseal, i|ue solicito • J ■ - V, K, cu lu que respecta 
á l'H tiii'LiriiKiadus procesados Itnmu^uidi y Smnuvin, a<|iii 
asilados baju los nombres de Carenan y Thomson. 

Sabiniano Kkr. 

PALLO IiK r.A StJ l'KKN A CORTK 

l(u«ui* Airo*, jütiihro ¡B U« 1H0Í. 

Visto? y considerando: (¿ue la comprobé! ñu revelada por 
la tvuHiiiic icw'ni policial de U. 70 y la hecha persoualniou 
te pir el Jutas de sección, Mjgján lu hace constar en la sen 
tencía ile té, {£$ suu elementos suficientes para convencer, 
á los frícelos de la extridlcióu, que hay identidad entre los 
detenidos Rafael Cárcano y Arturo Cuu Thomson y los pru- 
cesadoh en la República de Chile, Cesar Segundo Roiuagtloli 
ti. .litan Kstebau Klehepure y Secundo Somnvia, respeetiva- 
iuente, relacionando esas cum probaciones otra los datos re 
MiUautes tle las actuaciones que curren de fs. 1 tí til eu la 
parte relativa á la iiiunuinunda idealidad. 

t¿ue, eu consecuencia, la divergencia producida ul respec- 
to, eUra la sentencia de l 1 y segunda instancia, debe resol 
verse eu el sentido de estar en autos llenado el requisito 
legal referente tí la prueba de la identidad de las personas 

requeridas, 

Por estn y de acuerdo ciui lu evpuesio y pedido por (*1 
nertor Procurador (íjiierul, se revoca la sentencia de l's. W'i. 
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en In parte apelada, declarándose ijue lu extradición que 
ella une rita de Sara Miranda debe hacerse extensiva á Ra- 
fael Cárcaim (n) César Segundo Romagnoli 6 Juan Kstebau 
Klchejmre y ú Arlnru Coo Tliuniaim (a) Secunda Boaiavia, 
can la etmdic:-m ijue se establece respecto de la primera. 
N<itiríi'iie.SK con el t»rlgin&l y devuélvanse 

IfKMJAUÍN Va'A* — AlJKL IUzÁN.- - 
(ÍOTAVHi Ul NliE — NíUANOK (j. 
Mil. SilI.AB.— M. f. ÜAKAOT. 



CAUSA a'LXXXVMI 



Rfíiurso de hmhn tlHn*'Ma par don Federiro Boiltatenantfá 
ron tft Kmprrm dr Tmnumys Chtdtul tl<> Buenos Airen; so- 
!>rr futt/o fh> mpetlrado* 

8nutnri». — \AM retal mitines de liís tribunales in-diiiarins inter- 
pretando y aplicando las leyes ijue el Umgresu dictare pu- 
ra el goliienin y administración de la capital, midan lu^nr 
ul recurso autorizado por el art. U de la ley de jurisdicción 
y competencia, ti menos i*ue la euestiúu sea tdgiúti especial- 
mente poi la Constitución ó tratados nacionales ó por otro 
acto de canicie- lederul. 



Cuso.- Resalla del: 



HU.O UK LA SI l'HKHA ColtTK 

¡Ineiw Aire*. ,«ítül*re «« Je 

AiUiuí V vistus: Considerando: 
Cme uejínn resalla de la exposición precedente, el pleito lia 
versad" salir*» lu aplicación é iiitt-i |jrt»t:u-ii"ni de las leves mima. 
WiH y'lVlH, ambas relnlívas ú la euiislrneuióii iilirmadns en 
el Municipio de la Capital de la República. 

tales leyes Una sido dictadas |WÍ el Congreso ea su ca- 
rácter ile Legislatura local de la Capital, y u-i reviste», por 
tanto, el carácter tle generales parata lata Nación, uomu lo re- 
.piíere clin.-. ¡Nrl. U «le lu Ley .le Juñsdiein.i y Campe 
lenein. 

t¿ne lajuri*priuleiiciii iW*. esin Suprema Curte lia establecido 
en diversos tó* <l ue ia * «»s«*lftefiiaes .le los Tribunales de la 
Capital interpretando y aplicando la* huyes del Congreso P» 
concierneu al Gobierno y administración déla misma, no dan 
la-aral reearsn ntttorixado por el art. U de la citada ley de 
jurifidiücióa, ámenos (jae la cuestión sea regida especial méate 
p.n- la Constitución ó tratados nacionales ó por o&ú aeto de ca- 
rácter federal, lo míe no aparece haber sucedido en el presente 
■taso, ea el 1111 1* como ya se lia hedió enastar, el juicio lia versa- 
du, siniulemeule, snbre el alcance ó interpretación de las leyes 
mencionadas, 

t¿ue, fl (miníente, por el aii. III, ine». 1. de la ley nfniu KM, 
de I*i de Noviembre de ISSU, han quedado -excluidos de lajurís- 
dieióu federal los casos reguíos por leyes que se refieran ;il 
ÜobÍerm> y Administrnotón de la Capital 

i'm* astos fundamentos, eo;i arrecí,, á |n resuelto eo Lu causa 
míe se registra en el lomo í,V 111. de lo# faltó*, de este 
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lYilimial, se iledani loen líentelo el recurso. Nm i rii|Heüi' con 
el original y arehíveae, 

Hknjamis 1*a/.. -Aiíbi, IUzás — O0* 

HHI.jUI. — M. I* JíAltACT. 
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i'irenlti mmm mtfm Up* por 'h'fmmhtviñu: *t,hr» 

tirttyso i'jinttiitliiturh. 

8kmrfai N" lmlriemlr.se piiesin en liuestiúo éii el pleito ¡il- 

ií le lo* easiw urbvisMw |ie»r el art. 11 «le !a ley dtí juris- 

diroli'm y crom|mtencm. «lamín Hipraffe recaída pnmniida- 
mWitii en las eomlidoiuw que él expresa, han- iuipr»ee<leute 
el recurso .jue iliL-liuuriítailoauiorUu. Las üleí-aeione* pnsie- 
nm'i's al WilUt uo |nitf.letÉ liiuilurlo. 



Ctlsa: -Husull. del 

FAII.US OK L A si t'ltKHA UiiltTK 

a 

A u l ii* v Víalos: 
Kesultmulo *le la propia e&jHi&Mtfn ile la parttí, «jnese traía 
ile nti Bástí regid*! por el Código I'etial y la ley uroc-esu! res- 




peelivn, enya aplicación r iiilerpretneión no fmidn el reenrsu 
;uHori¿¡olo pin" el ¡irl" 11 it *r la lev «t ■* jurisdicción y entupe- 
leneia, atento lo dispne sio en el nrl 1 !.*> ■ I La misma v lo llene 
uecfar&di* esta Suprema Corle en mime rosos tallos, y nn apú- 
reme mi >. tampoco, <|iie en el pleito se haya puesto en eiiestión 
ul^Umis <le los casos previstos por > ¡ eitado url" II á que se re- 
Mere, el art" (i ile la ley IOlíT», dando ¡isi lugar á míe recaiga 
pronuACÍamieiil» en las eondicioncs míe el expresa; pees las 
:il eluciones posteriores al Tallo son ineficaces a los e lee los de 
(mular el recurso: uo lia lugar el recurso dediieido, Notifii|iie- 
se origina) y remugase el papel. 

lÍKNJAM ÍS J J A/». A HKI. |ÍA/,ÁN\ — 
OCTAVIO lll SliK. NlÜASoU (i. 
HKI. tíoj.AK, — M. P. OaIUL'T' 



mmÁ imu 

- 




Stimtttif —La maiiileslaeióii del |*oder Kjee.ul i vn l*rovim j i;il, 
al remitir a In Legislatura los antecedentes ailmiiiistrtil i- 
v os tle n na gestión parlieuhir solire reeouoeimiciito y pago 
de nn crédito, de ipie «creía míe tos interesados habían pro- 
tmdo snlieienleiiienle su derecho para ser reüiutiolsados de 
la eanlidad reclamada, pe o .|iie im siendo de su compete n 

■ 
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uia la resolución definitiva del asunto, cumplí*, am el de- 
lier de elevarlo n In Legislatura', puede aceptarse como un 
reconocimiento de In ilnutla, ínlerruptivo déla prescripción 
ipir huhiera piiiliilii correr contra lo* iuicresudás* 



''wj," Resulta del siguiente: 

VAÍW UK LA Sl'NtKUA CÍ1HTK 

]Ju*»o» Airen. Xi»ri«mt.rc 4 <lc IWJ 

Vistos mm mtm seguidos por Don Elias García [tusado 
eoutrn la Provincia o i Uorrientes» «le lo que resulta: 

Que el referido (larda Rasado muw cesionario deJKmJnsú 
León Uáeeres. demandad l¡i Hnivi iitia ile Corrientes el pa^ode 
un crédito 'pie c<> respondía n la sucesión de los cónyuges 
iJnti SinlWoso y Doíiu llilurioun Coceré*, <pie J'uc adjudicado 
til eedente en la liipitdsieión testamentaria de los hjenes de 
sus cansantes. 

Kl actor acompaña con su demanda el expediente admi- 
nistrativo seguido por la viuda y los hijos de Don •Siutorosn 
Cace res ante el Gobierno «le Corrientes <j;t!stmn;ind<> el reco- 
nocimiento y pafio de este crédito. En están gestiones se 
\wr enlistar i[ue el ftohierun de acuella provincia, dispuso el 
embargo de alb inos hienes pertenecientes ú Cneeres, ordenan- 
do después, por deen-ins IH y ¡U de Oelulire de 181 ¡5, que se 
procediese ú mi venta en subasta piildiea por el Je Te Político 
del Departamento de Helia Vista, líon Francisco e'erre/rn, y 
¡i la retención de su producto hasta ulterior resolución. 

IJuc en cumplimiento de estas resoluciones, el citado .lele 
Polfiieo iirocedió a la venia de una embarcación que se ad 
judieó a Don llartolomé Dmegri, por La suma de treinta y 
seis y media onzas d -o, según resulta del neta levimuula 
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Cll l'l illttu del 1'tMkiÜt* t'll «'1 lilis 1114» plicldo Ól' H 'll.l VistU IMtl 

fecha lü de Diciembre lie Ih m, cuya copia c-inv á f$L 75. Las 
maderas fueron remitidas á esta ciudad ó la i-uiis i caución de 
lltiii Julia C. Carne lino, y diversas partidas formando tin total 
de seiscientas veintitrés vi^as, las se vendieron por la 
casa d**l rír. Juan ,Insé Méndez y dieroa un producido I í.|u i<l«> 
de etiiun mil novecientos chic nenia y un pesos dos centavos 
fuertes, deducido lu, gastos de Metes, descarga y comisión de 
venta, que ascendieron ¡i la suma de cuatro mil ochocientos 
Mésenla y dos pesos sesenta y tres centavos di* la uiisma lll i- 
neda. Documentos de Is. 7íí ti Hl y escrito de t's 85. 

<¿ue en 1' de Julio del aüo siguiente IHSti, el referidn Jefe 
INdftien de liella Vista entregó en la Tesorería «lela Provincia 
ñor intermedio de h uí Kusehio de OMica, la »umu dé cuatro 
mil quinientos pesos metáiieosde diez, y siete e:i onza, expiv- 
sáudose en el hilarme de la Colecturía, corriente ñ ís W, p*« 
según la nota que sirve de c improbanle ron el nttoi. 11, eita 
suma era el importe de maderas i|ite Ferreyra compró al Go- 
bierno de Don Manuel Ignacio latgraíla, pertenecientes a Don 
Si n Toroso Cáeeres y que se diií entrada en la fechn Indicada 
por decreto superior constante ni pió «le la misma nota d¿ '¿7 
de .Innio de ese níin, que dice ser producto ile las maderas enr 
I tardadas por orden del l ¡nhermidor Si* ftor Lagraftn. 

t ¿ni' en el mismo espediente aparece constatado, ijue (Viee- 
res ero deudor ó la extinguida casa de moir'du y I lauco ile 
aquella provincia, de la su, na de nueve mil treinta y seis 
pesos moneda metálica de díe/. y siele en on/a, cuino se ex- 
presa en el pagare de l's, !■■ otorgado en H «le Mayo de iHn.'i 
con I» garantía hipotecaria de algunas Mneas pertenecientes 
al deudor, á que se reliere la escritura publica de is. ¿. 

i¿ue de este crédito se |ii¿o car^n el (rolóeruo después de 
In extinción del Iliaco y que, liquidado lriuM'stralm**utc con 
el interés capihiluailo de 1 I i pur ciento mensual, ascendió, 



«ii Mayo ¿M de lK7ti, á la «inunde diez y seis mil no vn- tete 
toa diez y licito pesos con ochenta y siete centavos de diez y 
siete eu onzas, .sentía planilla ríe fs. 4 

l¿ue «1 (¡nhiernn lo cedió en seguida con otros créditos de 
otra procedencia ú favor de Don Félix Dellino, en pagu ile lo 
n,uc á éste se a* uulnlia por suministros que había hecho al 
ejército la provincia, seííún se dice eu el decreto de Jimio 
*¿7 del mismo año IH7U, sin haberse lieclio el descuento corres- 
pondiente de las sumos enTíndas en Tesorería, como produ- 
cido de los bienes de ('áceres embalsados y vendidos como 
queda relacionado. 

Que Dellino prneedió á ejecutar judicialmente á ta suce- 
sión de (Jnceres por el importe de su deuda a la casa de moue- 
da y Itanco de la Provincia y sus intereses, recibiendo eu 
pago y chancelación, sejíúu el arreglo qü^ celebraron, el d.iuii. 
mu útil del campo denominado < Pal mita' eu el Departamento 
de Mercedes, iisi como el establecimiento de pastoreo tíOU todas 
las existencias, enseres y útiles (me en él existían y, ademis, 
la suma de veinticuatro mil fuertes eu d«»s letras de cambio 
■finidas pur Don Rafael Gal Uno á favor del cadente Don .lose* 
León Cácures y endosadas pur ñste á la orden de Dellino, 

(¿uecu el acto en que se acordó este, arreglo entre Dellino y 
lo* sucesores de Cáceres, estos dejaron á 8*1*0 sus derechoa 
respecto del cr iditoque ^estinnaban ya ante el mismo (lobier- 
nti de la Provincia cao utativo del embargo dé l»s bienes per- 
tenecientes si sus causantes y su venta, cuvn producido se había 
hecho ingresar en Tesorería. 

(¿uc el *,n»Urertio t reconociendo la justicia de estas reelainn- 
einnes que se habían seguido puf separado, la una por Don 
Desiderio Onteva y la otra par el Dr. Tomás J. Luque cono» 
representante de la viuda y de los hijos de díceres, se dirigió 
n la Legislatura con los mensajes que originales corren á fs. 
l¡ít y M, lee lindos en Ti ile Setiembre de IHftt y l\ ile Octubre 



de 1H7í), respectivamente, para la resolución correspondiente, 
presentándose con tal motivo» por la Comisión i|e Legislación 
til '¿i ile Octubre de ÍHSÍ. el p, .yeeto de ley y dictamen di 
fs. 'SÍ y fs, !KÍ, ni cuyo estado i|iit*<l<*i paralizada la (limitación 
ile estos reclamo*, 

Kl uetor hace mérito ile estos antecedente > y Jos reproduce 
en su escrito de demanda de fs. 17, dirigid a tí obtener la de- 
volución de las cantidades expresadas con los interese;* capi- 
talizados en la forma y condiciones aconsejadas puf la comí* 
su'*» de Legislación de la Cámara de Diputados, de ojie se lia 
hecho mención y las costas del juicio. 

Corrido traslado de esta ilemamln y uo habiéndose eontesln- 
d» no obstante La citación que fué li ce lia al respecto, se declaró 
rebelde á la provincia demandaría y decaída el derecho de 
«pie había dejado de usar, p<ir la resolución de IV. lío vta., pro 
nuncJLHia el :wi ríe .Inlio del ano próximo pasado. 

Ku este estado comparece al juicio el representante immhra- 




do por el Gobierno de Corneóles, el tjne después de ser tenida 
por parte, opone la prescripción, sosteniendo tpie ésta se lia 
Qperado respecto del crédito cuestionado par haber transcu- 
rrido más tle 25 año* desde t{tic tuvieron lugar los hechos cu 
que se tunda la demanda, IHtCí luuta el 17 de Marzo de 18;>¿ 
en que fué promovida, sin <|iie pueda favorecer al actor 
el tiempo durante el ipie se lia i ramilado ante el Móldenlo la 
gestión administrativa, porgue ésta uo lia interrumpido la 
prescripción ijtie opone ¿na uircgln a la ley. Suslauciudu esta 
excepción y después tle producida* las pruebas ofrecidas en lu 
estación opartnna y de agregados lw alégalas presentad >s por 
las parles sobre su mérito, se llamó aut is para sámenla. 

Y Considerando: <¿ue la personería del célente cono hijo 
legítimo de los cónyuges Sin toroso é llilariona Uneeres, así 
tíoniti la i|e esta última, Lia sido evpresaui** nte reconocida par 
el Mohiento de Corrientes en el expediente seguido a ale el 
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mismo [iipr el referido Cáueres por' si y cuino apoderado i]e 
su seilora madre y sus hijos menores, como consta en dicho 
expediente v ru^iiltu, Eidemás, de li^ documentos preseniudns 
e,i él.á Id que se agrega til testiui mió de fs. I a de estos autos, 
por el que se justifica plenamente que por fallecimiento do 
la v inda de r.ieeres se pr .asedió .1 la liquidación testamentaria 
de mis bienes v que en ella le fuij adjudicada é .su hijo José 
León, cede ule del actor, el crédito que este gestiona eu el 
presenta juicio, 

t¿Ü©í por lo tanto, parece de ra//i i la excepción de xiiteav* 
liona nt/i* que se ha opuesto al alegar de bien probado pur 
el representante de la provincia demanda' la. 

(¿ue de los mismos anteceden Lea relacionados resulta ple- 
namente averiguado, que ingresó ú la Tesorería de la provincia 
la suma de cuatro mil quinientos pes is de diez y siete eu ou¿a 
procedente de la venta de maderas pertenecientes á Don Si u- 
foroau Cace res, 

(¿ue la sucesión dú Cacerea gestionó administrativamente 
el pago de la mencionada suma, continuándose el respetivo 
procedimiento liasla que el P. H óispuéo reservar la causa 
pura ser sometida á la consideración de La Honorable Legisln- 
tara y basta que, dando cumplí miento ú esa resolución, la s i- 
ao iió, ea electo, con el mensaje de o de Septiembre de 18S3 
(l's, m de los aatos administrativos* consignando en ese man- 
suge, que el P. K. cree que los here leros de díceres han [im- 
liado sulieieiitemeate el derecho que les asistí para ser recaí- 
Liolsadosde la cantidad reeUmada. *pe«j que no siendo de 
su competencia la resolución ileliuiliva del asunto, cumplía 
con el deber de elevarlo ala H, Legislatura». 

(¿ue estando probtuo el ingreso ó Tesorería tic fondos per- 
leiiecieutes ti Don Síuloroso Cúceres y no pndiendo conser- 
varlos la provincia sin que haya ana causa que la autorice, 
causa queno se lia establecido legalmente en autos, ya que 
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ta confiscación ha quedado abolida por el art. 17 de la Consti- 
tucióti Nacional, el mensure citado, can bis declaraciones de 
■pie Ha hecho rtíi'Hreucia, puede aeepUrse coum un acto de 
reconocimiento de la deuda hecho ¡mu- el encargado de ta ad 
iníuistraeiou general de la Provincia (art. C5 de la Cnnstitu- 
ción de lHtíl). 

4¿ue, en tal virtud, la prescripción que hubiera podido currar 
contra Cáeerea y sus herederos respecto de este crédito, «pit-ilo 
interrumpida ctni arreglo si lo dispuesto por el art- SMÜBM del 
Oíd, Civil, sin que desde la lecha del expresado mensage Inula 
la época de la demanda, Mura* de IWi, hubiera transcurrid" 
el tiempo necesaria para -i[Utí se háblese iqierado, 

t¿ue en 1 cu que respecta á las demás .smiiusiine.se deiuan- 
dtin en eoueeptode capital, consta á fs. HT» de los autos admi- 
nistrativo^ une el reclamo por esa suma se hizo recién en Mayo 
de ISíí), un habiendo prueba alguna en autus une acredite 
ij ue también los dineros á que t¡il reclamo se n-tleie hubie- 
se ti ingresado ú Tesorería. 

(Jue no hay uetn del P. K. que importe de su parle una 
umn i testación en el sentido de reconocer la legitimidad del 
reelamu, porque ú diferencia tío la uclitud que observó ni su- 
meter ñ la Legislatura el reclamo por los cuatro mil «|iiiit¡eu- 
tos pesos de que ya se ha hecho ¡ttttiieióu, aquél se limita ti 
enviará la misma legislatura sin abrir opinión y en t rehuid", 
así, en absoluto, á ese paler la resol «eíón que corresponda. 

l¿ae la LegtsluEma mi li:t In-chu neto del tecniiommieiito del 
derecho invoeado. 

<¿m\ ea consecuencia, y de e.ud'ormid id e >¡i el art . W ih-l 
Cód. Civil, la presenpeión alegada por la provincia se ha ope- 
rado respecto :i esas sumas, porque Do» .losé Leú u díceres 
cedente de (Jarcia llosado, ha estado dumiei liado en Corrientes 
hasta principio del ano ISSH. husluiuln. asi, á su respecto, la 
prescripción de die/, anos, y puesto que consta que él era ya 
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mayor ile edad *-u IK70, por resultar hsí del instrumento de 
ls. T\ de los mitos ndministrativus. 

(¿ue por ln H|tn< h:ieeá tos intereses, no se lm justificado una 
cMipuliicióii /i convenio en la Corma 4111: autorice el ti jn » de 
1 y I I por eietiii» mensual, correspondiendo, en tul cuso, que 
ellos seen alomados con sujecLí.i á ln tliajinestü cu los arta, 
TrfW, 50», lili y \m del Cód. Civil. 

l'or estos fundamentos, se dechirn <jiic la Provincia de (.'o- 
mentes deberá abonar al actor, dentro del tiirmino ile diez 
dius, la cantidad tic cuatro ntil quinientos pesos reclamados, 
con unís los intereses corridos desde la fecha dr la gestión 
administrativa, Kaero"¿Mde 1H7Í hasta el día del electivo paj¿;o, 
destilo de los míe uobfo el Iíauu 1 Naú-mal y cobra el lianco 
de la Nación cu sus descuentos. Se absuelve I dicha provin- 
cia de las demás peticiones contenidas en la demanda, de- 
biendo abonarse la- costas del jnici ¡ el orden causad" 

Notifique*!! con el original y repuestos los sellos, archívese, 

Hknjajiín Paz — AlIKL H.WÁK. — 
Octavio IIi nok. — Nicakoh G. 

IIKL fcsOLAH.— M. P. lÍAMAl'T. 
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rArsA ccxn 



Súckítttttl Protectora ¿fa anhtudux contra él Gohivrm Xtti huutt; 
stth'f rcprrsiún itrl Uro tí hí ¡HlfalM, 

Sumario i % K\ ¡uiíeul.» W de I* ley Nu.-íoumI de IVmeditiiieii- 
tos im tótíge <ine la sentencia examine t<»dt.s las árenme ni its 
nlegnda* «n uíh».vu de tas nei;i<>nes deducidas en el juiiú<t. 

U\ La demanda encaminada á ttlíteuei* que se declare tpie el 
l'uikr Kjtíüiitivu tle la Nul-ióii está abijado ú turnar medidas 
fíenernles administra! i vas ó de. ^diíernu pea asegurar 4 
c:iimp]imieutii de una ley cu el tei-ritmiu de lu República, m» 
puede considerarse eumprendi«la en la ley numero W5",!, subrc 
demandas contra la Andón, ni auh>rí¿udu pi»r la ley mimen» 
"¿iHti, anlire m'i»leccíón á l»»s anímales. 



Vtfm liesnliade las siguientes pie/.ns 

sKSTKseiA }iki. JrKK Ff.OKKAí, 

UtteibW Air"*. Mu?" U 4* l"2 

fotos ttittna prattMivMtts |mr el Presidente de la .Suciedad 
Ar^i'tittti» • PmU'ftitra de Us Animales- e nilra el Superna* Gil- 
liierm» «le la Nae'u'm. soiire represión tlel lím ;i la paltana, 
resiilia 

Primen»: Kl actor aduce «n»e la ley n timen» ¿l*:*, ai 1 -e.Uifar 
puf su artículo l' aei-n punibles Ins mulus tnUaniicnuis ejer- 
citad»»* una los animales, remmoüe i estus el derechu tute tienen 



á ser bien tratados» y acuerda pur su articulo 2" la personen* 
ú la .Sociedad Protectora de filien para hacer* respetar ese de- 
recho. 

(¿ue mi virtud dr haberse aerado el P, K. á resolver un recla- 
mo interpuesto, viene á promover esta acción, fundada ea lo* 
siguientes litídios: 

<¿ue con fecha J7 de Setiembre de IVHKt, la sociedad ^ut- pie- 
sitie ocurrió al IV K. pidiendo que eu euaipliaiieiitn de la ley 
número 17Hií se impidiere el ejercicio del tiro ala paloma por 
ser violatorio de esa ley, y pagados los antecedentes al señor 
Procurador dr la Nación, ente se expidió favorablemente coa 
Tedia Í9 de Diciembre, del «uisui i ano, un o:Maute lu cual el 

curso á requerimientos hechos por el autor para obtener el 
pronto despacho. 

t¿ue esa insólita cmiduüta le otitig* a promuver la prégate 
acción con las formalidades exigidas por el artículo "í 1 de la 
ley número :i:i.T¿, á liu de que el Juzgado se sirva declarar 
que el P. K, ea cumplimiento del artículo i * de la ley número 
debe impedir eu cualquier punto del territoriu de la Re- 
pública el ejercicio del tiro á la paloma por ser violatorio de 
la citada ley. 

Segundo: Kvneaaado al traslado de la demanda, el Sr. Pro- 
curador Kiseal se expide á fs. U exponiendo en primer lugar, 
que la acción deducida esto fuera de La jurisdicción federal, 
paesiti que de acueedo cna el artículo ¿" de la ley citada, las 
autorhlttilt's ¡mlh itdt'n tienen la misión de prestará la Sneie- 
ilud "Protectora de los Animales» la cooperación necesaria para 
hacer cumplir las leyes, reglamentos y ordenanzas dictadas rt 
i|ue se dicten en protección de I«js animales, siendo de la com- 
pelen ña de las mismas el juicio y aplicación de las penas eu La 
forma eu que lo hacen para las contravenciones policiales, 

ocuparse de la procedencia de la demanda y 
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llega á U conclusión deque la ley número ¿7Hí! es inaplicable 
al cftao anfí judice porque no hui>iettrlr» tie^lm delictuoso no 
puede baber pena, y los jueces carecen de facultad para inter- 
venir en acto» del l 1 K. ile carácter administrativo y hacer 
declaraciones en abstracto, como la que se pretende arrancar 
por la demanda. 

Recibida la causa á prueba, se lia producido la que expresa el 
certificado del actuario, sobre cayo íucritu versan lo-* res pedí* 

Y Considerando: 

l¿ue, para establecer la jurisdicción del Juzgado, toda vez 
que ella lia sido desconocida por el Ministerio Publico, debe 
atenderse ú la naturaleza de la cansa y personas que en ellas 
intervienen, y como en el snb judice el P. K. Nacional asume 
el rol de demandado y la cuestión versa sobre cumplimiento de 
la ley número "27HG, del Honorable Congreso Nacional, que «x* 
pre^auieate confiere derechos y garantías á la sociedad deman- 
dante, lu competencia de los Tribunales federales surge de la 
disposición del artículo 11 de la ley sobre organización, de 11 
de Setiembre de iMfiíi. 

(>im- establecida así, la competencia jurisdiccional del sus* 
crilo para entender eu la presente cansa, corresponde al Juzgado 
pronunciarse sobre la cuestión debatida, alrededor de la inter- 
pretación, alcance y efectos de la expresada ley nuui. 'HHi\, 

KJ artículo 1" de dicha ley declara actos punibles los malos 
tratamientos ejercitados con los animales, y las personas que los 
ejerciten quedan sujeta* al pago de una multa, ó eu su delecto, 
arresto personal. Kl artículo ¿ dispone que, en la capital de 
la República y territorios nacionales las autoridades |w]¡cu* 
les prestarán ú la Sociedad «Protectora de los animales* la 
cooperación necesaria para hacer cumplirlas leyes, reglamen- 
tos y ordenanzas dictadas ó que dicten en protección de los 
animales, siendo competencia de las mismas el juicio y aplica- 
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ción He las pena* en la rorina que tn hacen para tas cuntí* 
venciones policiales. 

Tenemos, desde luego, que en el sub-jndice se trata de una 
ley de orden público de carácter genera! para producir erectos 
en todo el territorio ite la República, y responde al propósito 
de reprimir la crueldad y oíalos tratamientos con ojie suelen 
ser tratados Ion ani niales; una ley de carácter y naturales 
humanitaria une sirve y responde al levantado lin de moderar 
y atemperar las videncias del carácter, que sustrae á la so- 

nizacióu y tendencia y que la falta de una reglamentación anta* 
rizHba, y que la concieueia reprueba, por enervar con au ejem 
plit los sentimientos generosos que deben cultivarse con prefe- 
rencia en el espíritu de lu juventud, 

KL artículo 1» déla Ordenanza Municipal reglamentaria de 
la cíLaila ley, en sus prohibiciones generales eslablece, que es 
acto punible mi dar una muerte instantánea, Ubre de sut'riuiien 
tos prolongados, á todoanimal cuyo exterminio sea dispuesto 
por la autoridad . 

Hasta la lectura de ese artículo para deducir, que ni aún en 
los anímales cuyo exterminio es necesario, se pueden emplear 
medios que importen maltratarlos y causarles sufrimientos in- 
necesarios. 

■ 

Se ha sostenido por el ijeímr Procurador Fiscal que, para 
que haya caso judicial es necesario que se produzca el hecho 
delictuoso, y por otra parte, que es inaplicable la ley número 
"¿7Hi; en cnanto se le atribuye a su espíritu la prohibición del 
Inncioiianiteiilo del .Tiro a la Paloma., por cuanto no resulta 
de su texto tal prohibición. 

La primera observación se destruye con la prueba pro'1 da 
re le rente ala existencia y funcionamiento de eentros desuñados 
al tiro de la paloma en el territorio de la Kepúbliea, siendo por 
olía parte, este hecho, de pública notoriedad - donde ya sea 
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por vía de ejercicio ó de lucro, un sulo se viola el precepto 
terminante del artículo 1> de la ley número 278t¡, sino que se 
Comenta el vmhu del jue^o, centra el cual Unía disposición 
que tienda ú reprimirlo será doblemente moral. 

Ln $&ru ida observación es mentís consistente que la primera: 
la ley que nos ocupa ampara tí los animales contra las cruel- 
dades de la humanidad, y mi puede desconocerse que la muerte 
violenta lie palomas verificada* con anuas de tu e^o, por mera 
diversión, eoutiluye un «niel é innecesario tratamiento de ellos, 

Además, tratándose del Tiro á la Paloma, lio hay convenien- 
cia alguna de orden público que ln justifique, [mes oiuo ejer- 
cicio de puntería, como juiciosamente lu expresa el Dr. Kier, 
puede ser reemplazado con ventaja por los pulíannos de tiro 
que abundan en esta capital y en el territorio de la Nación. 

Por otra parte, la* resoluciones administrativas recaídas en 
los expedientes presentados por vía de prueba demuestran que, 
ante las gestiones de la Soeit'dad « Pruleelura de los Anima 
les., td P, K. en uso di* sus facultades propias prohibió en el 
territorio de la República las corridas de Loros, baciemlo su- 
yas las conclusiones del dictamen del señor Procurador de 
la Nación que establecía que, siendo el Gobierno .le la Provin- 
cia de .Santa Ke agente natural y constitucional del I*. E> pura 
las leyes dictadas pur el Honorable Coiiixrexo, era de opinkm 
que 'instaría que aquél declarase que las corridas de loro* es- 
tán comprendidas en la ley HWi. 

Vn dietameu análogo del ilustrad" Procurador de la Nación, 
doctor Kier, recayó eu el expediente administrativo prOttloyi' 
d i por la misma .Sociedad demandante sobre represión del tiro 
á la paloma, ají recado igualmente al presente juicio, en el cual, 
después de consideraciones elevadas sobre Los propósitos que el 
legislador tuvo eu cuenta al sancionar la ley recordada, ter- 
minó opinando que debe el P. K. declarar que el juuj¡o del t iro 
á la paloma, siendo viidaiori» de la ley llúm. ^THí!, debe ser 



prohibido eu el Lerrttiiriu de hi un pita), lo misino qutí en todos 
los tiernas puntos donde prima sobre inda ordenan/a ó legisla' 1 
cióu local, el mandato obligatorio dr» las leyes del congreso, 
u,ue smi la ley suprema de la Nación, se^ún |1 art ¡11 de la 
Ci m s ti Lucí óu Nne io na l . 

l\n* estos fundamentos y de acuerdo coa el art. t" la ley 
nú tu, ftEVi qíiiíe establecerte, las decisiones únese pnmniiuien 
en los juicios cuando sean condenatorios euuLra la Nación ten- 
drán carácter meramente declaratorio, limitándose al simule 
reconocimiento del derecha ijue se pretenda, el Tribunal, delini- 
Livamenttí ju/:iaudn falla: Declarando ujui el jue^o del liroii la 
pluma m violaiorio de la ley mi ni. y, en c inseeueneia, 

( |ue el l*. K de 1» V ación dube prohibirlo eu todo el territorio 
de la llepúhliea. Natifí.nuise con el original y eu su oporluni- 
dail archívese esta causa. 

Aattxtiu Urdimrrain, 

BtMitM Aire*. ItpttMbri « <le> MiW 

Vistos y 11 msiderando; 
I" (¿ueei Tribunal carece de jurisdicción liara eaiendar fea 
en la clase de asuntos, sal» o la hipótesis de n,ue fueran lesio- 
nados de reo líos de tercero que dieran tugar á neeeinnes de da 
ños. Que aún eu estp «asís, le estaría vedado, por la índole de 
sus funciones eu el mecanismo constitucional, pronunciarse eu 
termino-; generales, (¿tic tal pronunciamiento sería Índica/, 
iludo ojie las sentencias solo «au válidas para el pleito especial 
ijwfl resueheu, 

"¿ il l¿ue, como lo dice el señor Procurador Kiscal, la presente 
detuanda importaría una acusación al I*. E. por mal eumpli- 
uiieutii ile la Ley núni. 'ílW. 

IV Que la Constitución Nacional prevee el caso y expresa las 
autoridades que deben intentar la arii.it. sin i|iie mencione ú Lo* 
Trilm uules Federales. 
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Por estos fundamente* y los de 1h vista fiscal, se revoca Ee sen- 
tencia apelada de I*. 55. Notifíquese el original y tlevutí lva.se. 

i4ti^ei Ftrrfihut Cortes.-* Jmtn 
ÁfjnaUn García (h¡jo).-.4«vW 

ft flOjO*. 

IUCTÁMKN llKt, SKÍdlt PHOCl KAllOU (iKNKKAl. 

Suprema Corte. 

La «Sociedad Argentina Protectora <l« ios Animales' fué 
reconocida como persona jurídica por decreto ilel Gobierno 
Nacional de 11 de abril (le 1HH¿ y también por decidlo del Go- 
bierno de la Prnv i noia iie lineóos Aires, de agosto U de 1888. 
A consecuencia deesas declaraciones, la l'olicia de la Capital, 
lo luisiinr i[ue la de la Provincia de Unenos Aires, fueron en- 
carg .dos |n»r h>s decretos respectivos, de octubre 15 de 18HÍ y 
noviembre i) de lHHH.de prestar toda ayuda por medio de sus 
agentes, á los electo-* del cumplimiento de los linea de la ins- 
titución. 

Hatos antecedentes demuestran que la Sociedad Argentina 
Protectora de los Animales tieue personería jurídica pura in- 
tervenir judicial ó exlrajudieialmeute, y promover íttúm las 
neeiones que por dere dm corresponda» á la satifaeeíóii de los 
pro [Ositos de protección ú los animales. 

La ley del Congreso núiu. ¿78(5, lia declarado «Hos ¡wnt* 
hk>$, scfíi'iu su arlículo primero, los malos tratamientos ejerci- 
tados cotí los animales, é impuesto penas de multa ó arresto á 
<m infractores. 

Ku sus artículo* i, 'A y i", ordena á las autoridades policia- 
les la cooperación necesaria para liacer cumpl ir las leyes, re- 
glamentos y ordenanzas n¡m se dicten ó so hayan dictado en 
protección de los animales. I>e ello se deduce, ipie existe la 
protección contratos malos tratamientos ejercitados contra los 
animales, es(ab|ecíd:i por ley del Congreso, y "jue hay una per- 
sonería jurídica legalmente declarada por el l\ K. a los efectos 
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iie la eleéáció:i del KiiitiidaLt» protector de aquella ley. Resulta, 
no obstante, i|iie el tiro ú la paloma se practica sin que esa 
práctica responda ú la satisfacción de iiín^mui nectísiihul incon- 
veniencia pública—, y la muerte de las palomas es una cruel- 
cuaudo tiene por único objeto la certeza del 



tiro y la consumación de una forma característica del jiie^o. 
Ilny más elevación y palriotisnn» en la concurrencia a los \u>' 
li-rouos de tiro que en la matanza de palomas impulsada por 
el placer del jueijo y el lucro délas apuestas. 

La Suciedad Protectora ha ejercitado una acción que le 
ivespoude, ocurriendo ante tales hechos al P. K. painel cum- 
plimiento de una ley del Congreso. 

Kn ocas i ñu análoga» con motivo de corridas de toros en 
Mendosa, autorizadas por la Municipalidad de aquella ciudad, 
el 1». K. atendió su reclamo, ordenando la suspensión, por 
cuanto la ley del Congreso debía prevalecer contratadas las le* 
yes y ordenanzas provinciales. 

Kn el cuso su/i juflitf según las constancias del expediente 
acompañado, el I*. K. ha desestimado el reclamo de la Sociedad 
h-utectora de los Animales, omitiendo toda resolucrin 110 obs- 
tante haber sido oportunamente tramitada. 

La acción judicial interpuesta ante los Tribunales Iniciales 
procede p.ir ello, con sujeceiún á las disposiciones de los artícu- 
los l 'y ¿' de la ley nútu. :J¡>r>¿, 

Aquel la ley autoriza á los Tribunales Nacionales para cono- 
cer de las acciones civiles tiue se deduzcan contra la Nación en 
su carácter de persona jurídiea y es explícito, según suarl. 7", 
fpte lux ihriitionvs qw *e pronuncien mi rutas jm*- ios, cuando 
smn rawlenutorfai rontttt ta AVMm, tendrán carAttn me- 
ramente declaratorio, limMndm ul simple recmiori miento del 
th rt i'lm que ne pretende . 

es legalmente lo que correspondía en el cuso, 
una ley del Congreso que nruhibe bis malos tratami 
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tus con los animales, ílay una sneiedud autorizada con per 
snneria jurídica para ejercerla acción pública na protección 
de aquellos seré* incapaces, y hay malos Lraiaini culos, evi- 
dentemente man i lies tos con su muerte innecesaria. 

1-ít suciedad ha ejercitólo su acción para el cmn pl i miento 
lie l» ley del Congreso «n defensa de la entidad íjiih repre 
nenia: desconsiderada su gestión \u>r el l\ K. t lia ocurrido 
legalmente á lits Tribunales federales, á las ijue incumbe la 
resolución meramente deelnmtnriu dei derecho i|ue se pre- 
leude, con sujeción al texto explícito de la ley X" Y, un 
obsta w la satisfacción de los propósitos de la ley, el ipie ni 
gunA ordenanza municipal permitiera c\plícitu ó iuexplícita- 
mente el tiro a la paloma, porque lo ley del Congreso lo pro- 
hibe, y his leyes qnit tlHv t>t (\m*fr**m s-nn % mptema tfft 
Ih AViAii, sH^ún t i le\lo explícito del artículo :tl ile la 

Constitución Naci ií y las autor ¡dudes de cada provincia 

eslau obligadas a con I orinarse á ellas, no obstante cualquiera 
disposición cuuitmrm que contengan las leyes i¡ constituciones 
provinciales. 

ím Tribmttths '/ .hv-rt-s Xttrimulc* procederán rn rlejvr- 
evw i¡emt# función**, w¿m¿u r todavía, el artículo i\ ddaley 
sobre Competencia Nacional de U de Setiembre de I8t::i t 
aplicando la constitución como ley suprema de la Noción y 
las leyes que bayn sancionado, ó sancione el Congreso. 

Ku presencia ile antecedentes legislativos Lau explícitos en 

la Constitución . ley sobre competencia Ntici u no aparece 

dudoso que, los Tribunales tederules deben coimcery resolver 
en la gestión pnnuovida en esta causa por la sociedad Ar- 
gentina Protectora de Animales, con personería jnriilíca reco- 
nocida por el Kstado, para hacer cnmplir una ley que uiani- 
tiesta y públicamente se está vji, laudo en perjuicio (le los seres 
<|ue esa sociedad protectora de animales está encardada de de- 
fender contra los malos tratamientos de los hombres. 



Ku su mérito, procede ln p'vnenehm de la sentencia de ta 
Kxina Cámara y la confirmación tmuseeueiile de. la del señor 
,hw/. Federal, de fo. pura que quede» subsistentes tí i neon- 
umvibles sus conclusiones, un cuanto declara de acuerdo á lo 
preseriptoen el art. 7" de la IeyN\ que el juego del tiro 

a la paloma es vinlatorin de la ley y debe ser prohibido 
m judo el territorio de la República. 

SnlHHtttiín Kirr. 

KAM.fi IIK LA Si t'HKUA COllTK 

Ouoikhi Aire*. líNíiemfere 4 tic 

Visliis y íiimsiderando: Respecto del recurso ele nulidad: 
Primero: que. la sentencia de ts H."> no sh Un limitado á 'le- 
clarar la falta de ¡urisdieiou del tribunal para entender en el 
cuati nu'/ j'f/i'rr, pues cnasi^aa también que no proue.Le el pr,>- 
niinciainieuto en términos generales que se solicita en la de- 
í tu porta tomar en cuenta esta y Tallar sobre el 




el art. 13 de la ley «le procedimientos evije 
tan solo decisión espreí.i. positiva y precisa sobre las accio- 
nes deducidas e» el juicio, y noel examen de todos los W0r 
meatos ulegade* euamiyoíle aquella, 

Tercero: l¿ue no se lian alegada otros de los vicios, en la 
sentencia i't en el procedimiento, previstos en el artículo 2t¿ 
de la misma ley. 
Ku su mérito, no se lince lugar al recurso de nulidad tinta- 



Y considerando respecto de la apelación. 

t¿u«í el art. I" de I* ley níun. ;üKm, que el actor invoca, s* 



OJg FALLOS DK LA 8UTRKMA COHTIC 

reliere, según sus propios términos, a las demiurfas contraía 
Nacida, en su carácter de persona jurídica; 

Que ta Nneiói . en este earcáter, es la persona que figura etí 
el arl. ¡tt del UutltJ?» UWÍly para toa fines en el misino O 
ditfo establecidos, ú sea, para adquirir det-echo n con traer obli- 
«Saeiones, de las que- forman 1» materia propia ile la lev co- 
mún (anta A. el LiU. lt Lecc I-Til. 1. art. :Uy su nota, y art. 
¡35 L\ Civil). 

Que una demanda uniun ta actual, encaminada á obtener 
que se declare que el K K. de la Nación está ahijado á tn- 
mar medidas generales administrativas ó «le ««bienio para 
admirar el cumplimiento de una ley en el territorio de la Re- 
pública, está manifiestamente Hiera del dominio del dereclio 
civil, y no puede considerarse., en consecuencia, comprendida 
«u la ley Dlltü, -V.m. Que tamp¡>c » está unlomada dicha deman- 
da por la ley uüm, 27HU «le que se lia liecho mérito, ponjue 
ésta, declarando punibles loa malos tratamiento* ejercitada 
unu loi animales se limita á dar acción contra loé que justi- 
queuesns actos, dUpooiendosa que el juicio y aplicación de 
|oj penas creadas por ella, será de competencia dj las autori- 
dades policiales en la capital de Itt República y territorios 
Nací míales. 

Que la circunstancia, si fuera c saeta, de que las espresadas 
autoridades se resistan á aplicar la penalidad de la ley mím, 
'iTHTi, á causa de existir ordenanzas immicipales que emisagreu 
como lícitos actos que se preteuleu emiirnrios á dicha ley. 
no es bastante para que se prescinda de los trámites esta- 
blecidos por ella, sin perjuicio del recurso del art U de la ley 
itúiii. 4H, sise produjera alguno de los casos indicados en ese 
art. cu lo. 

hir estos fundamentos y eo.ieordanles de la sentencia ape- 
lada de fs. K\ se confirma ésto, ron instas. Téstese el párrafo 
señalado al roárgeii del escrito de ti feHfi previniéndose al le- 
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ttvtdo «jue |n suscribe, ijue dehe ¡ruanhir estilo. Nolilíiineseeoii 
«■[ original y devuélvanse. 

IhfXJAU'S Paü. — AHKL IÍAAÁS.— 
OVTAVIU Itl'KOK. — N'lCANüH ü. 
II EL ¡>OL.Ul — M. P. DaHACT. 



CAL* tí A. 



Ihm Arturo Faleiii luntnt loa senorta Ltrrt/t r H a maños 
¡im> tiawtsf/ perjuicios; 

Sumario, — Parutjue proceda la j un adición federal, es nece- 
sario que tu anisa sea t'fjh ' tulnH illf IV^hla Mor hl í'imslil u- 

ciún Nucíounl. N«f corresponde a aquella, por razón d»' la ma 
lerin, «1 conocimiento de una di-manda mu;, B¡ liieu invoca 
|treScn[icioues de tiiclm constilucii'oi, se tunda en disposicio- 
nes del Código Civil. 

VISTA UEL PKOClRAlmH Use Al. 

Uucim» Airci, *lifíemWe ii« l'W 

Señor Juet: 

Xuesiandn i-I oaái* propuesto, regido directamente por la 
Constitución XnciuuaL ti¡ importando, tampoco, la violación di- 
recta ú inmediata ile sus dispusU-imn-s, nti en el e:isu [juese pre* 
leude de aplicación del url. *¿' ittc. 1' de lu ley sobre junad i" 



ción y competencia de IHÓa. U jurisprudencia de la Suprema 
Curtí* ©infirma 1" *iuc dejo dicho. 

Por otru parte, el recurrente se encarda de deiii:Mtrar la 
cintran» de la pretendida vigeiijia «le la Constitución solire 
el caso tftffi judkf\ pues como V. S. puede emistalarln, en su es- 
crito sostiene que el cas» cae Unjo el imperio del Código Ci- 
vil, cilnmlo varios artículos ojie cmiinderL de aplicación; y pura 
mayor abundamiento, cita utia jui'isprudetima que echa por 
tierra la pretendida ene ión constitucional que menciona para 
justificar la jurisdicción de V, S 

Nu resultando -Jor olía parte ni pur otra causa, justificada 
esa jurisdicción, delie W.s. declararse incompetente, mandando 
que el recurrente ocurra donde corresponda. 

,/. tíoU t 

KAM.Olttil. SKSoHJl'KX FKIWIUl. 

lliieno* Air#i. H •Ivivai 

Autos y vi* tos: 

No hallándose comprendido id caso subíndice por rn/.ón de 
la materia, en lo dispuesto en el art. ¿' ino 1" de la lev sobre 
jurisdicción y eompeteiieia de iHtW. 

Por lo evpuesio y lo dictaminado |>or el señor Procurador 

Fiscal á X*. lh sr deetara el ju/.|¿ado i mpeieule para conocer 

fu el presente juicio, debiendo esta parle ueurrir donde curre-i- 
ponda. 

Repuestos los sellos, archívese. 

<•'. tt>,ii'> . 

vist*. mci. eaocnuiion i.kskuai. 

Suprema Corte: 

Soítieqeel recurrettie que su acción par indeaiuización de 
jieijuifiiis ene bajo hi jurisdíceión federal, al tenor de lo ilis- 



Wm« en el inc. 1 de ios artículo, a- y V¿ <1, la | ey dfi CUJ|| . 
peteuma nacional, de 14 de Setiembre de 1W¡:|, 

IVru del escrito de demanda de & t M resukti t , üe fctóaitfn 
«le daños y perjuleíps se encuentre especialmente re-ida por 
la Constitución Nacional, que -arante la propiedad Hteraria- 
resultando, por H contrario, qu, d acción se ampara en ti» 
preceptos del Cap. 1- T . VIH, Secc. 11. Libro II vart Km del 
Cod.^, Civil. No procede p ()r Hlo el tuero federal por razón 
* Ja materia, ni resulta comprobado que corresponda par la 
diversa nacionalidad de las peraeims que intervienen en el jui- 
en». Por ello pido « V. K. la con firmad ó ti, por sus fúndame»- 
tos. del mito recurrido de la. Hi, 

¿tubiniano Kkr 

fALLO m LK SPPRKÜA COKTE 

Vistos y considerando: 
<¿«h his disposiciones de la Constitución une ^«/^ , u 

y ' ,,im,í l0S ''^^''^ ^^ívo, ala propiedad, lo mismo que los 
referentes á la vida y libertad de los individuos, .10 rundan 
m*í la jurisdicción federal cuan los m tridos á juiem, porque 
rara 4 «e esta jurlulfe ;ión proceda es necesario, uomo lo dice el 
1. de la lev de la materia, que la causa sea tspecml 
metttr regida por dicha Constitución. 

<¿ue. una interpretación contraria extendiendo ta jurisdic- 
ción federal á los .aso. en , t , ie están en cuestión ayunos de 
m derechos mencionado*, limitaría considerablemente la j... 
nsdiccmn provincial para la inlerpretaciói, y aplicación de los 
í-odj-os comunes, por ser materia propia de estos codeos la 
reglamentación de tales derecho,; limitación que serénenlos 
artos IÍ7 me. 11 y Lut de la citada Constitución, 
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t¿.ic. ladnuanda en el oaso pásenle, invocando la prescrip- 
ción ü>tart. lT-fiMJ.il. fie Ift Constitución, se fumín en lusdis- 
ptsieíoues ilel C*tili^<> t.-i*il n/ie el acior entiende aplicables, 

Pnr esto, de acuerdo eon lo expuesto y pedido pinrel señor 
Procurad >r General y de conformidad con la jurisprudencia 
de esta Suprema Corte t-u casos niiálo^is y por sus lumla- 
metitos, se confirma la sentencia apelada de Tojas veinte y siete 
Notifícese en el original y repuestos los sellos, devuélvanse 

lÍKNJ^MÍs Pax. - Ama Hazas. 

(K TIMO litlNIÍK. - NlCAJíoK t¡ 

tiRL Soi. ai;, >l Dahact. 



CAUSA GCXCIil 



/JriM</ Mnrht aulhyti* i/ MtmU rud* E^tinum de Vttstvltn, ci: 
«íííosnm <fon Paliduro GWñt, seftl* íHfHrj^ííH «fe (?s**'¿» 

§ttmari& — Ks condición para ojie proceda el recurso untori/.a- 
do por el art. Ü" «le lu ley ifáüt; sti tratr ,lt! * e > lle "- 

eia delinitiva. La iulerpretueióu y aplicación de loa código* 
comunes y de procedimientos lio pueden servir de base a 
dicho recurso. 



Giw -Ke^ilta del siguiente 
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FM in 1 1 K L* MTItK»\ CHUTE 

UueD«p Air*. S<><\*mhr* * do 1M2, 

Autos y Vistas: Qae según resalla de la propia exposición 
de la parte, la resolución de <|ue se recurre versa sobre pedidos 
de prueba luna aladas por el recurre ate. 

l¿ue us condición puruiiue el recurso uulori/.udo por el art, i! 1 
delu ley ÍO.V» proceda» que se trate de seateuein deliuitiva 
y<i«e en el pleilo se haya puesto *'n cuestión alcana délos 
casos previstos pir el art. 1 1 «le la ley de jurisdicción y mm- 
prteacia, siendo btea entendido t|ue la aplicación ó interpreta- 
ción ile los Códigos Civil. Comercial, Penal y de Minería, no 
pueden servir de b&w !lt recurso, en mérito .te lo dispuesto 
en el art. ló de la misma ley, a^í oomj tampoco lo puede la 
lev procesal, según ! ' tiene resuelto esta Suprema Orle. 

t¿ue, en el caso, no coaeurren ninguno de los éAtreisios 
prtindieadns, razón t> o* la ojie el recurso es improcedente. 

P<ir esto, no ha lugar al recurso interpuesto. Notiííouese 
Original y repnestu el papel» archívese. 

HksjamÍn Paz — Ahkl Babas. — 
Octavio HrsciR.— Nicasoh G. 
uní. Smt.au.— M. I* IUiuct. 
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l'.U'SA rrXí'IV 



£7 Bvf^ímr ti*> Pnlms dv h wrifm jndiml de i* l%í*«, *'n 
m w wftthla rontru TúmtU Btgorrfa jw«' /'""" <'"•'"'*"- 
hunknto. Rrvnrs» *h- hvrh». 



N«mirri«.-rii'» de liw reqttííiUis exí-hl ^ p ir W an.f¡'d.-l¡i 
W inim. iOV» pira hacer procúrate el ivon.-*» "L"« m *tt** 
riza, es ijtté la tonta»'» recurrida iru<?i id carácter de 
definitiva, m I" tiene ta resolución ^.e deniega et pedid,, 
de nulidad de lo obrada en la cansa e inmediata libertad 
del detenido. 



(V ( ™. -Ut explica el siguiente 

KSl'UtT» l>K(. UKKKNStia DI POBRRB 

Suprema Curte ífe Jmtima; 

Kl defensor du pobres de la sección judicial de l.n Plata, en 
la causa contra Tomás Harria iwír taita ilu enrolamiento, Ti 
V K. diiío; 

fyi»M pedido la nuhdaii de la obrado en ivUn causa y la 
inmediata libertad del dHenido, fundad» en une las autotidu 
des de la provimiii que lian ordenado su prisión, carecían de 
facultad paradlo, sejí'u» la lev mi m. mi y su decrel» res*»- 
uieutario, y se.;úu la doctrina ¿rutada por esta Suprema ti irte 
en el huno tío, de sus tallos. 

Kl »eñor Juu¿ n> Ha heoli» la^nr ú lo solicitado; y liubuMnlo 
la Kxma. Cámara coutirmadu *u resolución, be api-ludo, a 



Oí JüfTICU SACIÜSAL 



mérito de fo dispiiesto en Loa arta, (i de la ley mím. 1055 y 
U t ine. '2" Je la ley de U de Septiembre de 1803 sobre juris- 
dicción ysOmpeteuda de los Triiuuules Nacionales. 

La Kxum. Cámara lia hecho luiíar al recurso, alc-iin.li. 
i¡ae el solamente procede en las sentencias definitiva*, mien- 
tras uae al presente un se (rala más que .le un incidente del 



Juzgo por mi parte u,iih hay error en tu de amatoria; por 
que si* bien el tallo prouune.iadn no versa sobre el delito mis- 
mo i|ue se persigne, no es aienoa cierto que reviste el enráeter 
,le deliuitiv» e.u mianl» suelve, sin 'H»e en adelante pueda 
repararse el agravia, si existiere, en favor de la W&Udfeí «le 
ana autoridad provincial puesta en duda «oin» repuntante á 
la Omslititcidn y á una ley uaeimial; eireuustnuciu une, en mi 
üiincepto, basta para (|ue la apelación proceda, al tenor de 

las leyes citadas 

Tan definitivo es el tallo d.* <|ue sé frita ¡s uno el une he 
invocada de V. E., que pus.» términ» al proceso m 
Ineión y orden de libertad del detenido. 

lili tal mérito y creyendo cumplir üO'j lol deberes une me 
impune el car-o que invino, ocurro de hecho ó V. B., pi- 
diéndole que se sirva acordarme el recurso denegado. 

Herá justicia, etc. 

üntra'hr da la Colina. 

FALbu DB LA SU'UKMA CiiHTB 

Buari"* Air**, S<m<MtiKre VA .le mZ. 

Autos y Vistos: *¿ue según resulta de lu propia exposición 
déla parte, la resolución de que se recurre, versa sobre el pe- 
tlidode nulidad de ln obrado en la cansa, e inmediata Ubertnd 
del detenido, iVmulndos por el recurrente. 

One tal resolución dictada durante el juicio á que se hace 

IB 
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referencia, no reviste el carácter de definitiva, desde c|ti^ elln 
nti pone lia al procesa, faltando así uno de- loi requisitos 
exigidos por el art. f¡ de la ley nuni. 4055 para hacer proce- 
dente al recurso que él autoriza. 

Por esto, mi iia tagai al recurso interpuesto. Noli Ñutiese 
original y archívese. 

Abbl Iíazás.— Octaviii Mt NnK- — 
Nicanor O. hhl Solah — ÍL P. 
Daract (1). 

(!) Icu4l rMOlnefAQ «vAya *o el resumo de htch-> totcrpneito p>r el miman ron 
einnwh en U titi» fc*uid* n P4«0 T-.mo por falta de enroLimLeat.j. 



GAl'SA CCXCV 



Ln Provincia de Santa Jfv contra Don Marciano Molina 
8ohr$ nulidad p derol ación de documente» 

Sumario,— Dv los principios generales del derecho no sm<;e 
la necesidad del juicio político para que el Poder Kjedtt* 
Livo Provincial pueda demandar ñ oponer en juicio la nu- 
lidad de los actos administrativa, con el linde conseguir 
la devolución de documentos ú otros fines; y teniendo las 
provincias el carácter de personas jurídicas para loa el'ec 
tos y en las condiciones previstas en el Cúd. Civil, sus re- 
presentantes actuales se bailan investidos de las faculta- 
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des indispensables para la tle l«nsa en juicio de los intere- 
ses | rivados de la misma, en tanto no hay» prohibición 
al^ u * al respecto. 



Caso -Resulta del si^nit-iite 

FALLO 1>K LA 8ÜPRBBA CORTE 

Baeaoi Aire*, n-viombro \t do Uf$, 

Víalos: Kesulta de estos autos que ta Provincia de Santa 
l e entabla demanda contra Don Marciano Molina sobre nu- 
lidatl de las órdenes de pago que especifica, recibidas por 
aqitei de la Contaduría de la Provincia por concepto de iii- 
delimitación délas tierras destinadas a la formación d* 1* 
Colonia Francesa; y para que sea condenado á la devolu* 
eión de las mismas, y se le declare, además, responsable de 
las samas que la provincia fuese obligada ú pagir judicial- 
mente por el concepto .-expresado, con más sus intereses, cos- 
tas y costos del juicio. 

l¿ue, en apuyo desús peticione*, el represe» Unte del actor 
expone: que el U de diciembre de 14S i, D in Marciano Mo- 
lina adquirió por cesión que le hicieron los señores Agustín 
y .Justo Cabal, los derechos y acciones que éstos creían tener 
ó unos campos que suponían ocupados pur el Gobierno de 
Santa Kc para la fundación de la Colonia mencionada en 
el Departamento d*' San Javier. 

(¿ue entablad» g«slióii administrativa por el cesionario Mo- 
lina para el pago tic la indtmiuí/aeíón eorres[)oudieute y los 
daños y perjuicios, recibió en IB de diciembre de de la 
Contaduría, órdenes de pago \vn- la cantidad ile So.Uill pe- 
sos con quince centavos íq|11 ciuuo precio de 55*35 hectáreas, 
ll.ll-> ms. 

(¿ue en '.*"> de diciembre de lHíH, lu Legislatura de Santa 



3M FALLOS üK LA ÜCTBEMA CURTI 

Fe díclú una ley de consolidación de lu deuda provincial, 
autorizando ai 1\ K, pura alionar tas sumas adeudadas pur 
la provincia con anterioridad al XS de febrero del mismo 
añü y disponiendo que los créditos pro ve níen tes de indemni- 
zaciones un entrarían en La eunsnli lueión, si mi despula de 
haber sido declarado* de legitimo cohr-i pur una en misión 
especial compuesta de trs* miembros nombrada por el P. K. 
con aúnenlo del Senado. 

Que acompaña y reproduce como parle de Ln demanda el 
dictamen de esa comisión relativo ú la indemnización del se- 
ñor Molina y adoptado por el Gobierno de Santa He, según 
decreto de l¡ de febrero de lttKl, que tauibiiin aeom parta, por 
el cual se declaran nulas las órdenes de pago entregadas al 
«•ñor Molina. 

Que esta resolución está de acuerdo con las leyes de San- 
til Vé y ha sido pronunciada en uso de tos poderes reser- 
vados p ir las provincias. 

Que los documentos de que se ir.Ua fueron emitidos de 
conformidad con la ley de Régimen Administrativo, de 'i\ 
de IHtUi, y están sometidos en todo al régimen interno de la 
provincia. 

Que esos documentos no pueden ser considerados letras de 
cambio, aunque tengan Las apariencias de tales, porque les 
falta el requisito esencial consignado en el arl. i'AH del Oód, 
de Comercio, desde que los ll minutes de los documentos no 
han expresado la existencia del p.ider en virtud del cual 
obraban, ni han tenido facultad para hacerlo. 

Que jamás si; autorizó ai P. K. para expropiar terrenos á 
objeto de fundar la il >nia Francesa, y hibieudi> resultado 
de propiedad de Doíls María Cabal el campo donde hubo «le 
fundarse esa colonia y piHteriornieule otra rusa, se recoito- 
ció á Cabal el derecli t de ser iu Icnaiz id >, á justa tasación, 
de ¡11 concesiones de un í superítete de IU7 he¿t iiv is, 1115 
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ins. como Id fue en 5 de diciembre de ISU.í, quedando en po- 
sesión del rento del cumplí, m> obstante lo cual se había abo- 
nado á Molina esta misma tierra, los anegadizos que exis- 
ten entre el límite Kste de la Colonia Francesa y el rio San 
Javier, y la diferencia ile superficie señalada á dicho campo 
sobre la tle ana mensura judicial anterior por otra mandada 
practicar por el Hunco Nacional, en Liquidación, ó sea, un 
total de 55;H> hectáreas y 1115 ms. 

(¿ue no ha existido ley que facultara al P. E. para reali- 
zar la indemnización en la lor.ua 03 >rdudu ni en otra cual- 
quiera, máxime, tratándose de una deuda cuya forma de pa- 
£o, según el inciso 10' art. 80 de la Constitu aún, corresponde 
arbitrar á la Legislatura. 

(¿ue aceptando que se tratara de indemnización en el cano 
ocurrente, se habría violado la ley de octubre 15 de 188ÍÍ 
sobre indemnizaciones de tierras, la cual impone la obliga- 
ción tle alejínr prescripción en todos tos casos. 

Que nadie puede ignorar los límites trazados á lus pnderes 
locales por la Constitución y leyes respectivas y es manifies- 
tamente nulo el acto practicado por el mandatario extral imi- 
tando sus facultades, con arreglo á lo prescrtpto en los arts. 
¡ti, im% 1870, 10;il y otros del Cód, Civil. 

(¿ue lu parte (lema miada pide el rechazo de la demanda, 
con costas, alegando entre otras cosas; 

(¿ue el representante de la provincia cu rece de personería 
pura la acción que ha deducido ante esta Corte porque el 
decreto tie su nombramiento en ese carácter sólo lo autori- 
za para tle man darlo ante los tribunales de La Capital Fe- 
deral y al objeto de obtener ta devolución de las órdenes de 
pago 

(¿ne lus actos administrativos de un Gobierno cualquiera 
no están sujetos á la revisión de su sucesor, sino en caso de 
declaración de extralimituciún de poderes hecha por la legis- 
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latura, enjuicio político que debe ser previo ii la acción or- 
dinaria. 

(¿ue el pititiculai que contrata umt un Uoliiennt tío puede 
exigirle que le demuestre que obra dentro de sus faculta- 
des. 

(¿ue es falso que n i hubiera habido ley para la fundación 
ile la Colonia Francesa, pues hay tíos re IV r en les ii esta l'un- 
i) Ación. 

t¿ue ]<> es igualmente que el Gobierno ile Santa fé .se li- 
mitara á tomar del Campo de Cabal el área correspondiente 
a las 3t concesiones antes indicadas, ¡mes continuó ocupando 
el resto del terrean y ha escriturado posteriormente otras 
concesiones. 

Que tampoco es cierto que se baya incluido cu la indem- 
nización el terreno de las concesiones, como no lo son las de- 
más aii Dilaciones de la demanda. 

<¿ue no lia existido dolo en el caso *uti-jtvt¡rt\ y que, por 
otra parte, toda acción emergente de di. lo ó fraude estaría 
preacripta según e t art. 4<Wrt del Cód. Civil. 

Que abierta la causa ti prueba se ha producido p<* L el actor 
la que corre ú la. 4."» y por el demandado la de ts. 58 á lo:i; 

fe. m\ 139, U3. 

Y Considerando: 

1' (¿ue la prescripción opuesta no es admisible e-u el caso 
nttt-j mitre, porque lus actos previstos en el art. HKHí en que 
ella se tunda, son muy diversos de Eos practicados por un man- 
datario de quien se dice ijue ha obrado fuera de los límites de 
su mandato, pues en este casóse trataría, pura el manumite, de 
iv* ínter ttlins wttt, 

*2" l¿ue no es tampoco fundada la falta de personería opuesta ni 
represe u tan te «le la Provincia de Sania Fi\ toda vez que no cu- 
be suponer que en la expresión • tribunales de la Capital l*V- 
derali del decreto de su nombramiento, se haya querido ex- 
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eluir á esta Cm'te, ó sea, al tribunal llamado por la Constitu- 
ción Nacional á conocer del naso, y porque la declaración de 
nulidad que se solicitó de los documentos aludidos, es en el 
concepto de fundamento de la devolución de loa mismos, que 
á su vez se pide. 

9* Que no se ha invocado por el demandado disposición 
alguna constitucional ó legal de la Provincia de Santa Fé que 
haga necesario el juicio político para que el P, E. pueda de- 
mandar ú opone- en juicio la nulidad de los ai'los adminis- 
trativos, con el propósito de conseguir la devolución de doeu- 
meutos ú otros Unes. 

4° Que Lal requisito no surge, por elra parte, de los princij <s 
generales del derecho público como lo lia reconocido esta Corte 
cu casus análogos, admitiendo las acciones y exenciones pro- 
movidas por los representantes de una provincia en casos en 
que se había puesto en cuestión la validez de actos adimnis- 
tnitiv.is, pues los poderes en lo Nacional y Provincial, son 
limitados; y teniendo Las provincias el carácter de personas 
jurídicas para los efectos y en las condiciones previstas en el 
Código Civil, es natural que sus representantes actuales se 
bailen investidos de las facultades indispensables para la de- 
fensa en juicio de los intereses privados de las mismas en 
tanto no haya alguna prohibición al respecto (art. 35 Cod. Civil ( 
futios tom. ÍMl pág* *dl)tt) 

"j' Que á estar a lo dispuesto en la ley de W de diciembre 
de Ih.h de la Pri>viucia de Santa F¿, el P. E. hr sido, además, 
investido de La facultad de negarse al pago de c redi tos prove- 
nientes de indemnizaciones, y en la generalidad de esta auto- 
rización vá implícita la de desconocer la validez de actos admi- 
nistrativos anteriores. 

<; Que esto no obstante, ni la ley recordada ha desautoriza* 
do directa ó especialmente los actos del P. K. de la provincia 
relativo á la fundación de la Colonia Francesa, ni hay eu au- 
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tos mérito para considerar que la extrnlhuitadínn de faculta- 
des ha tenido I nt^ar en lo que se, reliere á «sus actos, pues cons- 
ta, al contrario, del informe «lid Departamento de Ingenieros 
pnn i tibial que, en virtud di* la ley de '¿I de julio de Mítl. si* tomó 
di'l terreno de Kliu, de un ¡en es sucesor á titulo singular el 
demandado, lu superlieie necesaria para los sutures y chagras 
del puehlode San Javier y pan ta expresada colonia trances a 
(fs. ni): 

(¿lie esto mismo lia sido reconocido por iti comisión es- 
pecial cuyos informes adversos ú Molí un na servid" de hus«* ;í la 
demanda (fs. 1 y sm/s.) 

8 1 (¿ue el hecho de que al snueiniiarsr la ley cituila de MIO, 
se hayn padecido el error de conceptuar fiscales los terrenos 
señalados pitra la Colonia Kruncesn, mi es «lilimente parauoiisi- 
derar sin vuLm Iguno dicha ley, y mucho menos munido, ha- 
biéndose alionado ú parí ieu lares el valor de tierras tomadas 
al iihjetn de cumplirla, eomo sucedió con Da. Mariano Cabal 
en 1H!N), [>u. .losé lturrnspe y Dn. A. de lrimido, sentía consta 
de autos fs. , la Legislatura de Santa i'é lia aceptado tules 
pagos, desde que no se alega ninguna medida para dejarlas sin 
efecto, j en Ibs muchos aüoa transcurridos después de veri- 
ficarse. 

H" Que' habiéndose pagado ú don M, Cabul en 1891 Ha tierra 
lié rjue el gobierno dispuso hasta esa lecha pura la Colonia 
í'ruueesn, dicho gobierno mi habría podido oponer con éxito la 
prescripción á dmi Marciano Molina por hechos de disposición 
posteriores i< esa lecha y por las consecuencias que en- 
trañan. 

Uí. l¿ne huí iie mío tenido lugar el pago ú Molina en 1H de 
diciembre .le IHH7, es decir, con nnteritirida.l ú la ley de tt» 
de diciembre de tHUS, es evidente ■|iit; vm puede estar sometí- 
do en su tormo y condiciones ¡A las prescripciones de esta 
ley. 
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II. Que nosehn probado ni alegado que el pn^» en letras 
.sen contrario ú las leyes tlt* la provincia y lejos de éal», en la de- 
manda si dice, l's. '¿1, ipii< ellas lian sido emitidos de conlor- 
midad á la ley de Raimen Administrativo de *4l de julio 
fie lKtíli. 

Vi. t¿ue es innecesario para Los fines del presante juicio, en- 
trar a examinar si los documentos en cuesti-m son ó no letras 
de camino, 

1». t¿ue seirún resulla del expediente administrativo presen- 
tado üu copia, la indemnización acordada ti Molina lia sido bajo 
la liasede 55'.il¡ hectáreas y 1U5 mst. tomados por (l (¡ohieruo 
de Santa Fé para los objetos antes expresados, entrando en esa 
área la superficie de las ;íl concesiones primitivas, puesto que 
lasuperlieie toUil ocupada por la Colonia Francesa, ó sea, 
Üüíi hectáreas (fs. Vi vta.) más la de los anegad ¡W)8 existentes 
entre el límite Ksie de la Colonia Francesa y id rio San Ja 
vier, ó sean 11 Vi hectáreas Illfi mts, (Is. Vi vta. citada) for- 
man el total referido, de suerte que no obstante lo indicado 
por Molina en su solicitud al gobierap (gfc eu el sentido de 
que debía descontarse de la indemnizauón el valor ya abona- 
do de lasül concesiones, es decir, 1117 hectáreas, lili) mts. 
éste ha sido en realidad incluido en dicha indemnización (v. 
fs. \% 4o vta. y 4(1) y es, por lo tanto, de estricta justicia que se 
devuelva ála provincia toque proporcional mente corresponde ó 
esta superlicití en la cantidad total abonada, á saber, pesos 
114.711 con lo centavos lililí á razón de 1 centavo mln el me* 
tro cuadrado. 

H. t¿ue llevada á calió la lumhumm de la Colonia Francesa 
en cumplimiento de la ley provincial citada de %i de julio de 
IH(!(í,en terrenos que fué de don Mariano Cnbal, como se ha pro- 
cedido posteriormente cu diversas lechas por el l*. E, de San- 
ta Feá euagrnaciones de tracciimes de esos mismos terrenos 
fs. r¿H), no liay razón para considerar inaplicable esa ley ála 



tierra eaiilmadu de anegadizos, desdi que «n aquella se reser- 
vó explícitamente paraparos comunes de la Colonia San Ja- 
vier que se deuomiriódespinis francesa, una extensión propor- 
cional sobre la costa del Saladillo y no Sun Javier. 

IV estos faudameutus: se declara que don Marciano Molina 
está obligado á restituirá la I'rov. tle Santa Fé dentro del tér- 
mino de 10 dius la cantidad de 1 11.171 pesos \u\i\ con 15 cen- 
Uivos, en los documentos que recibió en 1H de diciembre de 1HÍÍ7 
y que aún no hubieran sido pagados, ó en su de recta en dinero 
efectivo, con mus los intereses devengados ó que se devenga- 
ren por los documentos correspondí en le* á dicha suma; se ab- 
suelve al deuiaududu de las demás condenaciones pedidas en 
la demanda, debiendo las costas pagarse en el orden cansado 
por un haber prosperado lu acción en todas sus partes. NoLi- 
fíqnese eon «•! original y respuestas los sellos, archívese. 

En disidencia: Xmi Hazas.— 
Octavio Iíusok.— Nicamob G. 

OEL SuLAR — M. l>. ÜAKACT. 
DISlbjSXGtA 

Ilaen-í Airiw, n.mcml>r» 1.1 do IWfi. 

V islas: considerando: 
t/ue bi demanda deducida en estos autos cont ra don Marciano 
Molina tiene por objeto qim se le condene á devolver ó | a 
Provincia «le Santa Fe bis letras de tesorería que se giraron a 
su favor por el Poder Kjeculivo de aquella, en pago de indemni- 
zación de perjuicios y de terrenos que le compró coa destino á 
la Colonia Francesa establecida en dicha provincia, y en su 
dafecto, el precio de aquellas letras que fuese obligado á pagar 
el tesoro de la Provincia, y sus intereses, con las costas del 
juieio. 

<¿ue el fundamento capital que se ha alegado para justiticft| 
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esia déiuanda, consiste en une el Poder Ejecutivo que giró 
esas letras, lo hizo sin estar autorizado |mr» ello por li-y iilgu- 
1111 de la proviucin, obrando, así, fuera déla órbita de sus nlri* 
bucionca legales, como representante de ella, en mu calidad de 
persona jurídica, y produciendo, por lo mismo, un auto comple- 
tamente iiuin (pie no la afecta, y que obligan Molina d devol- 
verle lo que pur él ha recibí do. 

l¿ue negada por el demandado la verdad del fundamento ex- 
puesto, pidiendo á su ve» el rechazo tic la demande, con costas, 
ta causa fué puesta ó prueba, no resultando de la producida, ni 
de las de más constancias de autos mérito alguno para tener 
por justificado el rechazo de la demanda solicitado por aquel. 

Que para demostrarlo es de tener presente ante todo, que 
por la Constitución de la Provincia de Santa F*S vigente a la 
época del acto de que se trata, correspondía al Poder Legis- 
lativo de ella, entre «aras atribuciones: ■ Fijar anualmente el 
presupuesto de gastos de la Provincia, y los fondos erni que 
ha de ser cubierto» {arto. 80 inc. o", Constitución de 1" de 
Febrero de 1BÍN)); y al Poder Ejecutivo: iJIacer recuudar los 
impuestos y rentas de la Provincia y decretar su in* ersióa tm 
sujeción ú la ley del presupuesto», (Arto, 111, inc. 13 de la 
misma); lo que vale decir, que, pur dicha Constitución no que- 
da al Bíbitriodel Poder Ejecutivo disponer de los fondos del 
tesoro de la provincia, entregando letras ú otras órdenes de pa- 
go contra él por gnsLns que uo estén ¡iiilorizailus por una dis- 
posición legislativa; que el hacerlo asi es exceder los limites 
de su ministerio y ejecutar un acto que no puede reputarse 
del Gobierno de la Provincia en .su calidad de persona juríd i - 
ca, ni es obligatoria para ella, siéndolo solamente para persa 
na de ios mandatarios, según ln expresa disposición del arto. 
:H¡ del Cód. Civil. 

(¿ue en virtud de la disposición de este artículo del Código 
Civil, cuya aplicación á lo* aclus de los i) o be ruad ores de Pro- 
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viuda, cuando han excedido *us pudi-res, ha sido recomiddu 
«u varios casos por la jurisprudencia «le usía Suprema CNirt»?, 
la cuestión úreatdver sobre la procedencia ile la deinnida de 
fe, 11 ijucdu reducidu á averiguar, si huy alguna ley ile la Pro- 
vincia lie Santa Fe por la cual el P.uler Ejecutivo ile la mis- 
ma haya piulóla considerarse autorizado para disponer del 
tesoro provincial, expidiendo á favor de M .lina las letras cu- 
ya devolución se le demanda. 

(ifie la única ley ijne se lia citado por la parte de Molina, 
como prueba iU- lal iininrizacióii, es la de t\ de julio de 18MÍ, 
por tuque se recomiciií, como propiedad de la colonia indine- 
na de San Javier, la extensión de cuatro leguas de terremi 
que se le designó por la misma, ordenándose al Poder Ejeeu- 
ti vii que mandase levantar un plana de la área expresada, m 
dividiese esta en lotes del modo que en ella se Índica y se dis- 
tribuyese entre las familias establecidas, ú nucen lo sucesi- 
vo, se estableciesen Unjo la condición indispensable de pobla- 
ción, quedando el Poder Ejecutivo por el arto. 7" de esta ley, 
ti u Lo rizado para hacer Jos gastos que demandase su ejecución. 

Une, es de observar que, dados ios términos en que está 
concebida la precitada ley, y aun cuui.do baya resultado que 
el terreno déla Colonia no era fiscal, como se creyó que lo 
era, según se desprende del texto del art i. I" de aquella, sino 
de propiedad particular, como posteriormente se lia acredita- 
do i|tie lo es, y nunqtiK el Poder Kjecutivo, up.ísnr de esto, lo 
hubiese ocupado, decretando la formación de la Colunia Fran- 
cesa en él y expidiendo A muelias familias escrituras de pro- 
piedad de lotes ijue entraron á poseer; no por ello ha de con- 
cluirse, que, en virtud de dicha ley. el Poder Ejecutivo estaba 
au torixado para pagar tí don Marciano Molina, en su calidad 
de propietario, y con las letras de tesorería que se L .,ati expe- 
dido, el precio del terreno a que se refiere la escritura públi- 
ca de venta de fs. 1 Ü>. 
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Que tíos sin las razones que así lo convencen; la una e*, 
qiu* la nutoii/.ucióo acordada al poder EjeeuLivo por el art. 
?" <le la ley para hacer los gastos que demande su ejecución, 
no puede referirse d otros gusto* que á los necesarios para 
levantar el plano del ¿rea de la Colonia, su división en lotes, 
pago de empleados, y escrituración de las concesiones á fa- 
vor de las familias que se hub'.esen hecha acreedoras á este 
beneficio, sí se resolviese que fuese gratuito el otorgamiento 
de escrituras; desde que mal puede atribuirle á la Legisla- 
tura de Sania Fé que haya tenido la mente de que se pague 
también el terreno de la Colonia cuando lo ha considerado 
fiscal al sancionar l¡i ley, declarando por el art. I 11 que él es 
propiedad de la Colunia indígena de Son Javier; y la otra 
razón, todavía más eouuluyeute, que la anterior, consiste cu 
que ú la fecha en que el Dr. Luciano Leiva, como Goberna- 
dor y Don Remigio Moliuas, como Ministro de Gobierno de la 
Provincia de Santa Fe, celebraron con Don Marciana Molina 
el Contrato de venta ili fe. 1JU, ó sen eu li¡ de Diciembre de 
!H:l7 t hacía ya muchos años que la ley 'ii de Julio de lHíkique- 
dó derogada pur la ib- venta de tienas pub'ieas de ¿S de Oc- 
tulire de lSSí, habiéndose establecido por el art. li% de esta 
ley la siguiente disposición (textual): «Derogan lose todas las 
leyes sobre tierras públicas anteriores ¡i la presente ley, la 
cual regirá desde .«tu promulgación»; de suerte que, aun cuan- 
do se admitiese, poruña latísima interpretación del testo de 
la ley de 21 de J ti 1 i > de 1S.ÜÍ, qiu esta autorizó también al 
Poder Ejecutivo para comprar y pagar «I ten eno de la Colo- 
nia indígena de .San Jav ier ea el casi» de que fuese de propie- 
dad particular, con todo, sería evidente» que ella no justifica- 
ría el arto ejecutado después de estar revocada. 

(¿ce .siendo, pues, nu hecho resultante de las constancias 
de autos, que no se ha probado por el demandado, como debía, 
que el Poder Ejecutivo de la Provincia de Santa Fé estuviese 



s 



866 FALLOS 1IK LA KCI'RKJáA COATI 

autorizado por alguna ley de la misinn para girar contra el 
Tesoro de la Pruriticla las letras cuya devolución se demanda, 
y habiendo, con tal motivo, los funcionario* encargado* i|et 
Poder Ejecutivo, obrado fuera de los límites de su mlniiterio 
expidiendo dichas letras, es consiguiente que este acto no 
*fecta ú la provincia como persona jurídica, que él sea nulo 
conforme á in disposición del art. :íli del Código Civil, y que 
el demandado Don Marciano Molina carezca de derecho para 
resistir ta dt-votución de ellas, como se le demanda. 

IW estes fundamentos, y Un consónalos en los cinco pri- 
meros UMiisiderunduH de la resolución tle la ut lyoría, se eonde- 
na al demandad" :Ú devulvern la provincia de.iT» del tirmi- 
no de dic/, días l»s documentos de crédih. á que se rellcre la 
demanda, y en su detecta el valnr de ello, con lus intereses 
que devengaren hasta el día del pag Molifiqúese on el ori- 
ginal, y n-piiestus los sellos, archívense. 

Abel B'fi'H. 



( .vi sa rrxcvi 



(¿Wtiwtfa 'A romfii'íniriit md'r el Jttrz frv hml titr M* ndo:n 
U et do Primera ImUtncia de la minmn rittdnd, un djtti'-i» 
sfyuhtu ¡tur ¡hm Jnlh (fomnlt * Srt/uni nmtm el Ferro 
Carril émn Ss#b AwntiH». por chutos // ¡wrjnicie* 



ütiittttríu. ti* ir responde á la justicia federal el cuimd miento 
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de una demanda de indemnización de danos y perjuicios 
contra un ferro-carril, que tiene su fundamento y se luisa 
inmediatamente, eti hechos de culpa atribuidos ú los em- 
pleados de la empresa, y eu las disposiciones de la Ley 
Nacional de Ferro Carriles y del decreto reglamentario de 
la misma; aun cuando el cas j mitrarte ó pueda suscitar 
cuestiones que deban regirse puramente p >r los principios 
del derecho común. 



Cuso.— bu expliuan las siguientes piezas 

Al'TO OKI Jt EZ FKUKUAL 

Autos y Vistos: 

« La contienda de c impeteuciu por inhibitoria deducida p ir 
el Ferro Carril (han (teste Argentino en el juicio que dice 
le ha promovido por indemnización de dartos y perjuieios 
Don Julio González Segura con ocasión de un incendio. 
Y Considerando: 

L (¿uelas repunsabilidadus de las Empresas de Ferrocarri- 
les por los ince idi-H i|ue pro lucen su* locomotoras están 
regidas por la ley de Ferro Carriles, según ln ha resuelto 
la Suprema Corte eu el fallo <¡ue se registra cu el Tomo ti 
que es el li de Ea tercera Serie, pág. 210. 

t n *¿ue si es electivo, como lo asegura el recurrente, que 
el juicio que se le ha promovido ante la justicia provincial 
tiene por único origen el incendio de una virta, producido 
por las chispas que arrojan las locom itoras, es indudable 
que correspondería su conocimiento á la justicia federal, 
por razón de la materia, desde que es la única que conoce 
en lus causas por i n trícelo nes de la ley de Ferro (barriles. 
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Por tant i, declaro competente a este Jugado paca enten- 
der en ln causa de hu referencia. Oficíese ni señor Joeü 
provincial, acompañándole testimonio del Zurrún de inhibi- 
toria, de lu vista üseal y de esta resolución, pidié.ídole se 
inltüiuy remita los autos á este Jnz^aiiu» . 

I&itte (ifnhtff 

VI TU DEL J1KK DK 1" (ysTANCl A 

Mon.| ( >«.ju1iu >i -le U**>. 

Vistos y C insidiando: 

I- (¿íh- la j inflicción de los ju«gaÉ*s nacionales es esen- 
cialmente restrictiva. 

'I' Que pira que surta el fuer.» federal u n- ratón «le la imi- 
ten», es requisito i .idispensable que el cas» ust i remití» espe- 
cial mente por lu ley de! Congreso: arL '¿" ley U tte septiembre 
de JHfHí. 

3" t¿ne en i mludahle que el cuso ¿iih-jwlkt- e<!ú regilie por 
el derecho 1:01111111, Código i ' t v i I , y 110 p tr ley especial dulCm- 

greso. 

i í¿ue ¡i misdri la*. d.spiMieitines ciara* y terminantes de 
la ley ijne sirven de t'undamuuL t ii este Juzgado para mantener 
su competencia, existe una razón de otro orden, cual es la di 
tieuttud en que se verían ooln.;adns los veamos de las provín 
ciaa pura nacer valer sus derechos c intra una empresa de 
(ferro Carril ni tener qu ; litigar en uu juzgado nacional, cayo 
oiiperior tiene su asiento en la Capital L'ederal. 

l*or estas breves cmsideracioaes y fu.iduuientos de la vista 
fiscal de l's, 11, el Juzgado resuelve sostener su competencia. 
Ka consecuencia, elévense los autos á lu Suprema Corte Na- 
cional con emplazamiento del interesado, y llágase saber esta 
resolución al señor -fue/. Kederal ú los e lee tos del nrl. o'.Udml. 
de Procedimientos, llágase saber y repóngase el papel. 



Olí JUSTICIA NACjnSAL ítffó 
\Vtm APTO DKL 41V.Z f EflEflAl. 

i- 

Km;mUrrt,1,,,> fiSUí J ' 1 ^ 'Untada ú .leieohM la resolución 
te fajas 7 vía. apegar de la resolución tuerta en el oMonm 
procede. 

Y Considerando todavía; 
$¡w la Suprema Ca te de $m*U ííaeiuaal, estableciendo 
"na iriv«iriaWej,,,i ÍJ| ,r,,«l,, u .i $| lia resuelto oj,e corresponde ú 
Ins I'nbunnles federales, p^m^mmk U W* mén de lama- 
fcm^d ..Miocimieutu de la, , sa s sabré danos y perjuicios 
presientes de violaeióu de las disposiciones dé la ley nació- 
nul saine Ierra carriles, % m m®m y seis, pá- MI ÍHS %H 
y m, Tomo tí7, pá K . i 10, y Tomo 7ií, pá-, 1¿|, 

Por tanto, este Jugado insist« en sa competencia é invita ¡il 
mm .Jue.de Provincia á «¡ae eleve las antas á la Suprema 
Cm te de Justiciu Naelmial á U u¡cu se elevarán la, presentes 
.ic eor.lWmidnd al í.ieJsafb) del arfen!., ü-de | tt hy mTy.U- 

lm ¡d " ul .Jmw il- i'n.viuein con transcripción de I» 

presente y repúlgase. 

¿¡(tt tintina tialt'ú 
vista iiki. skíiin i-itficntAimrt okííeuai. 




í resolver hi contienda de competencia trabada poi 
hibiWríii entre el Señor .Juez, de Sección de Mendoza, Docto, 
Salváy el Señor Jaez ea I.. Civil de la misma Pnn incia, Doctor 
Alvares se l.arr misario «....sidaror .pie la acción deducida 
¡ ultra la Empresa del Ferrocarril -<írau H, iS iv Ar-enün .» se 
basa di ratamente eu hedios de ;ulpa, oue el actor atribuye 
u empleadas de la Kmpresa -lemandada, apoyándose en el 



8;0 ruin on i» ícrmx» cobtk 

H, SU .le I» lev viüenie d. Frrrncnrriles Nacionale», W|t» 
.,. dupcU. Je I». 69M««n»Ía. q™ curren S h. I del eren* 
de demanda. 

I.» respo^bilidad atril «id» A i« K.npreaa en e! «M» «»• 
rrente, P ur I» consecuencia, emergente» de toba, «ta..**- 
do, ,,,r el nctnr cu.nn ueuliKenci»» A unciones '»» «»- 
nle.«n., «« tadud.bliuHH.le de las prescripciones cnntcm- 

,,ue el d.u»uduule rile estu ley en »c B m.du lerumm en .1 

• ** t ti.^nlm nitr ello utie el *us» s '"'~ 

«diVc t e*ta fundado en tÜép»»ictoil« ds W ff 
.om-reso, correspondiendo su conn.imurntn, ,mr I» Unto, » la 
omp e ten. ; m del fuer, lederal, al ÜMtttt de i« «N^^ 1 
«císj l" del urt. "> de l'tley solircjiir^Umón y competencia 
de los Tribunales Nacionales de ü de Se( ticmUre de tm 

U circunstancia de que tolete ii»**»**** te.i|ín .»ue fe 
rrnbora.se ,»r la aplicación de 1.» nm, 1101, 110.1.V demás 
encordantes del CmH^ Civil, aplicables eu ^unAb lena.u» 
e « el caso en en«tiún. iim moditUa la unui.»le/.u de la r.« 
p^sabilidad creada ó la b.uproa. par la citada ley de l e- 
rrocarrllea. 

La institución de lo* Fe rroear riles Nacionales, nae repre- 
,entatl y están vinculad.* é los mas importantes iutere.es 
del proceso -eneral v colectivo de la Nación, Un detenían* 
<„ como una aaraiiiia n 1.» leerte, capitales invertidos en s, 
explotación, en mérito de los central.* ajustados coa el <o- 
bierao Nacional, con sujeción a la, ley* del ÜW&?m 
en sus relaciones de derecho priv.ulo con el público sean so- 
metidas á la jurisdicción de los Tribunales Nacionales 

lt a< t» lo expuesto pura considerar <iue el caso itifcjndiWi 
rationc imiter*, debe ser jugado por Injusticia federal, de 
acuerdo por otra parle, con la jar^prudeuein constante esta- 



•ferina en La tt^íaa 2íi0 #1 T fel, en la pA^. Urt del T»„ w 

fí7 y en otros, de Jos m || llfi de V. E. 

i'i'r ello, procede resolver I» contienda promovida, declaran 
,l " i"" '■' eonn.;iuumno de e<ta demanda, corresponde ul *cnar 
Jlu,/ <»« Mendoza y así lo solicito de V. K. 

Octubre U <k ISMcí; 

Sabiniano Kirr. 

FALLO [.K LA SI'I'IIK M A «OltTK 

Üucn»» Airtí. n»vt«mbro Hdc IW 

Visto* y Considerando: 

Qm> en la demanda interpuesta ñor don Julio González Se- 
gura, ante ,d Juez de Lenas de la Provincia de Mendoza, cin- 
tra la empresa del Rtuü Carril (íran Oeste Argentino, se recla- 
ma la indemnización de daftos y perjuicios ocasionados por el 
iuinmdiouue, segnn se afirma, »c produjo -por eleetode las lira 
sus «pie arroja la loeomntora por la eliimcuea. y pmducido en 
un campo de propiedad del demandante, al castado de la vía y 
cerca d.Ou Ksliimóu - Rivudaviu.. 

(¿ne dado este antecedente, la accúm deducida en esta cansa 
tiene su niudnnierito y se basa inmediatamente en hechas de 
milpa une se atribuye par el demandante á empleados ú apeti- 
tes ile ¡a Empresa demandad i, y en las disposiciones del arto. 
l!tde la Ley Nacional de Kerro Carriles y articulo ¡MI del regla- 
mento general de los mismos, invocados en la demanda, pol- 
los cuales se resp .nisabilíza directamente ¡i las empresas de 
es ir tiene ro ¡ior I<k perjuicios ocasionados por culpa ó negligeit, 
eia de sih empleadas en el desempeña de sus luneimies. 

t¿ue por la naturales ile los hechos alegados en la demanda, 
la responsabilidad <U- la empresa demandada tiene, además, , lt ic 
juzgarse necesariamente y en primer lugar en el presente caso, 
'•"I pnnt .df vista de las disp jsícíoucí explícitas ó implícitas 



conferid» en ta ley diada, que ri-ce, en «¿ene ral. las relaciones 
de l* emprestó de vias teeas, ya «.mi la administración pu- 
blica, ya con los particulares, en todo tq qae * refiere a la 
policía ile las respectivas líneas. 

Que el caso, en consecuencia, debe entenderte repito por 
una ley esp^ial. no emprendida en la reserva del nrlíen o 
i!7, inciso U de la Constitución, y sometido, por lo mismo, a 
in^diecum nacional, de acuerdo con lo estableció por el «fe, 
8 ,.M.ndo incidí" de la ley de U de ******* » 

One no obHa qae él entrarte ó pueda suscitar cuestiona 
M ue deban regirse puramente por los principios «leí derecho 
cumun. Píntales cuestiones, « se suscitan, deben r**dv™ 
mm incidentales, pí la jurisdicción nue determina la na * 
míe» de la causa, sieud«> de notar que, pediendo apenas pre- 
Mtam W caso eninanado de i» Constitucbin ú leyes nació- 
«te que no envuelva cuestiones de dereeiu, común, i e^eein 
bastara para privar de su conocí miento á los Tribunales Fede- 
rah-s fácilmente pudría líense al resultado de hacer imflffSV 
bto el ejercicio de la jurisdicción «le dielu* tribunales, aun 
en los casos mas caracterizados por la ley. 

Cu estos fundamentos y concordantes «le la vista del señor 
lavador General, y cu a arreglo á la jurisprudencia de esta 
Suprema Corte, en casos análogos, se declara une el conoci- 
miento de esta causa em-responde a lajusticiu federal, ^mi- 
lause los autos al Juez, de Sección de la Provincia de &leiid«aa 
y avísese por oficio al Juea «le letras de H misma ciudad. No- 
nti [líese con el original y repón-ase ul papel 

Ama ÜAZÁS.— G*rt*yta HtfWMfe 

-NlCASOK (¡. Mil, SOLAH. — M. 
I». lÍAUACT. 
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CAUSA CCXUVll 



Don Bt-martiino Torres contra la Prnrinria oV Santa Fi\ 
por rohru ilepcsm; wí*« omplazariiiento^ rebeldia y rectiTSú» 
de rrsfisiún tj nnttdiitl. 



Sumario- Deducida demanda contra una provincia, corres- 
ponde emplumarla, sea aquella ordinaria ó ejecutiva; y ven- 
cido el termino del euipla/.nmieutn sin comparecer, debe de- 
clararse lo rebeldui, acusada i|ue sea por el demandante. 

Ctw: — Entablada tina demanda ejecutiva contra 1n Provin- 
cia de Santa Fe, se libraron las oficios prevenidas por el artí- 
culo (ñ) de ta ley Nacional de Procedimientos, intimándose el 
pago dentro de tercero din, enu emplazamiento de diez dina, 
vencidos los cuales, empezarían acontarse l»s dias para el pago, 
Contestado por el Gobernador el oficio librado, notificado en 
perdona y sin resultado, el representante nombrado por el Go- 
bierno, del decreto etiqua se le ordenaba presentara sus pode- 
res, y vencidos aquellos términos, el actor pidió se declarara 
rebelde a la provincia y se trabase embargo, como lo tenia so- 
licitado, en la finca denunciada. El Tribunal proveyó declaran- 
do rebelde á la Provincia de Santa Fe, de acuerdo con lo dis- 
puesto en el artículo HH de le ley Nacional de Procedimien- 
tos, y ordenando se librase mandamiento en forma, el que no 
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fué deligeneiado, según nota puesta por el Ugi«i*. por haber si- 
do declarado lehelde la provincia, trabado embargo, se man- 
dó ^ «iue.se imtifieó sida- 
mente al acreedor. Vencidos Ion tres dias sin 
apusiera excepciones, el ejecutante pidió 
ciade trance y remate, ñ 1» que el Tribunal proveyó 
formulad. I£n este estado del procedimiento, el 
la provincia presentó esi-ritn interponiendo los recursos ue res* 
cisión y nulidad, laudando éstos en que los plazos acordado* en 
la providencia que mandó librar los referidos oficios, no eran 
para comparecer ú estar á derecho, si un para ejecutare] pago, 
en une, al mullicársele que presentara sus poderes, manifestó 
que lo haría en OjMrtnnitlail, es decir, cuando se lo citara de 
reíante; cu que, mi obstante haberse librado mandamiento con- 
tra provincia, éste lio fué diligenciado por propia autoridad 
del Ugier, quien dejó constancia de que no io hacía porque se 
trataba de un deudor rebelde; en que, en el juicio ejecutivo un 
existe la rebeldía, lo que solo procedía en el ordinario; y en que, 
el auto declarando la rebeldía no le fué imtifeado en forma 
alguna, debiendo haberla sido por cédula. 

PALLO DH LA St'l'HKSI A COHTK 

It.nw Aire-, n..-kiü1.re 1S .le Vm 

Vistos: Porlos lundiunentos del fallo de esta Suprema Corte, 
de fecha *il de abril de MUI, recaído en el juicio seguido por 
el Itanco Inglés contra la Provincia de Santa Fé, de que se 
agregará testimonio áestos autos, y no hiibicudose invocado las 
chusos preaeriplas por ais artículos 1H7 y 1*8 de la ley ¡le 
Procedimientos, sin perjuicio de que el representante de iu 
provincia, si lo desea, se baga parte eu el jui io. cu e! estado 
en que semilla, de acuerdo con lo dispuesto eu el arto, liU de 
la eitada ley. modificad" por la Ley uinu. 8881 de :U de mayo 
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de tóOi. iMJ ^ Uaee lu^ar á lo pedido e» el escrito de fs. 35. 
ftotit'Jijuese con el original y repóngase el papel. 

Abrí Baaás, — Octavio BüKüe.— 

NlÜASOK G. OKL SüLAU.— M. P. 

Dabact. 



CAUSA CUXCVII1 



Dan Tomás Búrhriíty* rtmtra Ut Provinna de Santa Fé, 
de jh'w; sobre honoraria 



Sumario,— Los honor mus del perito de la parte ejecutada, 
nombrado á los íines del artículo ¿35 de la L*y Nacional de 
Procedí míen tos, son costas ocasionadas por las gestiones del 
acreedor ejecutante, y, como tales, deben ser abonado» del 
producto de la venta del bien tasndo, aun con preferencia del 
acreedor mismo. 



íVfsu.— Kn un juicio ejecutivo, se nombraron dos tasadores; 
uno ¡i propuesta del ejecutante y el otro de oficio, en rebeldía 
del ejecutado. Veiilieada la tasación, realizado el remate del 
Inmueble tasado, y regula Job los honorarios de los peritos, és- 
tos pidieron eu un mismo escrito que se les abonasen sus 
uorariosde losjondus depositados eu el Banco como pertene- 
cientes al j . icio. Elejccotante manifestó, que mientras no es- 
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■ 

tuviera él reintegrado completamente del importe de su cré- 
dito y satisfecha- las costa*, do lu ejecución, no debía abo- 
narse los firtuóranoií del perito de ln pane ejecutada, pues se 
trataba de costas causadas por la defensa del il«iuL#i* cu Pl~ 
juicio ejecutivo. 

PALLO l>K I.A SUPRKMA ÜlíKTK 

l!uon»N Aire*, ntmíeiiiltrc IW¿ 

A ii tos y vistos para resolver el i aciden le promovido á tu 
jas X>1. 

Y considerando: 

t¿ue el honorario devengado por don Pedro Viraje?» lo lia 
sido como perito en la tasación mandada practicar por esta Su- 
prema Corte, de acuerdo etm lo dispuesto en el artículo W5 di- 
ta ley ile Procedimientos. 

t¿ue esa tasaciones un trámite impuesto por la ley y sin el 
cnal el acreedor ejecutante no puede proseguir ei juicio, siendo 
la intervención del perito uieueioundo necesaria ó los electos 
de efectuarse la referida tasación en los términos de ley. Que 
en tales condiciones, no puede decirse que los Honorarios de don 
Pedro Virasorosean cosías causadas por la defensa delejeeutu- 
do, sino i|ue, por el contrario, son costas ocasionadas por las 
gestiones del acreedor ejecutante dentro de los tramites del 
juicio. 

Que tales costas son de pago preferente al del acreedor 
mismo. 

Por esto no lia lugar a lo solicitado á fs. XA. Notittt[uese ori 
giual y repóngase el papel. 

Aína lÍAKÁN .— Octavio lirsnii.— 
NlCAHOlt U. ÜKJ. 8oi.ak.- -M. I*. 

Dabact. 
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¡huí Fttttufiito Ahttnt rnntru ki Prm hi' iu dé Bittinm AÍW* % 
sohvti ¡Urinistititt'ittH'rfiiltttf f/rf ñltjiHrstu */íí tfitífts ij iUtrohf- 
riñn th' suniti 'Ir tUltffo, 



lunario - La eiminstanein «Its ■ j «ts *«l impuesto de «aia* sua el 
mismo liara lo* frutos ojie Remueven de un pinito á otro de 
la provipcia, ipie para los que se extraen de ella á otra pro 
vincin óul exterior, y» ijuíta al impuesto, en el secundo caso, 
el carácter de un gravamen il comercio ¡nterprnvincial ó de 
exportación. Para que un impuesto itfidip establéenlo con 
motivo déla extracción de productes de una provincia, hasta 
tliie él «e exija en el oett) de esa extracción; y para loa pro- 
Ih'isitos de la prohibición constitucional á las provincias de 
afectar el comercio iiiíerproviucial ó internacional coa Íiu 
puestos, es indiferente que listos se exijan en oficinas organi- 
zadas á la minera tle las Aduanas y establecida en loa límites 
territoriales de cada provincia, ó en nllciuas uilniinistraliviis 
eomnnes, cnalíjuíera ijue sea su ubicación y el momento en 
que graven la extracción. La disposición del inciso 5" del ar- 
tículo 7JU del Código CiviL nu se reliere á demias por eoticep- 
tu de impuestos. 



Vano.— Resulla del siynieiile 
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BaUM Aire*, noviembre ÍÜ Je lw.'. 

Vistos: Resolta: 

El doctor Faustino Abona demanda tí ta Provincia de Unenos 
Aires para que sea condenada ii devnlve.de, can sus intereses 
v cusías, la suma de MS7 pesos 73 centavos, moneda nacional, 
procedente de impuestos de guías, que le lian sido cobrados no 
obstante su oposición, por productos de agricultura, trauspor- 
tados del Partido del Reñidero , Vmv. de Huenos Aires), ú la 
Capital Federal, por vía terrea, de la Estación Alsina, y por vía 
fluvial, del puerto del mismo nombre, ea Rio Hnradern, según 
bis documentos que acompaña; sosteniendo que dicho impues- 
to efl contrario al nrt. Id de la Constitución Nacional (ta. 31). 

\m provincia demandada pide el rechazo de la demanda, por 
no ser el artículo constitucional invocado aplicable al caso y par 
que en virtud ile lo dispuesto en el iftc. 5*' del nrt. 791 del Uúd. 
Civil, no sería proeedeule la devolución i|ue se pretende, uúu 
en la hipótesis que no hubiera habido derecho para c dimr el 
impuesto (IV 43). 
Y considerando; 

t¿ue no se lian desconocido los hechos expuestos por el actor, 
ni la autenticidad de los documentos de fs. I úW.y correspon- 
de, en consecuencia, aceptar romo ciertos los primeros y autéu- 
l i eos los segundos. 

(¿ue la eipaniistaucia de que el impuesto de guias sea el mis- 
mo para lo; frutos que se mueven de un punto á (Uro dentro 
dé la provincia, que para los que se extraen deelluú otra pro- 
vincia ó al exterior, no tiene la importancia que se le at ribuye, 
desde que ella tío quila al impuesto, en el segundo caso, el cá- 
rdete* de uu gravamen al comercio iuterpruviucial ó de ex- 
portación. 
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(¿ue |>aru que mi impuesto se diiíii establecido moliro 
de tu extracción «le productos de una provincia, basta que él 
o tí exija en el acto fie esa extracción, si ti que sea necesario 
que i*l legislador local exonere de dicha imuin'slo los pro- 
ductos restantes, de la misma naturaleza, pues los arla ü, 
]u y correlativos «Ir* la Constitución Nacional uit tienen en mi- 
ra la igualdad de ear^a para los con tribuye lites. 

l¿ue para los propósitos de la prohibición constitucional á 
las provincias de afectar el comercio ínter pro vi neial ó inter- 
nacional con impuestos, es imli toréate tjne éstos se exijan eu 
oli ciñas organizadas ú la manera de las Aduanas y establé- 
enla en los límites territoriales de cada provincia, ó en oiiei- 
itas administrativas comunes, cualquiera que sea su ubica- 
ción y el momento en que graven la extracción, toda ve/ 
que el gravamen afecta inmediatamente el expresado comer* 
eio, escociendo en todos los períodos de la producción y dis- 
tribución de la riqueza pública local, el que está fuera de la 
esfera de los poderes de imposición de las provincias; 

i¿ue esta Corte no puede tomar en cuenta al dicta'* sus fa- 
llos las consecuencias posibles de ellos eu las finanzas pro- 
vinciales; 

t¿ue con arreglo ú !o prescripto mi los arts. 7rti y 79¿ del 
Cód. Civil, los pagos hechos por un error de hecho ó de de- 
recho y los efectuados sin causa pueden repetirse. 

*¿ue la disposición excepcional contenida eu el inciso 5' 
del art. 71 K del Cód. Civil se refiere á deudas de muy di- 
versa nnturuleüa de la actual, como lo demuestran los arts. 
515 ii" 5 y *¿Ui¡;J nel mismo Código, y sería en la más am- 
plia de las interpretaciones qué pudiera darse ú dicho iir- 
tícalo, inaplicable en un caso como el actual, en que el pagu 
se lia exigid» por un poder público y se ha hecho iiivoluu- 
por el contribuyente para poder extraer los IVu- 
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tos ^cavados bajo reserva de reclamar un ti* (¡uién corres- 
pondiera ¡n devolución de [o paralo (l's. I i. 

l%ir esto* riiudametiL"-*, lo* de la sculen ;i l recaída en el 
juicio de (leddes linos, y otnn contra lu Provincia ih j Itue* 
nos Aires y de acuerdo cnn lo pedido [ior el seilor Procurador 
4 ¡enera) . se riednru ipie la Provincia de Unenos Aires debe 
devolver la cantidad di 1 pesos 7."> centavos moneda nneio- 
nal tleniro tlel término de JO días, con sus intereses desil i la 
iiotitícncióo ile la di 1 inunda, y Las costas del juicio. Notifí* 
que*e t:mi ul original y repuestos los s.illos, archívense. 

Ahki. Ha/,án— Octavio lít .vi.k 
Nicanor ü, asi Sola», M, P 
Daract, 
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Sumaria insirúMt» tontid (/. 7 mr reirá y Cío*., pftr tlfjmtt* 

t hit i ñu fh- venta* fiscales 

Snmarif. — l» Ka la ley ir' ÍI^m n« existe disposición ijne mo- 
dilii|ne la del urL pl itet Oíd. de Procedimientos en lo 
Criminal. 

Comprobada ta sustitución de mercadería.* en ios depósi- 
tos titéate** .f a*» habiéndose procedido eomn lo presen ben 
Iqa arts. L09 y Un de las ordenanz*s de Aduana, efe 
rrespoade aplicar, como más favorable, la disposición per- 
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Uñente de la ley de Adunni vi-ente posterior á los lie- 
días que han iludo origen ni sumario. 



CW.-Lo explican las siguientes piteas 

FAI.U* OKI- JI'KX FKtlEHAL 

Y visto t'str sumario instruido cmtrn <¡> Téiiflpeirn y Cía. 
p,n* .lelYuu laeión de Rentas liscules: 
Y euiisiderundo: 

Mine según denuncia presentada al administrador do 
Aduana pot Hon Manuel CarneUno. la casa de Owirin Ten- 
rreiro y Chi. recibió iliux cajones mercaderías marcas G, T 
y C, numeradas 4725 al 1731, venidos por el vapor .Gnrrichc. 
conteniendo sederías, lo* .pie hibiun sido sustituidos por 
ntros que contenían hari»íguicid& 

(¿ue la existencia y entrada á los depósitos liscales de 
1.* referidos bultos se encuentra justiliouda por el conoci- 
miento .le fs. ti; boletos de lancha-e de fs. Ui, 17, 18 y 1*>; 
declaraciones del Agente y lancheros tpa intervinieron en 
su descai-a y por la copia del manifiesto que obra de fs. 80 
á fó. 8-1. 

& <¿oe el contenido de los cajones que trajo el vapor «Ga- 
rrieU* con la mana y números ya expresados eran piezas 
de género de seda, lo demuestra la declaración del Afrente 
de fs. "¿i y 33 vtn., la del señar W. Oscar de fe. 33 vta. y 
demás constancias de autos veriücadas con motivo del mal 
estado en que los eujo:ies Éuft*pn recibirlos eñ los depósitos. 

V\ <¿ue con motivo de esta mala condición de los cajones, 
hay una uireuustaiieia que llama vivamente la atención en este 
asunto, y ella se reitere á las anota-nones «unsi-nadas en las pa- 
peletas de recibo corrientes de fs. UL á en las que al ano* 
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tar«e las bultos entrados en mal estado, se emisión*, oonm es 
natural hacerlo en la mayoría de ellos, til peso ile onda ntm. 
mientras que al referirse á kis de la marca (i. T. y C. motivo 
de este expediente, se guarda absiilutu silencio a ese respecto, 
euaado, según declaración del lanchero, de fs. 11, y del agente 
de fs. 'Zi t el peso era de tu:, kilos y el vainillen concordaba con 
ese peso. 

"i". <¿ue en presencia deesas circunstancias, es evídeute que 
los guardas y peonen, ya por obligación, ya p>ir curiosidad, te- 
nían ([lie haber lijado su atención en el u uitcnidn de esos ca- 
jones, y Ins primeros, cumpliendo extriel ame ate con su deber 
Iips habrían reclinando, sí »'n realidad hubieran coatenido el hor- 
miguicidn que mas tarde fué solicitado de despacho, 

fJ". (¿lie llama igualmente la uh'iieióu la otra oirciiusinnein 
que no so armoniza eon las declaraciones prestadas ¡mr la casa 
á quien venían consignada* las ménade ñas, ni con el proceder 
de sus agentes ó despalillantes, tmal es la de que, tratándose 
de efectos destinados tí personas extrañas á este comercio do- 
miciliadas en .Mendoza, según se aliraia, aunque no se hajusti- 
Ücado, y á quienes debían ser entregados, fueron girados á oV- 
¡tñsttft. en ve* de t't lU'sjmt'Itu ttirveto f dada qi te lo natural hubie- 
ra Mido esto último, no «'do para cumplir el encargo recibido, 
sino para evitarse responsabilidades. 

7 '. (¿ue siendo la casa Tenrreiru y ( aa. a quien venían con- 
signados esos bultos, tladn que ellos solicitaron el despaebo y 
que traían como marea ana inicíales, es fuera d¿ duduqne ella 
es la responsable dtd hedió imputado, pues ella es la que lia 
entrad" 911 relaciones con la Aduana y quien debe responder de 
las irregularidades que se noten en el despacho, (art ículos lth>7 
y liriH «le las O. O ) 

8'. t¿ue la sustitución «le los bultos se ha operado en los de- 
pósitos liscales, no pío-de euber duda, si se tiene cu cuenta la 
medición y peso de los cajunes desembarcados y recibidos en 
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los depósitos, y el B»Í|*ii4t> á i >s f}ui: se pidieron ú despacho, 
que era iniioitaniente menor que aquellos. 

!»". (¿ni; pura que «Da se haya operado tiene forzosamente que 
UabüC sido con la complacencia de los empleados de la Aduana 
que intervinieron en esa operación, pero no habiéndose pedido 
establecer con precisión quien ó quiénes han sidn esos empica- 
dos, n » sería justo hacer recaer esa responsabilidad sobre la 
casa de Teurreíru y Ciu. desde que tampoco enlista que haya 
Eñínndo ni a^ium de las intervenciones que los Haría culpable* 
y dignos del castigo que los leyes señalan. 

10. (¿ue nn puede decirse lo misino respecto á su responsa- 
bilidad civil, que está especial y claramente determinarla en las 
prescripciones de los artículos iM\ ÍHil, UBft y W'iH de las UO., 
desde que ella era la representante do las mercaderías eutru- 
daa ú. los depósitos y la que pidió sa despacho, asignándoles 
un prso, volumen y valor completamente distinto ni de aque- 
llas. 

11. qm- esta dneLrina ha sido sostenida por este Juzgado en 
un caso análogo al presente, que se siguió contra la casa 
Homero Diaa y Tousano, doctrina i|ue fué apoyada por el se- 
ñor Procurad tr General ile la Nación y por el de tensor del de- 
minoiannte, en ese juicio, con abundantes consideraciones y 
conlíriuadas más tarde por la Suprema Corte. 

13. (¿uc la prescripción invocada por la defensa no puede 
tomarse e:i consideración, desde que, estando regido el caso 
mdhjitdice p:ir las prescripciones de una ley especial, como 
son las ordenanzas de Adunan, aquella mise ha operado pomo 
haber transcurrido el término de die¡í años establecido por el 
art. 133 de las mismas. 

I*or estos l'undanie utos, de conformidad con lo dictaminado 
por el señor Procurador Fiscal y de acuerdo con lo dispuesto 
en los arts. !H¡0 y l(i*b" de las Ordenanzas de Aduana, definí- 
tivamente juzgando, fallo condenando á Gregorio Tenrreiroy 
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Cía. tí la pérdida de las mercaderías sustituidas, dehtendo lu 
Adunen proceder ¡i su liquidación en I" forma dé practica y 
«justarse en lo demás ú 1» disposición del ari. 963 de los í it- 
(lenaozaa. 

Ratifiqúese euá eleri¡5inal y en oportunida l remítase este 
expediente ála Adrniit¡sh\teión de Huillas á los efeet m cousi 

íVv i m ist o Ü. A s titfiit-tif. 
vist* «iki. i'unn ntinm Ftsr.w. ut: n i-\mvh\ fkhkh.vl 

Jlu-».* Airo*, jiinlu de nucir 

Re.sult i de nsiv expediente que del vap >r (¡arrík- lle^adoú 
e*le puerto el 1 1 de junio de 1H!M, Cuerea desembarcados y dc- 
p i-dlados eu la Aduana diez cajones mareas tí, T. uñios. 
i7i"i al 17*ít, consignados ;i la urden y cuyo pesu y contenido se 
manifestó ignorar, pero que en el eWMcltiiieijJo del hmiuc li^u- 
raban como mercaderías ¡pane rules. 

til guarda ul macen )[. X uubran-ise apercibe en l!i de se- 
tiembre del mismo nüoque tales cajones contenían urtíuulns in- 
llnmables, y la Aduana, prudencial mente, ordenó que fueran 
llevados a un depósito especial para e.sa clase de artículos y 
aplicó una petui á Ins lancheros por haber uuittidu la declara- 
oída pre*«riptu por tus Ol). para los casos en que se tratu du 
mercaderías di* esa especie, pena que fin 1 reconsiderada más 
tarde pir haberse comprobado la ineulpulólidud de aquellos, 
quienes no pudieron tetier euueeiiuieutu do la clase tic merca- 
derías que transportaron, por especificarse su calidad en el 
man i Tiesto, solo bajo la expresión ^en erica de mercaderías, 

Ka la misma lecha en ijne <-i línarda /amlir¡ino se aperei lu- 
de que se trata de iiillauiablos, la casa de (i. Teurreiro y Cia., 
solicita, ís.H, el despacho de lt» cajones marca íj. T, 0. núms. 
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VM"> al 47:tt, llegados par el vapor (iiirrik-, cayo contenido 
maai h-stamn ser liaseis kilos nut«*s de honnigiiicida c^u. 

En este esludo, don Manuel l'aaieliu (fs, U)dá cuenta á la 
Administración de Rentas que las cajones cuyo despacha so- 
licitan los señores Tenrreiro y fia. lian servid» pura come- 
ter un fraude, en c unplicídad coa las empleados de Aduana 
que ínter vinieron en su manejo* 

El fraude á que se reliere, era la sustitución de los cajones 
venidos por el <<!arrik> conteniendo sederías, por Jo que más 
larde se pidieron á despacito como conten iendo honui- 
guiuídn. 

Esta denuncia dió margen á tus sumurios administrativos y 

judicial, los que diet por resol Udn la constatación del delito 

y motivaron la sentencia de ls liít, recurrida, cuya confirma 
ción solicita de V E. por las siguientes consideraciones. 

(¿lie la sustitución se lia comprobad» y que la existencia del 
cuerpo del delito se ha constatado legalmente teniendo en 
éfeeuta las diferencias que se notan en el volumen, peso, y eon- 
tenido ile los bultos introducidos it depósito y los pedidas á de 

reelii», está probado primer lugar, por las declaraciones del 

lanchero don Emilio Casares, la. U, del representante de los 
agentes señor José M. Ugastu Isla, ls. 21, del estivador Oscar 
fe, '¿.i vt*., y documentos de U. l(í, 17, IHy l», que al entrar 
á depósito los cajones marca TV ninas, mr* al desem- 
barcados del vapor «irarrik*, tenían un vot limen de 110 pies cú- 
bicos únu 1|1 de tonelada y pesaban dos de ellos (los aúins. 
173$ y Í7¿7) 10ri y M7 kilas, respectivamente, siendo su conte- 
nido sederías, circunstancia esta última constatada par haber 
sillo revisado el cajón nú ai. 17 Í7, segúu exista en estas eons- 
ancias. 

(¿ue esos mismos cajones, coa las mismas marcas y núms. 
fueron pedidos Ó duspuuho(fs. il) par los sei\ores O. Tenrreiro 
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y Cia, manifestándose peso y volumen y contenido distinto, 
pues en tul pedido se dijo que contenínn cada unn seis kilos U01- 
mtgnicidii, lo que denuncia diverso votnmen, peso y contenido 
de los mencionados anteriormente. 

(¿ue dada II contradicción que existe cut re el peso y volumen 
y contenido de lo* cajones llegados ;>or el •íhmik- y los pedi- 
dos a despacho por lo* señores U, Tenrreiro y Cia, es induda- 
ble que los primeros (fueron sustituidos purlos 
cir, ptir los une contenían horutiguicidft, sustitución 
en tul manera i[iie ni siquiera se han disimulad» las dit'eren- 
cins que he hecho notar, las que la denuncian de una manera 
evidente. 

Y aun ctmnd se haya podido determinar el empleadode 

Aduana, aulor inmediato ó cómplice de la sustitución, circuns- 
tancia que dh> lu^ar al sóbrese i miento provisional dictado al 
respecto, h responsabilidad déla casa O. Tenrreiro y Cia., está 
en pie por razón déla iiil>.u;eióu ailuanera que supioic la de- 
mostrada sustitución. 

l'or otra parte, lo.s recurre tiles un pueden presentar valida- 
mente y como descarno, el hecho que las mercaderías sustituí- 
das no venían í su cmisiyuación, sino á la de un señor VVolfl 
de Mendoza, y que la operación del despacho ha sido hecha 
por un dependiente, sin conocimiento de la casa. 

Las O. n de Aduana son bien explícitas al establecer la res- 
ponsabilidad délos comerciantes á quienes vienen coasignadas 
las mercaderías, asi eimio las que les competen pnr los aet-is de 
sus dependientes y subordinados. 

itasta tener presente para esto el texto de los arts. U0Q¿ ¡KJli 
Uní y lti'iHde las »». O. y la circunstancia bien sujrestivu ile que 
los cajones que sirvieron para la sustitución. fueron pedidos á 
despacho por la casa recurrente, así como que lo sustituido te- 
nía como marea la de la casa mismo 

Establecida la responsabilidad de la casa 0. Tenrreiro y 
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Í-Ía.,delie aplicarle V. K. 1¡is penas de la ley, en la manera de 
la sentencia recurrida, la 4111* se ha de servir eaut'irniar can 
custns y en tadas sus partes. 

Julio Hotel. 

SENTENCIA DE LA C A M AKA FE II KK AL 

{jliein* Airo*. *fuít'. J Ae 

Y vistas: I); 1 acuerda 1; m ln dictaminado p ir el sertar Pro- 
curudar Fiscal á fs 11 ti y jku- sus fundamentos, se cunlirma la 
seaten.íia de i's. 1211* Na ti fin, uese y devuélvase, debiendo re- 
ponerse el papel ante el interior. 

Antfiíl Fvrrviru Cortés,— Juan 
Ao tintín Oitn la (liijo).— Angel 
D, Rojas. 

DICTAMEN DEL SKÍnn niaUKAImlt (¡KNEIlAl. 

Suprttiia Otrtvt 

De la sentencia de La tixiua. Cántara Federal de la Capital 
corriente ú ls. Itíii vta. se lia concedido el recnrmnie apelación 
para ante V. B. can snjeceióii ú Iti dispuesto en el Inc. & del 
art. de la ley uúm. itKW y en mérito .leí resultada de la li- 
quidttei(ín de fe, 17 i. 

La .sentencia recurrida continua par sus fundamentos la de 
i' Instancia de fs. l!K>. La solidez, la incoulroverUljle verdad 
de sus l'uiidumentus, y la na dudosa aplieabilidad de las 0(1. de 
Aduana ujie en sus arta, ütíti y loiti rigen el caso snb ju(fut\ me 
tahili:m par innecesaria, ttidn demostración ampliativa de su 
eficacia. Me limita par ella á invocar ante V. las lutuiumeu- 
t«s incontestables de la sentencia recurrida, para solicitar de su 
ilustrad" criteriasu ennlinuacion, con casta*. 

$<tlñ7wtnü Kier, 
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lluetio» Míe*, nwñvhw* L-J -fe 

Vistos y consideran 1»: L" Que no tuy mérito pica declarar 
la nulidad ile Ir» neniada en ©atoa auto* cómase pretende, pues 
se ha tomado declaración á los empleados de Aduana que pii" 
dieran tener conocimiento iIh la ilefirÉtefadfón ó intervenido 
en la misma, consignándose (t's. IM) ú sil respecto que no exis- 
ten pruebas suiicientes pura resolver cuál ú cuáles sean milpa- 
blea (T. TI pág. lítt) t 

2* Que si hieiien la acusación lUvnl, t*s. 30 vta. y 53, se lin 
pedid" la aplicación del art. IKRl de las Ordenanzas de Adua- 
na, n» habiendo sida recurrida por el Ministerio PuMien la 
sentencia de fs. iií> t|ne absuelve ú lus ueusados de las penas 
que dicho artículo u<msi;;na en su ultima pane, ni existiendo 
eu la ley u". U*55 disposición aljruiia que umdilique I ■ * dispues- 
to en el art. lííW del C. de Procedimientos en lt» Criminal, ««tu 
Corte ii" puede tuodilicnr de oliuin la sentencia recurrida eu 
perjuicio de los acusados (i'ullos T. -i ) piiií- «'-'i l'- M pA^ 'il» 
T. Ü3 pájr, lll). 

¡i" 1 Que las circunstancias de que la declaración de fó- 7(1" 
expediente administrativo} ile Don Ramiin ninhitfas no apure/.- 
eu prestada ante el funcionario compútente para instruir su- 
marios en lu Aduana de ltt Capital, uo le quita su valor, deailr 
que ella lia sidn niliUeada por don (í reboño Te nr reirá, gefe 
di la casa acusada, y no se desconoce la autenticidad de las 
tit-mas de fr. V4, 11 y li¡, l expediente citado) v 31 

4° (¿ne BtulMgaa en esta declaración ratiticadn, uiani tiesta 
que cu junio 11 de lS'.Hi. iiiíií- ó menos, el comisión sta en liu- 
ropa ile la casa Gregorio Tenrreíroy Cia. remitió un conocí- 
miento ú la urden pidiendo que se hiciera despacharen la Adiia- 
na «lie/, cnjoties de la marca (J,T. y C. sin" recuerda mal, eou- 
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d ii cid us por el vapur «Gamk< para un cliente de aquél, resi- 
liente eti Mendoza: y se encomendó el despacho en la Aduana 
ul despachante ítt&fl Leire. 

r>" t¿ue no obstante de que Wuliigus dice que no recuerda los 
números de los cajones, es fuera de duda míe ellos son los con- 
sentidos en la copia del man i lies Lo de fs. 71 traídos ó los autos 
á instancia de los demandados, ó sean 4725 ú 1731; dada la coin- 
cidencia de la otros circunstancias apuntadas, de tratarse del 
misino vapor, igual techa de en irada, marcas é Inter ve ación 
de despaeliante; y unís, desde que no se ha puesto en cuestión 
que ese manifiesto se re líe ra a otras mercaderías y está él de 
acuerdo con el documento de depósito de fs. 7(í, cuya autenti- 
cidad no se discute. 

(i 1 í¿ne es inadmisible el desconocimiento del carácter de co- 
uiisioundn de la casa acusada de Un, Juan Leire v Un. L. 
Unmncliu pura el efecto del depósito y despnelio, porque pres- 
cindiendo del crédito que debe prestirse ú los documentos que 
(orinan parte de las actuaciones administrativas, el mismo Lei- 
reapareue interviniendo en el documento de fs. ÉS (1er. exp.)y 
consta por la declaración de Bluhigas que fué aquel el enea ir- 
gado del despacho. 

7" (¿ue según se aliñan en el documento de fs. 21 (í 1 expe- 
diente), con referencia al recihn de la papeleta al carrero (fs. 
10 vía. 'V? vta.), á las libretas de reciba, libros de contabilidad 
de la Adunan y notas diarias por entrado de bultos remitidos 
por el depósito en 1" de julio de J81ÜÍ, se recibieron en los depó- 
sitos de la i" subdivisión de Lumis, procedentes del vapor «Ga- 
rrí ti* entrado al puerto el 11 de junio (te 18LKJ, diez cajunes 
marca G. T. y C, números 4725, 1720, 4727, 4728, 4729, 4730, 
4731, 4733, 4734, y el 4732, el dos del mismo mes y año; de 
los cuáles fueron pesados los nos. 4727 y 47¡Í2, dando un peso 
de 105 y io7 kilos, respectivamente. 

8* Que Da. Emilio M, Casares, de la razón s>eial Vicente 
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Casares ¿hijos, dueños de las lauchas en que se efectuó la des- 
carga del vapor ■íiurrik» eu el viaje expresado, iminiltr-sta 
que la cusa descargó los cajunes antes meueiouailos, aniegan- 
do que el volumen de el loa era de llti píes, 

9" Uiaeá estar & las declaraciones de Sagustn Isla, represen 
taute de tos agentes del vapor «(¡arrick», el cajón número 1742 
coutenía géneros de suda, (l's. 17 y ia vta.) y lo mismo declara 
C. Oscar (ta. r» vtn, y 1¿). 

10 l¿ue ii» se ha dado ni procurado dar explicación alguna 
acerca de étimo tus ««jones mis. 47¿7 y 47IU, cuyo peso quedó 
determinado así, aparecieron después :ou otro peso muy diver- 
so, sin cambio de marca y número, 

11 (¿iie, por otra parte, es digno de notarse; 1" que eu la 
declaración de fojas. 7 de Uubigas se diee, que los cajones 
fueron remitidos á su destinatario, residente en Meudo/,11, y 
de la de Tenrreir», aparece que los tajones fueron entrega- 
dos ú ilielio destinatario en esta eludid; 2" que ii leerá cier- 
to ijue el comisionista que remitió de Hampa los cajones 
á la casa Teurreíro y 01*. hubiera maui Testado que conte- 
nían <hnrm.guieidn*, [té. Vi) ella lo habría expresado así en el 
docti me uto de depósito ni la Aduana, en ve¿ de consignar que 
ignoraba l contenido de dichos cajones, y habría presentado 
la factura y cartas de porte correspondientes, eu vez de limi- 
tarse á decir que -la casa no posee esos documentos por ha- 
bérselos i'iitregado seguramente al despachante que ha inier 
venido en el despaeho. (fs. 13); i|ne no se concibe esa ig- 
norancia ilel eoutenidode todos los cajones, miando tres de 
filos llegtmiu eu malas condiciones, (fs. b" vía.) y uno de los 
mismos fué" examinado (fs. 17 y 2(¡) antes de llevarse al depó- 
sito; V. que no es presumible que la rasa demandada no hnbi*- 
ra podido justificar, lampoco, la remisión á Mendoza ó entrega 
acá de los cnjoiifs al destinatario que se nombra eu las decla- 
raciones preimlicadas de Boñigas y Teurrmro (fs. 7 y 13 vta.J 
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y obtener del mismo los recaudos ueee sanos para J iistitiuar la 
verdadera natu raleza de las mercaderías en cuy» depósito y 
despacho intervinieron, asumiendo ante la Aduana por tales 
hechos, las con siguientes responsabilidades, y recibiendo la 
mienta de los lancheros, que fué abonada en esta ciudad el Ude 
di cíe tabre de ÍHÍKK (l's. 7) es decir, mucho tiempo después de 
despachadas los mercaderías, sin que enaste, ni se haya alega- 
do, que el pago de ellas lo efectuará el destinatario residente 
Mendoza y accidentalmente en la Capital, en setiembre au- 
írior según Ten rreiro; ">'. que tampoco tienen explicación sa- 
tisfactoria las couirudieioues que se advierten en las declara- 
ciones de ü. Tenrreiro, fs, 13 vta. y 31, prestadas con diferen- 
cia de poco más de cinco meses, y la falta completa, aliruiada 
por el mismo Ten roturo, de toda constancia en los lihrosy co- 
rrespondencia de la casa, sobre el recibo de los cajones, (fs. 
34} siendo asi que en la declaración de liu higas, ratificada 
por dicho Tenrreir,», el comisionista e.i K ti ropa de la casa Vi. 
Ten rreiro y Cia. remitió un conocimiento de los cajonea (fa 7 
vta,) y comunicó que contenían hormiguicida, (ta. l'¿) agregando 
que la factura correspondiente y las cartas de porte habían 
sido entregadas seguramente al despachante de Aduana. 

Vt Que no es aplicable al caso el art. Vil Ordenanzas de 
Aduana, porque no se trata de un reclamo sobre clasificación de 
artículos, sino sobre sustitución de unas mercaderías por otras, 
antes de haberse declarado su contenido y rectiUcodo dicha 
clnsi Mención, 

13. (¿ue si bien es cierto que el consignatario puede ignorar 
la clase, validad ti cantidad de los efectos contenidos eu uno 
ó todos los bultos de su consignación, art, '¿80 Ordenanza, 
también lo es que en tal caso debe presentar las copias de fac- 
tura pa:a depósito, dentro de los ocho dios subsiguientes á la 
entrada del bu jue, y lejos de haber cumplido los acusados con 
este debar, sido h i cié ron, cerca de irea meses después del de- 
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pósito y la víspera «i» 1 snlieilar el despacho, la manifestación del 
contenido de los cajones. 

11 (¿lie un hay antecedente?; hii liciení es para considerar 
comprobado el hecho de que todos los cajones contuvieran seda, 
siendo en hiles condiciones aplicable al caso, como más favo- 
rable ií Ins acusados y en loque respecta á tus nueve cajones 
restantes, Ir» dispuesto en el art. 81 de la ley de Aduana vi- 
¡rente posterior ti los hechos que han dado origen á estos au 
tus, con lanío mayor motivo cuanto que lia habido omisión en 
ta Aduana al no proceder son sujeccióu á lo prescri ptn en el 
art. '¿NU yn citado y liiMy lili de las miomas ordenanzas, veti- 
tican lo el examen de loa cajones, mu ve/ que al efectuar el 
depósito, se manifestó ignorancia del contenido de ellos, de- 
biendo^ en consecuencia, y de acuerdo can el avalúo de fs. "-ÍU 
vía , considerarse i|iie el tfajóti iiúin. 17:tleoiitenfu oelienta ki- 
los género de seda. 

Por estos fundamentos, los concordantes d ■ La sentencia re- 
currida v la de su referencia de fs. l'iíi. se cuudemi ala casa 
de íi. Tenrreiro y Cia., ú abonar dentro del término de diez, 
días el valor del cajón núiu. 17-12, bajo la base de un contenido 
de odíenla kilos de seda, con arresto ata tarifa vigente en 
lHt«t, el de los ¡l cajones restantes á ra/,ón de pesos quinientos 
oro cada uno y el de las mercaderías que sirvieron para la sus- 
titución, quedando mudilieaila en estos términos la sentencia 
apelada de fs. H¡!l, la que se confirma en lo demás que con- 
tiene. Notítiquese con el original y res puestos bis sellos de- 
vuélvanse. 

Abb¿ BazAn.— Nicanor G. uhl Su- 
L A 11. — AI. P. Uahaot. 
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CAL'tíA CCCl 



¿ton 7Vf7*¡H MaUn ún y otros contra Don Herartio Román, 
safar ttrsHwtf. fierursu ( {r heelm. 



SiiwiWo.-Nu habiéndose nwstitmmio en ei pleito la intelt^eiÉ- 
iriu de ultima cláusula «le la Ciiiistitiioióu Ó de un troludo 
ó ley del Congreso ú una comisión ejercida mí mimbre de 
la autoridad nacional, tu procedí* fl recurso extraordinario 
autorizado por «I art. 11, inciso :* , de la ley uúm. 48, contra 
sentencia de Cámara Federal «|ue, rondándose solamente eu 
disposiciones del Código Civil, declara ineficaz como instru- 
meut» de trasmisión di- derechos mi título de propiedad; y 

ello, auo Adamlu ta seute.iein recurrida haya sido pr m- 

■ en mu de las causas á |iie se icliere el art. ¿I de la 



ley 



Caso, lies alta did siguiente 

PALIO m <* SVBMVA CORTE 

Uuenii* Aire». N'.ivicuibTo 22 il* ]:«>:■ 

Autos y Vistos: Para resolver si procede ó un la admisión 
del raen mi» directo que. por apelación denegada, ha traído note 
esta Suprema Corte Don Aveliiio Rolóu en representación de 
Don Tristán A. Mulbrún y otro», euntra mía sentencia de la 
tVimara Federal de Apelación de Córdoba, eu el jnirio ó que 
»e re lie tv. De lo actúa lo resulta: 
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Ojie á f, 1 J , se proseóte el recurre ile, exponiendo: (¿ue [>ou 
llerudio lltuiia suscitó un juicio dj desliarle tí sus represen- 
ta>l<ts, relativo á unas tierras une había hecho mensurar, OOP 
l>r.!teit:i fiuvial de Jsr. >s y que están situadas e:¡ el Departa- 
mentó San Cristóbal de ia Provincia de Santa Vé, 

4¿ue dicho juicio fué seguido unte el .fue/. Federal de Córdo- 
ba, quien lo resolvió en forma que vulneraba los derechos de 
sus representadas, par cuya razón fué recurrido su fallí» jiara 
unte la «Suprema Corte, por los recursos de nulidad y apela- 
eiun. 

(¿tu tramítalo él juicio ante la Suprema Corle, y tintes de 
ser fallado, se dió la ley que or^anua, en una nueva for.ua, 
lo» Tribunales Federales, y con este motivo los autos fueron 
remitidos ú lo (Jamara Kederil de Córdoba, en estado de sen- 
tencia. 

(¿ue este Tribunal ha dictado ati fallo, desconociendo en 
absoluto i<l dominio que sus re presentad es tienen sobre esas 
tierras, fuuilnl t e.i qti. 1 el tit ilo exhibido es nulo y u ) puede 
producir efecto alguno. Dice que es mil i p:trque el Juez de 
1" Instancia de esta Capital, Dr. Oaray, que lo otorgó, lír. nandú 
la escritura judicial de venia, na pudo ni debió hacer I t, que 
excedió snmuuduta; que los jueces carecen de autarida I para 
resolver en esa forma la obligación de Otorgar escritura y final- 
mente, aun cuando hubiese cosa juzgada sobre el particular, 
ell t obliga á terceros. 

l¿uc para que la Suprema Corte pueda formar juicio sobre la 
excepcional respetabilidad del título del señor Mullirán y cum- 
plirles, el upodeiadode éstos dice que va ú hacer y en electo 
hace, relación de aus antecedentes, aseverando que en los 
autos seguidos por Don Federico J. OI i vencía n»u ia stuesión 
de Don Ambrosio I*. Lezira, que pueden pedirse íttf vffrrttwi 
Wt/iurfi, y que se encuentran en la Cámara de lo Civil de la 
Capital, se registran resoluciones ejecutoriadas de los Tribu- 



lili JUHÍIUU nacional íí95 

mates de esta Capital en que se ordenó, por dos veces, que su 
extienda escritura judicial de venta de las tierras ú que co- 
rresponde el título de aquellos, escritura ¡pie formó el Juez en 
cumplimiento de lu cosa dos veces juzgada y en virtud ríe ta 
cual en trun m sus mandantes á poseer esas tierras, ríe que 
forma parte la fracción que motiva este juicio. 

(Jue ern esa escritura i:i i[ae, p.ntueolizndu en Santa Im: j en 
Santiago del Estero, lia deseonoeido la Cámara Federal (le 
Córdoba, y es ú esa cosa dos veces juzgada ú la que no atri 
huye ningún efecto respecto de tareeros 

Después de transcribir varios párrafos de ja sentencia de esa 
Cóniaraen que se consignan los fundamentos de la resolución 
que lia dictado y 000 laque, dice, lia desenliar- id» los electas 
de ana escritura pública, otorgada por un Juez de la Capital 
en el ejercicio desús funciones oüoiales y oo cumplimiento de 
ia cosa juzgada, y ha deacoimeido, también, tus efectos propios 
de sentencias ejecutoriadas, por todo lo cual somete ajuicio 
de revisión el criterio aseuLadn ó no con que los jueces han 
cumplido sus propias resoluciones, haciendo efectivos los 
apercibimientos dictados por ellos misnns. 

Une, de consiguiente, dicln T riba nal ha extralimitado el 
mandato social que ejerce, ha extralimitado sus atribuciones, 
dictando un fallo nulo y contra derecho, en abie.-ta oposición 
con la Coustitacida Nacional, leyes del Congreso y la juris- 
prudencia de la ¡Suprema Curte. En demostración de esta 
tesis, ciln el ari. 7- de ht Constitución, el i' tic la ley del 
Congreso de ¿l¡ de Adusto de ifttB, y la sentencia que se re- 
gistra en el Lom. 17, p.»^. '¿ttb' de sus fallos. 

(¿ne mis representados interpusieron el recurso que autoriza 
el art. (¡" de la ley iióm. 4053 y el i neis > ;)■ del art. U de Ja 
ley sobre j-.rimliceiú» ríe 11 de Septiembre de ÍH<i3, el cual les 
fué denegado, por euyu causa se ocurre de hecliu ante esta 
Suprema Corte. 
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t^ne Id denegación tiene dos fundamentos: Kt 1" l¿ue no 
se lia jiuest» un cuestión la valide» du algún tratado, ni tliseu- 
liilu, l;i validez de alguna ley, decreto. et.í., ni discutid < la 
inteligencia ile ulguim cláusula de la Constitución, y el \í 
consiste un tgpa la sentencia no Im declarado que ul título de 
MalbrAn y otros carezca ríe eficacia ñor taita de autenticación 
con arrecí» a la ley nacional nt'un. II 

l¿ue rus nenio al primer fundamento, «tuque no puede ultr- 
mar que sea exacto por no tener los autos a la vista, peni 
suponiéndolo asi. ninguna importancia tiene la ausencia ma- 
terial ile un enunciado ante el huello de la discusió» y la sus 
tancia misma del atilinto, máxime si se tie.ien en vista ios an- 
tecedentes de este juicio. 

Al efceto recuerda que este juicio su inició y talló cu f> Ina- 
tauciu en la época en ijue \n Suprema Corte era él juez ordi- 
nario de la apelación que se iuterpuslern. De eonsiguie.ite. 
un habla pura ijue dejar establecida constatuna con la precisa 
enumeración de tal ó cual articulo d" la Constitución ó ley 
del Congreso, antecedentes que desautorizan, el recurso ex- 
traordinano de que hoy se trata, puesto que la Corte estaba 
llamada ú conocer del asuntn pío* apelación común, y el primer 
deber de la Corte Suprema era juzgarlo, aplicando la 'lous 
titueióuy leyes del Congreso, art. 1" de la ley 10 du Octubre 
de 18.W; y que la nioditieaeióu introducida en la organización 
de los tribunales por una ley posterior, dictada cuando la Corte 
tenia en estado de sentencia el asunto II un.íu V, Mullirán, UU 
puede perjudicar tí ninguna de las partes 

l¿iu* lucra de esto, del juicio seguido y de la sentencia que 
en parte bu transcripto, enlista ojie el asuulu en su ese.icia y 
ftmd» un sillo discutido y motivado prmiuiiuiamimiti»* especia- 
les de los jueces en forma repugnante á la Constitución y ley 
dtd Congreso citadas. 

En apoyo de esta aseveración transcribe alguuos párrafos 




del escrito de expresión de agravas contra la sentencia del 
Juez Federal, 

»¿ue en cuanto al segundo fundamento, observa e| recurrente, 
(pie ni. se queja porque el título He sus mandantes hay» sido 
declarado falsUicado ú apócrifo, siuo porque lia sido anulado, ó 
desconocido en cuanto ú sus efectos y eficacia, como lo atea 
categóricamente la «euleiioja, siendo esto último lo que auto- 
riza el recurso mlerpueslo, cava procedencia pide se declare 



<¿ue pedido i it forme ú la Cámara Federal de Córdoba, (o ex- 
polió este Tribunal en tos término* de que instruyela nota de 
su Presidente, de fs. 15. y 
Considerando: 

(¿ue habiendo acordado la ley número 11155, en su artículo 
Ove) recurso de apelación contra las senteneiris de las Cáma- 
ras Federales en los casos previstos por el artículo (J de la 
ley número 18, de li de Setiembre ile 1883, corresponde exami- 
nar si la sentencia pronunciada por La Cámara Federal do 
Córdobti que motiva el recurso directo deducido ante esta Su- 
prema Corle,se halla ó ao comprendida en alguno de los inci- 
sos del artículo 14 ya citado, para declarar en su mérito si 
dehe ó no admitirse diclio recurso. 

<¿ue no estando el caso sub-juilice comprendido en el i" ni 
en el 'l incisos de diclio artículo, según lo reconoce el mismo 
recurrente, procede averiguar si lo está en su inciso li\ como 
éste lo sostiene. 

Por el artículo 11, inciso :í«, se establece, que podía apelarse 
á la Suprema Corte de las sentencias definitivas de los Tribu- 
nales Superiores de Provincia 

Ine. :K «Cuando ta inteligencia de alguna cláusula de la Cons- 
titución ó de un tratado Ó la ley del Congreso, ó una comisión 
ejercida en nombre de la autoridad nacional bayu sido cues 
tioundn y la decisión sea contra la valide/, del título, dereelio, 
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privilegio, exención que se furnia tm dicha cláusula, y sea 
materia del litigio.» 

)¿ue en presencia de lo» claros términos de este inciso, es 
indudable que pan ser procedente el recurso de apelación en 
lus casos que él menciona, es indispensable que haya nido 
cue*t ¡tinada en el pleitu lu inteligencia de alguna cláusula de 
la Constitución, de un tratado «i lev M Congreso ó una comí- 
su'tn ejercido en nombre ile la autoridad nacional, y Indecisión 
hnyn sido contra la validez del título» derecho, privilegio ó 
exención que se fonda en diclia clausula y sea materia del lili 
gto, de tal suerte, que si no se ha cilnV ni invocado en el 
pleito, ni sido, por consiguiente, materia de discusión la inteli- 
genci* $ aplicación de la cláusula de la (' institución, tratado 
ó lev del Congreso, en que haya podido fundarse y no se fundó 
el derecho desconocido por la sentencia de que se recurre, no 
se habría cumplido seguramente la condición exigida por ex- 
presa disposición de la ley para ser admisible el recurso de 
apelación entablada contra aquella. 

Ü9ñ es así como esta Suprema Corte ha entendido y aplicado 
siempre la disposición del artículo H, inciso*' de que se trato, 
en todoa los casos que han ocurrido hasta el presente, lo dr 
muestran las numerosas resoluciones que ha diutadu V (iue se 
registran c;. ta colección de sus fallos; resoluciones por las 
cuales se ve" que invariablemente ha rechazado las apelaciones 
qiu- por recurso denegado se Han presentado ante ella, toda 
vez que DO se ha hecho constar, que en el pleito se huya ale- 
gado, ó puesto en cuestión, la inteligencia de una cláusula de 
la Constitución, tratudo ó ley del Congreso, fundando en ella 

el tituin, derecho, privilegio ó exención desc nudos por la 

sentencia, siendo, ademas, de notar qiie cuando se ha alegudu 
recien en el escrito en que se interpone él recurso ile apelación- 
como ordinariamente sucede, que la sentencia, de que se recurre 
atería y desconoce un título, derecho, privilegio ó exención, 
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que estaba también amparado por cláusula de la Constitución, 
ley ile O ingreso, tratado, etc., se ha declarado igualmente la 
no procedencia « i+- 1 remiran. 

Que la razan que justiliea esta enlistante jurisprude *ia 
de la Suprema Corte es obvia, y consiste en que, si bien por 
el art. 100 de la Constitución e i crespón de ú este Tribunal y 
á los i ii tenores de la Nación el e'mnci«iueiito y decisión de 
todos las causas qne versen sobre puntos regidos por la Cons- 
titución y por las leyes de la Nación, con la reserva hecha 
en el inciso 11 del art, (¡7 y por los tratados con las nocio- 
nes extrañaras y de las demás causas que se expresan en 
a|uel artículo, no es menos cierto, también, que en estos ca- 
sos (fuera de los que son de jurisdicción originaria) la Su- 
prema Corte, según la expresa disposición del art. 101 de la 
misma Constitución, ejercerá su jurisdicción por apelación, 
BegUO las realas y excepciones que prescriba el Congreso; 
y habiendo este Poder de la Nación dictado ya la ley N" 48 
por cuyo artículo 11 acuerda apelación á la Corte Suprema 
de las sentencias definitivas pronunciadas por los Tribuna- 
les Superiores de la Provincia eo los casos especi Meados en 
los tres incisos de dicho artículo, claro es y de toda evi- 
dencia, que la Suprema C irte ha procedido correctamente 
negando el recurso que se ha deducido ante ella contra di 
chas senté mi as, toda ve/, que no se ha hecho constar, q te 
el caso se hallaba c >mpre-idi'l i en alguno de esoj incisos, 
debiendo decirse lo mismo respecto de las sentencias de las 
Cámaras Federales de Apelación, de conformidad á lo dis- 
puesto en el art. (i 1 de la ley X" 40511, desde que la Supre- 
ma C irte n i puede de dejar cumplir las reglas que el Congreso 
ha establecido para el ejercicio de so jurisdicción de apela- 
ción. 

(¿ue es de observar, también, que un título, derecho, privi- 
legii» ó exención, puede estar fundado en disposiciones del de- 
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recho común y estarlo ó ta vez en alguna cláusula de la cons- 
titución, de le¿ del Cu apreso, de tratado, etc., y si el interesa- 
do en que se -econozcay respete su derecho en juicio no lo 
ha defendido, invocando la cláusula de la Constitución, de la 
ley especial del Congreso, del tratado ó comisión de autoridad 
nacional qne lo ampara, y se pronuncia sentencia linal por los 
Tribunales Superiores de Provincia, ú Cámara Federales, se- 
jíiiu el lucro en ipie se haya seguido el juicio, desconociendo ci 
derecho alegado en virtud de consideraciones basadas sola- 
méate en disposiciones del derecho común, justo es que el agra- 
viado con hit sentencia se impute ú si mismo si cu el pleito 
en que se ha dictado im se ha puesto eu condiciones de hacer 
viable t;l recurso de apelación para ante esta ¡Suprema Corte, 
buscando con él reparación del agravio que se le naya inferi- 
do, desde que e * ttí recurso no se dá cintra las sentencias en 
uue se huya hecho interpretación ó aplicación, cualquiera que 
ella sea. de los códigos comunes según lo dispuesto por el urt. 
15 de la ley de jurisdicción y competencia yo citada. 

l¿ue eu t'uerxa de estos principios y resultando de la propia 
exposición del recurrente consignada en su escrito de fe. I*, y 
del precedente iutóruie ile la Cámara Federal de Cúrdobi, q«e 
es cierto el hecho, aunque diga aquél que no puede «Urinario 
pnr no tener los autos á la vista, le que en el pleito dé Ro- 
mán V. Mullirán y otro* sobre aprobación de mensura, no se ha 
.echo mención de cláusula alguna de la Constitución ni de la 
ley del Congreso, ni cuestionado timp>coln pertinente aplica- 
ción del art. 7 de la Constitución y l«ulé la Je,) del Cmigreso 
sobre autenticación, para fundar, en su mérilt, la valide/, del 
título de propiedad deMalbrán y otros que la sentencia de la 
Cámara l-Ydernl deCórdolm de:lara iaelicaz 001U0 instrumento 
de transmisión de derechos reales sobre inmuebles, fundándose 
solamente en disposiciones del Código Civil, según se vé pol- 
las transcripciones de ella, (pie el recurrente hace en su escrito 
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de te. 1', y nti puede, con tales antecedentes, haber duda alguna 
de que no procede el recurso de apelación traído unte esta Cor- 
te cu.: 'ra esa sentencia. 

<¿ue la verdad de esta conclusión tío se conmueve con el ar- 
gumento que hace el recurren te en favor de la procedencia 
del recurso, alegando que cite juicio se inició y falló en ta 
época en que la Suprema Oírte era juez, ordinario Je Inapela- 
ción que se interpusiera; que no había, por consiguiente, para 
que dejar constancia e ni la pratñst enuni ¡ración de taló cual 
artículo de la Constitución ó ley del Congreso* antecedentes que 
autorizan el recurso extraordinario de que noy se trata, pues- 
to que 1» Corte estaba llaniadu ¡i coimcer del asunto por ape- 
lación común, siendo su primer deber jugarlo, aplicando la 
Constitución y leyes del Congreso, y que la niodillcación intm 
ducida en la organización délos tribunales por una ley pos- 
terior, cuando la C irte tenía el usuutn en estado de sentencia, 
puede perjudicará ninguna de las partes. 

Que toda la tuerza de esteargumeut ► se desvanece con so- 
lí» tener presente que no es exacto que ta uuevn organización 
de los tribunales establecida pnr la ley mim. 1055, cu virtud 
de la cual esta Suprema Corte tuvo que remitir n la Cámara 
Federal de Córdoba sin fallar, el asunto de que se trata, no 
perjudique ú las partes, como lo asevei-a el recurrente sin de- 
mostrarlo, pues hubíendo esa ley privado á ta Suprema Corte 
déla jurisdicción de apelación común que tenía para trans 
lerirla á la Cámara Kederal de Córdoba, dejando en aquel 
Tribunal solamente la jurisdicción de apelación establecida 
en el urt. 11 de la ley mim. \H, gontra las sentencias de las 
Cámaras Federales, sin liacer excepción alguna ni modifica- 
ción en favor de los asuntos remitidos para el fallo de ésta 
cuando se tratase de emieeder ó negar el recurso del urt. 14 de 
esa ley, mal puede decirse que el antecedente remudado por el 
recurrente hayn de favorecerlo para que se le trate de modo 
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diferente que A lns que recurren «le los fallos de Ins Tribuna- 
les 4e provincia, siendo evidente, que la nueva ley, como de 
orden público que es, se «plica tanto ií lns asuntos futuros, co- 
mo n los pendientes, sin reconocer á ninguna de las partes de- 
rechos que ella no les acuerda. 

Por es tos fundiunentns: se declara bien denegado el recurso. 
NiHit'í jnese con el original y repuestas lns sellos, remítanse 
e^ns actuaciones £ la Cámara hederá! de Córdoba, para su 
aiírf^iiíiúii á los untos principales. 

Aiikl Bazas. —1 >i'tav mi Iíi niíb. — 
51. IV Dahact. 



causa ceen 



Criminal, contra Jnnn A liotsi, por únnbvihn billetes 
fulaos. Revursa de herko 

Sumario. -No se hnlla comprendida en el incisa 5" del arti- 
culo :t° de la ley uro. 1055, la sentencia que impune «l pro- 
cesado la pena de diez aütts de presidid y mulla. 

CViso. — Kesulta del siguiente 
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Hiten*)* Airw, n..FÍf mhrc U .)» Ym 

Autos, vistos y considerando: 

(¿ue el recursu que estu parte interpone es el autorizado 
por el urtfüiili» ¡i", inciso:»", de lu ley u". W55, seL,'úu exprés** 
mente Ir» uiuiiiliestu en su escrito de presen taei o n ante esta 
Su ji amia Orte. 

(¿oe para 0,111- ese recurso proceda, es necesario que la pena 
impuesta exceda de diez artos de presidio ó penitenciaría 
cuando, como en el caso, se trata de causa criminal por circula- 
ción tic billetes falsos. 

t¿ue sefíúu resulta de lu propia exposición de lu parte, ta 
pena que le ha sido impuesta es de diez, aiYos de presidio, no 
excediendo, en e mseeueneiu, dél límite que la ley señala para 
hacer admisible lu aplicación. 

t¿ue si Ijien la sentencia e:iuliene además, condenaciones pe- 
cuniarias, tal circunstancia es indi (érenle, desde que ú los efec- 
tos del recurso, el ñu i cu criterio le^al es la pena corporal 
que en la sentencia *e impone. 

Por esto, nu lia lugar al recurso de apelación interpuesto. No- 
tilíqucse original y archívese. 

Ahkl Rvaás.— Octavio Bit^ue.— 
Nicawoh Ir. ijkl Hoi.au. -M. i*. 

DaKACT. 
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diminuí, rüittnt (int/nrio Yttzqntz tj Alfntfo $,8úteí\por 
fnlstittttlttr ttn instrumfut» ¡uWim; sottrr mntpeíenvia. 

Smnarh. No procede el recurso autorizado pnr H artículo U 
iie la ley ir 1% tumtrn una resolución qur adoiitt* la prnre- 
lleuda del tuero federal invocado en la cansa. 



Cfíso.— Lo explican las siguientes pie/ as 

AlTl» HKl, JUBZ FK1IKIUI, 

i;..!,, ( |tl«iica. wtnhto 4 d« líie. 

Aiilus, visifi-; y Considerando: 

Primero: *¿ue los empleados denunmattos por el get'e ilel 
Registro Civil de Tres Arroyos, dependen de las autoridades 
de la Provincia de líueao* Aires, pues que la u reanimación «le 
esas oficinas no es materia de tina ley nacional, con excepción 
ile Ln Capital de la República y territorios. 

Secundo: (¿ue los artículos UH y (¡i de la ley ir. IH de 14 de 
Setiembre de 1SÜM, se refieran ú delitos c ¡tirios por emplea- 
do* uaeioiinlee ó en oficinas dependientes de la Nación, lo 
cual no concurre en ei caso de que se trata. 

Tercero: (¿ue si bien se pudiera creer i|ae, por Lr:iturse de 
practicar el enrolamiento de bs ciudadanos en cumplimiento d 1 
una ley nacional, tos actos que a esa l'u ación se ra lie rea caen 
bajo la jurisdicción de Injusticia red eral, cata suposición se 
desvanece teniendo en en ■uta que en el mismo decreto re»lu- 
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mentarlo de la ley 4üai, Tit. (i 11 , articula 33; párrafo 4" del in- 
ciso (tí.) se reconoce la jurisdicción de los gobernadores de 
provincia sobre las oficinas y empleados de los respectivos re 
gis tros civiles. 

Cuarto: l¿ue asi lo ha declarado este Juagad» en el caso 
análogo contra Juaa A. Salgado y otros, del Partido de Juárez. 
Por estos fundamentos, y no obstante lo dictaminado por el 
Seftor Procurador Fiscal, el Juzgado se declara incompetente 
para entender en este sumario. Húmase saber y archívese. 

Gregorio Uriatie. 

SKNTKNCIA »E LA CÁilAJiA FEUKllAL 

l. vi** mm. » m 

V Vistos: Considerando: 

Que la denuncia de ís. 1 se reíiere á una falsificación ó 
adulteración de documentos relativos al enrolamientu y, como 
tales, incluidos en la numeración del artículo sesenta y cinco 
de la ley Penal por delitos del íuero federal. 

t¿ue, si bien es cierto, como 1» dice el señor Procurador Fis- 
cal, que los imputados uo son empleados nacionales, están so- 
metidos á la jurisdicción nacional, sea que se les considere em- 
pleados provinciales ó simples particulares, por razón del 
hecho que se les atribuye, que es una falta contra los servi- 
cios públicos de orden nacional que tenia á su cargo la Oiieiaa 
del Registro Civil de Tres Arroyos, en virtud del articulo 
treinta y seis inciso primer» de la ley 4031, y decreto reglamen- 
tario de 10 de ma-zu de UH)2. 

Que, cu este concepto» la falta denunciada cae bajo la ju- 
risdicción privativa de los Tribunales Nacionales, inciso 
art. 3 de la ley Nacional de competencia y jurisdicción fede- 
deral de 14 de Setiembre de ltítía. 
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Por tanto: se revoca el iiutn recurrido del Juez Federal de 
la Provincia de Rueños Ain < Seucum lluhiu Manen, corriente ú 
t's. *¿ y, se declara: que es de su competencia el coiiocimicn- 
to y decisión de la causa iniciada y debe dictar en ella las 
providencias oportunas. Devuélvanse, 

Jhaiíi fs Cauhili.ii.— Pkhhh T. íSán 

CJlKSi — DAHIBL UoVTU 
1UCTA11KN tJKL SEÍoli l'KOCt*HAl>OU HF.NKUAI. 

¿ínjtrema Corte; 

Resuelto en primera instancia un enso dr denegatoria de 
jurisdicción por auto del señor Juez Federal de Hahiii lílau- 
ea, ese auto lia sido revocado j>»r el de lo Kxma. Cámara Fe- 
deral de La Plata, declaratoria de la procedencia del l ucro fe- 
deral. 

Aumjtie se considere ese auUi de carácter definitivo, por ra- 
zón de la materia, no está comprendido en ninguno de los ca- 
sos q ue dan mérito al recurso para ante V E., seiíúu las dis- 
posieioues del articulo :{■ de la Le¡y de competencia nacional 
nú m, 4055. 

No podría, lampo. -o, autorizar el recurso referido en el art. 
4¡" de la ley rilada, pm* cuanto ese recurso no se lia produci- 
do en el cuso, en la loruia y condiciones determinadas cu los 
artículos II y ló de la ley nacional de I i de setiembre 

de \m. 

N r t> puede, Finalmente, abrirse contienda de competencia entre 
un Juez y una Cámara Federales, sc^úu las enunciaciones del 
artículo !♦ de la ley MVm; y ningún arlo nticial se ha product- 
ilo i|ite liaga prestí ui 1 r una contienda entre el Juzgado Nacio- 
nal y alguno provincial. 

Kn su mérito, opino: que mi procede el recurso concedido 
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liara ante V. K. por el auto de la Exuia. Cámara <í qnv t 
corriente ó t'ü. H vta. 

N-if ieiuhre JO Je 

FALLO l»E LA SI I'IÍKUA U1RTJÍ 

Uuenui A i reí. noviembre 2*' dt 1902- 

Autos y vistos: Considero ndo: 

(¿ue el auto ile fe. 7 al revocar el de fs. 2 vuelta, declara 
que el uonoci miento de la denuncia t'or mulada á fs. una, m de 
la e ^apetencia de la justicia federal. 

Que el citado auto de ta. 7, a» está comprendido en los ca- 
sos previstos por el artículo lt de la ley núin. W, sobre juris- 
dicción y competencia de los Tribunales Feticrales, pues no 
se desconoce por él la validez de un tratado, ley de congreso 
ú autoridad ejercida en nombre de la Nación; nocontiine de* 
cisión en favor de La validez de una ley ¿autoridad de pro- 
vincia, quft se haya puesto en cuestión bajo la pretensión de 
sur repugnante ú la Coustüuciúo Nocional, tratados ó leyes 
del Congreso, ni niega, por último» derecho, título, privilegio 
ó exención fundados en estos. 

Que, por el coutrario, el referido auto admite la proceden- 
cia del fuero federal invocado en la causa. 

Por estos fundamentos y de acuerdo con lo expueslu y ped¡- 
,|u por el señor Procurador General, se declara mol eunccdtdo 
el recurso. Notifícese culi el original y devuélvanse. 

Abel Haxás.— Octavio hi'NGE.— 

NlCANOT G. DKL SoiAH.— M. 

P. Uauact. 
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til Presidente de la Sociedad Proi friura de im Animal**, 
apelando directamente de una resolución de la Oéfatura de 
Patina de la Capital. 

Sumario.— El recurso autorizado por el artículo 11 de la ley 
iniuv. 18, á ojie ge refiere el artículo ti 1 de la ley uúm. 4035, 
solo se acuerda contra redo) uei unes judiciales, y ei> los ca- 
ses mencionados en los incisos ile dicho artículo. 

C'tuo,— til Presidente de la «Sociedad Protectora de bis Ani- 
males- se presento* tila (Jefatura de Policía de la Capital, 
manifestando que en esta ciudad funcioaaim un «íarito cinto- 
ciclo por «Tiro ik la Paloma., en el ojie públicamente se vio 
laba la ley m'im. ¿7Wy pidiendo que, estando obligada la au- 
toridad policial ii prestar á la referida sociedad la cooperacítíu 
necesaria pa ra hacer cumplir dicha lev, sa aplicase por la co- 
misaría respectiva, el castigo de la ley lí los que t'oereu sor* 
Prendidos tirando ;i ta paloma y se impidiese el ruiimnua mien- 
to de ese juego. Ni» habieudo el -lele de Policía hecho lugar ó 
ese pedido, oéuiTÍÓ directamente ame la Suprema Curte, pro- 
nunciando esta el siguiente: 

KALLO DR LA SltUKMA CCJCTK 

Uwa»i> Aire», unvbiubro ÜÍ l'.Któ. 

Autos, vistos y considerando: 
Que el recurso autorizado por el urt. 11 de la ley de juris- 
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dicción y competencia yaque ae refiere el art. tule la ley núm. 
ÍC63, solóse acuerda contra resol liciones judiciales y en ios 
casos mencionados en los ineUns de dicha artículo. 

t¿ue la resolución que se dice dictada por el .Jefe ile Policía 
y contra la pie se interpone dicho recurso, no reviste el carác- 
ter de resolución judicial, desde que un ha tenido lujrnr el jui- 
cio contención» necesario en 4110 se niegue ó desconozca la apli- 
cación de las disposiciones de la ley del Congreso que sean 
materia del juicio. 

Por esto, no ha lugar al recurso i n le r puesto. Nulil'lquese 
cun el original y arehívese, 

Aiikl. Hazas.- Octavio Hisuie,— 

NiCANoK (j. UBI. ¡SoLAIl. — M. P. 

Uahaut. 
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Ihm Tomás Pnstoriun en autos ron el Fmo-CunH del 8nd 9 
iidtrc mprupimiim. Xtrursv th- htfho. 

Sumario,— E¡\ auto que en juicio de expropiación ordena se dé 
al expropiante In posesión provisoria de la cosa expropiada, 
tío re vi * te el carácter de sen Leticia delinilivu a los lines pre- 
vistos en I08 artículos :t t tí y 1H de In ley número 4U55 y 14 
de la ley n limero 1H. 
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Utm, — En mi juicio (le expropiación iniciado por el Ferro- 
carril deLSud, el .lúe/, Federal, tí solicitud de la Empresa, qaí 
invocó razone;* de urgencia, ordenó se le diera ó ésta la pose- 
sivo provisoria de una chacra del recurrente Don Tomás l J as- 
toriuo. Knte reclamó del Juzgado contra esa medida ijue calili- 
calía de despojo, por cuanto no e le había oido en juicio ni 
indemnizado previ uniente. Kl .fue/, rechiizó el reclamo y la Cá- 
mará Federal uonliruió el auto apelado Interpuesto "I recurso 
autorizado por el artículo 11 de la ley número 48, la Ciniarn 
lo dene^i' 'utidúndnse eti que no se trataba de seuteiieiu deli- 

UÜÍYU. 

VALLO D* LA SPPRBWA COHTK 

Ainu. 3í«f ientb» Ü7 <ic 1Ü0Ü. 

Autos v Vistos: 

líeaul taiuli» de la propia exposición de la parle que no se 
trata de sentencia definitiva en los términos fie los artículos 
o\0y 18 de la ley número 40S5 y 11 de la ley de jurisdicción, 
se declara lóeu denegado el recurso. 

Noli líi| uese eou el original y repuesto el papel, archívese. 

A¡BKL Uaxás,— Octavio Hi suk.— 

NlCANiUl ti, UKl. SuLAK, M IV 
1>AHACT. 
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íhm Ventura ¡írUfnnrdvtht (hijo" contra ta Provincia ti, San 
ta f<\ por cobro ttc pesos; «wftre rum ión. 

Sumario R-A las lines del articulo 2JHI de ht ley Nacional 
de Procedimientos, un es necesnrio haber opuesto exeep* 
eiunes can resultado favorable; basta haber deducido den- 
tro del término acordado al electo, una de lss o,ue la ley auto- 
riza, 

2» - No habiendo sido recibida la causa á prueba, no puede ser 
euesliún si el ejecutada intenta» un prnbar sus excepciones. 



Váito*— Resulta del siguiente 

FAhLtl l»K LA Sll»KKHA CiUlTK 

lí«an.w Airo*, Nmlenibr» !W Jo 1»2* 

Atenla la manifestado u fe **0y 28t¡. 
Considerando: 

(¿ue se<jrúu la establece el articula de la ley de procedí 
miento», es un derecho del ejerHado exigir la uauciúti u,ne 
dicho unículo autoriza ú tos electas de garantir el resultado del 
juicio ordinario, 

l¿ue este derecho cesa en los cosos determinados en el art, 
29; de la ley de Procedimientos citada. 

(¿ue el ejecutado se lia opuesto legalmente por cuanto ha 
deducido uveepeiimes (jjp la ley autoriza pura tales casos, 
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como es 1a de falsedad, dentro del termino abordado al electo, 
sin que pueda sostenerse que por «opuesto le^al mente' se ha 
de entender opuesto con resultados favorables al exeepcionaute, 
pnei en tal caso minea Melaría lu oportunidad de evijir la 
lianza, desde que el juicio quedaría terminado con la sentencia 
Une resolviera las excepciones del ejecutado. 

(¿ue un habiendo sido recibida la causa a prueba, m> puede 
serlo tampoco La secunda parte ilet artículo "¿iMí, por no ha- 
larse de la ejecución de nna sentencia pasada en autoridad 
de cosas juzgadas. 

Por esto» no lia lu»ur ú la entrega del dinero que se solicita, 
hasta tanto no se dé lianza bastante á bis efectos del artículo 
'ü»r> de la ley de procedí mientan, como lo solicitad ejecutante 
á fe. JHU. 

Notit uniese ron el original y repóngase el papel. 

Auki. Hazas.— Octavio IH sck.— 
Nti Asoii (i ukl Solar — M. P. 
Uahact. 
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Don Jusr Afitrht Palma cmtm la í'roritiria ifa Vorritutr*, 
satm i mmplimiento i* nn i "atento í inÚem. , ai¿afHn ¡{c 
lf per jai* ios. 



Smmti -i».— La acción teinlieate á obtener e! cu til pli miento de 



DI JPSTICll NACIONAL 413 

un e nitrato sobre concesión di- tierras, se prescribe en los 
términos fijados en el art. 1023 del Código Civil. 

■,> Las gestiones administrativas para que se apruebe una 
mensura y se déla pu*esíiM de la* tierras deslindadas, se- 
guidas cm resallado negativo, nu se encuentran compren- 
didas en ninguno uV los casos determinados por el mismo 
Códig.. cu sus artículos HiWl ó :»«!) 

it" Proscripta la acción principil, ti t precede la de indemniza- 
eióu p" r daíms y perjuicios basada i' ti uquellu. 

('dio -Hesulta del siguiente*' 

FAI-LO Ufe 1,A STTKRMA r.OHTK 

Hurnos Airen, Xorlembrc 29 ■!* \'M2. 

Vistos estos autos seguidos por Don José Marín Palma contra 
ta Provincia de C «mentes», s ibre cumplimiento de un contra- 
to é i mlem uización de daftos y perjuicios* 

Según resulla de los antecedentes de la cansa, Don Ka- 
cundo Flores, por sí y en representación de los seftores Ninfo* 
nano Alcurta, Mariano Sambonini y Augusto Machad», que 
componían la suciedad <jae $mt» bajo el nombre de Facundo 
Filtres y Cía., y de la une el actor hace derivar sus derechos, 
s-.licilarun de! Gobierno de Corrientes en Hde Manso de É88L, 
invoeaud» lo dispuesto por La ley de ¡J de Febrero del mismo 
ani, una área de VIH leguas cuadradas eu el territorio de Mi- 
siones para colonizarlas, lo que, previa vista fiscal, fué acor- 
dado por el decreto pronunciado con lecha \'l del misino mes y 
a fio. 

Kn este decreto se establece que eHiouiernoeede el área ex- 
presada, co:i el objeto de formarse cuatro colonias agriadas que 
se ocuparían preferentemente en la plantación de caña de azú- 
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car y en el beneficio de ta yerba; que la* tierras concedidas se 
rían ubicadas sobre el rín Paraná, en el ángulo que forma euii el 
armyo Ibiray al Oeste, expresando, enseguida, las obligaciones 
de la empresa respecto á lu forma Je la colonización, al número 
de famil ¡as que debían introducir en los puntos ú colonizarse, 
loa elementos de ijne debía dotará onda familia, las plantacio- 
ne*, amales de irrigacióuy maquinaria» de que debía proveerse, 
y en (iu, entre otras condiciones, que los paltos de mensura y 
deslinde serían á cargo de la empresa, ta que debía designar de 
acuerdo con el Oebiemu los t^runensores recibidos en la pro- 
vincia para veri Herir dichas operaciones. 

Poco tiempo después, por la ley de 22 de Juuii» del mismo arto, 
se unlorizó al Gobierno para la venta de terrenos fiscales de 
los Departamentos de San Javier y Candelaria, inclusive yer- 
bales, disponiéndose que estas ventas se liarían en lotea di 
nnn ¡i veinte y eiueo luanas cuadradas, siu poderse otorgara 
ana misma persona una extensión mayor. Artículos l" y i 

De conformidad con lo dispuesto por esta ley, se veriticnimi 
diversas enn^enat-iom-s ijne eomprendieron los mismos terre- 
nos á qne se refería el - 1 ••érelo de 11 de Mar/o. Asi resultu de 
h» iuformado por La Oficina Nacional de Geodesia, de fs. "m 
á (¡1, en cuyo informe se hace constar, además, que el Depar- 
tamento Topo;; nitieo de Corrientes había observado en las soli- 
e i Mides presentadas al respecto ante aquel Gobierno, gjjgg la- 
tierras solicitadas en compra, de acuerdo con La ley i\tada, ha- 
bían sido coueedidas á la empresa Klores y fia., y que el I'iscul 
de la Provincia á quien se pasaron envista aquellas solicitu- 
des, liabia aconsejado su enajenación por considerar que la 
empresa mencionada no había cumplida con lus preseripeio- 
nes de la ley, debiendo observarse, además, que se habían de- 
clarado caducado* sn» derechos por deereti» pronunciado el Hi 
■le Julio. .Kk posible, ají ro>;n, que en el expediente origina! de 
la concesión acordada á los señores Kacuado flores y Oía. que, 
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según consta ile lo actuado en este expediente, sé lia extra* 
viadoeu las (íllcinnsdel Gobierno de Comentes, figure el tic- 
ereto de caducidad de esa concesión,» 

Resulta también de las mismas constancias de estos autos» 
que las enajenaciones realizadas j«>r el Oobierno de Corrientes 
en virtud de la autorización acordada por la ley de n de Junto 
de 1881, se realizaron en el período corrido desde la fecha 
indicada hasta lines de este aun, coiu prendiéndose en aquellas 
ena junciones una gran parte del territorio que puso á ser de 
la Nación en vii tud de la ley del 21 de Diciembre del misino 
m\o de 1881, que tijó los limites de aquella provincia con el 
Territori.. Nacional de Misiones. 

Esto no obstante, aparece que los concesionarios Facundo 
Flores y Cia. procedieron á la mensura y deslinde de las VIH 
de la concesión á que se refiere el documento meneio- 
como consta de las diligencias respectivas que aparecen 
suscritas por el agrimensor habilitado Fistz Mauriee, de Po- 
sadas, con tei-Ua W di- Febrero de 1882, cuya apn.bac'uín se ha 
gestionado directamente del Gobierno de la Nación, pidiémlose, 
además, la posesión de losterreims deslindados y la escritura- 
ción definitiva delcoutrntu, aloque no se hizo lugar por la re- 
solución de ts, lí7, pronunciada ei¡ 5 de Octubre de 1888 por el 
P. E., telo lo que dá mérito á la demanda deducida por Di>n 
.bisé María Palma, como cesionario de los concesionarios Flo- 
res y Cia., pidiendo se condene á la Provincia de Corrientes 
al cumplimiento del contrato expresado ó el pugo, eti su detVeto, 
de los danos y perjuicios, intereses y costas que estima en la 
suma de 800.000 $• 

Evacuando el traslado de esta demanda, el representante 
de la provincia sostiene en su defensa entreoirás razones: Que 
por el título que ha presentado el actor para jnstiiieiir su 
peesoueria, un se le ha cedido derecho alguno para deman- 
dar á la provincia como lo Ha hecho, sino únicameute para re- 



41fi 



KALLOS UK LA SUP&KJiA ÜOHTE 



clamar la» tierras denunciadas en el teiritorio nacional de 
Misiones v In tina obtuviere pir sentencia ó transacción di'l 
IV K. Nacional, de to que su deduce que esta demanda care- 
ce de basca y es temeraria; que dada la naturaleza de la con- 
cesión de que se trata, nu ha podido ser t ni tu fe r i da ni ad 
tjtiiridn por Calina per consiguiente, desde que, además de 
mi haber sido autorizada por ley alguna ItM poderes públi- 
eos de hi Provincia de Carrieule¿, un habían intervenido en 
n-|iiel acto jurídiuo, ti t lo consintieron ni le había sido ntitili- 
cada; sostiene, tuiubíóiu i|tie por la quiebra de la empresa 
concesionaria ba <|iiedadi> disuelto todo vínculo que hubiera 
podido existir entn ella y la provincia, desd:í que por ese 
hecho quedó establecido que ella se ene Mitraba en absoluta 
imposibilidad de cumplir sus comprimí ¡sus, careciendo en con- 
secuencia del derecha de exigirlo de la provincia, cirenns- 
Inncin por la que no pudo hacerse la transferencia de que 
&c hace mérito por el actor, la que en el supuesto de que 
por ella se hubiera cedido el derecho de la concesión á <|ue 
se reliere el decreto de lí de marzo de 18S1, careccrin tam- 
bién de validez, desde i[ne el síndico provisorio del con nrs > 
no tuvo facultad por la ley para hacer esa cesión, ni pudo, 
tampoco, ser autorizada por el Juez de comercio. Entrando 
en otro orden de consideraciones, sostiene la nulidad del de- 
creto ya mencionado del 12 (le marzo, por cuanto se había vio 
lado notoriamente la ley nacional snhre colonización, iu;or* 
pirada á la ley de la jirovíu da invocada en el iiiisui > decre- 
to, con arreglo á la cual solo liahia pidid i acordarse váli- 
dameute á la Kiupnua Plores y Cia., dos tinciones de vein- 
te kilómetro* por costado, ó sea treinta y tíos leguas kilo 
métricas, de lo* que resulta evidente ta nulidad de ucjuel de- 
creto; (¿ue la provincia no esló obligada á respetar ni ú 
cumplirlo, por tratarse de un acto ilícito que no tienen nin- 
HÚii vulor y del que no puede nacérsele responsable con 
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arreglo á las prescripciones de 1» t«V «i vil; agrega <l u e la 
acción ileilarida es también improcedente, inda pendientemente 
di lo expuesto, porque uo ha |Midid» pedirse e! enlucimien- 
to del contrato sin haberse cumplido por Palma y sus cau- 
santes las obligaciones que les correspondía, especialmente en 
lo relativo ú ln mensura que aparece practicada al arto si- 
guiente de aquella en que el Kjecutivo de Corrientes decla- 
ró nula la concesión y de la ley de la misma legislatura 
que autorizó la eaugenaeió! de esas tierras que se vendie- 
ron, BCtoS públicos y notorios contra las únales Palma ni la 
Km presa lian protestado ni reclamado jamás apesur de haber 
transcurrido más de 1H urna desde que ellas tuvieran lugar. 
Termina oponiendo la excepción de prescripción, de confor- 
midad con las disposiciones de la ley civil, que invoca en 
su favor, por tratarse de una acción personal que se ha e.<* 
tinguidu completamente por haber transcurrido más de diez 
anos a COittar desde la lecha del decreto mencionado, sin que 
se hubiera producido hechu alguno con fuer/a eficiente para 
interrumpirla: no ha habido demanda, se dice, contra la pro- 
vincia, esta no ha reconocido el contrato ni lo ha sajelado u 
compromisos, como no ha intervenido tampoco circunstancia 
alguna (pie se opusiera ul ejercicio de esta demanda para 
suspender el curso de la prescripción, sin que pudiera in- 
vocarse para ellos las gestiones seguidas ante el Ejecutivo 
de la Nación, desde que estas gestiones smi para la provin- 
cia, rw tntet uliw. 

Sustanciada la causa pir todos sus trámites, y producidos 
los alegatos presentados por las partes, se llamó autos para 
sentencia por la resolución de fs. HíO vta. 
Y considerando: 

i ¿ue de los antecedentes relució nudos, resolta que electi- 
vamente el Gobierno de la Provincia de Corrientes acordó á 
los señores Facundo llores, ¡Siut'oriano Alearla, Mariano Sanr 
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tumi ni y Augusto Machado uim extensión de tierras en ei 
Territorio de .Misil mes, á los i dije tus y Hajtt las condiciones 
que se expresan en el decreto del misino Gobierno de Techa 
12 de marzo de 1881. 

i¿ue consta, igualmente, (|ite por la ley de ti de Jimio del 
mismo año ÍHS1, se autorizó al t\ K. para proceder a la ena 
gcimeiúu de los terrenos Itacates de aquel territorio y que es- 
tas enajenaciones se realizaron inmediatamente ¿diversas per- 
sonas que las solicitaron, en lotes de &i leguas cuadradas, eom- 
prendiéndose en ellas el área sid ¡citad» pura su colonización 
p.ir los Sres. Flores, Aleurtu, Kambmiui y Machado, habien- 
do antes el gohiermi declarado que habían caducado los dere- 
chos de estos últimos, según aparece de lo informado por ta 
Glicina Nacional de Geodesia de fs. 55 á t¡l t siendo de untarse 
que estos hechus no hau sido contradichos ni desconocidos en 
forjim alguna por el autor en su demanda, con la que se acom- 
paña el expediente seguido ante el l*. K. de la Nación, en el 
que Sf¡ expidió aquel informe que original corre como queda 
dicho, de fs. A5 á II 1. 

(¿ue esto no obstante, la empresa facundo Flores y O. cuyos 
derechos gestiona el actor, projedió u la mensura y deslinde 
de los terrenos expresados, operación que se afirma fué prac- 
ticada e;i IWl por el Agrimensor Habilitado de la Provincia 
de Corrientes, Don Jorge Fila Man rice, es decir, cuando ya 
estalmn ennge nadas las mismas tierras ¿ diversas personas, 
precediéndose en seguida á gestionarse ante el Gobierno de la 
Nación la aprobación de dicha mensura y la posesión de las 
tierras deslindadas, gestiones que dieron resultado negativo, 
pues, no se hizo lugar á ellas, de acuerdo uno los informes 
mencionados, y lo dictaminado por el SeAur Procurador Ge- 
neral de la Nación, como u parece de la resolución de t's. Ií7, 

Que dados estos antecedentes, es indudable que producidos 
los hechos que quedan relacionados, en cuanto á la caducidad 
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de la cuneesión y enajenación de las tierras objeto de Va 
misma, debió reclamarse ante el mismo (lobiernn «le Orne li- 
tes, ó deduciré, en su deíeiil», las acciones «|ite los concesiona- 
rios hubieran estimado o orrespomlerles para hacer respetar 
su* derechos, lo que un aparece Haberse hecha en forma al- 
guna, directa ni indirectamente, desde une las gestione!) Lineal 
respecto se han teguillo ante el (lobieritiJ Nacional, se haa li- 
mitado, c se ha visto, á pedir la aprobad óu de una men- 
sura y la pusesión délos terrenos que ella comprende. 

(¿ue, pm- uoiisigniente, y sea cual fuere también el valor y 
ios efectos legales une pudieran atribuirse al decreto del Uo- 
lüeruo de Corrientes, sobre el que se basa la acción deducida 
por el ajtor, ella estaría extinguida por la prescripción esta- 
bléenla por el nrt. 4<tt;í del Cód. Civil, por haber corrido más 
de diez y ocho anos desde la techa de aquel decreto hasta el 
4 de Abril de IH1I0 eu que se dedujo esta demanda, sin que 
las viejas gestiones administrativas seguidas unte el (¡ohieran 
de la Nación hayan podido interrumpirla, por cuanto esas 
gestiones uu se encuentran no mp. elididas en ninguno de los 
cas is determinados por el mismo Código en sus urts. ¡itM á 
:*,«!», y lo ha establecido esta .Suprema Corleen casos análogos. 

tjue la acción de indemnización pjr danos y perjuicios que 
también se reclama cu la demanda, no procede parque ella 
tendría por base, para ser viable, la existencia de la acción en 
lo principal, une se ha declararlo extinguida por la prescríp- 



por estos fundamentos, no se lince lugar á la demanda de 
fs, tai, ile la que se absuelve ó la Provincia de Corrientes, 
siendo las costas del juicio á cargo del actor. Notifíqnese 
con el original y repuestos los cellos, archívense. 

Benjamín IV/,. -Aiikl Iíaíás — 
Octavio Iuüiík. - NicaNok (i. 
ma $oU« ~ M P- Dawact. 
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Tmtuni ff Cltirstf y üin. en mitán t„n Willhtm* Pnth, /»'./• 
che y Cin.pnr f'thifivm iim éimikkión <b mnrnt* *h- fúltri- 
ra. Recurso de hecho. 

Stimario,- 1" No hasta ú lis efecto» de la procedencia del re- 
curso fluinrizndn pur el nrtfoiilo 11 de la ley mira. ÍS á <|ue 
ae refiere el artículo 1'r ile la ley núm, Hirió, que se haya cues- 
Munado disposiciones de eftrúcter uneiouul; es necesario u,ue 
haya desconocimiento de un derecho, título, privilegió ó exen- 
ción, fundadora dichas disposiciones, 

"í" No siendo materia regida por la ley especial de marcas de 
fábrica sino p irel d<-rectr) cntniüt, l i c LÜ l'ierurión lej;il de 
si hay ó un tentativa dw falsificación, un pronunciamiento ni 
respecto lio es susceptible del referid » recurso extraordinario. 



CVíso: — Kesulta del siguiente 

F> I.I.O II K U srpitKM ^ COHTH 

llucnui Airrj. Oiru in*>i r- J ih* 1H(i> 

A ti los, Vistos y Considerando: 

(¿no según resulta de lea autos remitidos par via de infor- 
me, los señores Williams I'.iats, ll-iclie y Cia . demandaron 
criminalmente á los señores Testoui. Chiesa y Cia., |> ir lal 
«¡filiación é imitación de marcas de fáWícndel tm pullo ita- 
liano (le tabacos, pidiendo la aplicado.! del título III de la 
ley de lu materia, 
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<¿ue tal lado en de fin i va por la Cámaro federal ile Apela- 
ciones de la Capital el litigio imponiendo condenaciones pe- 
nales ú los bojíos administradores de la razón social demanda- 
tía, lie interpuso por ésta recurso para ante esta Suprema Corte, 
invocando el inciso 3 del art. IV de la ley de jurisdicción y 
competencia, \ que se refiere el arta. U de la ley 4055. 

l¿ue pantoque el recurso autorizado por el inciso proceda, 
es necesario que Ininteligencia de alguna cláusula de la cons- 
titución ó de un tratarlo ó ley del congreso ó una comisión 
ejercida en nombre de la autoridad nacional haya sido cues- 
tionada y la decisión sea contra la valide/, del titulo, derecho, 
privilegio ó exención que se funda en dicha clausula y sea ma- 
teria del litigio. De manera que, no hasta, á los electos de la 
procedencia del recurro, ijue se Haya cuestionado disposicio- 
nes de carácter nacional, sino que es necesario que haga des- 
conocimiente de un derecho» título, privilegio ó exención, fun- 
dada en dichas disposiciones para que la parto agraviada pae- 
lla interponerlo. 

l¿ue de autos resulta que la parte recurrente de Testoat y 
Chiesa se ha reducido en su defensa ¡i desconocer al actor Los 
derechos que pretendía ejercer, sosteniendo que los títulos de 
fs. ÍJ y 13 eran nulos; que las pretendidas marcas no han sido 
acordadas ó persona legal; que los actores carecen de acción 
para querellarse á nimnre propio; que no existe imitación 
ni falsificación; que no procede acción contra una firma so- 
cial; que no puede querellarse por falsificación ó imilación 
cuando mi i se lia hecha la publicación del registro, coaio lo or- 
dena el art. 1H de la ley de mareas d¿ 1H7(1, defensas todas que 
afectan al derecho del querellante en cuanto tienden a dése >- 
noL-erlo ó desvirtuarlo, pero que no importan la alegación de 
uu derecho, título, privilegio ó exención u favor del querella- 
do, acordado por una ley nacional, y que tratara de liaeer va- 
ler en el pleito. 
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(¿uc loa actos cnyn ejercicio hit sido declarado punible pu- 
la sentencia, no importan títulos, derechos, privilegios ú exen- 
ciones (luriütitiiiihts por una ley nacional á favor tlcl querel lo- 
do, ni se ha pretendido hacerlos toler coma tales, invnamdü 
disposición lej;al (pie loa funden; di* manera que el desc«no- 
eimientnde estas disp iliciones hiciera p..*tble «1 recur*». 

(¿uunolm .nido puesto e;i cuestión el art. 30 Jé Ift ley de 
marcas, de numera ¡í haoer materia del pleito la penalidad de 
la tentativa, 

yue sí bien es cierto i|ue por dicha ley está exenta «le pena 
ftqu«tlo, SI de observar que lo que se castra 110 e* tentativa 
sino el delito que se declara existir por ia sentencia. 

t¿ue lu <'al Miración le^al de si h:-y ó no tentativa no es ma- 
teria regida por ley especial de marcas de fábrica que rt^e el 
caso, simi pi»r el derecho común, de manera que un pronun- 
ciamiento al respecto ut> es susceptible del recurso del art. 14, 
en mérito de lo dispuesto en otario. Ude la ley de jurisdic- 
ción y competencia. 

l J or esto, se declara bien denegado el recurso. Molifiqúese 
original y repuesto el papel, agrégÜétitfO estas actuaciones a los 
autos principales, los que serán devueltos» la (Vi mará de su 
»ri¿;eu. 



Aiiki. Kazan.— Octavio lírsuK.- 
NlÜANoK l¡. Util. -SoLah. M. 
I*. Dauatc. 
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Don ámM Almrv* ^ntra la Prorinna dtr Santa i*¡ 
,-ubr» ttr ¡»*os; Iwmtamivnto efe einJwrj^ // 
miento de perito. 

Súmanos oportunidad que el deudor tiene en el juicio eje- 
cutivo, para impugnar un embargo y pulieren eueslión lac* 
lidud del mu embargado, es cuando se le hace saber esa di 
Ugenuia y se le <»ye mn mM*¿ 1« I* eüaeión de remate. 

— 

r í |*o:-N.itificwla la provincia M decreto en que se leor- 
denuba propusiese el periu. que debía tasar el bien embarca- 
do a solicitud del acreedor, su representante en el juicio pidió 
se dejase sin objeto esa medida y se ordenase el levantamien- 
to del embarren raz/ni de que era inoficiosa la tasación sulici- 
tada, por cuanto el inmueble embarcado nu era susceptible de 
ser ejecutado ni enajenado, pur haber sido declarado de utili- 
dad pública y común y afectado ú un servicio de igual natura- 
leza por una ley de la provincia, Wm ™ oportunidad, es 
decir, en el acto de irse a cumplimentar la orden de embaan, 
lu manifestó el procurador Fiscal, formulando la correspon- 
dí e ule protesta. 

FALLO DE LA til PKKMA CORTE 

1M C ho* Aire-, .licktmfar* S Ue Ym 

Vistos y Considerando: 
t¿ue el ejecutado nada observó cuando se trabó el embargo de 
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les bienes á que se refiere el oficio de t's, ¡il, y oída, con moti- 
vo de la cítaeiúu de remate, tampoco impugnó el mencionado 
em liarlo. 

t¿ue r en consecuencia, (un sob» á el debe imputarse ijue, en 
la estación oportuna ilel juicio, no se haya puesto t*n cues- 
Liún la calidad de los bienes embargados y rjroducídose en su 
caso, la prueba pertinente dentro de h brevedad del procedí 
mititttO en los términos establecidos por la ley y Hnes ú ijue 
ella se dirije. 

Por tísto, 110 si* bace lugar á lo pedido en el escrito de l'ujus 
1W y corran los aillos según su estado. Notifíquese con el ori- 
ginal y repóngale el pnpel. 

Ama Iíazás. ÜOTAVIO lít SUK,— 

NiOASo» (1, ukj. Solab. -H; V, 

ÜAKAÜT. 
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Criminal, vontrn torero E t Homero, por homicidio. Bkeérm.it 

¡M'htK 

Sumarlo,— FjBttñ que proceda el recurso uutnrizado por el art. 
U de la ley núin. i8, a que se reliere el nrt. IJ» de la ley 
uiiiij, IiCm, es nfcesario que se huya cuestionad» vtt r/ pleito 
alguna de las bipútesis que el prevee, y que lu senleitcm 
baya sido en contra de lu valide/, de la cláusula de ln Coas- 
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ellas se l'ii mía. 



Oi.-c». Kesultn del siguiente 

FALLO l)K 1A Sll'HKllA COttTK 

Auliis y vistas y Considerando: Qttü en las términos del 
arl. II de La Lev de jurisdicción y competencia para (jue ¡ira- 
ceda el recurso que el autoriza, es necesario une en el pleito 
se haya cuestionado alguna de las hipótesis que él prevee y 
pe la sentencia haya sido en contra de la validez de la clau- 
sula de ta Constitución, tratado ó ley del Oungreao, ó del de- 
recho ene en ellas se lauda. 

t^ue en el presente caso, según resulta de la propia edi- 
ción de lá parte, el Tribunal Superior de Justicia pronunció 
la senteueia que resuelve en definitiva el juicio, sin que en el 
pleito se hubiera puesto en cuestión cláusula ai-una de la 
Constitución Nacional, tratado ó ley del Congreso, producién- 
dose alguno de los casos previstos por el nrt. 14. de la ley 
de jurisdicción y competencia, ó que se reliere el art. «"de 

la ley núm. 1053. 

Queta Hfuteuehi ll.ial del Superior Trihuaal de Provincia 
no contieae, por consiguiente, pronunciamiento ultimo al N* 
pecto,liinÍtáudose á estatuir snhre materia regida por el dere- 
cho común. 

(¿ue en tales condiciones, faltan los re.ji '.sitos exigidos 
por el citado artículo U para hacer procedente el recurso, ya 
que en los términos del artículo l.'i, la aplicación éiuterpre- 
tceión .le los Códigos cmnuues uo puede servirle de tunda* 
meato. 
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l¿ue DO resulta i[ue la sentencia del Superior Tribunal agra- 
ve la pena impuesta en primera instancia por delitos no 
han formado mulma del proceso se^úu se nlirma, porque una 
y otra imponen la misma e.mdeua ó sea presidio par tiempo 
indeterminado, como aparece de la propia exposición de la 
parte. 

t¿ue la resol ni; ¡úii del Tribu nal Superior de Provincia, re 
calila en el recurso de revisión que se menciona, al acordar no 
lomarlo en consideración, eu virtud de lo dispuesto en la ley 
procesal y la resolución por la cual no se hace lugar ú la re- 
posición pedida contra el pronunciamiento anterior, no pue- 
den ser objeto del recurso, porque tanto en litio como en otro 
caso, se bn procedido ampliando leyes d;! orden procesal une 
por su carácter puramente local, no puede ser materia del 
recurso. 

(¿iie si bien ampliando el mea 'itmado recurso de reposición, 
se lia sostenido que el fallo condenatorio era untura rio til 
art. 1H de la Constitución Nacional, tul alegación no se hn 
producido en el juicio en que se lia dictado la sentencia i|ue 
se recurre para unte esta Suprema Corte» faltando, así, la con- 
dición requerida por el art 11 de la ley ante citada, para la 
procedencia de este recluso. 

Foresto, no lia ¡ligar al recurso interpuesto. Notifiques» 
original y archívese. 

AüHL lí*3ÉÁl?,— Octavio lirsnK.— 
Niutsua 0. mi Solak — M. I*. 
Dahact. 
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Ov io? C'-Mflsf . f/ÑHirr y oíro,^ rontnt la Pn rint ia ífe Suata 
M ítffcre wmhrantivrtfo tic arbitros. 

Suman 1 .~1 Tratándose de *ervieW.s pregados por un man- 
datario, no procede el nombramiento de arbitros para la de- 
terminación de su valor, 

■ 

2- Us tribunales ordinarios de justicia son los llamados á re- 
solver las cuestiones regidas por el derecho común, que se 
susciten entre las perwHMtó sujetas á dicho derecho en sus 
relaciones jurídicas. 



L'asu. Resulta del siguiente 

FALLO UK I.A SI 1'HKMA ÜOitTK 

llutnn» Airei, lijHítuljre de \ l Mf¿, 

Y Vistos: 1W liuillermo OúUeii, cu representación de los 
,i, H ;t«res Carlos K. «Miur* y Tomás 11. Ctffa, presentando los 
documentos de fs. 1 á r¿, expone: 

Que el »r. Uóniez fttj comisionado por la Provincia de Santa 
re para arreglar la deuda externa de ("erro-carriles de la mis- 
ma fon la compañía francesa une á título de locación ex- 
plotaba la líneas Terreas, 

t¿ue después de explicar la importancia del asunto, trabajos 
practicados y tiempo empleado eu ellos, asresMue terminado 
el encurtí" recibido, con el mayor éxito posible, lle-íó la opor- 
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lenidad de se le nh m iran los honorarios ijue Iulíí Li ma- 
men te había ^mutilo, y por un sentimiento de delicadeza, soli- 
citó la tleji^naeiim de un Arbitra pira ijuo practicara ta 
regulación, ofreciendo la renuncia del veinte y ciiií-o por 
ciento de lo une se estimara. 

(¿ir* el P¿ B Je Santa Pé na hizo lugar ¿ su solicitud, soste- 
niendo la doctrina de que á él te eorrc.3po.1dia lijar la cantidad 
ú pajear, absteniéndose, sin embargo, de usar el derecho une 
de atribuía. 

l¿ue hnliicud» pructicudo nuevas gestioaes ante la adminis- 
tración provincial, agotando sin éxito lod h los medios a ni «to- 
sus, el I >r, Gómez y su suci ' el Dr. CuLleU, *;ígun la* escrituras 
de declaratorias "le derecho aenui pagadas, *c ven obligados á 
demandar á ta provincia, á lio de ijtie, can arregla ú lo dis- 
puesta eii el nrt. X Ul del Código Civil, se preste á dar los 
pasos necesarios para designar los arbitros ijuu determinaran 
el precio debido ú i*\s actores por los servicios prestados ú la 
provincia y dé y pague, dentro de diez dios, el que resulte del 
ut'ln truniento, más sus interese» y cusías, 

t¿ue acreditada t¡i jurisdicción originaria de esta Curtís se 
eonlirió troludo de la demanda y ul e\acuarli> el represe ita;ile 
de la proviucui, solicita el rechazo de aijiietla, eun costas, sos- 
teniendo: 

(¿tie el Dr. CulUii» con arreglo al arliculo Uíüt, Código Civil, 
Üd tiene derecho alguno para inmiscuirse en uslc juicio y de- 
mandar ii la provincia, 

<¿ue niega el papel principalísimo une los demandantes ntri 
bnyen respecto ile In naturaleza y elicucía de la intervención 
del Dr. üómez, eu el arreglo de la deuda externa íemi.-airi 
lera de la Provincia de Santa Fe. 

(¿ue no se han aluminio sus honorarios al Dr. Gómez por 
haberse éste re li usado u presentar al gobierno In cuenta res- 
pectiva y purgue la provinciano lia querido ni ciñiere que al 
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amparo de las complacencias de un juicio arbitral, se asigne 
á lo» actores una i enumeración mayor que la en realidad de- 
bida. 

(¿ue el l>r. Gómez ha obrad» en Calidad ile demandatario de 
La provincia y no es, ñor lo tanto, aplicable al cuso el artículo 
lti'iT invocado, ijue se reliere á ¡:i locución de servicios. 

(¿ue el juicio arbitral constituye un pruced ¡miente exlrunrdi- 
mirto que tío encuadra sino en los casos para los cuales está 
expresamente establéenlo ó uulorUud». 
Y Considerandos 

(¿ue la declaración de si el Dr. Cullen tiene ó nn derechos 
que ejercir.tr contra la provincia demandada, pertenece al fondo 
del asunto, desde que ella no se reliere á su capacidad para 
estar ou juicio. 

(¿ue no estantío determinado por el artículo i!tri2 del Código 
Civil una forma de retribuir los servicios de los mandatarios 
igual a la prescriplu por el artículo i<»¿7 del misino respecto 
de los locadores de servicios no debe entenderse aplicable esta 
ultima disposición á los primeros, por ser de regia que los tri- 
bunales ordinarios de justicia son los Mamados á resolver las 
cuestiones, regidas por el derecho común, que se susciten entre 
los pers-mas sujetas á dicho derecho en sus relaciones jurí- 
dieas. 

(¿ue no hay así mismo razone* de analogía para extender el 
articulo W*i7 citado, ti los casos del 1032, pues como lo demues- 
tran los términos del primero, la ley lia tenido principalmente 
en vista en él servicios de carácter ordinario ó usual, cuya retri- 
bución debe hacerse tic coulunniihid á la costumbre, y esta rara 
vez podrá servir de base para los liues de que se trata, en ne- 
gociaciones como las que han dado origen al presente juicio. 

(¿ue tas fuentea reconocidas del artículo l!K*i t según la nota 
del entWiea lo r, autorizan también esta interpretación restric- 
tiva del artículo HUI citado, consagrada además, en casos auá- 
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In-.is, por osln Corte, (fallos T. 'i'l pá<í. .ÍUH; T. ¿i, pñ». m; 
T. 80, pii^í. U7, sentencia de Mayólo de 100» en losau»0fi Cas- 
tellanos contra Pizzaun Caneca y í'in.) 

Pop estos f andamentos» nu se hace lagar ú la constitución 
del Tribu ¡mi arbitral solicitada en la demanda de ITs. 'i'i t dé 
la que se absuelve, en consecuencia, ó la Provincia de Santa |m¿. 
Las roshis si* |» ..irán en «l orden causado. 

Notifi^uesc con el original y repuestos los sellos, an-hiven.se. 

— M. I' l).\nu:r. 
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f'rimiwth'mtm Rufiul Vtthtvg ;/ «frw*. ¡mr hamh-utin. 

Su nutrió l".— Para la api ¡enrió n de penas une un set»n la de 
muerte, hasta la ex i si enría en los procesos re-ipcetivus de de- 
claraciones de dos testigos, aún en:iiidn énlas un renaau las 
condiciones requeridas por el artículo 'JO.J del tVidiiío de Pro- 
cedimientos en ln Criminal, ú de otros medio» de prueba de 
lo i autorizados por la ley. (ariieub -iiüi del mismo (Valida ) 

t í\— liit desaparición de las pruebas materiales de un delito, 
ocurrida natural, casual ó iiitcncnumlmente, no debe detener 
el procclimiciito criminal de un unido definitivo ó provi.sio- 
unl, ni impedir, por consiguiente, el castigo que corresponde 
aplicar á los eul pablen, si existen otras pruebas. 



Dfc JCHTJCÍA NACIONAL 

:i«.-Las diligencias establecida* en el artículo 217 del referido 
OádiiOi ftO son »" requisito indispensable para la validez 
del sumario. 

Oí.™.- Resulta <le tas siguientes piezas: 

SKSTKSCfA PEI Jt UZ LKTIUim 

Trckw. iit.iJito aj ele i™. 

Y vista estaca n su seguida Aferalin IV rey ra, argentino, sol- 
tero, de veinte y seis anos tic edad, jornalero y domiciliado en 
Salinas ti rundes; Rafael Valdez, español, soltero, de treinta 
y cinco anos de edad, hacendado, domiciliado en ki península 
Valdez, pnr homicidio en lapersoun de Pedro IMaz, alias -Toro 
Macho-, de la que resulta: 

Primero: l¿ue en la noche del diez y ocho de .Septiembre. 
Perrvru llejíú A casa ile Valdez, entro cu el euarlu donde éste 
estaba ya acostado, á contarle i-ue atiababa de herirá l>íua en 
lu Aguada Muquí, ilu un aehuzo en la mam» y otro en la cabeza; 
levantándose entonces Valdez, ordenó á su peón que truyera 
caballos, ensilló personalmente el suyo y alzando la carabina, 
después de decirle al peón que iban ú un baile, fué en coinpa- 
ñiu de IV rey ra a dicha aguada, donde encontruron herido ú Dinz 
ce iva del toldo de Federico Zalazar; tras de breves recrimina- 
ciones de Valdez á lííaz, éste \'u¿ muerte) y su cadáver junto 
non el cabal lo y las prendas del recado, arrojados al mar; decla- 
raciones de Valdez, ls. H, vía.; IV rey ra, l's. 10; l>. Doy le, 
fs. *¿ y t 

Segundo: El se flor Fiscal, reformando la acusación de la prue- 
ba, pide para lVreyra y Valdez. la pena de diez anos de pre- 
sidio, como reos del delito de homicidio con ulevosía, con más 
de do» eireu asta acias atenuantes, y la absolución de /alazar; 
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la deferí- de Pereyrn pide que éste sea condenado á la pena 
de hoit .oidio simple; la decusa de Valdez, nlegando dus exi- 
mentes, de violencia moral y demencia, pide la absolución para 
su defendido, y la defensa de Zulacar se adhiere á las upiuimies 
del Fiscal, solicitando su libertad, y 
Considerando: 

Primero: t¿t|0 consta la existencia del delito por las decla- 
raciones de Pereyru. fs. III; Valdez. fs. Hvlu,; Zaiazur, fs. H\ 
Pereyra está confeso y convicto por las declaraciones tic Val- 
den y /alazar; en cuanto á Valdez, la creencia de que Día*/, le 
robaba uní males, la reyerta autcrinr en la cual, después de 
pelear unos veinte minutos á cuchillo, le dispara un tiro de 
carahinu, declarando públicamente» según Hilario Duyle, á fs. 
.Vi, ijue sino siguió haciendo fileno, fue porque se reventó 
la cápsula, las amenazas de muerte proferidas si no era echndo 
del territorio, estos hechos y Ine^oal escuchar la narración de 
Pe rey ra, levantarse de la cauta, inundar traer los caballos, 
ensillar personalmente» alztir la carabina, decirle al peón que 
i lian á un baile, y luego, en presencia de Díaz herido, recri- 
minarlo y decirle une podrín tensarse ahora si tenia alj«o irmi 
él»; la car^a del cadáver en el caballo del tinado, obra suya, 
su conducción al mar, el silencio más tnrde del crimen, la nega- 
tiva todavía en la primera declaración, cuando ya no existía 
el temor de que Pe rey ra lo matase á él también, se revelaba 
el hecho, como cree el Señor Defensor; todos estos hechos acusan 
la evidente presunción de que Valdez concertó con Pe rey ra, 
á la noticia de que estaba herido Din/, el plan de matarlo y 
hacer desaparecer su cadáver y sus cosas, sino ¿cual móvil 
puede hacer levantar de la cauta á V aldea, para ir al In^nr 
en que está herido Díaz? No era la compasión, porque la frase 
confesada, al verle impotente, 'que si tenía al<;o con él pudín 
vendarse ahora >, revela la satisfacción que sentía. ¿Kru sólo 
lia efecto de constatar sus heridas? Pero no L.*inu entonces 
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prestad., la ayuda A hacer desaparecer los rastros de» crimen. 
El procesado explica esta ida ti la Aguada Man»» P" r el mie ^ 
de i|«e Pereyra !•> matara si se negaba, peni oportunamente 
se demostrara que esta causa no ha existido. 

Probado que Vnlde/. y Pereyra concertaron el crimen, el dis- 
paro di- iu carabina, «pie niega el primero, es un efecto natu- 
ral y tágltm «leí propósito, l'urrobora la presunción el hecho 
de tpie Pereyra un necesitaba racional mente esa arma para inn- 
í;irn Díaz, pues tenía su cuchillo y estaban ambos suficien- 
temente cerca de la victima, como lo revela la breve conversa- 
ción tímida miu** de la muerte. 

Al calor del relutn que bacía Pereyra de las heridas inferidas, 
mu bu» .se han idu animaud.» mutuamente á matar á Oía/, y 
t.nli»s los he.dios posteriores traducen esa armonía de inten- 
ciones, 

Kstaudo Día/, herido y desarmado, pues abandonó el cuchi- 
llo en la reyerta anterior con Pereyra, no se mostraba rgresivo, 
ni siquiera consta en autos i|iie haya hecho ademán de de ten- 
derse; sus palabra:, «pie repite Valde*, imploran nías bien per- 
dón; en esla actitud, dos criminales hacen uso de sus ar- 
mas, á traición, sobre ^.e^un.. sin exponerse apeligro alguno, 
pura ultimarlo. 

Estos miteeedentes permiten establecer que Pereyra y Valdes 
son autores del delito de homicidio con alevosía. 

¡Seguíalo: Kl examen medico del procesado inlurmu .que en su 
vida psíquica se conduce á la par de los demás hombres., tiene 
pues, conciencia de SU* actos, *su estado de razón es perfecta» 
y concluye pe Valde/. no es alienado, ni nunca ha presentado 
signos de tal: que no es epiléptico, y que en ei momento de 
cometer el crimen eru libre y tle consiguiente, consciente.— 
Aunque e* difícil saber el estado psieo-yatolúgieo del procesado 
en el momento de cometer el crimen, cuando el examen se hace 
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un año después, las conclusiones periciales confirman Isa que 
snrjon de autos. 

Los demás pnraoagtdiH (jue le ci>aa«en desde íjiia ht entrado 
un la cárcel, declaran que un liun mitada en el síntomas de 
demencia ni accem> epilépticos: el Informe del DtrtJtttorUe U 
Cárcel corrobora csins declaraciones. 

Probado el buen estado actual de las facultades mentales del 
procesado V al de/., tocaba ú La defensa probar que el crimen 

fué uometid i tetado de dcmenciao epilepsia, ya que, contó 

las Panillas dicen *ul hombre es cuerdo hasta que se pruebe lo 
contrario » y nuestro Código en su artículo ti' tu voluntad 
criminal se presume en los delitos-; pero la excepción na se ha 
demostrado v asi se declara» 

Tercem: l¿ue la violencia moral debe ser de tal naturaleza 
que i mi mide á uu hombro fuerte; linee artos que Valdez, sin 
familia, vivía en el campo, cuidando sus haciendas; esto revela 

i 

un hombre de carácter; la lucha ti cuchillo con el lí mulo lo corro* 
bora; debierou mediar nmcnrixns de muerte por parle de IV 
reyrn; en cambio no las hubo; el mismo Valdez se encurta de 
demostrarlo cuando dice en su declaración que hacia todo lo 
que quería Pereyra por tumor de que lo matasen ú ül tnuibién; 
era una creencia del procesado y nada más. Un hombre vio- 
lentado moral mente A cometer un delito dn cuenta á la uu- 
toridad tan luego cesa la violencin; pero Valdez no sote no 
lo hace entonces sino que todavía niega el hecho cu la prime 
ra declaración cuando ya no debía lemer pur su vida, pues es- 
ta' i cu mu nos de la autoridad. 

fc^sto revela que se sentía culpable. Además no es creíble que 
Valde» urmudo á carabina fuera violentado por Pereyru que 
nulo tenia un cuchillo, y por último, segiíu VuUlez, la resisten- 
cia se despertó cuantío Pe rey ra le dijo que le pagará; no halón 
sentido escrúpulos pura ir cotí la carahina á recriminar á uu 
hombre 1 ido. Las razones expuestas en estus dos conside- 
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tftadtis pwmiífcen allmmr q«e ** aiscernimiento, 

¡uteneión y libertad. 

Cuurtn: l¿ne si el cretinismo de Valdeü alegada p Hf el hseal 
<,„„„ ..Ircniutunuia atenuante lueru total, seria causa exituen- 

,o ( |- pena, per.» que n * ni parcial, 1» Je. anearan: el .n- 

,W«u« médico se^úu el «¿I -«» rida psíquica, este pn.ee- 
Éida se conduce á la par de los demás hombres-, el üiscerm- 
miem.. que se ,.-»iaen sus declaraciones, y ta manera como lia 
Sabida acrecentar sus tees en poca tiempo; en cuanto á la 
c.«itlH«tii anterior, qu« debe *r irreprochable para que obre 
i: ,muo atenuante, no la tenía Valde/,, como lo prueba la reyer- 
ra á cuchillo con Díaz y el tiro que le disparó; ni la tema 
Peteyra. de quien unas diceu que era buena y airas mala, sien- 
do por lo tanto ilndusa; pero Pe rey ra y Valdez estaban irrita- 
da contra Uia* porgue creían que éste les ruñaba anímale*; 
esta idea hiza .|iie Pereyra hiriera á Díaz y que h* don prayec- 
taran el crimen y es causa atenuante comprendida en el i *n 
7 artículo Wi lYalip» Penal 

Ouiuio: tiu cuanto. I-Vuería' Zahwar. era amiga de lí.az; 
ele manilcstá a Manuel Ramírez (Í8, 13 vía). W iba a la 
a mumt Muquí ú campear con Zulacar, m euvsluu en autos 
U» 8 ul -livos que pud» tener Zala.ur; él no ha estadu en su casa 
aquella noche, esta es la opinión general repetida paríoste. 
,i.. IH v corroborada por Inane KHis, quien i l^üvta.y (.2, 
.Aclara que Zulu/.ar vim con una majada esa tarde y pidió a 
,.i señar eu la noche una mulita para dormir, y por «>*veu 
Jones, ls. 5rt vtu.. quien le vióesa tarde bástala uo;he. Sabida 
e8 ( nie Vuldez v Pereyra concertaran tarde en la noche el 

, ri men hec desvanes la probabilidad de que ¿alazar 

]mV a atrabla á Dia, hasta su casa, avisando luego á losen- 
mími les Asi como Día/, en lodos las puntas que tocaba, anua- 
daba su viaie á la aguada, Pereda iba siguiéndote el rastra 
v ,liio en casa (irina.cb íueclarneióu de Fontana fc 58) que 
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iba á la Aguada Maquí, /alazar, temprano, en la mañana si- 
guiente, vuelve n su toldo, noLn la Talla de tas cosas y vuelve 
á mu tur á O.ven Jones (f* .VJ vta.) que le faltaba bombilla y 
otras cusas; á las once de la mañana diue en nasa Gri aniel i que 
Díaz te había robado el pancho. /.Cómo explicar que /alazar 
dijera «so si fuera cómplice debiendo saber que su poncho 
envolvía el cadáver de Día/.?, no lo sabia y una ruin Pe rey ni ó 
Vuldea le comunicaron el crimen, entonces calló. Ailemás, 
los dos autores lian declarado á su manera la participación eti 
el urimen, sometiéndose al castigo, sin motivo ningún cri- 
minal que, ciuliesa. dejará de arrastrar á su cómplice á la cár- 
cer, pero Zalaznr no es rico, ni una vez descubierto revelará 
detalles que agraven el delito. Por otra parle, si alguno de 
los dos autores ocultura la complicidad de ¿alazar, el otro la 
revelaría merced al odio que se profesan, demostrado en sus 
recíprocas increpaciones y, por último, aun cuando hubieran 
pensado ocultar la complicidad de Zalazar, i ti con su i en temen» 
habían dejado traslucir su participación; pero en el relato thl 
crimen hecho por ambos autores no se observa este p-opósi- 
to de salvarlo ni interviene ninguna tercera persona que no se 
nombre. 

Esta serie de razones expuestas conducen al Juzgado á 
pensar de conformidad con el señor Fiocal y defensor, fine 
este procesado es inooente del crimen. 

Por estos fundamentos y disposiciones legales co neo rilan tes 

(inciso 7 art. HS, inciso ¿" urt. H7, C. Penal) fntlu: c leñando 

á Se ra liu Pe rey ra y Rafael Valdez, por el delito de homi- 
cidio con alevosía y una circunstancia atenuante ú la pena de 
presido por tiempo indeterminado, interdicción civil, inhabi- 
litación absoluta para caraos publicos y derechos políticos, 
costos y costas, y absolviendo en ustr proci'so. de eulpu y 
car^o á Federico Zalazar, imiudantlo ponerlo inmediatamente 
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ea libertad. Hádase saber y sino fuera apelada, elévese ú la 

Eterna. Cámara eu consulta. 

> 

Femando Villa. 
J. Vermtm 

SKüTKNCIA KK LA CaHAHA KKIiüHAI.HK APELACIÓN 

U Plitt. ocluir* 13 d. IW2. 

Vistea til el acuerdo: 
Loa presentes relativos ni proceso seguido contra Rafael 
Valdez, Scralin IV rey ra y Federico /alazar, por muerte dada á 
Pedro Día/ en «1 Territorio del Chubut y venidos en apela- 
ción de ta sentencia del Juez Letrado de aquel Territorio co- 
rriente á fs. tlK¡. 

Resaltando los siguientes hechos, cuya mención como ante- 
cedente del fallo de este Tribunal es necesario y útil, dada la 
gravedad del delito que se juzga, como la importancia de las 
cuestiones que se ventilan en el accidentado proceso <|ue está 
á nuestra vista. 

Primero: Ku diciembre doce de mil « cliooienVos noventa y 
nueve, un olie.io dirigido por la (Malura & Policía del TerrW 
torio del Chubut al comisario i nspeetnr, don Pedro .f. Martínez 
le decía: que usa fielatura tenía conocí miento i|neen el mes 
de octubre bahía desaparecido un individuo en Península 
Valdez, y como hasta la fecha se tiene noticia de él, y uod rí « 
tratarse de un crimen, se le ordena investigar eon,ello quienes 
son sus autores. 

Constituido el comisario en el establecimiento Salina*, In- 
terrogó del hecho á David Doyle, Goroine Ptighu Owen R. 
Jones, Laureano Fontana, Federico /alazar, Hilario Doy le, 
Eduardo Davis, Carlos Reinan, Rafael Valdez, Seralin Perey- 
ra, Manuel Raiuirez y nuevamente á Federico Zalazar, Ra- 
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íael Yaldcz y Su r¿i Un IV rey ra, y ú fs. nace, estabilice dicho 
funcionario i¡ ue resulta de las diligencias i¡n<> se ha compro- 
l>itili> que él desaparecido Pedro l>¡u/. (a) Ton» M no tu», ha sUtu 
muerto en La noche del |i> de Setiembre d¿! présenle » it) en lu 
aguadu Mnijni y <|iie hw autores del hecho son los individuos 
Se rali n IVreyra, Itatael Vidilei.y cuii i c.lmplue. euciibñdor el 
indio Federico Zalu/ar; procedió ú la detención, (diciembre 
|ÍH de los presuntos culpables, los que se encontraban dele- 
uidus por sospechas desde el li¡ ilel corriente, los ijue pone 
á disjmsicíón de la ge futa ra para los (i ti es del caso. 

Segunda; Que en el olido con í¡ue se eleva el su nía rio di- 
ce el funcionario policial U*s. Vi) «al mismo tiempo, debo ma- 
ni Testar ú V. S. tpie no lia .sido posible encontrar el cuerpo 
de Iííhk, pues el tiempo i|ite Im transcurrido y el lugar donde 
lia sitio arrojado ú la mar han dificultado para poderse ha- 

* 

llar, la barranca donde fué arrojado dista de la aunada Mu- 
quí unas dos leguas, tu ruul mide unos cincuenta metros de 
altura, más ó menos y al pie mismo de dicha bu inca lle- 
ga el mar; futí* esas razones no ha sido posible dar con el ca- 
dáver. 

Kn 'i de mar¿n el .lile/, de la causa dicta auto cube/a de 
proceso y Huma á Kalael Vable/ ú ratiliear su declaración 
como a Se ralla IV rey ra y ¡i l" edén cu Zntnzar. <| ni enes nom- 
bran defensor y el .lúe* dieta auto coiivirtiemln la detención 
de los procesados en prisión preventiva. Se decretó nni ire t 
entre los prm:esados Zala/.ary IVreyru á t». '¿'i Wa. y él lis- 
eal pide tjue se cierre el sumario i>ua ve/, que los procesa- 
dos han ratificado sus declaraciones y 110 es posible obtener 
la ratificación de las de los testigos, correctamente recil iihts 
pur el comisario 411c instruyó el sunuirio de pieveucióu. 

El defensor ile Zala/ar pidió se recibu tleclaracitjtl ¡i Isaac 
El lis, que corre ú U. 27. Se declara cerrado el sumario. 

Tercero: El Fiscal á t's. '¿H deduce acusación une termina 
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lt: u-„-:, los hechus, resuliau comprendidos, res- 
|lt . ct . ile Vulde* v Pereyra. en los fcffcs, '¿1, cas» primero, 
r, v 7ó, caso primero, del Código Penal: y reverto de Zalá- 

s^r en loé wii. iüi 33. «u« :tl í:ílso í*** y 98 

*no primero, del mismo Código, lian wtmMü eu la J** 
giración del asesinato, las ei re mistan uins agravantes, segun- 
da tercer», C«¿tói ¡tóeiina, 4eciiu* tercera, décima cuarta, 
décima octava del art. 81 del Código Penal, si" ninguna áte- 
nme. Por NWI *W! á «^ ^ Ptíre >- 
ni. tomo amores del delito de homicidio alevoso cometido en 
citad, illa con premeditación, snnfre Iría y crueldad en la 
persona de Pedro Diaz (a Toro Mocha y requiere la apliea- 
«¿i de tH pena capital. Acusa á Federico Alazar, como 
,- ml ,l in . «,« pfí uiciM clase, del mismü delito y «qttiéro se le 
aplique la pemi de diez- anos, de presidio-. Requiere ade- 
más las penas accesorias. 

Cusirlo: Oídos los defensas, se recibe a pmebn y se hace 
la ralilicnciún de loe testigos Ov ven R. Jones, Hilario Doyle. 
David Dovle, Laureano Kontana, lvdunrdo Davis. Isaac Ellli, 
Curóme Pu-ls, Manuel Ramírez. Vencido el termino de prue- 
ba, un nuevo defensor de Rafael Vnta, a fe. tí7, expresa que 
su defendido ha padecido y padece de inania y pide su exa- 
men por dos médicos de la localidad. Se abre un nuevo térmi- 
nu de prueba y el fiscal, o U. 8$ en vista de su resultado, mo- 
dáeá le acusación; requiere: primero, pe se calillque a Ra- 
fael Vuldez y Seralln Péreyfa autores d¿l homicidio alevoso 
de Pedro D.az, comprendiéndolos en el art, 53 inciso del 
Código Penal, cuya pena debe aplicarse en el lulnimnii de diez 
anos de presidio pjr ooaettrriíf tres circunstancia* disminuye..- 
tes cintra uoa agravante; segundo: que se absuelva á Federi- 
co /.alazar, Kstá agres»*» á Is. 91 alefato sobre prueba del de- 
fensor ile Vuldez. 

M Jaeza fs. IU7 dicta sentencia comleuaudo a Se- 
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míiiil^reyniy Kafael Vnldez por el delito de tiaintpiijtio wm 
Pteftts'fcl una eir'.unstam-ía atenuante, ú la pena de presidio 
luir tiempo indeterminado y accesorios, y absolviendo á /ala- 
zar. Se apeló y en 11 de setiembre de liliKi se elevaron los au- 
tos á la Exilia, Cámara de ta Criminal y Comercial de la Ca- 
pital, laijne tramitó la «ansa y la remitió á este Tribunal en 
virtud de ta decisión de la Suprema Carie de fecha junio 21 del 
corriente ano, de fs. Itr,, eti esta tu, .le sentencia par» su 

folio 

Sexto: Como antecedente de notoria importunein. dehese 
agregar que los procesados á fs. H vía, ú diez, confesaron en 
los siguientes términos el delitn: «diga loque quiere agregar 
ó iiuitar á su anterior declaración, contestó Vatdez: que en la 
n och e d e) IH de setiembre, siendo di- diez á ouee, Negó ú su 
casa Serafín Pereyra y le dijo que lo había herido á Pedro 
Díaz (a) Toro Mocho, en el Toldo de la Aguada .Ma.pi i y que lo 
había desarmado, qne sacó él un cuchillo cabo de plata lleno 
desangre y le dijoque tehnbia pegado un golpe eu la cabeza y 
que tamhiéu lo hirió en una mano, que él le preguntó ú donde 
estaba y Pereyra le dij» que audaha por toa médanos inmed lu- 
tos Á la Aguada Maqui, que el referido Pereyra le dijo til de- 
clarante que era mejor matar!», preguntándole al mismo tiempo 
si tenía armas de fuego, Valde/. respondió que tenía únicamen- 
te la carahiua que estaha cargada, Cme después de eso Perey- 
ra le dijo ■pie lo ñuico que seinia em pur el ñato peón del de- 
clarante, cuyo nombre David D.iyle. pues tenía temor que lo 
descubriera, dieiéndole ipie si le preguntaba para donde i I»» ■ i le 
dijera que era á un ha i le, que él le contestó que estatuí loen. 
Saliendo Yaldez de su casa en compañía de Pereyra, Vuldez 
al/ó la carahiua y se dirigieron parala Vguada Muquí, que lle- 
garon allí y encontraron enfrente al Toldo ú Díaz (al Toro Mo- 
cho, que enseguida Pereyra le dijo, acuite traigo mi remedio, 
que el declarante le preguntó al Mocito porqué hahía dicho 



;>k JUSTICI\ naimxal 



que lo iUa iWualarr cuanto* animales le Uniría robado, con 
tosía mío el moflió, un señor don Rafael yo no le he robado 
nin-uuo. dimémUlo Val. le/, pirque ha dicho que si tu» podía 
vendarse con iiií#M|ue se vtiii^tn'a cotí mis anímalos cunies- 
lamln el mocho quf ouu no tenía. (¿Uedespuils de eso él le 
preguntó porqué le huiría carneado mía p.itraneu y que nejró 
completamente, sien. lo i t iie la había carneado bu nompanía de 
Seratin, Valija le .lijo á Din/, que si tenía nl^i uní él que po 
día vendarse ahora, contestando que no tenía nada contra ile 
él. Dtrspnrls ile lo pasado, S.-ralíu Pereyra le dijo que le '¡rara 
un fin.; que til declaran! ; le ilij.i :í él, ú Pereyra, que u» le ti- 
rahu porque el ¡i sanare IVÍa no pudín ti parle á nin-ün hombre 
porgue ito te nía coraje para haeerle usa sin que el hombre la 
atacara, que como Vnlde/. ^ ne^'t, Pereyra le arrebató la ca- 
rabina y le tiróet mismo un tiro, que Día/, eayóal mielo y pe* 
;tn -rito cumosi hubiera sido herido, que enseguida Pe- 
reyra sacó t-l cuchillo, cabo de plata, y le peiró dos puñaladas 
en el suelo, y después lo ajiarró de u na pierna y lo arrastró pa- 
ra afuera pues había cuida en la puerta del toldo, que Perey 
ra le dijo al declarante, asi se mata que está jodiendo, que él 
tu» contestó nada; como después de recibir las primeras puna- 
ludas Dia/. no había muerto, Perey ra le dhí nuevamente otra 
puñalada para ultimarlo, que después de haberlo muerto Perey - 
ra le pegó un gol pe con la carabina y la quebró. I>espues de lo 
hecho, IVreyra le dijo ú Valdez que trajera el cabal lo de Díaz 
para ensillarlo y mientras Perey ra juntó el recad.i y las pren- 
das del Uñado y se l.i entrojó paro ensillar, que el declarante le 
puso el recado al caballo de Uiaz cardando en dicho i-aballo 
el cuerpo dei II nado y lo llevaron á la costa i, a mar, tirán- 
dolo debajo de la barranca, que allí mismo mató el caballo 
del li nado y también lo tiró al mismo sitio eou todo loque te- 
nia. Terminada eru operación, vnlvierun lus dos al toldo y allí 
Perey ra coa el cuballo que montaba lemoliueabu el caballo 



sobre el terreno que lo había muerto para barrar Ins rastros u<- 
saieire que padimui haber quedado. l¿ue después de t'sn l*e- 
rey ni ln invitó ;ti declarante ú tomar mate, lo ijne no pudieron 
efectuar por falta ele elementos. A^re^ó Valdex ijue l'ereyra 
te dijo le común iijiru al indio Kedericu y que le decía l'e- 
rryra, pues el tenía temor que l'ereym h> fuera ¡í matar, re- 
couumdi'iudole al mismo tiempo que tenía que hacerlo muy 
amiiM á Kederíeo para que no lo descubriera». 

Se ral i u IV rey ra dijo: «l¿ue quería ampliar su declaración 
anterior que corre á Tiyas siete. Preguntado cómo y donde ha- 
bía muerto ú Pedro Díaz (tu Ton» Modín, contestó: que en hi 
noche del ÍH de setiembre fué á Ln Aguada Muquí, que al II 
encontró al Mocho qo" añilaba en un caballo de él, que lo pe- 
leó pegándole un hacha/o en la calte%a y dos en una mano, 
que enlomas el Mocho tiró el cuchillo que tenia y disparó; que 
después de eso el declarante se fue á la easa de Kafael Val- 
de/- y le contó que lo había berilio al Mocho, entonces V tibiez 
le dijo vamos a matarlo, saliendo los dos para la Aguada Mu- 
quí en busca de Díu¿ (alias) Mocho; que Vablez llevó la enni- 
bina, que cuando llegaran al Toldo encontraron al Mocho en el 
toldo, que Val de/, le pe^ó un lim con la carabina» cayó al sue- 
lo el Mocho y entonces el declarante le pe#i dos puñaladas 
cutí un cuchillo calió de plata, que Yalde/- le pe^ó ¿obre la 
cabe/a eo» ln carabina y I» quebró; cuando ¡se quebró la cara- 
bina Valde/. le dijo al declámate que le diera otra puñalada 
y que el se la pegó, enhornes quedó muerto del todo Día/, 
inseguida que lo habían muerto, el declarante le dijo á Val- 
de/, ijue era mejor enterrarlo y Valde¿ le dijo que uó, que era 
mejor llevarlo a la costa del mar y una ve/, allí Valde/ h> ti- 
ró y que él mató el cabillo y lo tiró junto eon el euerpj de 
Día/, con todo el recado y lo que tenia. 

Después de efectuar esa operación se volvieron al luido, pen- 
sando de tomar mate pero tm encontraron bombilla; que Val- 



IXK JUSTICIA NACIONAL H ;: 

de/, le dijo que Ir dijera al ludio 1'ederico para que un Loa des- 
euh riera. Agregó el expolíente que *'\ lo había tune rio á Díaz 
porque lt' andaba roh&ud.i sus animales y laminen dijo que 
tenia orden del ex-comisario José íiieties para malario y avi- 
sarle, pero {iif él ni ,'uldez uo le habían avisado ó hiches 
Preguntado si el finado tenia ulgun dinero, contestó; <|ue 
tenía quince pesos que Valde/. le había dicho o,ne los guar- 
dara; lo que rulilieó Pe rey ra á fs. Iií vía. y Vatdex amplió á 
l's 1 i vía. ti'írejííunlii: " |ue atemorizado |im' Pe rey ra, lo tieoiu- 
paúó hasta donde estaba el herido Pairo Día/. Arias (a) Toro 
Mucho donde üd negó ¡i pegarle el tiro como le pedía Pe rey- 
ra, viendo entonces ú este liuuiir varias veces el puñal en 
el cuerpo de la víctima, que fué al Ingaf del hecho á la ve/, 
á prestar auxilios al herido movido por un arto de caridad, 
que al ayudar á e.irgar al liando ea el caballo ¡o hizo tam- 
bién atemorizado y por eneontrarse desarmado. > 
Y considerando: 
Primero: t|ue el delito de homicidio consta de la prueba 
testimonial conii miada por la confesión cirennstancíada de los 
reos; de manera i|iie lin '^J 11 lasara duda de que la desapa- 
rición ile Díaz Arias se debe á ana violencia, la que ha sido 
claramente determinada por los procesados, explicando á la 
vez con prolijidad y lógica los medios empleados para ocultar 
el hecho y hacer desparecer los vestigios; lo que ha ratifica- 
do, así mismo, la inspección practicada por el sumariante, 
II en lindóse así los requisitos indispensables para establecer la 
verdad judicial de la existencia del delito que determina la ini- 
ciación y la resolución de un proceso, So ha solo posible 
someter al juicio y a la experiencia de los sentidos el cunjitu 
t material de todos lo? objetos del delito; pero, el delito está 
evidente y legalmente comprobado por los indicios múltiples, 
variados, concordantes y lógicamente ligados al hecho incoó- 
les lado tle i a desaparición del interfecto. 
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Y esta prueba, corroborada por ln confesión conteste de los 
procesados Pereym y Vahle/., <le que la muerte tuvo lugar 
por violencia, está sancionada por los aris. ¿ti", '¿US, '¿15 y so- 
bre ludo, por el ¿17 que prevee el caso en que se hace desapa* 
reeer las huellas ó vestigios y «rJi ia que el juez averiguara 
cómo desaparecieron y prn;ederá ú recojer y consignar™ f?/ 
.< tt murió ta* pnwlxi* >?r rnnlqni*'r otra vhtte que se puedan 
adi| u i rir aceren ile la perpetración del delito. 

Estas comprobaciones testimoniales y avisos á la autoridad 
fueron eotuplnneutadas por nnn con lesión completa y detalla- 
da en une la tragedia quedaba esclarecida y descrita con los 
mas prolijos detulles, no por un solo delincuente, sino por 
ambos, respecto al hecho oel delito, aunque desacuerden res- 
pecto ú la participación de cada uno de el lus. 

Ksta es la eerle/.a razonable de que habla Miltermaier, que 
de lie ser la base de la sentencia (De la prueba en materia cri- 
minal, pág. 32). En contra de esta seguridad no se ha pre- 
sentado prueba, no se ha sufrido indicio ni alegado hipótesis 
razonable que haga vacilar el liel de la balanza, de que habla 
el citado autor mi la obra magistral que hemos mencionado y 
que luí servido de fu adámenlo ti uuestra actual Ley de Kujui 
c ¡amiento, como lo dice el II?. O barril» autor del proyecto san- 
cionado. 

Podríamos recordar la estricta doctrina de la ley de Parti- 
da <si uno fuese herido ó muerto y otro confiese ante el Juez, 
(jue el lo mató ó hirió, aunque esto no sea verdad le perju- 
dica eotuo si lo fuese». Ley eiucu, título 13, partida 3-, y ante 
el espectro del error judicial, con que el celo de la defensa 
ha pretendido fundar la absolución, podríamos, así mismo* 
recordar las palabras del elósieo Caucilter DAguessau: «La im- 
postura puede bien llegar basta imitar la verdad que no se 
couoce; pero que la inocencia puede pretender aparecer culpa- 
ble de un crimen que no se ha cometido, es señores, de lo que 
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no ha habido eje mpln; y el crimen no luí podido hasta el pre- 
se ntt? adquirir en m ti la virtud, el privilegio de hacer hipócri- 
tas. Cuando se eueucutrn qiu- una declaración semejante está 
«poyada por otras circunstancias sustentadas por otros hechos 
probados, con tus que se acuerda perfectamente, entonces se* 
ría querer cerrar los ojos n la verdad , rehusar su ndquiescen> 
cía á un testimonio que las presunciones generales y particu- 
lares justifican igual mente • (O'Euvres pledoiyers, uñaren tu y 
cinco.) 

La justicia humana debe fundarse en ';i adhesión leal á 
la verdad á la certeza . que no está exenta fie los llámanos 
defectos. 

l'Vramarin citado por el fallo cnrrieme á fs. 'X7'-\ del Tomo 
(¡I! de los de la Supremo C rte de Justicia, dice: 1.a fulla riel 
cadáver es una prueba real que quita fe á las palabras, si 
el cadáver uo se encuentra ó no w espiten fá (ktsttjm j- 
cien. 

Segundo: Estudiando asi emito hay certeza jurídica de que 
Pedro Díaz Arias (i)Toru Mocho fue muerto el IH di- setiem- 
bre de IHífi) en hi aguada de Mnqui. entre U de la noche y 
li ile la mañana siguiente, veamos la cuestión que lógica- 
mente debe decidir la sentencia; quiénes fueron sus autores 
y cuál el grado ele su respectiva responsabilidad. 

Pe rey ra ha confesado pala I i ñámente su obra, declarando 
á la vez-, que Valdez lo convidó á matarlo y llevó una cara- 
bina con que hizo un tiro á Díaz que lo derrilió y ayudó á 
cargarlo y sepultar en el mar los despojos. Val de/, con tiesa que 
fué invitado por Pe rey ra llevando ln carabina que usó Pe- 
rey ra y que rehusó tirarle á la victimo; pero ayudó á cargar 
el cadáver y arrojarlo al mar. 

No se puede negar que ios dos procesados tienen grave 
responsabilidad, fu miada en el hecho, comprobada por su 
confesión y corroborada por otrn* presunciones- La confesión 



no tienp tacita, es exponíanla, ante ni Jupa se rali lira total- 
mente Pe rey ra, mi partr Vnldex; es verosímil y i: -ni forme con 
los (1piu;U ' itIims, retínelos curueti'rrs dH art ¡lltiy reviste 
|n ■ r consiguiente, la calidad específica de nianit'est aei in del 
p ron-sudo, que se reuauoue aiti'ir de nu delito determinado, 
fon siijecieióu á lu preceptuado en el art. •Mí, h:t«*e plena 
prueba d>* lu responsabilidad ti tí amb is procesad h. eorrub «• 
rada pnr añadidura, rom f está, con la prueba iln testigos >| >ie 
si no lince plena pntebi sobre el biabo principal, la haré 
pobre las el re un* latí cía* que le prrr.ed irruí ó siguieron. 

Hasta, por otra parte, esta r.on tes i mi para fundar condena 
cion penal, coma se establece en la se^undi parte ilel art. 
citado íílij reíl a Mece, asi mismo, el antordel Código doctor 
(►barrio i-n mi m'ta al presentar d'odiu L t m l»a ; ■ ■ Di- :h*ihtI> 
emú las doctrinas del derecho moderno, se lia lijii'lo una ex- 
cepción á la importancia de la t'uer/a probatoria de la con- 
fesión, cuando el delito sobre que recae merece pena de muer- 
te, y st>ln ¡tf ha nn'vtliUuUi s>t t xi$ieneiú. /> >r el propio Teco- 

mirtniit Hto iffl }'i »n t'Stoto. » 

La jurisprudencia así lit lia ivc inoc'nlo, cuino puede verse 
en id tallo de la Suprema Cu te de Justicia Nacional en la 
pág, "¿S* del Ti uno ¡Ü y en la pág. '1*1 del Tomo 36. 

(Jim la doctrina de estos preceptos legales puede muy loen 
encontrarse e.i ta obra de Miticrmaier, antes citada; v este 
jurista, une ciertamente inspirólas iiridilicacioursde nuestro 
actual sistema procesal, dice: «D^de que u ti hecho lia sido 
ron tesar tu solemne meale por el ucusiK aparece como de* 
mostrado jnri "dirá mentí*. » 

Tercero: t¿ut¡, aunque es precepto y doctrina que, en ma- 
laria penal, H procesado no tiene especial obligación de pro- 
bar su ninguna responsabilidad ó participación cu na delito, 
puede muy bien, su pasividad, impresionar al Juez, ijne vé 
acumular comprobaciones de cargo y ninguna solicitud para 
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reunir elementos r|ti«s hagan verosímiles las escusas ó argu- 
mentos de defensa. 

Kn autos un se bu tratado de producir otra prueba á pesar 
de prometerlo, que la que la defensa de Valdea requirió fl- 
ore su iusauía supuesta y los autógrafos del procesado presen 
lados por I;l defensa en según h instancia La primera ha si 
do totalmente indica/, y á la segunda ninguna importancia 
jurídica puede atribuírsele con arreglo á la ley. Si bien el arr. 
«fl8 del Cid. de Procedí mi en tos en lo Criminal da al acusa- 
dur el i-argu de la prueba, no está vedado al acusado poner 
de su parte cuanto sea útil para hacer resaltar la verdad y 
la evidencia; y causa cierto malestar presenciar la pasivi- 
dad <;imi i|m* se oyen las más graves imputaciones sin int du- 
de sincerarse, yontri huyendo á ilustrar al Juez, con demosira 
cioues de la msubsistemdu de la acusación, máxime cuando 
así lo prometió la defensa. 

Cuarto: Concluyéndose de los considerandos antt'i'iorns, t|ue 
el delito de homicidio está probado y que son sus autores IV* 
reyray Ynlduz, queda p ir deieriuinar el grado de responsabi- 
lidad de c:ula uno de estos, y que Zalá/ ir ha «díte nido su ab- 
solución en primera Instancia sin que se haya recurrid ule ello, 
ni aparezca injustificada tal abs «lución. 

Serafín Pe rey ra se ha declarado ejecutor de la muerte de 
Din/. Arias, en condiciones tales, que su delito merecería 
indudablemente la pena mayor: primero: porgue buscó y peleó, 
inutilizando á Diaz, en la Urde del dialS; segundo; parque ha- 
muirlo reducido á esa triste situación al herido, prometió su 
asesinato, adoptando el plan ¡le ejecutarlo en connivencia con 
Valdez, para lo que fué á buscirlo á altas horas de la noche, 
previniéndose de qus éste II -j varia ttniu de fuego y exhibiendo 
él su facón ensaigreutado en el primer asalto; tareero: porque 
en el sitio mismo precedió su ferocidad con el sarcasmo, di- 
ciendo al herido, aquí te truiuiosun remedio, y determinando 
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■i» 'irn de la earahina ipie disparó el ó su .:ii:iip:iMi*rn. y con 
> lie derribaron ú hiaz. infiriéndole uunndo estaba », otra* 
puñaladas, i|Ut?liiMiiii(» cu su chIil'KU In carabina y todavía lm 
firb'iiduli; otras puñaladas más; cuarto: porque arrastró el ca- 
dáver y cnidadiisameiite buscó el mu lo «le hacerlo desaparecer, 
conduciéndolo al mar. Todo H*tu. ejecutado simplemente, ó 
ideado y ejecutad» por Pereyru, cotí el concurso moral ó muíe- 

rial ilc YahW, en la t he. e:i paraje solitario, en una perso- 

na indefensa y sin fuerzas, que se halda perdido en La lucha 
•le la tarde, es un casi» que indudablemente reúne todos lo¿ cá- 
leles de alevosía y premeditación definidas m el articulo 05 
inciso I-, 

La alevtnia esió caracien/.ada en este ea«i por haber concer- 
tado los reos rl delito y haber elegido el momento de ejecutar- 
lo. tomando la* armas que creyeron une lo asegurar iau. l en mu- 
do la certeza de que lio corrían peligro por 1a soledad, la hora 
y estar la victima herida c inerme y haber consumado el hecho 
con crueldad metódica, encontrándose asi los caracteres ijue 
la ley lm prefijado, artículo »3 inciso 1 -y artículo Hi inciso i. 
.() sin peligro l*ara el agresor <Dar muerte secura fuera de 
pelea, de improviso y con cautela, tomando desprevenido al 
paciente. t dice el Códi^í Tejedor. .Acechandu la victima y 
procurando él mismo elegir el momento en que pudieron hc- 

rirh u mayor seguridad, - dice la Suprema Corte de Justicia 

Nacional en el secundo e insideraud" del fallo de la página $Q 
Tomo 1$. 

Pero, por otra par e, el proceso tiene p >r base la confesión 
del imuilpHdo, articulo Al\ del CmL de Procedimientos en ta 
Criminal; fuera de la confesión, uo hay plena prueba directa y 
perfecta, arl 33 del Código Penal; la duración de esta causa 
sin culpa del procesad», que hace necesario aplicar la prescrip- 
ción del arl. s:i incis.iS- y concurrentemente el no haberla de- 
terminado la sctileuciade l' Instancia, ni haber ésta sido ape- 
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lada por et Ministerio Público, y aun cuando deb conside- 
rarse .tarread» tal omisión par la posterior adhesión i la ape- 
lación en la vista fiscal de fs. 150 vta, r nada se ha aU ^adoque 
liaj;a oportuno y de estricta aplicación al caso actas l, dadas 
las circunstancias apuntadas, de modo que no proced ■ en es- 
tricto derecho la aplicación de tan -rave peaa en pm ociada 
las prescripciones legales de los artículos PZ inciso y 55 
del Código l'rocediiuientos, citado. 

Quinto: que el procesado Valdez, en su confesión de I* 8 v ta. 
no ha negado que acompañase á IV rey ra. fl.tt« l»ra seguirte se 
levantase de la cama, p retes ta se u a baile, ensíllase su cabal lo, 
se arma. ■ de la carabina y coacurriese y presenciara la muer- 
te que se le i atirió á IHu/, t hiciese personalmente el traspor- 
te del cadáver para arrojado al mar. 

(¿ue supoui mío, como lo dice, uue no hiciese él uso de la 
carabina que llevó, su coparticipación en los hechos es tan 
real que no puede clasificársele como un simple encubridor 
coa arreglo al artículo i'i del Códí-o Penal invocado por la 
defensa. Es de toda evidencia que l'ereyra pudo renlisar su 
d -sen en la tarde de ese día, cuando atacó é hirió desarmán- 
dolo á Iíiax; no lo hU* y fué en su conferencia c.m V aldea 
que el asesinato fué resuelto; y volvieron juntos eou la inten- 
ción de realizarlo. Ks esto la wcietu* «cvllerum. el complot 
á que se rafiere el art. Ti del ®W% > &Mf$ eit,i lVi estíi 
desvirtuad.» ni por las declaraciones de los procesados, ni por 
la secuela de los hechos; está corroborado por el acuerdo para 
hacer callar al Auto (Doyle) y al indio Federica; y par el per- 
sistente silencio de los untares, después déla consumación del 
delito. 

Valdez ha alegado tardíamente violencia é intimidación; pe- 
m no sj puede admitir, porque la contestón debe dividirse 
cuando la retractación noapurece verosímil y cuando el incul- 
pado no ha ofrecido prueba ninguna de su escusa. Aparece, por 
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el contrallo, o^ie Pe rey ra no era un hombre terrible; testimo- 
nio du I lih rio M. Doyle, fs, .Ti. i|iit* era de buena reputación; 
Ouen Jones, que respecto á la reputación de l'ereyra lo cono- 
OÍA pono, t's. 4Sí. sin ijue uiiiííuioi délos ulms '"stíifos d* 1 co- 
nocimiento dii^an que fuents un hombre terrible. 

í'or otra parte, no se coiieihe 'pie un hombre Inerte emun se 
r ■ v :i \\ihle¿ al mstii !ar,-e en el desierto y desarrollar los ne- 
gocios y traluijos <|ue le dieron valí», pndieru intimidarse por 
tn solicitación de un cooperador para una arción ojie úl ya h.i- 
loa previsto y manifestado ipu* realizaría; como no pmb» eludir 
su concurso, ipie no aparece, tampoco solicitado por coac- 
ciún. 

iji contri luición al crimen prestada por Valde/., UO es [Yuto, 
ni del entraño ni déla violencia. M<tntit ¿ncM'ttfvw, non una- 
¡>ii' ton' tu inft't'rntti <jn$. iJIuy verdadera violencia i:uaudi> 
es capaz de hacer impresión á una persona razonable... J>¡ijn 
el concepto de i|ue para graduarla se hade tomar en conside- 
ración la edad, el sexo y la condición d*' bis personas' dice 
Serien, Vocablo Violencia. Asi lo ha establecido atinadamente 
la sentencia de I" Instancia. 

I.u gestión sobre insania lia quedado loial mente abatido- 
nada después de los testimonio* y pericia que la desesti- 
maron. 

Flnyr, por consiguiente, que la responsaliili !ad det procesa- 
do no está descaí i tienda, ni por sus limitaciones á La confe- 
sión, ni p'>r las actuaciones que >e lian seriólo para estalde- 
^uría integridad ile su persona emuo sujeto iimmnl. .sano y 
rejj¡u ta miente inteligente. 

Con arreglo á estas premisas y establecido que la copartici- 
pación de Vuldez en el asesínalo ile Ilinz lia sidu mayor que el 
encubrimiento y ul^o más t[iic una complicidad ordinaria, lia 
revestido los caracteres de un asociado de IV rey ra para eje- 
r litarlo y asegurar^ después el auxilio mutuo para no sufrir 



sus consecuencias, le incumbe suportar la condenación que 
para ese género de participación establece el articulo ¿<» del 
Código Tenal. 

Sexto: 1f siendo ualiiieado el delito y la misma la resptmsa 
bílidad de uno y otro, la pena de presidio por tiempo indeter- 
minado con las accesorias del (Volido Penal establecido por la 
léy y analizada en los anteriores considerandos, es laque pro- 
cede oiuit ra Pe rey ra y Yaldez; sin que pueda calilicarse como 
mentíante la irritación por causa de los supuestos hurtos de 
la victima, que ha admil ido ¡a sentencia de pri mera instancia; 
portille esos hurtos no son siiliciente causa para despertar la 
imitación ó sacudida pasional que tiene en vista la ley al es- 
t a Mecer la circunstancia sexta del artículo 8-1. 

Por olra parte, ú Pe rey ra se le nota mayor grado de sevicia 
y crueldad ó ensartamiento, y aun ha aprovechado el dinero que 
tomó del cadáver, lo que añade bajeza y itra vedad al asesina- 
to de que es coautor. 

Por loque, la pena que se les aplique a ambos, debe ser 
agravada respecto de Pereyra, con rechicióu durante quince 
Atas en los aniversarios del crimen. 

Por tanto y concordantes de la sentencia de primera ins- 
tancia, se confirma ésta cu cuanto á la pena de oresidio por 
t iempo indeterminado que aplica á los reos Seralin Pereyra y 
lí:ii';iel Vuldez, modificándose el sentido de que Pereyra de- 
he, además, sufrir reclusión de quince días en los aniversa- 
rios del crimen, con arreglo al art. tü del Calibo Penal, con 
costas. 

-loAiii iü Cahkíu.o. — Pkoko T. Saw- 
CHica.— (en disidencia ) IHniei, 

íiotlÍA. 
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¿Suprema Curte: 

Se refiere es tu cansa al homicidio, cuyes tittfóes SOO pena- 
dos por la sentencia ile lu Kxmi». (Viiun-a Federal, -1 1* fs. WJ. 
con presidio por tiempo indeterminado. Procede j»«»e ello, ni 
recurso traído un le V, K, por apelación, sej;úu lo dispune el 
inci^» H" del artículo tt' de la ley I05& 

Knt rundo al fondo de la cansa, del estudio de lo actuado 
resui'ii el convencimiento de la exactitud ile los e\i hup.»s¡ y sóli- 
das r«ndaiu«nt(i« de, la sentencia dictada por la Cámara Fede- 
ral ile Apelación de La (Mala, no solo ante las constancias de 
beuhn del sumario y plenuriu. sino también ante las disposi- 
ciones legales que rigen su jurídica aplicación. 

Sin entrar por ello á su examen minucioso, hasta observar 
(pie la.-* confesiones delnsproeesados,de *" . 8, vta. á lo, cur- 
roboradas por las decía ración es de testigos del sumario, ratili- 
cadas en el plenariu, 110 dejan duda de la existencia real del 
delito bomicidio perpetrado ra la persona de Pedro Din/,, en el 
tugar llamado > Aguada de Maguí' del territorio del {'Imbuí, 
por 1«s procesados Serafín I'ereyrny Rafael Vuliiez, en las cir- 
cunstancias que los mismos reos relatan y ijue la sentencia re- 
currida analiza y aprecia con jurídica precisión. 

Las probanzas reunidas en el proceso tienen el valor jurídico 
de una plena prueba, constituida por una confesión confirmad* 
|H>r otras constan-ñas del sumario. Revelan de un mudo i acón 
tratable la perpetración del homicidio, aun cuando el cuerpo 
de lu víctima no haya podido evidenciarse pur la visión del 
sentido de la vista, y ésto en virtud de lu desaparición pro- 
ducida por un exceso de perfidia y precaución de los perpetra- 
dores del homicidio. Aun cuando las huellas ó vestigios mate- 
riales dffl debieran servir para reconstruir la escena del cri- 
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toa artículos "417 y 218 del Código de 
Pioeedimietitns ea lo Criminal disponen la prosecución del 
proceso; y autorizan al Jaez pura consijiinir en el sumario 
cualquiera otra ciase de pruebas tendientes á demostrar la 
perpetración del delito y si la desaparición de las pruebas ma- 
teriales ha ocurrido natural, casual ó intcncionalmente. 

No exisle prueba en autos, ni de la violencia, ni de la insania 
invocadas en favor del procesado Val dea. Las malas relacio- 
nes personales entre Vnldez y la víctima y las precauciones 
ron i|ue ambos sutures condujeron la desaparición de los 
rastros del crimen, desautorizan en absoluloias excepciones 
mvocadáí, pero sin principio ni base de juBtilicación legal. 

llesulta de la confesión de los procesados corroborada por 
la prueba testilieal, que aquellos son autores del delito de ho- 
micidio, con premeditación, alevosía y ensañamiento; pero que 
.lado el tiempo transcurrido no procede la imposición de la 
peo» capital que en el Código Pennl impone al delito perpetrado 
con tales circunstancias agravantes. 

U pena de presidio por tiempo in leterminado. ú los autores 
de tal crimen se impune necesariamente en el caso, con sujeción 
i lus prfsci ipci-nes de los artículos 95, inciso 1" y SS y 
inciso H» u¿\ 0fia%o Penal. Así lo lia establecido y declarado 
la sentencia de la Kxma. Cámara a quo, cuya conlirmación. por 
9us fundamentos, pido al ilustrado criterio de V. E. 

Sabmiano Kitt\ 

M\m oe la mwm 

Vistos. Considerando; 
Que atenta la nota de Is. 'ITl nial a al fallecimiento del 
procesado Seratiu Pereyra, y A lo dispuesto en el título VIII, 
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Libro ill iU*l IVmIí^i íÍk Procedimientos en lo t'ri miiuil, hi *ett> 
[fiiiirt «¡iif imi esta instancia *r pronuncie soto puede afectar 
til procesado Ual'ael Valde/., 

ijtie estando dispuesto eu el articulo ;ÜH! del mismo t Valido 
lie Í J riiu.'tliuiiL>iiL<i5, t*«s I» dedanuión de dos t**siijíc*s lidióles 
«oiilestes en el aecho, lugar y tiempo y de buena reputación 
ó lama, puede ser ¡avocada por el Jim»» como plena prueba é 
imponiéndose lait sulu para la api lusióu (Ib la pena de muerte 
la exclusión de presunciones (articulo 'm, Código l'enal), debe 
inlerirse necesariamente u,ue con relación á otras penas, Lwsla 
La existencia en lo* procesos respectivos de declaraciones que 
ni» reúnan Ihs tundiciones ñutes expresadas ó de otros medios 
de prueba de los autorizados por La Ley, (artículo 1(2 >, «Yidiun 
t'nvedimienlos citado ) 

(¿ue In perpetración del delito deque. N trata y eu lo ipie 
se relime ¡i KaL'ael Valde/,, no resulta exclusivamente tle la 
confesión d teste, pues yon independencia de ella, dicho delito 
ota i-nni|irnl.ado pur La confesión de Seralin IVreyra, la desu- 
pnrn ión de IVdro Din* (a) Toro Modín, los instrumentos unu 
ipu:. eomo se afirma, se dió muerte ¡iL iuUin>> y las declaracio- 
nes testimoniales sobre mreunslnncins anteriores y posteriores 
a la consumación del crimen de (jije se lotee mérito en la sen- 
tencia de fu. un. 

tjue la referida eonl'esión de l'ereyra constituye prueba emi- 
tía Valdez, con ñm%hml iiftfónHi 1% del Código de Procedi- 
mientos, luda ve/ que, en su carácter de correo, díellü Pereyra 
no pretende en ¡unudla alrilour al se»nudo la comisión exelu- 
sivu ni principal del delito, 

(¿ué de los ténni nos del artículo '¿17 del Código citado, con- 
cordante i tos artículo* l'.líy Y¿:> del mismo Uódi-o, sedes- 
prende «pie la desaparición de las pruebas materiales «le tiu 
delito ocurrido, natural, casual ó ¡nleuL-íounlineute, lio debe 
detener el procedí miento criminal de un modo definitivo .". pro- 



viwml w impedir, por eoiiaiguiente, «1 castigo que cofre* 
pulida á los un I pilles si existen otras pruebas. 

tyuftsj bien el .Inc/. Lelra.b. del ('Imbuí un se lia I rasiadndu 
al lugar .le! crimen y llevitíto ú cabo los tWigencítts estnUI«c¡- 
^fO eVarLÍ(Mi1.r¿lT citado, es .le tenerse en cuenta, ríe una 
liarte (¡lié la ley. en las palabras tsiendu posible. . mi hacerte 
dichas diligencias un requisito absolutamente indispensable 
(l ara la valide* <le1 sumario, y «le otra que según las nulas de fe. 
Vi y Uei Umuisario lusnectnr al Jete de Polteia y .le éste al 
Jue/ Letrada se regieron p »r autor idiid enmpeieiite, (nrt. 
IWí ÜÜfágp de Procedimientos en lo í'rimiual). y pusieron á 
dispisíeión ti el último los instruía en tos del ihlilo, man i restán- 
dose ú lave*, .pie no había si.lop.sible encontrar el cadáver 
,le. I>to¿. en razón del tiempo transcurrido y por haber sida 
arrojad., al mar dicha eadáver, tale una barranca de $ me- 
irnji de altura mus ú mena*. 

Que no son admisibles ni la intimidación, ni el .-aráeter de 
simple cómplice en el delil... que en el mas des lavo rabie de tea 
mm, correspondería á Vnhltst. según la defensa, porqua no 
no existe prueba alguna de la primera y porque las dudas que 
puedan existir relativamente á la aeeíoa personal directa de 
mjmil en t. .dos los detalles .leí delito, earee.en de ¡mpi.rtamiin 
ñ los efectos de p .iler eoasiderar a Valde/. comprendido en 
las disposiciones del títub. \\ Kibrn I del fó.li^o Penal, y mi 
en las del ortículo & del mismo, aún en el supuesto de ipte 
hubiera sitio IVreyru quien disparó la carabina sobre Día/, 
iludas la diversa condición .le los reos, es decir, la de ser Valde* 
un hacendado y l'ereyra un peón, ln circunstancia de pertene- 
cer esa carabina ¡il primero y de haberla llevado al lugar del 
crimen, saliendo de su casa d.u el segundo, las palabras dirigí 
das por el á la víctima, su enemistad y riña anterior con ella 
y partiei pación confesada en el delito. 

[>,„• t .su.s lumlamentHs \ tos concordantes de la vista del 
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Señor Prnciiniilnr (ienernl y ile la *eutenmn apelada «te U. ¿IY¿, 
se cuntirma i*Htn en nmniu .se relien* lí linfa el Yahlez. 
Noli ííi| nene tMHi el oniritiat y devuélvanse. 

Asm Maza*.— Octavio HrswK.— 

NlCANOR U. 1IKÍ. SnLAH — M. 1*. 

Dakact. 
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